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PUEBLOSPRERROMANOSY 
ROMANIZACIÓN DE 

LA PROVINCIA DE SORIA 





Presentación 

i!a qisforia ae toaos los pueblos está marcaaa por qecqos y cir­

cunstancias que S<! convierten en elementos aeterminanfeS no sólo ae SU 

aevenir qisfórico, sino también ae su cultura popular y mitológica. $oria no 

es ajena a esta circunstancia y su pasaao cuenta con episoaios qisfóricos 

memorables que, a pesar ael transcurso ae los siglos, forman parle ae la 

cotiaianiaaa actual. Naaie poará negar que si }¡ay una gesta qisfórica que se 

iaentifica inmeaiatamente con $oria, ésta es la calaa ae Numancia frente al 

ejército romano en su avance ae la conquista ae la P<mínsula 9bérica. l!a 

resistencia ae las aisfinfas etnias celtibéricas a la invasión romana es toao 

un símbolo y un referente cultural que frasdenae nuestras fronteras. 

i!a gesta numantina qa siao fuente ae inspiración para escritores 

ae toaos los tiempos, convirtiénaose en un símbolo constante ae la litera­

tura española, aesae (lervantes o l!ope ae {9ega !tasta Pío �aroja o Gerar­

ao Diego y Dionisio Niaruejo. Pero el sentir popular también ita aaaptaao 

el mito a la viaa aiaria utilizánaose lo celtibérico en toaos los ámbitos soda­

les; aesae la cultura al comercio, pasanao por la aenominación ae equipos 

aeportivos. &sta presencia cotiaiana ae Grévacos y Pelenaones ita poten­

cianao positivamente la conciencia colectiva ae $oria que qa enconlraao en 

ella un elemento aqfinitorio esencial. 

Gll consagrarse el milo ae la lucqa aesigual y la aefensa ae la liber­

taa, se aesaibujó la realiaaa qisfórica ae la e¡cistencia ae una brillante cul­

tura prerromana, cuyos castros y duaaaes qan iao salienao a la luz, gra­

das a los sistemáticos trabajos ae investigación que están llevanao a cabo 

los equipos ae arqueólogos en el último siglo. $us estuaios qan aaao lugar 

a numerosas publicaciones monográficas que !tan abierto el amplio abanico 

ael conocimiento ael munao celtibérico. &1 lector interesaao aispone altora 

ae una nueva lterramienta para aescubrirlo meaianle este nuevo libro ael 

profesor J<ernánaez Guerra que ofrece una visión ae conjunto ael munao 

prerromano soriano y ael proceso ae romanización en la provincia, facili­

tanao la comprensión ae las aos culturas cuya fusión aió origen ae nues­

tra civilización actual. 
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i!a oportuniaaa a(! \!Sta publicación r\!SUlta inaiscutiblt! \!n \!St\! año 

\!n (!1 qu\! se celt!bra la magnífica t!l(posición "<leltíberos. 'Tras la estela ae 

Numancia" que unienao (!1 esfuerzo ae las aaministracion\!S públicas y ae 

los inv\!sfigaaor\!S, qa ofr\!ciao al público la posibiliaaa ae ·acercarse a cono­

cer la gran riqueza y la importancia ael munao celtibérico, cuyas estructu­

ras sociales, culturales y económicas put!aen rastrearse en nuestra iaiosin­

crasia hasta la acfualiaaa. 

$frén Wartínez 9zquierao 
F'r•sia•nl• a. la &�cma. Dipulación Provincial a. $oria 



Presentación 

El libro, que se presenta, es una contribución al análisis 

de conjunto de diversos aspectos socio-políticos, económicos, 

religiosos y culturales que, a lo largo de un proceso cronológico 

amplio, desde la Primera Edad del Hierro se desarrollaron hasta 

la etapa tardoantigua. Nuestro interés y objetivo es hacer un 

estudio de los hechos históricos, que se produjeron en época 

prerromana y que están relacionados con las etnias que habita­

ron el territorio de la provincia de Soria, con la presencia de 

Roma y todo lo que significa el proceso de "aculturación" 

durante varios siglos. 

La monografía la hemos dividido en dos partes, la pri­

mera, al análisis de los pueblos prerromanos que habitaron la 

provincia soriana y, por tanto, hemos pretendido estudiar todas 

las manifestaciones socio-culturales, religiosas y culturales de 

arévacos y pelendones, pueblos que se adentraron en la provin­

cia burgalesa; la segunda parte, la hemos dedicado a la romani­

zación de la provincia que, a través de las fuentes históricas, epi­

gráficas, numismáticas y arqueológicas, nos permite analizar 

cuáles fueron las principales aportaciones del mundo romano. 

Consideraremos el aprovechamiento del ecosistema como una 

actividad económica, y como un proceso de comercialización de 

productos a través de las vías romanas, que pusieron en contac­

to a los diferentes núcleos de población. 

' Las aportaciones religiosas y culturales del mundo roma­

no resultarían difíciles comprender sin poder relacionar los dos 

patrones culturales, el indígena y el romano, cuyas principales 

manifestaciones artísticas se producen, en muchos casos, simila­

res a las elaboradas en la capital del Imperio, en las artes plásti­

cas y en la cerámica. 
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Además, acompañamos no sólo una selección de fuentes 

escritas, sino también un corpus miliarorum completo, en el que 

se incluyen todos los documentos epigráficos disponibles hasta 

el momento, de los que se han revisado su lectura y transcrip­

ción. Se añade una documentación de mapas, planos y fotogra­

fías. Deseamos que los objetivos se puedan conseguir en cada 

una de las partes que conforman este trabajo. 

roal?O, 2004 
l!iborio Xornc!naoz Guorra 



l.-PARTE: 
PUEBLOSPRERROMANOS 

DELA 
PROVINCIA DE SORIA 

11 





Liborio Hernández Guerra 

1.-PELENDONES Y ARÉVACOS. FUENTES 

l .-Testimonios literarios 

1.1.-Crwpus de referencias textuales 

Las noticias clásicas, sobre pelendones y arévacos, son referencias aisladas, varia­

das en el tiempo, que dificultan la obtención de una imagen completa sobre estas enti­

dades de la provincia de Soria 1• 
Éstas son, por orden cronológico de autores, las noticias sobre pelendones y aré­

vacos o de sus ciudades, contenidas en las fuentes de autores clásicos: 

AUTORES DEL SIGLO I d. C. 

l .-Aspectos etnográficos 

PLIN., nat., 3, 19: 

"Primi in ora Bastuli, post eos quo dicetur ordine intus recedentes Mentesani, Oretani et ad 
Tagum Carpetani, iuxta eos Vaccei, Vettones et celtiberi Arevaci." 

"Los primeros son los bástulos, en la costa; tras ellos, yendo hacia el interior en el orden 

en que van enumerados, siguen los mentesanos, los oretanos y, junto al Tajo, los carpe­

tanos; junto a ellos los vacceos, vetones y celtíberos arévacos". (Traducción de García y 

Bellido, 1987:130) 

PLIN., nat., 3, 26: 

"In Cluniensem conventum Varduli ducunt Xllll, ex quibus Alabanenses tantum nominare libe­

at. Turmogodi llll, in quibus Segisamonenses et Segisamaiuliense; in eundem conventum Carietes 

et Vennenses V civitatibus vadunt, quarum sunt Velienses. Eodem Pe/endones Celtiberum [[[[ 

1 El estudio de las fuentes sobR pelendones y artva<:os cuenta con una serie de trabajos. Una visión abRViada la tenemos en 
A. Tovar,lbtrische Larukskr�tule. Tarrmrmmsis, Badeo-Baden, 1989, pp. 75-77 y 78-82 Referencias bibliográficas y epigráfi­
cas están recogidas en A. Jimeoo Mardoez, Epigrafoz d. ip«:a romana d. la provincia d. Soria, Soria, 1980 (se citará ERPS) y 
Tab11la lmperii Romani (T.I.R., K-30). 
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populis, quorum Numantini fuere c/ari, sicut in Vaccaeorum XVII civitatibus lntercatienses, 

Palantini, Lacobrigenses, Caucenses ( . . .  )". 
"Al Convento Cluniense llevan los Várdulos 14 pueblos, de los cuales basta con citar a 

los Alabanenses, los Turmogos llevan 4, entre ellos a los Segisamonenses y los Segisa­

maiulienses. Al mismo convento van los Carietes y los Venenses, con 5 ciudades, de las 

cuales una es la de los Valienses. También van a él los Pe/endones, Celtíberos, con 4 pue­

blos, de entre los cuales fueron famosos los numantinos. De las 17 ciudades de los Vac­

ceos destacan las de los lntercatienses, Palantinos, Lacobrigenses y Caucenses (. . .)". 

PLIN., nat., 3, 27: 

"nam in Cantabricis VIIII populis luliobriga sola memoretur; in Autrigonum X civitatibus Tri­

tium et Virovesca. Arevacis nomen dedit fluvius Areva; horum VI oppida, Secontia et Vxama, 

quae nomina crebro a/iis in /ocis usurpantur, praeterea Segovia et Nova Augusta, Termes ipsa­

que Clunia, Celtiberiae finis. Ad oceanum re/iqua vergunt Vardu/ique ex praedictis et Canta-

br 
... 1 • 

"De los nueve pueblos que existen entre los cántabros únicamente se menciona a lulio­

briga, y entre las diez ciudades de los Autrigones las de Tritium y Virouesca. Los arévacos 

reciben su nombre del río Areva; poseen seis oppida, que son Secontia y Vxama (nombre 

que tomaron otros muchos lugares), Segovia, Nova Augusta, Termes y la misma Clunia, 

límite de Celtiberia. Lo que resta del convento se halla sobre el océano, así como los vár­

dulos, de los que hemos hablado, y los cántabros". 

PLIN., nat., 4, 112: 

"F/umen Limia, Durius amnis ex maximis Hispaniae, ortus in Pelendonibus et iuxta 

N umantiam lapsus, dein per Arevacos Vaccaeosque disterminatis ab Asturica Vettonibus, a 

Lusitania Ga/laecis, ibi quoque Turdulus a Bracaris arcens ( . . . ) ". 

"(Luego) el rio Limia, el curso del Duero, uno de los mayores de Hispania, que nace en 

la tierra de los pe/endones y pasa cerca de Numancia, luego por entre los arévacos y vacce­

os, y tras servir de límite entre Astucia y los vetones y entre Lusitania y los galaicos, va 

también a separar a los túrdulos de los brácaros". (Traducción modificada de García y 

Bellido, 1987:141). 

LIV., Frag. XCI: 

"lpse cum suo exercitu in Berones et Autricones progredi statuit, a saepe per hiemem, cum ab se 

oppugnarentur Celtiberae urbes, imploratam esse opem Pompei equitibus missosque qui itinera 

exercitui Romano monstrarent.Et ipsorum equitibus vexatos saepe milites suos quocumque a castris 

per oppugnationem Contrebiae pabulandi aut frumentandi causa progrederetur ( .... ). Postero die 
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M. Marium quaestorem in Arevacos et Cerindones misit ad conscribendos ex iis gentibus mili­

tes frumentumque inde Contrebiam quae Leucada appellatur comportandum, praeter quam urbem 

opportrmissimus ex Beronibus transitus erat ( ... ) >>. 

«También determinó avanzar contra los berones y autrigones, puesto que había com­

probado que mientras que ponía cerco a las ciudades de Celtiberia, habían solicitado el 

auxilio de Pompeyo, habían enviado guías para el ejército romano, y muchas veces 

habían atacado con sus jinetes a sus propios soldados cuando, durante el asedio de Con­

trebia, salían del campamento para recoger forraje y provisiones( ... ). Al día siguiente 

mandó al cuestor M. Mario a las poblaciones de los arévacos y los pe/endones para reclu­

tar tropas, y desde allí a Contrebia Leucade para reunir provisiones de trigo; desde esta 

ciudad la salida al territorio de los berones era facilísima". (Traducción Gonzalbes Cra­

vioto, 2000: 204). 

Strab., 3, 3, 4: , , EV,OV' 
S€ Toov 7rpououcoúvniJV Ti¡> tl.oupírp 7roTap.(j> Aa-

,. � 1 Á. 1 , ' 1 K(A)Vt,/C(A)t; otaryEt,V �auw, a'A.€t7rT1JpWt� x_p(A)¡J-EVOV' 
St., KaL 7rupÍat' €K A.lO(A)v Sta7rÚp(A)v, 'fru-x,poA.ou­
TpovvTar; Ka(. p.ovoTpocfJovvTa' KaOapÍ(A)r; KaL A.tToo,. 

"A continuación el Duero, de origen muy lejano, pasando por Numancia y otras muchas 

ciudades de los celtíberos y vacceos y que es navegable en grandes embarcaciones casi 

ochocientos estadios ( . .. )". 

Strab., 3, 3, 7: 

., t- ' " ' ' • ·Q ' • ., 
,,_ 

f!tTTt. oE TfAJJI opEt.tAJII O fJI.O<; OVTO<;, WtT7rEp E.,- flll, 
' ' ' \ Q , ' - ' '"' '1'. " 
1\.E"flAJ TOV<; Tflll fJOpEtOJI 'Tri\A:Vpav a.,-opt.')OVTa� TTJt; 
'l/31]plar;, KaXXaitcoVr; tcal "Aa-rovpar; tcal Kav-rá-
t:J ' o· ' ' .. n ' · 1-'povr; J.t.EXPt vaatcwvwv tca' TfJ<; vpfJV7J<;• op.oe'-t-.:...,.. \ , , f fJ' , "" �' ... ' 1 vt:'<; 'Yap a7raJITO>ll 01. t.Ot. 0/CJI(AJ O€ TOt.<; OIIO¡.t.af;n 

' - , 1'. "'� , ' , � \ " ,.,. " , 1 
'Tri\A!OIIa':>Etll, �V"(MJI TO af}oE<; TTJ<; "fP""'t'TJ<;, El. JliTJ ' • t' " • , 1 Il' - 1 \ TtJit, 7rpo<; TJOOJif]<; EtTTtll, aiCOVEW 1\.CVTavpov<; ICQ.J 
Bap8vfÍTar; Kal 'A>...).ÓTpt"far; tcal áA.Aa. X,Elpw tcal 

' 1 , 1 ' O.tT'YJJLOTEpa TOVTWJI OIIOJLD.Ta. 

" Tal es el género de vida de los montañeses, y me refiero a los que bordean el lado sep­

tentrional de Iberia: los galaicos, los astures y los cántabros hasta llegar a los vascones y 

el Pirineo; pues el modo de vida de todos ellos es igual. Renuncio al trabajo ingrato de 

citar aún más nombres por lo extraño de su forma, ya que a nadie les agradaría oír hablar 

de los pleútaroi (=¿pelendones?), bardiétai (=várdulos) y allótrigas (autrigones) y otros 

nombres, y aún peores y más ininteligibles". 
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Strab., 3, 4, 12: 

• Yrrepf3illóvn & Ti]v 'loou¡3Éoov ti l<eXnf3r¡pia napaxpi¡¡.ta noXXti KOL ó:w.'J¡.taX<>S' 
TO ¡.tÉv rrXE:'ov aiJTíis" ÉOTL TpaXU KOt TTOTOIJ.ÓKAti(7TOJr &a yap TOÍIT<•JV O TE "A vas 4>Ép€TOL KOL 
Ó Táyos Kai. oi É<f>eeíis TTOTOIJ.OL OÍ. TTAELOUS OÍ. ÉTTL Ti]v É<1TT€pl011 9áAOTTOII KOTO<j>€p<Í¡l€VOL. 
Ti]v Ó:PXIÍ'' iXOJITES ÉK Ti¡s <I<EAT> t¡3r¡pias· 1�11 ó L\.olÍpLOS <j>ÉpETOL napá Ti]v No¡.tavTiav Kai. 
TJÍV Üp)'OUVTÍOII, 

ÉK I:JE: TWII !IOTÍioJV 

'QpT]Tavoi TE KOL oam aXXm Ti]v 'Opoomf&av olKoíxn 8aaTTJTOVI�lll TE Kal 'E&r¡Tav¡;jv· rrpils 

€�o1 & <ti> 'loouj3€&a. 

"Pasando la Idúbeda se llega en seguida a la Celtiberia, que es grande y desigual, sien­

do su mayor parte áspera y bañada por ríos, ya que por esta región va el Anas y el Tagus 

y los ríos que siguen, de los cuales la mayor parte baja hacia el Mar Occidental tenien­

do su origen en la [Celt}iberia. De ellos, el Duero corre por Numancia y Serguntia" . (Tra­

ducción Lorrio, 1997: 38) 

"( ... ) Por la zona meridional (de la Celtiberia) se encuentran los oretanos y todos aque­

llos pueblos que habitan la Orospeda, es decir, los bastetanos y los edetanos. Hacia el 

este se encuentra la Idúbeda" (Traducción García y Bellido, 1968: 148). 

Strab., 3, 4, 13: 

Athwv TE Twv l(ehtf3t)¡xJJv els TÉTmpa llÉPTJ &t;�pTJIJ.ÉVI>JV, ot KpáTtOTOl ¡J.Ó:AtOTa 
rrpbs El•l elai. KOt rrpiJ<; vóTov ot 'ApouáKOL, auvárrTOVTES KapTTT]Tavois Kai Tals TOÜ Táyou 
rrr¡yais· TrÓAlS s· airrwv ÓVOIJ.OO'TOTÓTT] No¡.taVT[a. "E&t�av 6€ Ti]v apeTi]v T¡¡i KeXnf3r¡ptKtÍl 
noAÉIJ.I!l T<¡'J rrpils • PúJ¡J.aioüs. ElKooaETEL yevo¡.tÉv�r rroXXa yap OTpaTEÚ¡.taTa ailv tiye¡.tóatv 
€tf>9ápr¡, Til & TEAEUTÜLov oi No¡.taVTivm rroXtopKOÚIJ.EVOL ÓlEKapTÉpr¡aav rrXtiv ÓAL)'úlV Tl�JV 
iv&óvT<oJV Til n:ixos. Kal. oí. AoúaúJVES 6€ É<;'JOi elat, auvárrToVTes Kal airroi Tals Toü 
Táyou TTT]yais. Twv o· · ApouáK<oJV ÉaTl Kai. U:)'l)&a rróXts Kai. TTaAXavna. Ll.LÉXH &€ 
No�taVTía Tiis KataapauyoúaTas. TJV i<j>a¡.tev €rrl ni'' "1¡3r¡pt iopoo9at, O"Ta&ious €rri. 
ÓKTaKooíous.' 

"De las cuatro naciones en que están divididos los Celtíberos la más poderosa es la de 

los arévacos, que habitan la región oriental y meridional y son limítrofes con los carpe­

ranos y vecinos de las fuentes del Tajo. La más famosa de sus ciudades es Numancia, cuyo 

valor se demostró en la guerra de veinte años, que sostuvieron los numantinos contra los 

romanos; después de haber destruido varios ejércitos con sus jefes, los numantinos, ence­

rrados tras sus murallas, terminaron por dejarse morir de hambre, a excepción de los 

pocos que rindieron la plaza. Los lusones, que pueblan la parte oriental, limitan tam­

bién con el nacimiento del Tajo. De los arévacos son las ciudades de Segeda y Pa//antia. 

Numancia dista unos ochocientos estadios de Caesaraugusta que, como hemos dicho, se 

alza en la orilla del Ebro". (Traducción corregida de García y Bellido, 1968: 148-150). 

16 



Liborio Hernández Guerra 

2.-Aspectos religiosos 

Strab., 3, 4, 16: 

1-ov¡; Be K€XTífJ.r¡paf\ Ka� 'ToV¡; wpoufJóppov� .,.á)., 
óp./Jpo>v aai,..oí'¡; avo>vv¡.u�> 'Ttvl 8efP Oúetv1 .,.a¡') 

"'\ ' , \ ,.. "\. -� , 'lf'aVtTEA'1"0'� '1/VIC'To>p 'TTpO 'T(A)V 'lrVI\,WV, ?TaVOtK,OV� 
'TE ')(,OpEVeW Kal'TraVIIVX{�EtV. 

"(. .. )Más ·no así (no son ateos) los celtíberos y los otros pueblos que lindan con ellos por 

el norte, todos los cuales tienen una cierta divinidad innominada a la que, en las noches 

de luna llena, las familias rinden culto danzando hasta el amanecer fuera de la ciudad 

( . . . )" . 

AUTORES DEL SIGLO II d. C. 

l.-Aspectos etnográficos 

Ptol., 2, 6, 53: 

J(rcl. 1mo f'�JI ro.U� Jllo't'(JfJÓrov� 11 sAiv-
�� o ve�, iv oi� nÓlEt� • 

()ÍiiuÓvnoJI . . . . . . . . . . . . . . • Ztx �, 
A-IJr011nÓpq,ra . . . . • . . . . . . .  ía e 
� , -pe -nrovur . . . . . . . . . . . .. . . . . . t 

p{J er,� 
¡i.{J ro' 
p{J ro'

. 

"Y por debajo de los murbogos están los pelendones, entre los que las poblaciones son: 

Visontion ll0 10' 42° 50' 

Augustóbriga 

Sauia 

1 ¡o 30' 

12° 30' 

Ptol., 2, 6, 55: ·Y no Ji roi..·;; lblúJom� Y.ttt rov; B�f!CoJ-
m.; 'A q e o v á x tri, ú ol!i nÓJ.e¡� ,uetiórew' ui'Je • 

-

(•) KOfiq>).Óevra • . . . . . . . . . . . . .  �tr f�� er 
K).ovvlnr xolcvJ•Ítr. . . . Ía p� 
Ti��Je� . . . . . . . . . . . . . . . . . ¡," e ¡i.{J r' t{J' 
OÚ�a�Jil '.Aqri.4Aa' . . . . .... tu .e p{J 
..l'eroqnall,;xrtt . . . . . ..... I{J .e ¡;,e er,fJ 
oVi).OtiXtr. . . .lfC i /itr er 

17 
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TovxrA . .. . . . . .. . . . . . . . . �,;¡ro' 
Not•¡(ftVTÍtt • . . . . . . . . . . . . . . ,-� e 
ZEr01.·�¡,, ................ ,-, e 
Noov3m•¡-tn:IIT1t ij 1Yooi" Av-· 

' - .t' rovuur . . . . . . . . . . .. . . . . ·'r u 

p{l e 

1/.rt e1' 
t7{1 r' ��· 

Por debajo de los pelendones están los arévacos, entre los que las poblaciones son: 

18 

Confluenta 11° 00' 42° 35' 

Clunia colonia 11° 00' 42° 00' 

Termes 11° 30' 42° 2 5' 

Vxama Argaela 11° 30' 42° 00' 

Segortia Lauca 12° 30' 41° 40' 

Veluca 11° 50' ¡o 5 5' 

Tucris 12° 40' 42° 30' 

Numantia 12° 30' 41°50' 

Segouia 13° 30' 42° 2 5' 

Noua Augusta 13° 15' 42° 10' 



Liborio Hernández Guerra 

11.-ETNOGEOGRAFÍA DE ARÉVACOS Y PELENDONES 

l.-Estado actual de los estudios historiográficos 

Las primeras noticias para el estudio de la identificación de las etnias y ciudades, 

que aparecen referenciadas en las fuentes escritas de la provincia de Soria, comienzan a 

partir del siglo XVI con Florián de Ocampo2, quien afirma que "los arévacos se extien­
den desde Roa o sus cercanías hasta la villa de Agreda" al hacer referencia a unos mate­

riales que contenían datos sobre arévacos y pelendones, pueblos que habitaban la parte 

septentrional, en torno a las tierras de Urbión; es decir, la mitad superior de la cuenca 

del Arlanza y proximidades. 

Pero, las noticias más numerosas son las que aluden a las ciudades, caso de 

Ambrosio de Morales3, quien dice que la ciudad de Augustobriga "se edificó cerca de la 

destruida N umancia", considerando a ésta como un núcleo urbano arévaco, que J eróni­

mo de Zurita identificó con Muro de Agreda• al igual que, posteriormente, lo hará E. 

Saavedras en el siglo XIX. A finales del siglo XVIII, Juan Loperráez visita los yaci­

mientos arévacos de Clunia, Vxama, Tiermes y Numantia, cuyas primeras excavaciones 

arqueológicas estuvieron dirigidos por J.B. de Erro6, aunque los primeros trabajos 

corresponden a mediados del siglo XIX, 1850, con los resultados de F. de Papua Nico­

lau Bofarull. 

Las primeras novedades sobre la ciudad de Termes, corresponden a obras de carác­

ter histórico-descriptivas, siendo a A. de Morales, autor al que ya hemos hecho referen­

cia, y de J. Mariana en los siglos XVI y XVII, aunque es otra vez J. Loperráez en el siglo 

XVIII7, quien hace ya una excelente descripción sobre la historia de la ciudad, o las 

obras de Ceán Bermudez•, Cortés y López9, Lafuente y otros en el siglo XIX, momento 

en que comienza a tomar cuerpo las referencias sobre la ciudad, labor que también fue 

2 F. de Ocampo, Los cinco libros primeros tÚ la Crónica Gentral tÚ Espa;;a, Alcalá de Henares, 1578 (=Zaragoza, 1543), lib. !, 
cap. VI, párr. 5, y lib. lll, cap. 43, párr. 9 � 10. 

3 A. de Morales, Las antigikdatks tÚ laJ ci�JtiatÚJ tÚ Espaia q11e van nombradm en la crónica con laJ awriguaciOtUS tÚ sm sitios y nom­
brtJ antiguos, (Alcalá de Henares, 1575), Pacis-Valencia, 2001 (Reprod. ed. Madrid en la oficina de D. Benito Cano, 1792). 

4). Loperráel Corvalán, Dacripci6n histórica tkl obispa® tÚ Osma, con tru disertaciones sobrr los sitios tÚ Nmnancia, Vxama y Clll­

tfia, Tomo !, p. 29 y U, Madrid, 1768 y 1788 (1978), respectivamente. 

5 E. Saavedra Aguirre, Descripci6n tÚ la vfa romana entn Vxama y Augustobriga, Memorias tÚ la Real Academia tÚ la Historia, tom. 
IX, Madrid, 1879. 

6 ).B. de Erro y Aspiroz, Alfabeto tÚ la /mgua primitiva tÚ España, Madrid, 1806. Sobre este autor Cfr. C. Sáez García, "El pre­
cursor de las excavaciones numantinas D. Juan Bautista de Erro y Aspiroz", Celtiberia, 34, 1967, pp. 237-240. 

7 ). Loperráez Cocvalán, Descripci6n histórica tkl obispa¡/Q tÚ Osma, Tom. !, Madrid, 1768. 

8). Ceán Bennúdez, S��mario tÚ las a11tigikdatks romanas que hay en España, en tsfJecial laJ pertenecientes a laJ Bellas Arltl, Madrid, 
1832. 

9 M. Cortés y López, Dicci0t1ario getJgráficr>-histórito tÚ la España Tarraconmse, Bltica y LMsitania, Madrid, 1835-1836. 
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objeto de atención por N. Rabal10 quien inicia, a mediados del siglo XIX, el estudio y 

atención de los trabajos, publicando un informe sobre las ruinas de la ciudad, en la cual 

también trabajaron A. de Figueroa y Torres, conde de Romanones11, N. Sentenach12, I. 

Calvo'\ A. Schulten'', Obermaier'5 y A. D'Ors'6, cuya aportación se limitó a exhumar 

estructuras urbanas y la cultura material. 

Pero, será a principios del siglo XX, cuando M. Blasco Jiménez17, Minguella y 

Arnedo'" y otros realicen prospecciones arqueológicas en la ciudad, aunque la principal 

labor ha sido desarrollada por el que fue Director del Museo Numantino, J. L. Argente 

Oliver y sus colaboradores19, quienes a partir de la década de los años 70 llevaron a cabo 

sucesivas campañas de excavaciones arqueológicas y estudios de investigación, que die­

ron un giro espectacular sobre el conocimiento de la ciudad. 

Las primeras citas que se recogen de la ciudad de Numantia son de Ambrosio 

Lebrija en el siglo XV, de Ambrosio de Morales en el siglo XVP0 y de F. Mosquera de 

Barnuevo21 en el siglo XVII, quienes ya situaron correctamente su ubicación en el Cerro 

de La Muela de Garra y, pero será J. Loperráez quien publique el primer plano de la ciu­

dad22. Los primeros trabajos se iniciaron en el año 1861 bajo la dirección de E. Saave­

dra, cuyos primeros resultados se publicaron en 1877 en el Boletín de la Real Acade­

mia de la Historia, siendo declarado monumento nacional el 28 de agosto de 1882, 

labor continuada por J. R. Mélida23 en las excavaciones iniciadas en 1906 y terminadas 

en 1923. Posteriormente, continuaron los trabajos E. Saavedra y J. R. Mélida, conjun-

10 N. Raba!, ''I nformes l. Una visita de las ruinas de Termancia", BRAH., XII, V, 1888, pp. 451-471. Idem, España, sus monu­
mentos y ArleJ, su naturaleza t Historia. Soria, Barcelona, 1889. Idem, "Excavaciones en Termes", BSEE, XVIII, 1910, pp. 

217-218. 

11 A. de Figueroa y Torres, conde de Romanes, Las ruinas de Termes. Apuntes arqueológicos<ÚsCTiptitJO.S, Madrid 1910, láms. 

12 N. Senrenach, "Las ruinas de Termes", RABM, XXIV, Madrid, 1911, pp. 285-294 y 473-481. ldem, "Excursiones a Tier­
mes", BSEE, XIX, Madrid, 1911, pp. 176-190. 

13 l. Calvo, "Termes, ciudad celtibérico-arévaca", RABM, XXIX, Madrid, 1913, pp. 374-387. 

14 A. Schulten, "Variedades l. Monumentos e Historia de Termancia", BRAH, LXIII, Madrid, 1913, pp. 461-477 y pp. 571-
582. 

15 H. Obermaier, "Una excursión a la forraleza celtibérica de Termancia", BRAH, CV, 1934, pp. 181-188. 

16 A. D'Ors, "Un nuevo dato para el estudio de la llamada Termancia", Estudios dtdicudos a Menétukz Pida/, Tomo Il, Madrid, 
1951, pp. 567-582. 

17 M. Blasco Jiménez, Nomendator hist6rico, geográfico, estadístico y dtscriptifiO de fa provincia de Soria, Soria, 1909. 

18 Rvdo. P. Fr. Toribio Minguela y Arnedo, Historia de fa dióasis de Sigiienza y sus Obispos, Madrid [s.n.}, 1910-1913 (impr. 

de la RABM), 3 v., 4 fases., 4 mlla. 

19 Vid. noras sobre la ciudad de Tiermes nn. 595 y ss. Cfr. B. Taracena Aguirre, "Arquitectura hispánica rupestre",lnmtiga-
ción y Progreso, VIII, 1934, pp. 226-232. 

20 Vid. nora 3. 

21 F. Mosquera de Barnuevo, La Numantina, Sevilla, 1612. 

22 J. Loperráez Corvalán, Descripción hist6rica del obispado de Osma, con tres disertaciones sobn los sitios de Numancia, Vxama y Clu­

nia, Tomo Il, Madrid, 1788 (1978), pp.282-283. 

23 J. R. Mélida, Excavaciones de Numancia, Madrid, 1908. Idem, "Excavaciones de Numancia", M]SEA., 1, Madrid, 1916. 
ldem, "Excavaciones de Numancia", M]SEA., 19, Madrid, 1918. Idem, "Las excavaciones de Numancia", Revista Cllltu­
raf Española, Madrid [s.n., S.a.}. ldem, Excursión de Numancia pasando por Soria y repasando fa Historia y las antigiitdo-dts 
numantinas, Madrid, 1922. 
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tamente, como hemos manifestado anteriormente, quienes fueron los encargados de lle­

var a cabo las excavaciones de la ciudad en una superficie alrededor de las 18 has.24• 

Pero, será a lo largo del siglo XX cuando la arqueología alcance un enorme desa­

rrollo, pues en sus inicios, A. Schulten2s ya realizó los primeros trabajos en el cerro 

oriental del asentamiento celtibérico y de los campamentos romanos. Otros trabajos tra­

taron de aclarar los sistemas defensivos de la ciudad. La labor ha sido continuada por A. 

Jimeno y sus colaboradores mediante unas sistemáticas campañas arqueológicas, que 

aún continúan, y la actualización de la carta arqueológica de la provincia por áreas 

comarcales26• 

E. Florez27 hace referencia a la ciudad de Vxama a mediados del siglo XVIII, pero 

los primeros trabajos de excavación en la ciudad fueron realizados por R. Morenas de 

Tejada28 entre 1913 y 1916, excavando la parte central y occidental del yacimiento, 

exhumando un mosaico y la necrópolis de Portuguí; también hallamos referencias sobre 

la ciudad de Vxama Argaela en J.A. Ceán Bermudez29, quien señala que Apiano da el 

nombre de Asenia. 

J. A. García Guinea30 realizó algunas prospecciones en la parte sur-oriental de la 

ciudad y C. García Merino y colaboradores31 han excavado parcialmente algunas vivien­

das durante las campañas iniciadas en 1976 y continuadas hasta los años 90. 

24 VV.AA., "Excavaciones de Numancia", Memoria pnsmtaáa al Ministtrio de lnslrlltrión Pública y Bdlas Artes por la Comisión 
Ej«Mtiva, Madrid, 1912. J. R. M�lida, B. Taracena Aguirre, "Excavaciones de Numancia", M]SEA., 31, Madrid, 1920. 
Idem, "Excavaciones de Numancia", M]SEA., 36, Madrid, 1921. Idem, "Excavaciones de Numancia", M]SEA., 49, 
Madrid, 1923. Idem, Excavaciones de N11nwncia. Mmwria acerca de las practicadas m 1920-1923, Madrid, 1923. J. R. Méli­
da, A. Alvarez, S. G6mez Santa Cruz, B. Taracena Aguirre, "Ruinas de Numancia", M]SEA., 61, Madrid, 1924. 

25 A. Schulten, Ntnt�antia. Die Ergtlmisse der lungraf,11'gm 1 905-1912, 4 vols., München, 1914-1927-1929-1931: l.-Die Kel­
tibmnmd ihn Kmgt IIÚt Rom (1914); ll. Die Stadt Numantia (1931). Ill. Die Lagrrder Scipio (1927). IV. Die Lager bti Rmie­
blas (1929). 

26 B. Taracena Aguirre, Cart�� ant""'l6gira de España. Soria, Madrid, 1941. M'. L. ReviUa, Cart�� ant""'l6gica de Soria. Tierras 
de A/W�azán, Socia, 1985. M'. J. Borobio Soto, Carta arq�RtJI6gica de Soria. Campo de Gomara, Soria, 1985. A. C. Pascual 

Dfez, Cart�� at'f{1"016gica. Soria: Zona Centro, Socia, 1991. F. Morales Hemández, Cart�� an¡�RtJI6gira. Soria: La altiplanicie 
soriana, Socia, 1995. 

27 E. Florez, Espafia Sagrada: Tbeatro geográfi(() Je la lgksia de España. Origen, divisiotW y /Imites y divisiones. Antigiiuiad. Tras­
laciones y estatÍIJ antigtM> y prrsmtr de Sil! sillas, con varias dissmaciones criticas, Madrid, 1754-1789, tomo VII, cap. I, p. 273. 

28 R. Morenas de Tejada, Las n�inas de Vxama. Por esos mmu/os, septiembre 1914. J. M. Zapatero, "Un adelantado de la explo­
ración arqueológica soriana: Ricardo Morenas de Tejada", Celtibtria, 3 5, 1968, pp. 57-86. 

29 J. A. Ceán Bermúdez, S11111ario de las antigikdades romanas que hay en España, en espttiallas p.rtrn«imtes a las Bellas Artes, 
Madrid, 1832, pp. 178-179. 

30 J. A. García Guinea, "Prospecciones en la antigua Vxama", AEAn¡., XXXII, 1959, pp. 132-154. 

31 C. García Merino, "la ciudad romana de Vxama. l.", BSAA, XXXVI, 1970, pp. 383-440. Idem, "la ciudad romana de 
Vxama. ll", BSAA, XXXVII, 1971, pp. 85-124. Idem, "La ciudad de Vxama. Nuevos datos para la romanización de 
Soria", Atta� r Symposi��m de Arq�RtJiogla soriana (Soria, noviembre de 1982), Socia, 1984, pp. 309-389. Idem, "Desarrollo 
wbano y promoción polftica en Vxama Argaela", BSAA, Ull, 1987, pp. 73-114. Idem, Vxama Argaela: El Yacimiento y 
su historia", Cat4/ogo de la exposición Diez años de an¡mologfa soriana (1978-1988), Socia, 1989, pp. 87-96. Idem, Vxama l. 
Campañas 1976 y 1978. EAE, 170, 1995. C. Garcfa Merino, M. Sánchez Simón, Vxama 11. La Casa de la Atalaya, Stlldia 
An:haalogica, Valladolid, 1997. 
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Es obligado también hacer referencia a la figura de B. TaracenaH que tuvo una enor­

me importancia en la arqueología soriana desde principios del siglo XX, no sólo por su 

labor excavadora de ciudades y yacimientos celtibéricos-romanos, sino también en las 

necrópolis celtibéricas, trabajos que fueron recogidos en la Carta arqueológica de la pro­

vincia publicada en 1941, colaborando también con J. R. Mélida en las excavaciones 

sobre la ciudad de Numancia en las Memorias de la Comisión a partir de 1920. Así 

mismo, debemos destacar la importante labor llevada a cabo por Juan Cabré AguilóH, 

en especial, en el tomo tercero de su Catálogo dedicado a informar sobre las necrópolis 

del mediodía soriano, como Gormaz, Quintanas, Vxama, Alpanseque y otros yacimien­

tos; mientras que en tomo cuaEto hace un análisis de la evolución de los celtíberos, dedi­

cando especial atención al tema numantino. 

2.-La geografía y los límites territoriales 

El medio físico de la provincia de Soria es un espacio natural en el cual se desarro­

llaron una serie de culturas célticas, necesarias para la comprensión de los pueblos que 

la habitaron, al estar integrado en un territorio, delimitado en el norte por los Picos de 

Urbión, Sierra de Cameros y Sierra de la Cebollera; en el sur llegaría hasta la sierra de 

Cuenca. El valle del Ebro señala el límite oriental y en el sector occidental alcanza hasta 

las estribaciones del Sistema Central y Sierra de Ayllón. Este territorio está vertebrado 

por el Sistema Ibérico, que presenta una dirección noroeste-sureste, separación de aguas 

entre el Atlántico y el Mediterráneo. 

El Macizo Ibérico pasa por una serie de fases orogénicas y por unos procesos de arra­

samiento y sedimentación, que dan lugar a una morfología aplanada* en donde desta­

can los macizos montañosos de Urbión y el Moncayo en el sector noroeste, junto a las 

aleaciones montañosas de las sierras de Neila, Umbría, Cebollera, Cameros y Castejón, 

que se prolongan por la plataforma soriana. 

La depresión del Duero es una cuenca terciaria cuya cabecera queda enmarcada 

por el Sistema Ibérico al norte y este, y el Sistema Central al sur. La morfología de esta 

zona presenta contrastes entre páramos de calizas y campiñas, formadas de arcillas, mar­

gas y arenas, de escasa pendiente, destacando las lomas o motas. La línea de páramo 

entre Tierra de Almazán y Vicarías marca la divisoria hidrográfica entre las cuencas de 

los ríos Duero y Tajo. 

32 Vid. Bibliografía general. 

33 T. Onego y F rías, "DonJuan Cabré AguiJó, misión arqueológica en Soria y su Catálogo monumental .. , Hommaje a}un 
Ca/m Ag11il ó (1882-1982), Zaragoza, 1984, pp. 103-114. ldem, "Don Juan Cabré AguiJó y su Catálogo Monumental de 

Soria", Celtiberia, 64, 1982, pp. 277-290. 

34 F. Burillo Mozota, Los Celtiberos: etnias y estatks, Barcelona, 1988. F. Busillo Mozota, J. A. Pérez Casas, M". L. de Sus Jimé­

nez (Eds.y Coords.), Los Celtiberos, Zaragoza, 1988. A. J. Lorrio, Los Celtfheros, Alicanre, 1997, p. 54. 
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Los datos proporcionados por la arqueología y las fuentes literarias son esenciales 
para determinar los procesos culturales de esta área geográfica, aunque arrojan poca luz 
para el conocimiento de estos pueblos celtibéricos35• Su estudio plantea numerosos pro­
blemas, unas veces por la escasez y ambigüedad de las fuentes históricas escritas y, otras, 
porque las fuentes arqueológicas y epigráficas son insuficientes36• 

a.-Descripción de la "Celtiberia" 

El término Celtiberia está conformado por una serie de etnias históricas a las que se 
les ha dado el calificativo de "grupos écnicos"37, cuya delimitación geográfica, en líneas 
generales, comprende las cabeceras de los ríos Júcar, Tajo y Duero, y algunas áreas colin­
dantes. 

Una primem descripción sobre la "Celtiberia" la hallamos en los datos aportados 
por Polibio38 y Estrabón39, quienes la confunden, a veces, con la Meseta'"', cuando no con 
la Idúbeda, que separa aquélla de la Iberia, y describen el territorio que está al otro lado, 

las regiones meridionales del Sistema Ibérico y de la Cordillera Cantábrica. Según L. 

Pérez Vilatela41, Estrabón utiliza el término "Celtiberia" como un concepto político y, 
por tanto, los arévacos hubieron de haber ocupado la paree meridional de esta región 
geográfica, teniendo a los carpetanos al sur de la Vlterior y a los vacceos al oeste; infor­
maciones que se ajustan a la descripción de la imagen cartográfica descrita42• (Fig. 1)  

Plinio43 señala los límites de la  Hispania Citerior mediante la  enumeración de una 
lista de etnias "Primi in ora Bastuli, post eos quo dicetur ordine intus recedentes Mentesani, Ore­

tani et ad Tagum Carpetani, iuxta Vaccaei, Vettones et celtiberi Arevaci". Además, bajo los 

35 VV.AA., úu tmidades organiutivas J./a Mema Nme J. Hispani4 en lpiKA Jn'm'Om4na. AH. Ant., Valladolid, 1991. 

36 F. Burillo Mozota, Los Celtiberos, se apoya en los estudios lingüfsticos para señalar que los hablantes de lo celtibérico lle-
garon procedentes de los Pirineos. 

37 Para mejor cooocimiento sobre este término Vid. F. Burillo Mozota, Los Celtiberos, pp. 33-38. 

38 Polb., 3, 17. 

39 Strab., 3, 4, 12: • pasando la Idúbeda se llega en seguida a la Celtiberia, que es grande y desigual ( ... ). De ellos el Duero 
corre por Nzmzanti4 y Serpnti4". El geógrafo griego describe una serie de pueblos que lindaban con los celtíberos: en el 
oeste, los astures, galaicos, vacceos y parte de los verrones y carpetanos; en el este, el Idúbeda y en el sur, los oreranos y 
otros pueblos, bastetanos y edetanos. Vid. Corpm J. Fonus. Sobre Estrabón Cfr. F. Lasserre, Strabon. Goographie, Paris, 1966. 
J. M. Alonso Nuñez, • Les informations de Posidonius sur la Péninsule Ibérique • ,  AC, 48, 1978, pp. 641-646. F. Trot­
ta, • Estrabón, el libro 111 y la rtadición geogdfica •, en G. Andmtti (eá.), Estrabún e Iberia: N11t11as ptrspeaivas J. emuiio, 
Wiaga, 1999, pp. 81-103. 

40 J. M. Alonso Nuñez, "La Celtiberia y los celtíberos de Estrabón", Celtiberia, 54, 1985, pp. 1 17-121.  J. M. Gómez F raile, 
"'Celtiberia en las fuentes grecolatinas. Replanteamiento conceptual de un paradigma obsoleto", Polis, 8, 1997, pp. 145-
106. Idem, Los altas en los flalks altos J./ D11m1 7 Ebro, Alcalá de Henares, 2001, pp. 39-49. 

41 L. Pérez Vilatela, l.Nsilllni4. Historia 7 Blnologfa, Madrid, 2000, pp. 70-72. ldem, "Etnias y divisiones inrerprovinciales 
hispano-romanas en Estrabón·, I&tlhatos, 9, 1989-1990, pp. 205-214, señala que Turdetania, Lusitania y Tarraconense son 
divisiones admioistrativas romanas, consideradas como etnias. 

42 Una imagen más completa la bailamos en J. M. Gómez Fraile, "La geografía de Estrabón y el origen de los Celtíberos", 
en]. A. Amrm, M. V. Palacios (eád.), El Origen J./ mNnd. celtibiriro. A<tas J. los ennmzlroJ sobre el origen J./ mMntÚJ altiblrico, 
Molina de Aragón, 1999, pp. 55-66. 

43 PLIN., nat., 3, 4, 19. Vid. Corpt¡s J. Fontes. 
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.-
Fig. 1 .-La Penfnsula Ibérica 
según Estrabón (Según J.M. Gómoz Frnilo). 

términos lusitanos y celtíberos parece englobar a distintas etnias por lo que no se puede 
identificar esta Celtiberia a la que después describen las fuentes«. Es más, los términos 
celtiberi y celtiberum, manejados por el autor latino que acompañan a pelendones y aréva­
cos, son utilizados para definir a los celtíberos como grupos étnicos45• (Fig. 2). 

Una segunda división se desprende de una cita de Livio.u;, al diferenciar entre la 
Hispania Citerior y Vlterior, división correspondiente al 180 a. C., año en el que el pro­
cónsul de Hispania, Fulvio Flaco, devastó la "región Ulterior de la Celtiberia", cita de 
la que se deduce un criterio geográfico y étnico�7 al considerar como celtíberos citerio­

res a los habitantes del Jíloca y Jalón, en concreto, las étnias de lusones, belos y titos, y 
ulteriores a los del valle del Duero, arévacos y pelendones. Polibio48, al referirse a los 
acontecimientos del año 1 5  2 a. C., recoge cómo eran las relaciones entre romanos y aré-

44 F. Burillo Mozota, '"Etnias, ciudades y Estados en la Celtibetia", en F. Vi/lar, F. Beltrán (tds.). Pueblo1, úng11a1 y ucrituraJ 

en la Hilpania prtrromana, Salamanca, 1999, p. 1 1 1 .  

4 5  Los testimonios d e  Plinio han sido recogidos por J. M .  Gómez Fraile, '"Celtiberia en las fuentes greco-latinas'", pp. 167-
169. 

46 LIV., 40, 39: "Eodem anno in Hilpania Fuluiw FlacCI/.J procomu/, quia successor in jwo11inciam tardüts umiebat, «ÚÚcto exerdtu ex 
hibernis ulteriorem Ce/tibtriae agrum, undt ad deditionem non uenerant, imtitit ustare. q11a re irritauit magis q��am contnTIIit ani­
mas barbarorum; tt c/am cf11nparatis copiis sa/tum ManliantmJ, per quem tramitiiNim exercitum Romamnn satis sciebant, obsedwunt. 
in Hispaniam u/ttriorem unti L Postumio Albino collegae Gra«biiJ mandauerat, 111 Q. Fultú11m ctrliomn famYI, Tarracontm exer­
citllm adduceret: ibi dimittm utreranos supplmzentaqut di.Jtrihum el ()f"(/inare umnem txerdtum sue ut//e. die.r quoqut, el ea propinqu, 
edita F laceo ut, qua succusor uset uenturus'1• 
"Aquel mismo año, en Hispania. como su sucesor tardaba en llegar a la provincia, el proc6nsul Fulvio Flaco sacó el ejér­

cito de los cuarteles de inviecno y se dedicó a desvastar el territorio de la Celtiberia Vlterior, cuyos habitantes se habían ren­

dido. Con esta medida, más que amedrentar a los bárbaros lo que hizo fue encrespar sw ánimos. y después de reunir tro­

pas en secreto bloquearon el desfiladero de Manlio, por donde sabían con certeza que iba a pasar el ejército romano. Al 
pattir, Lucio Poscurnio Albino hacia la Hilpania Vlttrior, su colega Graco le había encargado que hiciera saber a Quinto 

Fulvio que debía conducit el ejército a Tarragona, que él quería licenciar allí a los veteranos, distribuit las tropas de com­
plemento y organizar por completo el ejército. También le fue comunicado a Flaco la fecha de llegada de su sucesor, que 

estaba próxima". 

47 A. Schulten, Numantia l, p. 119. ldem, HiJtoria de Numancia, Baccelono, 1945, p. 28 (trad. de L. Pericot). 

48 Polb., 35, 2. 
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vacos, belos y titos, pueblos que los encuadra tanto en la Vlterior, como en la Citerior, y 
llama a los arévacos, Arauakoi:'9• 

La Celtiberia de Ptolomeo es bastante contradictoria con las fuentes anteriores al 

aparecer como una etnia individual en el mismo plano de arévacos, edetanos, bastetanos y 
otros. El autor griego describe su extensión geográfica a grandes rasgos, que ocuparía, de 

norte a sur, la zona central del río Ebro y el curso del Anas, y, de este a oeste, el Idúbeda 
y las fuentes del Taj<YO; es decir, los grupos étnicos tienen la misma procedencia docu­
mental que la utilizada por Estrabón y Plinio, pero con tratamiento diferente (Fig. 3). 

Pero, volvamos a Estrabón. El texto del geógrafo griego -3, 4, 1 3-ha planteado 
numerosas interpretaciones. Tal es el caso de A. Capalvo5', quien señala las cuatro par-

49 App., !bw., 46 y 48: les llama ArrJilwkoi, sin haber diferencias sustanciales. 

50 Una mayor descripción la encontCliJllos en]. M. Gómez Fraile, Ú» Celtm en los va/ks altos del DtJWO y del Ebro, pp. 49-54. 

51 A. Capalvo. ""El territorio de Celtiberia según los manuscritos de Estrabón", en F. Bllrillo Mozota (Coord.). Poblamimto al-
tiblriro. lll' Simposio so/m ks altibtros, Zaragoza, 1995, pp. 464-468. J. M. Alonso Nuñez, "La Celriberia y los Celtíberos 
en Estrabón", pp. 117-122. 
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Fig. 3.-La Península Ibérica según Ptolomeo. 

tes de la Celtiberia, formada por los cratistos, «los más poderosOS>> , que viven en el este 

y el sur; los uracos, «los de la parte posterior>> , que limitan con los carpetanos y con las 

fuentes del Tajo, a ellos pertenece Numantia; los tusones, al este limitando con las fuen­

tes del Tajo y los arvactos o arévacos, cuyas ciudades son Segeda y Pallantia. El texto del 

geógrafo griego presenta una visión totalmente diferente al utilizar criterios cartográfi­

cos y morfológicos, y crea un marco territorial adecuado. Desconocemos si utilizó el 

Orbis Pictus de Agripa, contemporáneo a su obra52, y si sirvió de base a autores posterio­

res, como Plinio y Prolomeo. Así pues, las diferencias con Ptolomeo son sustanciales 

sobre todo en la zona norte de los celtíberos, donde sitúa a los berones como frontera, 

pero no hace ninguna referencia a vascones y a turmogos, pueblos que encontramos en 

Plinio y Ptolomeo, máxime cuando señala que «Polibio, describiendo las tribus y ciu­

dades de los vacceos y celtíberos, nombra entre sus ciudades también a Segesama e lnter­

catia», ciudades que se sitúan en territorio de turmogos y de vacceos. Si el Tajo nace en 

la Sierra de Albarracín, como señala Capalvo, la visión de Prolomeo es totalmente dis­

tinta, pues la sitúa más al occidente, en el límite con los carpetanos. (Fig. 4) 

52 A .  García y Bellido, España y los upañolu ht1Ce eks mil años. Segtin la •Geografla• iÚ Strábon, Madrid, 1945, (1 968), p. 29, 
•Se supone que Srrab6n escribió su Geographiká encce Jos años 29 y 7 a. C., y que más carde, hacia el año 18 la recoc6•. 
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La división de Capalvo plantea numerosos problemas, en especial la aceptación 
de los grupos uracos y arvactos, o arévacos como diferenciados, pues la visión de Ptolo­
meo sobre éstos es la de no atravesar el Sistema CentraL La inclusión de Numantia en el 
grupo de los uracos interfiere espacialmente con la del grupo arvactos o arévacos, que 

Estrabón identifica con los arévacos, y a los que atribuye Pa//antia y Segeda, ciudades 
vaccea53 y bela�, respectivamente, en los acontecimientos del siglo 11. a. de C. Ahora 

53 Sobre P al/antia Cfr. L. Hemández Guerra, L. Sogredo San Eusaquio, La romanización tkl a<hlal territorio iÚ la provincia iÚ 
Palmria, Valladolid, 1998, pp. 124-135. L. Hemández Guerra. "Pallantia (Palencia) ¿municipio romano?, en L. Hernán­
iÚz GlltfTa, L. Sa� (tds.). El proaso iÚ fllllniripalización en la Hispania romana, Valladolid, 1998, pp. 183-204. 

54 Sobre Segtda, Cfr. A. Tovar, lh<risrhe Landeslumtk.lll: Tarraconenses, Baden-Baden, 1989, p. 413. M. Beltrán Lloris, "Pro­
blemas cronológicos de la Celtiberia aragonesa", Actas 1' Symposi�m� sobn Los altlbtros, (Darora, Zaragoza, 24-26 iÚ abril iÚ 
1986), Zaragoza, 1987, pp. 27-28. F. Burillo Mozota, M. Ostale, "Sobre la sicuación de las ciudades de Bilbilis y Segtda", 
Kalatbos, 3-4, 1984, pp. 287-309. C. Blázquez Cerrato, "Sobre las cecas celtibéricas de TafiiiiSia y Sekaisa y su relación con 
Exrremadura", AEArq., 68, pp. 243-258. F. Burillo Mozora, "Segeda" en Leymda y A.rqueologfa iÚ lar ri11dades prm-omanas 
iÚ la Penlm11la lbiri<a 11, Madrid, 1994, pp. 95-105. ldem, "Grafitos procedentes de Segeda l, área 3", Pa'-hispani<a, 3, 
2003, pp. 205-244, en pp. 205-206 la ubica en Poyo de Mara y fig. l. 
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bien, si aceptamos la existencia de la homotoponimia, la distribución sería distinta, si 

una de ellas fuera la que acuñó como Sekaisass y la otra la que lo hizo como Sekisanos, 

que se sitúa en Canales de la Sierra (Burgos), pues el territorio que tendríamos para los 

arévacos de Estrabón, en la interpretación de Capalvo, coincidiría "grosso modo" con los 

pelendones de Ptolomeo, que también cita Plinio como celtibérica, pero que no apare­

ce mencionada en Estrabón, al menos de forma expresa, ya que existe la posibilidad de 

que emerja bajo el nombre de los pleutauros que cita entre los pueblos montañesess6• 

¿Cuáles son las divisiones del territorio celtíbero? ¿Son cuatro partes o cinco como 

se propone? Tradicionalmente se ha considerado a arévacos, lusones, belos y titos las 

etnias que corresponderían a las cuatro partes que Estrabón cita. La identificación de la 

quinta parte ha tenido distintas propuestas, entre ellas la de los pelendonesH, vacceoss•, 

beroness9 o los denominados <<celtíberos propiamente dichos>> . Esa quinta parte corres­

pondería más al plano ideológico, a un núcleo central, cuyo centro geográfico, político 

o religioso debe determinarse. Contrariamente, la propuesta, también novedosa, que 

realiza Capalvo es que este párrafo no se refiere a la Celtiberia sino a la Iberia, por lo que 

únicamente serían válidas las cuatro partes, no existiendo por lo tanto la quinta parte. 

En resumen, Estrabón60 manifiesta que los celtíberos están divididos en cuatro 

partes, siendo la más poderosa la de los arévacos que ocupan la parte oriental y meri­

dional, lo cual es una contradicción pues no habitaban estas zonas, señalando que su 

territorio llega hasta las fuentes del Tajo, limítrofe con carpetanos y sus vecinos. Según 

los editores modernos, tan sólo se hace referencia al territorio habitado por arévacos y 

lusones, pero, tanto si menciona dos de las cuatro partes, como si se refiere a la totali-

55 C. Blázquez Cerrato, "Sobre las cecas celtibéricas de Tamusia y SlkaiJa y su relación con Extremadura", pp. 243-258, en 
p. 244 la autora señala que la ciudad de Sékaisa acuña bronces y plata desde el siglo 11 a.C. Cfr. A. Domínguez Arranz, 
"Ensayo de ordenación del monetario de Stkaisa", lJJ moneda aragonesa, 1982, pp. 24 ss. M. Ostale, "Numismática en la 
Celtiberia. Aportaciones a la ordenación de las acuñaciones de Sekaisa", Gactta Numismática, 86-87, 1987, pp. 121-167. 

J. M. Vida! Bardán, "Las cecas ibéricas de la Celtiberia y su posible localización geográfica", Actas ekl l' Symposium ek arqu­
o/ogla soriana, Soria, 1984, p. 298 confirma que la ceca de Stkoborikes acuña denarios presentando en el anverso por detrás 
de la efigie imberbe un creciente y debajo del cuello una "S" ibérica y en p. 300 identifica St.kiJ4nos en Canales de la Sie­

rra. 

56 A. Ocejo Herrero, "La siruación geográfica de los pelendones, según Claudio Ptolomeo", en R Buril/o Mozota (Coord.). 
Poblamiento teltiblrico. lll' Simposio so/m los Ctltibtrvs, Zaragoza, 1995, pp. 477-493. 

57 B. Taracena Aguirre, "Tribus celtibéricas: ''Pelendones", H011U114gtm a Manins Sarmmto, Guimaries, 1933, pp. 393-401 .  
J- Santos Yanguas, "Los Pelendones", en ÚJl mtidaekJ ltnicaJ ek la Mtttta Nortt ek Hitpania en lpoca jmrromana, Anejos ek 
Hitpania Antiqua, Valladolid, 1991, pp. 127-153, en p.127. L. Hernández Guerra, "Los Pelendones: territorio y costum­
bres", H. Ant., XVII, 1993, pp. 21-50. J. A. Bachiller, M. Ramírez, "Contribución al estudio de los pueblos prerroma­
nos del Airo Duero: Los Pelendones", Veguta, 1, 1999, pp. 31-46. 

58 F. Wattenberg Sanpere, •Los problemas de la Cultura Celtibérica•, Actas 1' Symposi11m ek Prehistoria ek la Pmfnsula Ibérica, 
Pamplona, 1960, pp. 15 1-177. 

59 A. Rodríguez Colmenero, A11gusto t Hispania. Conq11ista y organizaci6n ekl Norte Peninsular, Cuaekrnos ek Arquologla ek Deus­

to, 7, 1979. 

60 Strab., 3, 4, 13. Vid. Corpus ek Fontes. M.V. García Qwntela, "¿Cuatro o cinco partes del territorio de los Celtiberos? (nota 
a Estrabón 3, 4, 19) en R B11rillo Mozota (coord.). Poblamiento celtibérico. 111' SympoJimn so/m celtfberos (Daroca, 1991), Zara­
goza, 1995, pp. 471-475. El autor hace defensa de la interpretación tradicional, pero explica la aparente contradicción 
equívoca entre las atribuciones a las cuatro o cinco partes en la Celtiberia. 
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dad de la Celtiberia, resulta difícil identificar cuáles son los pueblos que acompañarían 

a lusones y arévacos. Además, señala los límites y dimensiones de Iberia y que estuvo 

habitada por gentes de procedencia y origen distinto, a pesar de que los registros arque­

ológicos no permiten confirmar la llegada de gentes de procedencia celta del otro lado 

de los Pirineos en época temprana, aunque si están confirmados movimientos de pue­

blos celtas en Europa, cuyos herederos serían los celtíberos y berones6'.  

La visión del geógrafo griego sobre la Celtiberia es distinta a la del historiador 

latino Plinio6>, quien señala a Clunia al oeste como Celtiberiae finis, a los segobrigenses63 al 

sur como caput Celtiberiae y Contrebia al este como caput eius gentis. Se trata de un gran 

territorio en el que destacan el ldúbeda y sobre el que discurren numerosos ríos. 

b.-Descripción de pueblos y ciudades 

Las noticias sobre la "Celtiberia restringida", llamada así por algunos autores, 

ubicada en la Meseta oriental y valle medio del Ebro, hacen referencia a una serie de ciu­

dades y al carácter limítrofe de algunas64• 

Estrabón6', basándose en Polibio y Posidonio, cita entre los celtíberos a arévacos 

y lusones y señala, a parte del nacimiento del río Duero y el Sistema Ibérico -Idúbeda-, 

al que sitúa al oriente de la Celtiberia, las ciudades de Numantia y Serguntia entre las 

más importantes, atribuyendo la primera a los arévacos, lo cual nos hace pensar que el 

geógrafo griego se refiere a la ciudad romana, no a la celtibérica. Además, Apiano66, al 

narrar los acontecimientos que se producen de los años 139-138 a. C., ubica a los luso­

nes al lado de los numantinos, mientras que Estrabón, como hemos visto, sitúa a los aré­

vacos al este de la Celtiberia, haciéndoles llegar hasta las fuentes del Tajo. 

El historiador Livio67 afirma, al narrar los sucesos de la guerra sertoriana del 77-

76 a.C., que el cuestor M. Mario fue enviado al país de los arévacos y cerindones, que­

riendo ver que éstos se corresponden con los pelendones. Y, quizás, al parecer de B. Tara­

cena68, también Apiano les nombra al deducir que arévacos y numantinos son gentes 

emparentadas, pero distintas. 

61 P. Ciprés, "El impacto de los CeltaS en la Península Ibérica según Estrabón" m G. C1'11z Andnotti (coord.). Estrabón e [heria: 
nlltVas perspeaitw de esiNIÜo, Málaga, 1999, pp. 121-151, en pp. 132-133. A. J. Lorrio, "Grupos culturales y etnias en la 
Celtiberia", CAUN, 8, 2000, pp. 99-180. 

62 PllN., nat., 3, 27. Vid. CtwpiiS J. Fontes 

63 PllN., nat., 3, 25. 

64 TIR K-30 y J-30. 

65 Strah., 3, 3,4. 3, 4, 12-13. CIWJIIIS J. Pontes. 

66 App., lber., 79. 

67 UV., Prag., 91. CtwpiiS J. Fontes. Debemos de considerar coa este nombre a los pelendones, quienes estarían en correspon­
dencia de vecindad con los as�acos. J. Santos Yanguas, "Los Pelendones", pp. 127-153, en p.127. L. Hemández Guerra, 
"Los Pelendones: temtorio y costumbres", pp. 21-50. 

68 B.Tasacena Aguirre, "Los pueblos celtibéricos", W de EspaW4, Tomo l. EspaW4 prrm>mana, Vol. lll. Etnoklgfa J. los Ptablos J. 
Hispania, Madrid, 1963 (1976), pp. 212-216. 
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Plinid9, en la primera mitad del siglo 1 d.C., aporta las primeras noticias direc­

tas sobre los pelendones y arévacos, al confirmar que participaron en el Convento Jurí­

dico Cluniense con cuatro pueblos, entre ellos los numantinos, celtíberos, aunque algu­
nos autores han señalado su procedencia ibérica por su onomástica70, no habiendo 
acuerdo sobre la ubicación geográfica71• También nos confirma72 que el Duero -Durius­

era "uno de los mayores ríos de Hispania", nace junto a los pelendones y pasa cerca de 

Numantia, ubicándoles en la zona montañosa, nacimiento del río Duero, entorno a esta 

ciudad, aunque también es mencionada como núcleo de los arévacos, a quienes el autor 
latino73 les cita como una etnia de los celtíberos a los que ha dado nombre el río Areua74, 

adscribiéndoles seis oppida: Secontia, Vxama, Segouia, Noua Augusta, Termes y Clunia, ésta 

última Celtiberiae finis, y a Segobriga como "Segobrigenses caput Celtiberiae", y, además con­

sidera a los arévacos y pelendones y a los habitantes de Segobriga como celtíberos. 

Ptolomeo75 (Fig. 3), en el siglo 11 d. C., sitúa a los pelendones debajo de los mur­
bogos (=turmogos) y les asigna tres ciudades, Augustóbriga (=Muro de Agreda)76, Sauia 
( = ¿provincia de Burgos?) y Visontium (= ¿provincia de Burgos?), mientras que Numan­

tia (=Numancia) a los arévacos, lo cual explicaría que Visontium tuviera una posición 
mas occidental, Augustobriga una posición más intermedia y Sauia una ubicación más 

oriental. Este hecho nos lo confirma Valerio Máximo77 al señalar que Contrebia Leukade 

es caput eius gentis, lo cual explica que Numantia y Sauia estarían controladas por aréva­
cos, siempre en litigio con los pelendones78, señalando una línea de separación entre 
Visontium y Ágreda. Además, la Augustobriga romana de los itinerarios y de los epígra­
fes estuvo situada en Muro de Agreda; quizás, diferente al emplazamiento de la Augus­

tobriga pelendona, citada por Ptolomeo, que estaría en un lugar totalmente opuesto a esa 

69 PLIN., nat., 3, 26. Corpus d. Fontes. 

70 J. Santos Yanguas, "Los Pelendones", recoge las teorías de M'. L. Albertos Firmar. 

71 B. Taracena Aguirre, "Tribus celtibéricas: "Pelendones", pp. 393-40 l .  J. A. Bachiller, M. Ram ícez, "Contribución al estu­

dio de los pueblos prerromanos del Aleo Duero: Los Pelendones", pp. 31 -46. A. Ocejo Herrero, "La situación geográfica 
de los pelendones según Claudio Ptolomeo", pp. 477-493. 

72 PLIN., nat., 4, 1 1 2. Corpus d. Fontes. 

73 PLIN., nat., 3, 27. Corpus d. Fontes. 

74 A. Tovar, lberische LantkskNntk. Las tribus y ciudatks d. la antigua Hispania. Tarraconensis, romo 3, Baden-Baden, 1989, T-
48, p. 78 identifica el río con el actual Acaviana, que desemboca en el río Retuerto. 

75 Pro!., 2, 6, 53. Corpus d. Fonte.r. 

76 El geógrafo griego cica ya a la ciudad romana. La Augustobriga prerromana estaría situada en Laca de los Infantes, ciudad 
identificada con Noua Augusta. Cfr. H. Gimeno, M. Mayer Olivé,"Una propuesta de identificación epigráfica: Laca de los 

infantes/NoNa Augusta" ,  Chiron, 23, 1993, pp. 313-321, en p. 300 consideran a Barbadillo del Pez como un vi= bajo la 

influencia de Laca de los Infames y en p. 315 señalan la bibliografía sobre tkcuriones, aediles y duotJiri. 

77 VAL. MAX., 7, 4,  5:  "Memoriabilis etiam corui/ii Q.Mettllm. Qui, Cllm pro consule hellum in Hispaniam advtrsiii Celtiberos gere­
ret urbemq11t <Con>tnhiam �aput eius gentis 11iribm txp11gnare non posseJ ( . . .  )". 
"Digno de mención es también la estra<agema de Quinto Mete lo. Se hallaba éste, en calidad de procónsul, en guerra con­
tra los Celtíberos en Hispania y, no pudiendo apode<arse por la fuerza de la ciudad de Contrthia, capital de aquel pueblo 

( . . . )". 
Esta cita para el 143-142 a. C. debe de aceptarse como errónea. 

78 J. Rodríguez Blanco, "Relación campo-ciudad y organización social en la Celtiberia Ulterior (siglo 11 a.C.)", M.H.A., 1, 
Oviedo, 1977, p. 176. 
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localidad, no sólo por su situación occidental respecto a Numantia, sino también con res­
pecto a otras ciudades. La ciudad pelendona debe buscarse más hacia occidente de Muro 
de Agreda; es decir, un lugar en donde las medidas ptolemaicas llevan a la situación de 
la Noua Augusta de los arévacos79 y habría que contemplar la posibilidad de que Ptolo­

meo, al manejar las fichas de datos, confundiera los datos respecto a pelendones y aré­
vacos. Cabría la posibilidad de que el geógrafo griego bailara los nombres de las ciuda­
des, lo cual explicaría que identificase a la Augustobriga pelendona con Laca de los 
Infantes, la Nova Augusta de los epígrafes, y ésta con Muro de Agreda, la Augustobriga 

arévaca. 

Además, Ptolomeo trata independientemente a arévacos y pelendones80, situan­

do a los primeros debajo de los pelendones y berones, incluyendo como ciudades a Con­

fluenta, Segeda, Pallantia, Clunia, Termes, Vxama Argaela, Segortia Lanca, Veluca, Tucris, 

Numantia, Segouia y Noua Augusta, situadas en la Meseta oriental, y por las fuentes sabe­
mos que también les pertenecían Lutia, Mallia, Lagni, Colenda, Belgeda y Contrebia Leu­
kade, que estaban protegidas por murallas. Por tanto, se desprende de las fuentes ptole­

maicas que los pelendones se hallan situados entre los murbogos (=turmogos) y arévacos, 
lindan con los berones, no al sur de los éstos como defiende la tesis tradicional. 

En resumen, para la localización de los arévacos se cuenta con las noticias de Pli­

nio y Ptolomeo, que les atribuye la ciudad de Numantia y la ocupación de una parte del 
territorio pelendón, al relegarles al norte del Duero, fenómeno que se ha explicado por­
que los primeros desplazarían a éstos a las serranías de la provincia, de ahí que Polibio 
no les mencione al ser absorbidos por los arévacos en el siglo 11 a. C., ocupando sus ciu­
dades, lo que explica que Numantia es arévaca en Estrabón y Ptolomeo, Augustobriga es 
pelendona en Plinio y Ptolomeo y, acaso, Contrebia Leukade y Arégrada en Livio, hecho 

que implica a arévacos y pelendones un mismo límite por el norte, pero el este de 
Numancia es arévaca. Tras la conquista por Roma, les sería devuelta la zona ocupada por 
los arévacos, pues las fuentes sobre las guerras numantinas las señalan como ciudad aré­

vaca•• y, tras la conquista82, Roma distribuy e el territorio entre sus vecinos, entre los 
que, posiblemente, se hallarían los pelendones. 

79 H. Gimeno, M. Mayer,"Uoa propuesta de idenrificaci6n epigráfica: Lua de los lnfantes/Noua Augusta", pp. 313-321, 
quienes sitúan a esta ciudad en la actual Lua de los Infantes, uno de los principales conjuntos epigráficos. 

80 Pcol., 2, 6, 55. Corpm tÚ Frmtts. 

81 App., Ibtr., 45-46 

82 App., Ibtr., 98: "En aquella ocasión después de repartir el territorio de Numancia entre los pueblos vecinos ( ... )".P. Boch 
Gimpera, Emologfa tk la Península Ibérica, Barcelona, 1932, pp. 591-593. Gr. B. Taracena Aguirre, "Los pueblos celtibé­
ricos", pp. 295-296. 
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3.-Los límites territoriales de arévacos y pe/endones. 

Las fuentes antiguas, como hemos visto, no permiten señalar con exactitud los 
límites de los pelendones•� y arévacos84 con los pueblos de su entorno por lo que debe­
mos tener en cuenta no sólamente la orografía, sino también los datos aportados por la 
arqueología y epigrafía. 

Por tanto, teniendo en cuenta estas premisas, el límite meridional estaría for­

mado por los oretanos, bastetanos y edetanos, al señalar que "al sur de los celtíberos, 
además de los bastetanos y edetanos, que viven en la Orospeda ( . . .  )" y más adelante el 
mismo autor "después de los Celtíberos viven al sur, los sedetanos en la Orospeda y en 
el valle del Suero hasta Cartago; los bastetanos y orecanos llegan casi hasta Málaga", 
frontera con los areuaci, límite que más problemas plantea por los escasos datos aporta­

dos por las fuentes literarias. Es claro que la cabecera del Duero está en territorio pelen­
dón85, zona que no se corresponde con el asentamiento de los caseros de la Primera Edad 

Hierro86, aunque el territorio de arévacos y pelendones haya coincidido a partir del siglo 
IV a.C., momento en que asistimos a un aumento de hábitats celtibéricos. 

El límite septentrional, las fuentes señalan87 que los berones se hallan al norte de 
Celtiberia, al norte de arévacos y pelendones, zona que coincide con el grupo de estelas 
que no tienen que ver con el entorno céltico del medio-alto Ebro y de la Meseta88, aun­
que algunos lo sitúan entre la sierras de Urbión y la Cebollera, y sierras de Cameros y 

la de la Demanda en el noroeste, continuando por las de Urbión hasta la de Pinedo en 
el noreste, posiblemente en la divisoria de aguas. 

El límite occidental es descrito por Estrabón de forma inversa al enumerar los 

límites orientales de galaicos, carpetanos, vettones y vacceos, aunque Plinio da datos 

83 Sobre pelendones: 

B. Taracena Aguirre, "Tribus celtibéricas: "Pelendones", pp. 393-401. J. Santos Yanguas, "Los Pelendones", pp. 127-153, 
en p.127. L. Hemández Guerra, "Los Pelendones: territorio y costumbres", pp. 21-50. J. A. Bachiller Gil, M. R.amfrez, 
"Contribución al estudio de los pueblos prerromanos del Alto Duero: Los Pelendones", pp. 31-46. A. Ocejo Herrero, "la 
situación geográfica de los pelendones según Claudio Prolomeo", pp. 477-493. 

84 Sobre arévacos: 

N. Setenach, "Los arévacos'", Revista tÚ An:hiws, Bibliotecas y Mus<OJ, XXX, año XVIll, enero-febrero 1914, nn. 1, 2, pp. 
1-22. B. Taracena Aguirre, "Los pueblos celtibéricos", en HEMP, l. España romana, Madrid, 1976 (3 ed.), pp. 195-297. 
M. Salinas de Frías, Conquista y romanización tÚ Celtiberia, Salamanca, 1986 ( 1996). F. Marco Simón, ún Celtas, Madrid, 
1990. M. Salinas de Frías," Arévacos"", en Entidad.s itnicas tk la Mueta Norte e Hispania en ipo<a prerromana, Valladolid, 
1991, pp. 21 1-233. J. M. Gómez Fraile, "Acerca del límite oriental del cerritorio arévaco", H. Ant., XXII, 1998, pp. 

29-50, en pp. 29-30. 

85 PLIN., nat., 4, 1 12 .  Corpus tÚ Fontu. 

86 F. Romero Carnicero, La Edad tkl Hierro en la Serranfa soriana: los Castros, Studia Archaeologica, 75, Valladolid, 1984. 

87 Strab., 3, 4,12. Ptol., 2, 6,56. Corput tk Fontu. 

88 V. Espinosa Ruiz, "Los castros soriano-riojanos del Sistema Ibérico: Nuevas perspectivas", Actas tklll' Simpoiillfll tÚ Arqta­
ologfa Soriana, Soria, 1989, pp. 901-913: "Las gentes que habitaron los castros septentrionales, señala el autor, de las pro­
vincias de Soria y la Rioja son pelendones, pues el ager pelendonum se ubica al sur de la divisoria de aguas de los rfos Ebro 
y Duero, asignando el grupo de estelas unitarias a un pueblo céltico que desconocemos" . Cfr. U. Espinosa Ruiz, L. M. 
Usero, "Eine Hirrenkultur im Umbruch; Untersuchungen zu einer Gruppe von lnschriften aus dem conventus Caesa.rau­
gustanus (Hispania Citerior)", Chiron, 18, 1968, pp. 477-504. 
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más precisos "Durius amnis ( . • .  ) iuxta Numantiam lapsus, dein per Areuacos Vaccaeosque, 

disterminantes ab Asturia Vettonibus, a Lusitania Ga/Lucis"; es decir, con los turmogos, que 

estaría marcada por la línea del río Arlanzón y al sur de éste hasta llegar a los arévacos 

de Clunia, supuesto límite meridional con los turmogos, quedando una zona que debe 

ser considerada pelendona en la mitad superior del río Arlanza y la parte oriental con 

los berones, que tienen por debajo una porción de los vacceos89• 

El límite oriental, según las distintas opiniones, estaría formado por la Sierra del 

Moncayo y Sierra de la Ministra, quedando fuera del control arévaco el valle del Jalón, 

continuando la divisoria en el sureste en torno a los núcleos de Sigüenza y Atienza para 

llegar a la vertiente meridional de la Sierra de Ayllón90• 

4.-E/ problema arévaco-pelendón 

Los datos aportados por las fuentes, como hemos ya manifestado, son parcos a la 

hora de aclarar cuál fue el origen de los pelendones; de ahí, que se tenga que recurrir no 

sólo a los estudios lingüísticos, sino también a los datos aportados por la arqueología, 

que no permiten aclarar ni su procedencia, ni si hubo una o varias invasiones. Sabemos 

que, quizás, Estrabón9' a la hora de describir la forma de vida de las gentes de los pue­

blos del norte hace alusión a los pleutoroi, que han identificado con los ¿pelendones? Y, 
también, que los pelendi son una rama de los belendi, pueblo al parecer de la cultura de 

los "Campos de Urnas" y habitantes del valle de Ariege y de la región de las Landas 

-zona de la Aquitana- que, acaso, tome origen del nombre del dios Belenos92 o, quizás, 

se parezca al del puerto cántabro de Blendium -puerto de Suances93-, pueblo que, acaso, 

penetrase con los beribraces o bebrices por Roncesvalles hacia el Ebro. 

Los pelendones se extendieron hasta el territorio de Salas de los Infantes aunque 

hay autores, apoyándose en criterios onomásticos, alejan dicho territorio de la Celtibe­

ria. U. Espinosa94 profundiza sobre la existencia en el territorio riojano, en torno a Yan­

guas, durante época romano imperial, de un grupo humano social y culturalmente 

homogéneo, centrado económicamente en la ganadería vacuna y en el aprovechamiento 

forestal, que identifica por la utilización de una epigrafía funeraria común. La existen-

89 11.. Tovar ll.guirre, "Las Inscripciones de Botorrita y Peñalba de Villastar y los límites Orientales de los Celtíberos··, H. 
Am., m, 1973, pp. 367 ss. 

90 F.J. Lomas Salmonte, "Pueblos celtas de la Península Ibérica", en Historia tk España Antigt14.l, Madrid, 1980, pp. 83-110. 
M. Salinas de Fñas,"ll.révacos", pp. 21 1-233. J. M. G6mez fraile, "Acerca del límite oriental del territorio arkaco", pp. 
29-50, en pp. 29-30. 

91 Strab., 3,3,7. Corptu tk F011tu. 

92). M'. Blázquez Martínez, Di«iiJMrio tk 1m rrligiorus prm-ottumas, Madtid, 1975. 

93 PLIN., nat., 4, 110-1 11 .  e&. E. Peralta Labrador, Los Cántahrru anus tk Ruma, Madrid, 2000, pp. 122-123. 

94 U. Espinosa Ruiz, "Los caseros soriano-riojanos del Sistema Ibérico: Nuevas perspectivas", pp. 901-913. e&. U. Espino­
sa Ruiz, L. M. Usero, "Eine Hirtenkultut im Umbruch� Untersuchungen zu einer Gruppe von Inschriften aus dem con­
venrus Caesaraugusranus (Húpania Ciurior)"', pp. 477-504. 
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cia de una onomástica ibérica, le lleva a proponer la presencia de un pueblo no céltico, 

que comparte con los pelendones el hábitat de caseros, pero que son cultural y étnica­

mente diferentes. Por el contrario, J. Gómez-Pantoja9S, con el que no estoy de acuerdo, 

se inclinaba a pensar que la homogeneidad era fruto de una officina lapidaria, que care­

ce de entidad étnica, aunque el mismo autor rectifica su opinión, debido a la aparición 

de nuevos epígrafes96 en los cursos altos del Cidacos y del Linares, defendiendo la exis­

tencia de un "grupo étnico de nombre desconocido", cuyas señas de identidad ya seña­

laba U. Espinosa. Por tanto, se desprende que el espacio tradicionalmente atribuído a 

los pelendones debe adscribirse a las zonas próximas al Alto Duero y en torno a la Augus­

tobriga ptolemaica. 

J. A. Bachiller y H. Ramírez97 presentan un estado de la cuestión sobre los pelen­

dones insistiendo en el proceso diacrónico y de formación de la cultura celtibérica y 

señalan, desde un análisis arqueológico, que el fenómeno de los caseros, aun presentan­

do connotaciones diferentes, se extiende también por territorio arévaco. Dentro de estas 

nuevas aportaciones, sin duda la más rupcurista es la de A. Ocejo98, que se desvincula 

totalmente de las propuestas que reducen a los pelendones al territorio de la serranía de 

Soria, a su identificación con los castros sorianos, a la cita de Plinio que les atribuye 

Numantia y a la reducción de Augustobriga de Ptolomeo a Muro de Agreda al asimilarla 

a la que aparece con el mismo nombre en el Itin. Antonino. 

El análisis sobre Ptolomeo le lleva a situar a los pelendones fuera de este ámbi­

to soriano, desplazándolos más hacia occidente, ocupando una parte del territorio bur­

galés que iría desde el Arlanzón al Arlanza, dond.e se sitúa Lara de los Infantes. Este 

nuevo planeamienco de que un área con entidad arqueológica, como son los caseros 

sorianos, no se identifique con una etnia histórica, no debe sorprendernos, dado los 

varios siglos de diferencia existentes entre uno y otro hecho. Mayor problema plantea el 

resolver, con la nueva situación, la vinculación de los pelendones a las dos ciudades cica­

das. La identificación de Numantia no ofrece dudas. Pero la Augustobriga pelendona 

plantea el problema de la distinta situación que se deduce de Ptolomeo, que sería la 

Nova Augusta arévaca, atribuida a este grupo por Plinío, la que, aceptando que sus coor­

denadas sean correctas, se identificaría con la Augustobriga del Itin. Antonino y de los 

miliarios, hecho que si bien fue defendido por Müller, no suele aceptarse en la historio­

grafía reciente. 

95 J. Gómez Pantoja, «Nuevos testimonios epigráficos sorianos», ActaJ del ll0 Symposi11m de Arqueologla Soriana, ll, (1989), 

Soria, 1992, pp. 915-926. 

96 J. Gómez Pantoja, E. Alfaro Peña,"Indigenismo y romanización en las Tierras Altas de Socia. Nuevos testimonio epigrá­
ficos", en F. Villar y M.P. Fernánda Alvam: (edd.), Religión, Leng��a y cultura ¡mrromanas de Hispania (Vlll Coloqtliosolm len­
guas y culturas jwtrromanas de la Península lblrica, Salamanca, 1999, Acta Salmanlicensia. f.J111dios Filológicos, 283), Salaman­
ca, 2000, pp. 171-173. 

97 J. A. Bachiller Gil, M. Ramírez, "Concribución al estudio de los pueblos prerromanos del Alto Duero: Los Pelendones", 

pp. 31-46. 

98 A. Ocejo Herrero, "La siruación geográfica de los pelendones según Claudia Ptolomeo", pp. 477-493. 
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Otro de los planteamientos es el de R. C. Knapp99 que, basándose en el itinera­

rio de Ptolomeo, sitúa Noua 4ugusta en Duratón, sin ningún fundamento, pues ya H. 

Gimeno y M. Mayer100, con mejor criterio, identifican esta ciudad con Lara de los Infan­

tes, partiendo de la existencia de un municipio, hecho confirmado tras los análisis epi­

gráficos de G. Alfóldy101 y de la existencia de una inscripción que coincide en el nom­

bre de un prefecto G. Ant(J7lius Aqui/us de la 1 Cohorte de Celtíberos que, ponando el 

origo nouaugfiStanus, realizó un pacto de hospitalidad con los Coelerni en el 1 32 d. C. en 

una tabula hallada en Castromao (Celanova, Orense)102• 

Numerosas fuentes citan a los acévacos, con leves vaciantes del nombre10\ fre­

cuentemente relacionadas con las guerras celtibéricas, con significado de "punta, extre­

mo o parte posterior"104• Es un nombre dado por los romanos a un pueblo celtíbero, 

situado al sur de lusones y pelendones, que ocupaban la zona este y sur de la Meseta sep­

tentrional -provincias de Soria, parte de Segovia y Burgos-. Según K. Meyer105, el nom­

bre de los acévacos se interpreta como are-uaci, es decir, "vacceos del extremo", que sir­

vió pata colocar a los pelendones en el none de Soria como pueblo "arrinconado" y se 

sigue pensando que la adscripción de Numantia a uno y otro pueblo por Ptolomeo y Pli­

nio, respectivamente, refleja, tal vez, una confusión en las fuentes, pues se observa en la 

historiografía la aceptación, como hemos visto, de la ubicación de los pelendones en la 

zona none, teniendo como puntos de referencia el nacimiento del Duero en occidente, 
Numantia en la posición frontal y la Augustobriga de los itinerarios a la citada por Pro­

lomeo en el oriente, el mismo autor sitúa a Numantia entre los acévacos, aunque las refe­

rencias de Apiano no son dacas al manifestar que los numantinos son arévacos. 

Están limitados al none por pelendones, berones y várdulos; al este por vascones 

y celtíberos; al sur por los carpetanos y al oeste por los vacceos y autrigones106• 

99 R. C. Knapp, Latfn lmmptirms from Cmtrrtl Spain, Berkeley -Los Angeles, 1992, pp. 262 y ss. 

100 H. Gimeno, M. Mayer,"Una propuesta de identificación epigráfica: Lata de los Infantes/No.va A•gmJa", pp. 313-32 1 .  

101 G.  A!fl;ldy,"Epigraphica Hispanica. 11. Tribus und Beamre der Romischen van Lara de los lnf.mtes in der Hispania Cite-

rior", ZPE, 41, 1981, pp. 244-252. 

102). Ferro Couselo,J. Lorenzo Femández, "La tessera hospitales de Casrromao", Bol<lín A.llrimst, 1, 1971, pp. 9-18 . .AE, 
1972, 282. J. R. Aja Sáncbez, Historia y 6rq��«>logía tÚ la tardtkmtigiilJad m Cantabria: la Cohors l Celtibtrorttm y lNiiobri­
ga, Madrid, 2002, pp. 107-108. 

103 Polb. 35,2, 15: Ara��akrm. App., Iber., 184: A.ro��akof, 188, 204, 213-215, 279, 322, 408-409, 431. Diod., 31, 42: A.ra��a­
kol. UV., 91. PLIN., nat. 3,19; 3,27; 4,1 12: .Arrvaci. Srrab., 3,4,13, A.rouákoi . Pral. 2, 6, 55: lt.rrquákai. 

104 A. Capalvo, "El territorio de Celtiberia según los manuscritos de Estrabón", p. 466, quien, al referirse a los arévacos, 
según Pollos y Estrabón, admite el significado de "paree posterior". 

105 K. Meyer, Z11r Keltischen Wurtkllntk IX. Sg>btrichte tkr pr. A.katkmie tkr Wissmschaftm, Berlfn, 1919, pp. 374 SS. 

106 J. M. Solana Sáinz, Los A.11trigotW a trav<J tk las fomtes literarias, Vitoria, 1974. Idem, A.11trigrmia romana: zona áe contacto 
Casti/la-Vascrmia, Valladolid, 1978. 
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III.-EL POBLAMIENTO. 
LOS TESTIMONIOS ARQUEÓLÓGICOS 

El tránsito del Bronce final a la primera Edad del Hierro se manifiesta con la 

aparición de las cerámicas excisas en varios poblados como, por ejemplo, Yuba o 

Numancia107, en el siglo VII a. C. Durante los siglos VI-V a. C. hacen su aparición los 

primeros asentamientos en la Meseta oriental, que se mantienen, por regla general, 

hasta la romanización. En torno al siglo IV a. C. se inició la segunda Edad del Hierro 

momento en el que se aprecia los comienzos de la cultura celtibérica108• 

La desaparición de asentamientos correspondientes a los "Campos de Urnas" indi­

ca la existencia de una "crisis" que se encuadra en las alteraciones políticas y socio-econó­

micas que se sucedieron tanto en la Europa Central como en el ámbito mediterráneo, y 

que también se detectaba en distintos territorios de la Península Ibérica, a excepción de la 

zona más montañosa en donde se produce una continuidad. Según el ámbito territorial, 

este diferente comportamiento queda de manifiesto en otros territorios del Alto Duero, en 

especial, en los castros sorianos, como un modelo de poblamiento que no alcanza, en 

muchos casos, la plena celtiberización, proceso que precisa de matizaciones conforme 

avanzan las investigaciones, pues un ejemplo lo tenemos en el Castillejo de Fuensaúco109, 

en donde se constata una continuidad del hábitat hasta su plena celtiberización. 

Sin embargo, el avance de conocimientos abre nuevos interrogantes, como el que 

nos sugiere la existencia de niveles de destrucción entre las fases que se detectan en estos 

asentamientos y que renuevan las preguntas sobre su coetaneidad, causas y consecuencias. 

l.-Los tipos de poblamiento e inventario de yacimientos 

Tal y como hemos visto hay una serie de unidades de poblamiento que aparecen 
configuradas como centros urbanos y territorio circundante en donde se hallan unida­

des menores. Entre ellas: 

107 El Castillejo de Fuensaúco es un bu<n ej<mplo de un castro de la Primera Edad del Hierro, un prototipo de lo qu< se ha 
venido llamando la "culruca castreña soriana"s que, según la tesis tradicional, habitualmente se ha venido identificando 

con la "etnia" d< los pelendones. Cfr. F. Romero Carnic<ro, "La Edad del Hierro en la provincia de Soria", pp. 61-64. G. 
Ruiz Zapatero, "Cogoras 1 y los prim<ros campos de Urnas en el Airo Duero", Actas tkl J• SymposiNm tk arq�JeJJiogfa soria­

na (Soria, 1982), Soria, 1984, pp. 9 ss. F. Romero Carnicero, G. Ruiz Zapatero, "La Edad del Hierro. Problemas, ten­
dencias y perspectivas", Actas tk/ IJ' Congreso tk arqueologfa soriana, vol. 1, Soria, 1992, pp. 105-120. 

108 Cfr. F. Romero Carnicero, "La Edad del Hierro en la provincia de Soria. Estado de la cuestión", Actas tkl r Symposium tk 
Arqutologfa soriana (Soria, 1982), Soria, 1984, pp. 75-86. ldem, La Edad tk Hierro en la s,.,.anfa soriana, Studia Arrhatlo­

gica, 75, Valladolid, 1984. ldem, "La Edad de Hierro en la serranía soriana: Los Castros", BSAA, L, 1984, pp. 27-67. 
ldem, Los castros tk la Edad tkl Hierro en el Norte tk la provincia tk Soria, Valladolid, 1991, pp. 367-476. 

109 M'.L. Ramírez Ramírez, "La casa circular durante la Primera Edad del Hierro en el valle del Duero", Numantia, 7, 1995-
1996. pp. 67-94. 
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a).-Los Castros y oppida 

La palabra castro procede de castrum, aunque en latín se utiliza la expresión cas­
tellum110 para señalar aquellas pequeñas poblaciones fonificadas en altura. M. Almagrom 
lo define como "un poblado situado en lugar de fácil defensa reforzado con murallas, 
muros externos cerrados y/o accidentes naturales, que defiende en su interior una plu­
ralidad de viviendas de tipo familiar y que controla una unidad elemental de territorio, 
con una organización social escasamente compleja y jerarquizada". 

La evolución urbana se incrementó durante un proceso largo de tiempo, pro­
ducto del desarrollo de las comunidades humanas que habitaron este territorio objeto 
de estudio, teniendo en cuenta que la forma de poblamiento de la Edad del Hierro es el 
castro. En una primera fase, siglos VII-VI a. C., con precedentes en el Bronce Final, el 
modelo urbano se caracteriza por la aparición de viviendas de planta circular112, cons­
truidas bien de adobe, bien de piedra en zonas altas hasta adoptar tipos de planta rec­
tangular, ya documentados en castros sorianos durante el siglo VII a. C., que se desa­
rrolla paralalelamente al rito de incineración y a la aparición de cuencos troncocónicos, 
acompañados de un sistema gentilicio basado, quizás, en la riqueza y en ajuares de 
armas. En una segunda fase, siglos VI-V a. C. hasta el siglo IV a. C., el castro llega a su 
desarrollo urbano, caracterizado por viviendas rectangulares, dispuestas sobre muros 
exteriores que ejercen la función de muralla, situando la puena en la parte central en los 
poblados simples, y conviniéndose en calle longitudinal en los más organizados, como 
en El Castellar de Arévalo de la Sierra113, que evolucionará hacia el oppidum. La asocia­
ción a piedras hincadas está muy generalizada en los castros sorianos, proceso que debió 
de ser paralelo al desarrollo de las élites guerreras, tal y como está atestiguado en las 
necrópolis en do.nde se hallaron ricos ajuares de armas"• y aparejos de caballo, utilizado 
como animal de guerra, bien tirando de un carro, bien como montura. 

La última fase, a partir del siglo III a. C., presenta un tipo esencial de pobla­
miento, el oppidum115, también situado en altura, de tamaño--relativamente grande, infe­
rior a 10 has, que controla un amplio territorio jerarquizado del cual es el centro polí­
tico y administrativo116, aunque su estructura es más compleja, pues se ha insistido, por 
parte de algunos autores, en otro tipo de actividades variadas, entre ellas, la función 

110 G. Pereira Meoaur. "Los =tú/a y las comunidades de Gallaecia", Ztpbyn¡s, �35, 1982, pp. 248-268. 
1 1 1  M. Almagro-Garbea, "Ud>anismo de la Hispaoia céltica: Casuo y oppilla del Centro y Occidente de la Península Ibéri­

ca en Exrremadura", m M. A{,.,.gro-G.,bta y Ana M". Manfn (Eás.), Madrid, 1994, p. 15. 
112 M".L. Ramí=: Ramírez, "La casa citcular durante la Primera Edad del Hierro en el valle del Duero", pp. 67-94. La auto­

ra destaca el castro de Zarranzano y El Castillejo de Fuensáuco en la provincia de Soria como ejemplos de este tipo de 
planta. Vid. Mapa. 

1 1 3 M. Almagro-Garbea, "Ud>anismo de la Hispaoia céltica", p. 24, fig. 13. 

114 A.J. Lorrio, "El armamento de los celtas hispanos", Los CúlaJ. Hispania y E11r0pa, 1993, pp. 39-50. 
1 1 5  Para este término Cfr. A. Jiménez de Furundarena, "Precisiones sobre el vocabulario latino de la ciudad: el término oppi­

tÚim en Hispaoia"", H. Ant., XVII, 1993, pp. 215-225 como un ripo de núcleo fortificado de gran entidad. 
1 16 M. Almagro-Garbea, "Urbanismo de la Hispaoia céltica··, p 26. 
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ideológica simbolizada, quizás, en la muralla y en el templo, como elementos materia­

les de delimitación del espacio socio-políticom. 

a.1).-Características de los poblados. 

La tesis tradicional ha identificado los castros de la primera y segunda Edad del 

Hierro, ubicados en la serranía soriana, como un tipo de poblamiento exclusivo del pue­
blo pelendón'18, tesis que no se puede sostener hoy en día, pues las características gene­
rales de la tipología de los castros no difieren entre los de la zona septentrional y meri­

dional de la provincia119, en donde surgen poblados asociados a necrópolis de 

incineración que, en muchos casos, llegan hasta la romanización. 

Los castros se configuran como el tipo característico de poblamiento celtibérico 
durante la Edad del Hierro, aunque no alcanzaron la categoría de oppidum, en compara­
ción con otras áreas geográficas. Los asimilamos a pequeños poblados, situados en altu­
ra como atalaya y defensa de bandidos120, en emplazamientos estratégicos, a una altura 
media de 1 .200 m.121, protegidos por la naturaleza y por defensas que se completan con 
la construcción de murallas o barreras de piedras hincadas y excavación de fosos. Los 
estudios sobre los distintos tipos de emplazamientos presentan dimensiones reducidas, 
siendo su superficie total inferior a una Ha. (Fig. 5). 

Ocupan parajes que dominan zonas extensas, como los de Torretarrando, en la 
divisoria de los valles San Pedro Manrique y Fuentes de Magaña; El Castillejo de Tani­
ñe, que domina el valle entre Huertales y San Pedro; San Felices, en las gargantas del 
Alhama, habitado desde la Primera Edad del Hierro hasta época visigoda; El Castillo de 
El Royo, junto a la Sierra de la Rebollera con 1 ,4 Has. y fuerte muralla; Fuentetecha, 

117 J. L. Argeme Oliver, A. Díaz Díaz, Tiermes. Gula de yacimiento arqueoldgico y Museo, Soria, 1995, p. 60 hace referencia al 
templo de la ciudad de Tienrus como "función simbólica" de la sociedad religiosa de la ciudad, quizás, paralelo al pom.­
rium romano. 

1 18 B. Taracena Aguirre, "Tribus celtibéricas: Los Pelendones", Homenagem a Martins Sarmento, Guimaries, 1933, pp. 393-
401. ldem, Carta arqueologi<a tÚ España. Soria, Madrid, 1941, pp. 12 ss. ldem, "Los pueblos celtibéricos", en Historia tÚ 
España tÚ M. MenéntÚ2 Pida/, 1, 3, Madrid, 1976 (3' edición), pp.l97-299. 

1 19 M. Almagro Basch, "La invasión céltica en España", en Historia tÚ España tÚ MenéntÚz Pida/, 1.2, Madrid 1976, pp. 214 
ss. M. Femández-Miranda, "Los castros de la cultura de los Campos de Urnas en la provincia de Soria", Celtiberia, 43, 
1972, pp. 29-60. G. Ruiz Zapatero, "Cogotas l y los primeros campos de Urnas en el Alto Duero", p. 181. F. Romero 
Carnicero, La Edad tÚ Hierro en la serrania soriana: Los Castros, Studia Archaeo/ogi<a, 75, Valladolid, 1984. !dem, Los cas­
tros tÚ la Edad d./ Hierro en el norte d. /a provincia d. Soria, Valladolid, 1991. ]. A. Bachiller, "Nueva sistematización de la 
cultura castreña soriana", CPA., 1 ,  Zaragoza, 1987. U. Espinosa Ruíz, "Los castros sorianos-riojanos del Sistema Ibéri­
co: nuevas perspectivas", Actas Ir Symposium tÚ Arqueologfa soriana, pp. 901-913. 

120 LIV.,perioch., 22, 19. A. Schulcen, Numantia !, Cap. IV: "La corre atalaya es producto medieval y de la tierra llana llega­
da desde el None peninsular en donde nace mucho antes constituyendo una unidad política en lo romano cantábrico. En 
larín se llama turro, en griego pyrgoi, speculae. Para el estudio de los discinros términos Cfr. J. Muñiz Coello, "Pueblos y 
comunidades celtas e ibéricas. Un análisis de los testimonios literarios", H. Ant., XVlll, 1994, pp. 77-89. M. L. de Sus, 
"El hábitat", en Los Celtíberos en F. Buril/o, J. A. Plrez Casas, M. L tÚ Sus ( edd.), Zaragoza, 1988, pp. 29-31. 

121 F. Romero Carnicero, La Edad d. Hierro, p.32. 
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Fig. S.-Plantas de los castros: El Castillo de El Royo (1). El Castillejo de Cas· 
tiHrlo de la Sierra (2), Zarranzano, Cubo de la Sierra (3), La Torrecilla de Val­
degeña (4), El Castillo de las Espinillas de Valdeavellano de Tera (5), Los 
Castillejos de Gallinero (6), El castillejo de Hinojosa de la Sierra (7), Los Cas­
tillejos de Cubo de la Solana (8), El Castillejo de Ventosa de la Sierra (9), Alto 
de la Cruz de Gallinero (10), El Castillejo de Tani�e (11), El Castillejo de l.an­
gosto (12). 

(Según Tanocena, 1926 y 1929; Ruiz et ali. 1985. Bachiller. 1987 y González. 1995). 
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en el cerro de San Sebastián, 
donde se encontró una ins­

cripción122. Es difícil preci­
sar el número de yacimien­
tos, a pesar de existir una 
catalogación de toda la pro­
vincia de Soria que, en algu­
nas zonas, debería actuali­
zarse. 

La mayoría de los 
emplazamientos de estos 
poblados se asientan en el 
curso de los ríos principales, 
vigilando los distintos acce­
sos y vías naturales de 
comunicación, y sobre todo 
por el abastecimiento de 
agua, bien sea río, manan­
tial o arroyo. Sería intere­
sante confirmar si en el 
interior de los distintos 
poblados habría restos de 
obras destinadas al almace­
namiento, recogida o c{)n­
ducción de agua. 

Hay que señalar, ya 
referido por varios autores, 
el contraste existente entre 
los poblados de los Campos 

de Urnas del Valle del Ebro y de la zona noreste, no están fortificados, y los castros soria­
nos, con fuertes defensas artificiales. Sin embargo, encontramos también la aparición de 
una serie de poblados sin fortificar, caso de Fuensaúco, al Corona de Almazán, La Bui­
trera de Rebollo de Duero y los Altos de Fuentepinilla, fechados a lo largo del siglo VII 
a. C. por los hallazgos de cerámicas grafitadasm. 

Los recintos de los poblados son variados en relación principalmente con la topo­
grafía del terreno; de ahí, que hallemos una diversidad de plantas, como, por ejemplo, 

122 C. García Merino, Pohlaciún y poblamiento m Hispania romana: F./ cumJmtos Cl�miensis, Valladolid, 1975, p.304. F.RPS, n. 
60. 

123 J.A. BachiUer Gil, La a�llltra casmiia sariana de la cuenca alta del Dutn>, Tenerife, 1987, pp. 11-12. 
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las de cipo anular -casero de Cascilfrí()-, de cipo triangular -casero de Cabreras del 

Pinar-, de tipo trapezoidal -casero de Tañine- o de forma oval -casero del Aleo de la 

Cruz-, codos ellos de características y formas diversas. 

a.2).-La organización interna de los poblados 

El urbanismo y arquitectura doméstica son aspectos menos conocidos de este 

tipo de poblamiento. Las viviendas, por lo general, son de planta circular, con hogar y 

enlosado, caso del castro de Zarranzano'14 en Cubo de la Sierra o El Castillejo de Fuen­

saúco115, que conviven con otras de tipo rectangular, propio de la Primera Edad del Hie­

rro, como se constata en los castros alaveses del Peñas del Üro126 y Castillo de Henayo127• 
Las excavaciones llevadas a cabo en el Castillejo de Fuensaúco han permitido reconocer 

la existencia de dos cabañas circulares, de inicios de la Primera Edad del Hierro, aun­

que no se puede decir nada sobre las formas de organización interna, pues cabe sospe­

char la falta de una planificación ordenada en aquellos castros más antiguos. 

Sin embargo, en otros caseros, como por ejemplo, en el Castillejo de Taniñe, se 

hallaron habitaciones de planta rectangular adosadas las unas a las otras y en Pozalmu­

ro con muros de medianía adosados a la muralla, al igual que en el Castillejo de El Espi­

no en donde afloraron alineaciones de piedra, que debieron corresponder a muros de 

habitaciones rectangulares. 

A partir de la Segunda Edad del Hierro, el espacio urbano se transforma, pro­

ducto de la aparición de nuevas técnicas y de un aumento de población, con la ade­

cuación de un esquema formado por una calle o plaza central, como se manifiesta en 

Los Castellares de Herrera de los Navarros, modelo también aplicado a Castilmontán, 

ambos fechados entre los siglos 111 y 11 a. C. El urbanismo se hace cada día más com­

plejo en aquellos poblados que son de dimensiones mayores, que vienen a ser verdade­

ros oppida, con la disposición de las casas de forma transversal a la muralla y adosadas 

a ella, mientras que el resto se halla distribuido en calles como en El Castillo de Aré­
valo de la Sierra, El Castillo de Oceanilla, Los Castellares de Suellacabras o el Castil­

rreño de lzana, por poner algunos ejemplos, ya de una cronología de principios del 

siglo 1 a. C. (Fig. 6) 

124 F. Romero Carnicero, "Novedades arquitectónicas de la cultura castreña soriana: la casa circular del castro de Zarranza­

no'', Actas tkll' Synposi��m tk Arqueologfa soriana, Soria, 1984, pp. 189-190. 

125 F. Romero Carnicero, J.C. Misiego Tejada, "Los orígenes del hábi<at de la Edad del Hierro en la provincia de Soria. Las 
cabaJ\as del Casrillejo de Fuensaúco", Actar tkllr Simposium tk Arq1/l;fJÚJgfa Ioriana, Vol /, Socia, 1989, pp. 309-324. 

126 J. M. Ugarrechea, A. Uanos,]. Fariña y J. A. Agorrera," El casero de las Peñas de Oro (Valle de Zuya-Aiava)", lnt�<Sti­
gationa arq11eológi= m Alava 1957-1968, Vieoria, 197 1 ,  pp.249-25 1  y 258-259, lám. XXXVI-XXXVII, f0<.24-32. 

127 A. Llanos, ]. M. Apellaniz, J.A. Agorreca, J. Fariña," El casero del Caseillo de Henayo (Alegría, Alava). Memorias de 
excavaciones campañas 1969-1970", EAA, VIII, 1975, pp.122-l31 y 190,193, lám. V-XV-XVII-XXXI, f0<.3-9. 
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F¡g. S.-Plantas de poblados: Los Villares de Ventosa de la Sierra (1), Cerro 
Ontalvilla, Carbonera de Frente (2), Castillejo de Golmayo (3), Los Castejones 
de Calatañazor (4), Los Castellares de Suellacabras (5). 

(SegUn T01808na, 1926 y González, 1995). 

Liborio Hernández Guerra 

a.3).-Fortificaciones y murallas. 

El proceso urbanístico 

de esta área geográfica, en un 

contexto socio-económico 

determinado, irá evolucionan­

do hasta convertirse en verda­

deros oppida, que, en líneas 
generales, presentan unas 

naturales condiciones defensi­

vas y de valor estratégico, 

reforzados por murallas, fosos 

y simples piedras hincadas, 

lugares inaccesibles en alguno 

de sus flancos, bien por los 

escarpes, bien por los arroyos 

o ríos. Una gran parte de ellos 

presentan murallas como 

defensa principal -"El Caste­

llar" de Arévalo de la Sierra, 

Cerro del Castillejo, Cerro del 

Castellar, Hinojosa de la Sie­

rra o Castilmontan de Somaén 

128-, construidas con piedras 

de mediano y pequeño tama­

ño, de una anchura entre los 

2,5 y 6,5 m. y una altura de 
2,5 a 4 m. por termino medio129, aunque su función urbana no depende del tamaño. Sus 

defensas -fosos, murallas y torreones-apenas se aprecian, al ser colmatados por cultivos 

posteriores. Las murallas estaban precedidas por un friso de piedras hincadas, caracte­

rístico de Irlanda, Escocia y Gales y del área vetona'30• 

128 M. Fernández-Miranda, "Los cas<ros de la cul<u<a de los Campos de Urnas en la provincia de Socia", p. 56. M. Argueli 
Sánchez, "El yacimien<o celdbé<ico de Cas<ilmon<án, Somaen (Socia): El sis<ema defensivo", Acta< dJ Ir Sympositm� d. 
ArqllltJiogfa soriatw, vol. 1, Socia, 1992, pp. 497-526. 

129 F. Romero Carnicero, "la Edad del Hieno"", pp.36 y 37. M. Almagro Gorbea, "Urbanismo de la Hispt;ni# c�l<ica: cas­
<ros y oppida en el Cen<ro y Deciden <e de la Península Ibérica", p. 15. 

130 F. Bu<illo Mozou; Sobre el origen de los Celdberos", Actar VIP SJ10Posillm sobn los CJtlbtros, Zaragoza, 1987, p.82. L. 
Hernández Guerra, A. Jiménez de Furunda<ena, "Nueva propues<a de discribuci6n <erri<orial en la provincia de Sala­
manca", en L. Hmrántkz Glltn"a, L. Sagm/Q y J. M•. Solana (tds.). Actar dJ r Congmo lnttmaeional "ú Pmfns11/a lbirica 
haa 2000 aW (Valla4diá, 23-25 d. nOIJi� d. 2000), Valladolid, 2001, p. 260: "la zona más vulnecable de Saldeana, 
la inmedia<a a la zona de en<rada, se defiende con basrecas de piedcas hincadas, de ads<as corran<es, escasamen<e labm­
das y colocadas a cresbolillo, cuya finalidad em evicu los a<aques de la caballerla, denominada en <errninologla extmoje­
ra como "chevaux-de-frise", sistema defensivo complementario". 
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Las murallas de la primera Edad del Hierro están construidas de mampostería, a 
canto seco, utilizando piedras de tamaño pequeño y mediano, mientras que las de la 

segunda Edad del Hierro presentan innovaciones al incorporar muros de sillarejo. Este 

tipo de defensas varia de unas ciudades a otras, caso de Numancia, que presenta mura­
llas dobles, debido a los sucesivos trazados de la ciudad, mientras que otros poblados, 
como Los Castejones de Catalañazor o Los Castellares de Suellacabras llevan parámetro 
interno131• Pero, no todos estos tipos de poblamiento se hallan reforzados para su defen­

sa por torres, pues sólo lo constatamos en algunos, como en Valdeavellano de Tera, Oce­
nilla, lzana y Numancia, los cuales presentan plantas variadas. 

b).-Las ciudades y aldeas 

El origen de la ciudad en el mundo celtibérico plantea numerosos problemas por 

falta de datos, aunque podemos dar una fecha aproximada sobre su aparición en torno 
al siglo 111 a. C. m, a pesar de que las fuentes literarias hacen referencia a ella en el siglo 
11 a. C., con la utilización de los términos polis, urbs y, algunas veces, oppida. 

Queda pendiente, en el tema de las ciudades, identificar los nombres conserva­
dos por las fuentes escritas grecolatinas y la documentación indígena, especialmente 
téseras y monedas, con un yacimiento arqueológico concreto. Son todavía numerosos los 

nombres que carecen de ubicación segura, caso de Mafia, Kolenda, Lagni o Savia, a los 
que se podría añadir un buen número de cecas celtibéricas de ubicación desconocida, 

como Arekorata, Kaisesa, Karalus, Louitiskos o Oilaunikos. 

Por otra parte, comenzamos a tener yacimientos que, por su extensión, corres­
ponden a verdaderas ciudades todavía anónimas, caso del yacimiento de Las Gimenas de 
Villar del Ríom, que se configura como la urbe que domina la cabecera del río Cidacos, 
posiblemente identificada con Lutia y, por ende, con la ceca de Lutiakos que contaría a 
favor con el texto del bronce localizado en Luzaga, pero las referencias específicas de 

Apiano (Vid. Corpus de Fontes) lleva a buscarla en un entorno próximo a Numantia. 

Se mencionan las ciudades de Numantia, Tiermes, Vxama y otras que, en su mayo­
ría, son de época romana, por lo que conocemos muy poco sobre aquellos aspectos de 
desarrollo urbanístico indígena. Estos oppida se transforman en verdaderas ciudades, 
caso de Numantia. Apiano se refiere a ella como "la ciudad más poderosa", Orosio seña­
la que "estaba comprendida en un muro de 3000 pasos de perímetro, aunque aseguran 
algunos que ocupaba un reducido espacio y carecía de muralla" y Valerio Máximo13\ al 

131  A. Lorrio, Los Celtiberos, pp. 71-84. 

132 F. Burillo Mozota, "Sobre el territorio de lusones, belos y titos en el siglo 11 a. C.", Estudios m Homenaje al Dr. A. Beltrán 
Martlnez, Zaragoza, 1986, pp. 529-549, en p. 530. A. J. Lorrio, Los Celtiberos, p. 35 

133 B. Taracena Aguirre, Carta arqueológica, pp. 35-36. C. García Merino, Población y Poblamiento en Hispania Romana. El con­
tJtnfUJ Clunienses. Studia Romana. l., Valladolid, 1975, p. 305. 

134 VAL. MAX., 3, 2, 7. 
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referirse al numantino Retógenes, señala que "incendió su barrio, el más hermoso de la 
ciudad". La ciudad del año 133 a. C. venía a ocupar alrededor de 7,5 ha. 

También tenemos citas referidas al número de habitantes que debió de tener esta 

ciudad a mediados del siglo 11 a. C., población que oscila, según Floro, Livio y Orosio, 
alrededor de 16.000 habitantes, mientras que Apiano y Veleyo dan cifras en torno a los 
8.000 y 10.000 habitantes135• 

La ciudad celtibérica fue fundada por los arévacos en el siglo 111 o 11 a. C. en 
Garray, Cerro de la Muela, en un castro fortificado de la segunda Edad del Hierro, situa­
do en la confluencia de los ríos Duero y Merdancho (Fig. 7). Es nombrado en las gue­
rras celtibéricas por su protagonismo y por la destrucción de Cornelio Scipión Emilia­
no136. Los arévacos la protegieron con una potente muralla atravesada por cuatro puertas 
y cuyo trazado hipodámico originario estaba formado por dos calles dispuestas en direc­

ción noreste-suroeste, cruzadas por otras paralelas, que sería remodelado a lo largo del 
siglo 1 a. C. y en la época imperial. La retícula se cierra en el oeste por una calle parale­
la a la muralla que dobla hacia el interior en el lado sur en donde se han hallado otras 
tres calles que formaban anillos concéntricos. Las fuentes, al narrar los acontecimientos 
del 1 5 3  a. C., hacen referencia a que los segedenses, una vez vencidos por los romanos, 
buscaron refugio en la ciudad, lo cual nos demuestra que y a  existía en esta época137• 

Las características urbanísticas de la ciudad prerromana presentan viviendas 
agrupadas en manzanas, alineadas junto a la muralla. Son de planta rectangular con tres 
habitaciones, un corral, la central utilizada para las reuniones familiares en torno al 
hogar con bancos corridos usando la estancia posterior como despensa y la delantera a 
modo de vestíbulo en donde se hallaba la cueva a modo de bodega (Fig. 8). Las calles 

eran irregulares, ordenadas en retícula, sin espacios libres. Se ha identificado con la 
Numantia destruida en el año 1 33 a. C., siendo su origen de inicios del siglo 11 a. C. 138, 
que se diferencia de la otra, quizás, de fundación augustea superpuesta a la anterior. La 

135 A. Jimeno Martíoez, C. Tabernero Gtlán, "Origen de Numancia y su evolución urbana", Compl11111111 Extra, 6, 1, 1996, 
pp. 415-432. 

136 CIC., Cll«in., 98; hartiJ. mp., 43; Bn�t. 103;fin. 2, 54; off 1,35, 76; 3,109. SALL., l11g., 8,2; 10, 2; 20, 1; 101,6. RHET., 
4, 13, 19. HOR., carm., 2,12,1. PROP., 4, 11,  30. UV., 1,56. OV.,fiiSt., 1,5, 96. Diod., 33, 16, 1-2; 32,4,5; 31, 26,3. 
Strab., 34,12; 3,4,13: NDmllntia. MELA, 2,88. PLIN., nat., 3, 26; 4, 1 12. SEN., dial., 2, 6, 8; 3, 11, 7; 11, 1, 2. VEll., 
2, 4, 2. FRONTIN., sh'lll., 2, 8, 7; 3, 17, 9; 4, 1, 1; 7, 27; 3, 17, 9; 4,5, 23. QVINT., inst., 8,6,30; 3,8,3; 7,4,12. Plu., 
T. G., 8, 9; 13, 1; 7, 7; 21, 1; C. G., 15,4; 22, 4. MART., 3,2; 13,2. LVCAN., 38, 4. NV., 8, 11 .  FLOR., epitom., 1, 5, 
9; 33, 1; 34, 1; 47, 3. App., lber., 188, 210, 213, 322-425. ITIN., Anton.A11g., 442,2. EVTR., 4, 17,2; 10, 17, 2. UV., 
p.rioch. 54. OROS., 5, 4, 20; 5, 7,1-2; 5, 7, 10. St. Byz. s.v. N011lllntla. RAVENN., 31 3,3. 

137 A. Schulten, Historia tit N1111111ntia, Barcelona, 1945. M. Salinas de Frías, Conq11istll y n>m��nizaaón tit Celtiberia, Salamao­
ca, 1986, p. 84 sitúan el origen de la ciudad en torno al 300 a. C., mientras que F. Wattenberg Senpere, "Los problemas 
de la cultura celcibérica", ActiiS r Sympositnn tit Prthistoria tit la Pmfnsula /Wric:a, Pamplona, 1960, p. 156 y B. Tarazana 
Aguine, Cllf"lll Af-q�mJiógic:a tit &paíía. Soria, Madrid, 1941, p. 70 rebajan bastante la fecha. 

138 A. Jimeno Mattfnez, "Numancia" en Á. Rodero, M. Barril (Coorá.). Leyenda y art¡N'"Iogfa tit las ci11Jatits prer-roman11S tit la 
Pmfns11la /Wric:a. Musro Arqll«<iógico Nacional, vol. 11, Madrid, 1994, pp. 1 19-134. Idem, "Numancia", Catálogo tit la 
Exposición Ce/IIIS y Vettones, Avila, 2001, pp. 239-247. A. Jimeno Martfnez, F. Morales Hernández, "El poblamiento de la 
Edad del Hierro en el Alto Duero y la neaópolis de Numancia", Compl11ttnn, 4, 1993, pp. 147-156. 
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Fig. 7.-Piano de la ciudad de Numancia y superposición de las ciudades celli· 
béricas y romana. (Según Scllu�on, 1993 yTaracena, 1954). 

estructura de la ciudad cel­
tibérica está delimitada por 
una alineación semicircular 
interna en la zona meridio­
nal correspondiente al cierre 

de la muralla y queda refle­
jada en el lado oeste por 

estructuras constructivas 
posteriores, mientras que en 

la zona este el perímetro 
continúa hacia el norte 
donde se cierra de forma 
semicircular. Por tanto, el 
espacio habitado debió de 
quedar reducido a la zona 

alta de la ciudad y su orga­
nización urbanística es difí­
cil señalar, aunque su traza­
do inicial es diferente al que 
conocemos ahora. 

Alrededor de las 

grandes vías de comunica­
ción surgieron poblaciones 

tipo oppidum, como es el caso 
de la ciudad de Tiermes (Fig. 
9) en donde hallamos cons­

trucciones rupestres públicas en la puerta sur de la ciudad, que bien podría ser una espe­
cie de graderio del ¿Concejo?. Los escasos datos que existen sobre Tiermes deben de exa­
minarse dentro del contexto general en el que la ciudad quedó inmersa antes de la 
conquista por los romanos. Sabemos que llegaría a ocupar una superficie de alrededor 
de 22 ha., en época romana, lo cual quiere decir que en periodo anterior sería más 
pequeña. 

Apiano139 la nombra por primera vez como una de las poblaciones, que jugaron 
un papel importante durante las guerras celtibéricas a la llegada de Q. Cecilio Metelo a 
la Citerior con un importante ejército para solucionar la grave situación existente, 
momento en que los arévacos gozaban de gran influencia con respecto a las tribus pró­
ximas, -pelendones, lusones, titos y bellos-, sometiendo incluso a los vacceos, pero 
Numantia y Tiermes resistían al poder de Roma. Algunos consideran dicha actitud como 

139 App., Ibtr, 76-79. 
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Fig. 8. Reconstrucción de casas ceHibérica (1) y romana (2). 
(Según Schulten, 1993 yTaracena. 1954). 
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el motivo de que ambas 
poblaciones no acuñaran 
jamás moneda con leyenda 
celtibérica. La situación des­
crita provocó la llegada de 
Quinto Pompeyo, quien fue 
derrotado, primero en 

Numancia y, posteriormente, 

en Tiermes. A parrir de este 

momento, no vuelve a ser 
citada la ciudad hasta el año 
98 a.C., fecha en la que el 
cónsul T. Didio'� venció a los 
arévacos, mató 20.000 hom­
bres y Termessos, gran ciudad 
que había sido siempre hostil 

a los romanos, se vio obligada 
a bajar de la altura al llano, 
prohibiendo cercarla con una 
muralla. Posteriormente, el 
nombre de la ciudad figura 
en la documentación históri­
ca, cuando tomó partido 
durante la guerra sertoriana, 
junto a otras ciudades aréva­

cas, al lado de Sertorio, mien­

tras que durante las guerras 
civiles apoyaron a Pompeyo. 

El urbanismo de Langa de Duero, identificada con Sergontia Lanka, presenta 
viviendas de planta cuadrangular y muros de medianía, formadas por varias estancias 
agrupándose en manzanas, con sistema de alcantarillado de captación y evacuación de 

aguas, que también se constata en poblados como Los Villares de Ventosa de la Sierra y 
Suellacabras, en donde se hallaron dos atarjeas de saneamiento bajo muralla, y en La 
Caridad. 

140 T. DjáiMS T. f Stx. n. ¡, nOVNS. Fue tritm1t1ir 1111Jndalis en el 113/112 a.C., tribuno de la plebe en el 103 y pretor en el 
1 O l. Este mismo afio obtuvo el gobierno de la provincia de Macedonia, donde permaneció hasta que el 100 o el 99 regre­
só a Roma y celebro un triunfu. Alcanzó el consulado en el 98 y antes de finalizar el afio se hizo cargo del gobierno de 
Hispania Cittrior. Combatió a los arévacos, destruyó Coltnda y desplazó a la población de y.,., -LIV.,p.riodJ. 70; SALL., 
hist. l, 88; Plut., Sert. , 3, 3; App. Ibtr., 99-100-. Prolongó su mandato hasta el afio 93 y sus enfrentamientos con los cel­
tíberos le hicieron merecedor de un segundo triunfu. Luchó en la Guerra Social entre los afios 90 y 89, y murió durante 
la contienda. 

Sobre Tito Didio, cf. T.S. Broughton, The Magistraus oftht Roman Republic, Atlanta, Georgia, 1951, pp. 81,  571-573. 
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Fig. 9. Planta de la ciudad celtibérico-romana de Tiermes. (Según Lorrio. 1989) 

Alguna de estas ciu­
dades, como Augustobriga, 

llevan la terminación en -
briga, identificándose con la 

toponimia celta141, elemenro 
que designa "lugar de habi­

tación", cuya expansión por 
la zona celta está probada'" 
aunque, en su caso, su ·nom­
bre está formado a partir del 
nombre imperial, recuerdo 

de los personajes que estu-
vieron vinculados con su 

nacimiento y origen. Desde mediados del siglo II a. C., la ceca Arekoratas, identificada 
con Agreda, emitió denarios, ases, semises, trientes y cuadrantes. 

La ciudad de Vxama, perteneciente a los arévacos'43, es citada por Floro'« Apia­
no'4' y Orosio'46• Su nombre y el gentilicio uxamensis están confirmados por la epigra­
fía'47 . Sabemos que acuñó entre los años 100 y 45 a. C. bronces de la serie jinetes -ases, 
semises y bronces en signario ibérico-con la leyenda de Vsamos o Vs!Arcailicos, fundada 

en el siglo IV a. C. La Vxama celtibérica, procede de la segunda Edad del Hierro como 
un oppidum arévaco, es citada por Apiano y atacada por Nobilior al convertirse en cen­

tro de abastecimiento para los numantinos. Las fuentes nos señalan que tomó partido 

desde el principio por Sertorio en el año 82 a. C., lo cual supuso su sometimiento por 
parte de Q. Pompeyo. Un documento epigráfico, de escritura ibérica, confirma un pacto 
de hospitalidad. Es una tessera en forma de jabalí en donde se recoge un acuerdo entre 
la ciudad y otra comunidad148. 

La Vxama prerromana del siglo 1 a. C. cabría identificarla con la Axeinon de las 
fuentes, pues L. Pérez Vilatela'49, apoyándose en la similitud de formas de la ciudad, 

141 J. A. Abascal Palazón, "Iconografía zoomorfa y formas jurídicas de la Celtiberia", Palaeohispánica, 2, 2002, pp. 15-18. 

142 F. Villar, ÚJI indoelffopeqs y los orfgenes d. Europa, Madrid, 1996, (2" ed.), p. 1 1 5. J. Untermann, "La toponimia antigua 
como fuente de las lenguas hispano-célticas", Pala.ohispánica, 1 ,  200 1, pp. 187-218. M". L. Albertos Firmat, "Los topó­
nimos en briga en Hispania", Ve/tia, 7, 1990, pp. 131- 146. 

143 PLIN., nat., 3, 27. Ptol. 2, 6, 55: cita como Vxama Argatla. 

144 FLOR., .pitom., 2,10, 9: Auxume. 

145 App., Ihtr, 194: Axeínion. 

146 OROS., hist. 5, 23, 14. 

147 CIL, Il, 696: Cornelia G. F. Uxamen(n}Iis Argatlorum. CIL, 11, 2907: T. Magilius/R«tugeni/ j(ilius) Vx.ama/Argaelala(nno­
,.,m) XXXI h(ic) s(itus) e(It) 

148 Vid. nota 252 y lám. 

149 L. Pérez Vilarela, "Los Asguelos: Etnia, linaje y administración", Actas d./ 11' Symposium d. Arqueologfa soriana, Socia, 
1992, pp. 649-658. C. García Merino, "Desarrollo urbano y promoción política de Vxama Argaela", BSAA, LIII, 1987, 
pp. 73-114. 
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mencionadas por los autores antiguos en las guerras celtibéricas y posteriores150, en el 

numerario y en la epigrafía, la relaciona con la Vxama Argaela. Hay suficiente docu­

mentación arqueológica, epigráfica y numismática para conocer los primeros momentos 

del origen de esta ciudad. Las emisiones monetales de bronce llevan los letreros arkai­

likoslus y usamusm y la tésera de Paredes de Nava hace referencia a un pacto de hospita­

lidad entre Caisaros Cecciqum y Argae/um, que presenta una correspondencia con la ceca 

Arkailikoslus. 

La ciudad de Ocilis, citada por Apiano152, es calificada como po/is durante los 

acontecimientos bélicos de los años 1 53-1 52 a. C., como una ciudad celtibérica de los 

bel/i, que se asentó en un cerro, situado en la parte sur-occidental, conocido con el nom­

bre de "Villa Vieja", quizás, el asentamiento celtibérico153 donde se documenta una ocu­

pación a partir de la segunda Edad del Hierro, hallándose silos, materiales cerámicos y 

monedas que, posteriormente, sería más extensa llegando hasta las 20 ha. 

Las fuentes también hacen referencia a poblados de menor categoría como se des­

prende de algunos pasajes de Livio'54, llamándoles vici y caste//a, asentamientos que 

podríamos identificar con algunos castros, aunque, dadas sus dimensiones serían el 

equivalente a "aldeas grandes", citadas por Estrabón155• Por tanto, el poblamiento de la 

Primera Edad del Hierro, como hemos señalado, hasta la época celtibérica es un mucho 

más denso, debido, quizás, a un mejor aprovechamiento del espacio y de las posibilida­

des agrícolas. También se observa que no hay un modelo prefabricado, sino más bien 

responde a las necesidades funcionales, pues si los primeros hábitats se ubicaron en 

zonas de una altitud media, los más modernos lo hicieron en lugares de una buena visi­

bilidad, como los Castejones de Catalañazor ( = ¿ Voluce?) o el Altillo de las Viñas de Ven­

tosa de Fuente Pinilla, algunos con sus respectivas necrópolis'56, aunque hay otros que 
no figuran en el mapa al ser yacimientos con escasos materiales157 (Fig. 10). 

150 App., Iber., 47, 194. EXVP., 8. FLOR., 1, 2, 10. OROS., hist., 7, 5, 23. 

151 MLH, 1, A.62, A.72 y MLH, IV, p. 707. 

152 App., Ibtr., 47; 196 y 198. 

153 E. Heras Fernáodez, "Soria", N1111111nti8, 7, (1995-1996), 1999. p. 305. 

154 LIV., 34. 19; 40, 83. 

155 Strab., 3, 4, 13. C...piiS tkfonus. 

156 La bibliogtalla de estos yacimientos ha sido recogida básicamente de B. Taracena Aguirre," Excavaciones en las provin­
cias", pp.7 y 8, fig.3, pp.12 y 13, fig.9, pp.8 y 9. fig.4. F. Romero Carnicero," La Edad de Hierro", nota 36, p.34. C. 
Sáenz Gat<:la, "Notas y datos de estratigrafía española", Bolttfn tk la R. Socitdaá EsJHtiiola tk W. Nat��ral, XL, Madrid, 
1942, p.1 08. Id e m, "Noticias acerca de seis castros prerromanos de la provincia de Soria y Gnadalajara", ActaJ IV' Con­
gmo Imernacional tk Ciencias Pnhistóri&as y Pretohistóri&as, (Madrid, 1954), Zaragoza, 1965, p. 866, fOt. l. G. Ruiz Zapa­
tero, "Fortificaciones del castro hallstáltico de Valdeavellano (Soria)", Ctltibtr.i4, H, 1977, p.86, fig. B. Taracena Agui­
rre, Cllrlll A.rqll/iiJlógica tk Soria, Madrid, 1941. F. Romero Carnicero," Novedades arquitectónicas de la cultura castreña 
soriana: la casa circular del Castro de Zarranzano", pp.189-190. fig.l. P. Romero Carnicero, J. C. Misiego Tejada, "Los 

orígenes del Mbitat de la Edad del Hierro en la provincia de Soria. Las Cabañas del Castillejo de Puensaúco'", pp. 309-
324. J. A. Bellver Garrido, "Estudio zooarqueológico de las cabañas circulares de "El Castillejo de Fuensaúco··, A.ctaJ tkl 
Il' Sympositnn tk A.rqllliiJiogfa soriana, Soria, 1992, vol. 1, pp. 327-332. A. Jimeno Manínez, J.J. Pernáodez, "Los Quinta­
nares de Escobosa de Catalañazor (Soria). Algunos aspectos sobre la transición de la Edad del Bronce a la del Hierro··, 
RlCUS, 9, 1985, pp. 49-66. A. C. Pascual Diez, "N oras sobre el poblamiento celtil:x!rico de la zona de Quintana Redon-
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En resumen, el poblamiento de la Edad del Hierro y celtibérico de la provincia 

de Soria presenta una gran concentraci6n en torno a los grandes oppida, que revelan una 

jerarquizaci6n, como se puede observar en el mapa. Los poblados de la Primera y Segun­

da Edad del Hierro se hallan en zonas relativamente altas, mientras que los del siglo 11-
1 a. C. se localizan en las zonas llanas, con continuidad en época romana, en donde prima 
la actividad agrícola-ganadera. 

b).-Las necrópolis 

Las necr6polis celtibéricas proporcionan una numerosa informaci6n, relacionada 

con los aspectos sociales, rituales o econ6micos por lo que son un yacimiento clave para 

el estudio de la cultura de estos pueblos. Generalmente se hallan en las zonas llanas, -

vegas o llanuras-, o laderas, al lado de las proximidades del núcleo urbano, a una dis­
tancia de 100 y 300 ms., algunas cerca del 1 ,5 km., o, en caso de Carratiermes, en el 
mismo poblado. 

Hay un total desconocimiento de las necr6polis de la época de los "Campos de 
Urnas" de la zona norte de la provincia de Soria, pues s6lo han aparecido cementerios 

diseminados en Castilfrío de la Sierra, Valdejeña, Vinuesa, Garray, Ventosa de la Sierra, 

Muro de Agreda, Torretarranclo, Sarnago, Taniñe o el Castillo de El Royo, que propor­
cion6 tumbas de incineraci6n en urnas. Poco se puede decir por la parquedad de noti­
cias, aunque por los vestigios hallados en las necr6polis se pueden fechar en el siglo VI 
a.C. 158• 

Sin embargo, un punto de referencia se halla en las necr6polis del mediodía 
soriano, La Mercadera, Alpanseque y Almaluez, necr6polis de incineraci6n en urnas con 
ricos ajuares en los que abundan los materiales cerámicos y metálicos. En estos cemen­

terios localizamos, en principio, un tipo de cerámica hecha a mano, que después será 

sustituida por la de torno, más fina, de color negro, aunque no faltan los colores pardos 

da", Acta.uk/ II' Sympoiium de Arquedogfa sorianA, Soria, 1992, vol. I, pp. 5 17-525. E. Heras Femández, "Aproximación 
a la evolución del poblamiento al suroeste de la provincia de Soria durante la Edad del Hiero y etapa altoimperial", Soria 
Arq116Jiógira, 2, 2000, pp. 206-238. También las canas arqueológicas. Vid. Bibliografía general. 

157 Otros yacimientos de la E.H.: La Solana de la Vega (Castillejo de Robledo), La Poza (Langa de Duero), Altillo de la 
Casa y Llano La Poza Arenal II (Miño de San Esteban), Las Veletas (San Esteban de Gormaz), Molinos de Razón, Peña 
Cea (Olmillos), Peñalba (Hoz de Anajo), Dévanos, Rábanos, Olvega, Tardeluenga, Arenillas, Santa M'. de Huena, Tras­
castillo (Tortevicente), La Cordillera (Licera), Arenal, Valdeabejas I (Abaneo-Sauquillo), Las Parrillas, El Aria!, Alto de 
Valdelázaro, Los Quintanares (Escobosa de Catalañazor). 
Otros yacimientos celtibéricos: Valdemalillo I, II y III (Langa de Duero), La Mina, La Girona, Cuesta del Moro, El 
Val de Abajo y La Toca (Langa de Duero), El Corral de Melchor, Los Balcones II y El Aria! (Miño de San Esteban), El 
Tablazo, Las Veletas, Castillo Viejo (San Esteban de Gormaz), El Picotillo II (Aldea de San Esteban), Comarcas-Picoti­
llo (Peñalba de San Esteban), Castro (Valdanzo), I.agunilla (Morcuera), Casa del Prado (Torremocha de Ayllón), Valde­
borreque (Olmillos), Rioseco, Miranda de Duero, Olvega, Borobio, Ciria, Miñana, Vallapares, Belcejar, Miño de Medi­
na, Barahona, Andaluz, Valdenebro, Fresno de Caracena, Retonillo, Castro, Pedro, Ligoa. 

1 58 ].]. Eiroa, "Aponación a la cronología de los castros sorianos ", en HomenAje al prof Graliniano Nieto, Cuaá. de Preh. y 
Arq. , 11-12, voL I, p. 201, fig. l. 
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Fog. 10. Poblamiento prerromano de la provincia de Soria: t .-Cuesta Lanzón, Abión. 2.-8 Pecho de la Fuente, Adradas. 3.-Aidealcaroo. 
4.-Los Cestellares, Aldealices. s.-cerro de Monóbar, Almaluz. 6.·Los Guijares, Almarail. 7.-l.a Corona, Almazán. 8.·8 Cinto, Almazán. 9.·La 
Muela, Almazán. 10.-Los Chopazos, Almazán. 1 1.-Los Bancales, Almazul. 12.-Vado de la l.Jimpara, Alpanseque. 13.-cerro de San Bartotomé, 
Anancón. 14.-8 Castellar, Arévalo de la Sierra. 15.·Art:OS de Jalón. 16.·El castro, La Bart>olla, Aldehuela de Cotalañazor. 17.-Fuentes de Avión, 
Btaoos. 1 8.-Las Rozas, Bllecos. 19.-8 Barranco, Boljabad. 20.-Cueva de los Moros, Bretún. 21 .-8 Molino, Bretún. 22.-Vega de Abión, Burgo de 
Osma. 23.-l..a Mina, Burgo de Osma. 24.-VII\as de Portugul, Burgo de Osma. 25.-Fuentadeiaraña, Burgo de Osma. 26.-EJ Pico, Callrejas del 
Pinar. 27.-Catrenalón, Carnparañón. 28.-EI Gatnonar, Comparañón. 29.-Catnino de la Mata, Condilichera. 30.-Cerro de Octavilla, Carbonera de 
Frentes. 31.-l.os castejones, Cotalanazor. 32.·8 Molino, Cotatanazor. 33.-8 Collarizo, Carabantes. 34.-EI castillejo, Castilfrlo de la Sierra. 35.­
Costil de Tierra. 36.·Las Eras, Ciadueñas. 37.-Los Prados, Claduena. 38.-Cuesta de las Torres. Ciadueña. 39.-Trascastillejo, Cirujales. 40.·Los 

castellares, El Collado. 41.-Galbanzo, Corrales de � 42.-EI Castillo, Cova""bias. 43.-Cerro de la Iglesia. Cueva de Ágreda. 44.-8 Castro, 
Cuevas de SOria. 45.-Los Castillejos, Cubo de la Solana. 46.·EI Tejadillo de Zananzano, Cubo de la Sierra. 47.·VIIIaseca, la Cuenca. 48.·El Cln­
tazo, La Cuenca. 49.-Aito de la Nevera, Escobosa de Almazán. 50.-La Torrecitla, Escobosa de Alrnazán. 51 .·Los Castillejos. El Espino. 52. -Can· 
tos Negros, Las Fraguas. 53.·El Castil lejo, Las Fraguas. 54.·8 Costilejo, Fuensaúoo. 55.-cerro de San Sebastién, Fuentotocha. 56.·Peña del Cas· 
tillo o Peñas del Castej6n, Fuentrestún. 57.-l..a Mora, Fuentes de Magaña. 58.·El Castillejo, Garray. 59.-La Muela, Garrey. 60.·Pozo de San Pedro, 
Garray. 61 .·Saledilia. Garray. 62.·La Vega, Garrey. 63.·Los castillejos, Gallinero. 64.·AHo de Cruz o Pena del Costillo, Gallinero. 65.-Costillejo. Gol­mayo. 66.-Las Rabaneras, Golmayo. 67.·EI Costilejo, Hinojosa de la Sierra. 68.·EI Frontón, Hontalbilta de Alrnazán. 69.-CastiHerrello, lzana. 70.-
8 castillejo, l.angosto. 71.·EI Castilejo, La Laguna. 72.·8 castillo, La Laguna. 73.·8 castillejo, Lubia. 74.-{>ardmona, Los Uarnosos. 75.·Los 
Costillares, Megana. 76.·La Marcadora. 77.-Los Casares. Monasterio. 78.-Aiepud, Mon6n de Almazán. 79.-EI Castillo, Mon6n de Almazén. 80.­
Monteagudo de VIcarias. 81.-Los castillejos, Muriel de la Fuente. 82.·Las Quemadas U, Navacaballo. ea • .cerro de La Campana, Narras. 84.·La 
Jlma, Narras?. 85.-l..a Palomina, Neguillas. 86.-8 Haza de la VIrgen, Neguillas. 87.·EI Molinillo, Napas. 88.-Castanillas. Nódalo. 89.EI Castillejo. 
Nódalo. 90.·El Qulnón, Nolay. 91.-5an Cñst_., Nolay. 92.-Numancla. 93.·El Casllllo, O<:enilia. 94.-EI castillejo, Omonaca. 95.·Valdopardo, Ome· 
noca. 96.·8 Malacate, Osonilla. 97.-Los Vlllares, Osonilia. 98.-AIIo de la Horca, Pedraza. 99.-l..a Campana, Peronlel de campo. 100.·Los Cerra­
dillos, Porteálbol. 101.-8 Espino, Porteárbol. 1 02.-Pozalmuro. 103.·Pe�as del Chozo, Pozalmuro. 104.-Aoyo Aliar, Quintana Fledonda. 105.-El 
Ero, Quintana Redonda. 106.·Aabanera del Carnpo. 107.·La Buitrera, Rebollo de Ouero. 108.-Cerro Baiaguer, Aonieblas. 109.-l..a Pe01za, Aonio­
blas. 1 1 0.-8 Puente, Aenieblas. 1 1 1 .-cerro do Colderuoia, Aonieblas?. 1 12.·AIIo do la Cruz, Revilla de Cotalanazor. 113.-Fievilla do Cotalanazor. 
114.-Vlrgon del castillo, El Royo. 1 15.-Aequljada do San Esteban do Gonnaz. 1 16.·Las Quintanas, San Esteban de Gorrnaz. 1 17.-El Cestelar, 
San Felices. 1 1 8.-8 Allo del Arenal, San Leonardo de YagOe. 119.·castillo Billido, Santa Maria de las Hoyas. 120.-Los Castellares, San Andrés 
de San Pedro. 121.-san Martln do Ucero. 122.-8 Castelar, San Felices. 123.-8 Castillo. Samago. 124.-Castilmontén, Somaén. 125.-l..a Costilla· 
ra.·Los Jardines, Soliedra. 126.·EI Amortajado, Soria. 127.·EI Castillo. SOria. 128.-Cerro de Saúco, SOria. 129.-Cuova del Barrio, Soria. 130.-EI 
Puntal, Sotillo del Rincón. 131.-Castillo de Avioco, Sotillo del Rincón. 132.-Los Castellares, Sueliacabras. 133.-Cerradas de San Martln, Suelta· 
cabnls. 134.-8 Castillojo, Taniile. 135.-Lomo de la Sama, Tardesllias. 136.-La Pi�uela, Taroda. 137.-Fuente Vooja, Tejado. 138.-Carratiermos, roer­
mes. 139.·La Estevilla, Torromodiana. 140.-Torrotarranclo. 141.-Trébago. 142.-Castillo de las Espinillas, Valdeaveliano do Tora. 143.-Los Vlllares, 
Valdeaveliano do Tora. 144.-Valduérteles. 145.·Los castilejos. Valdeprado. 146.·La Tonecilla, Valdejo�a. 147.-Cerrado de los Huertos, Valdejeña. 
148.-EI Castilejo, Yalloria. 149.-l..a Cuesta del Espinar, Ventosa de Fuente Pinilta. 150.·Aitillo de las Vlnas, Ventosa de Fuente Pinilla. 151 .·EI Cho­rrón, Ventosa de Fuente Pinltta. 152.-EI Costilejo, Ventosa de la Sierra. 153.-Los Vtllares, Ventosa de la Sierra. 154.-Cerro de Utre!a, Ventosltla 
de San Juan. 155.·San Cristóbal, Votlaciervos. 156.·Vllla.seca Somera. 157.-t..os Casllliares 11, Vlllarraso. 158.·Los Castiltaros 1, Vlllarraso. 159.­
Tone Batata, Villar del Ala. 160.-Las Gimenas, Villar del Rfo. 161 .�Los Castillejos, Villar de Maya. 162.-EI Cerro del Haya, Villar de Maya. 163.-EI 
Castillejillo, Vlzmanos?. 164.-Valdeyuso, Vlzmanos. 165.-Goronilla Negra. Yanguas. 166.-Coronila Rlo Mazas. Yanguas. 167.-Zayas de Torre. 
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y grises, decorada con impresiones digitales e incisas, como se manifiesta en la estrati­

grafía de "El Castillejo" de Fuensaúco. Las tumbas de urnas, hechas a mano, están rela­

cionadas con las cerámicas de los castros, las fíbulas de doble resorte y los puñales del 

tipo Monte Bernorio159• La cronología abarca desde mediados del siglo VII a.C. a 

comienzos del IV a C.160. 

l .-Características de las necrópolis 

La mayoría de las necrópolis ocupan una parte del espacio por lo que las sepul­

turas se encuentran próximas las unas a las otras, aunque hay parcelas vacías para esta­

blecer, quizás, las distintas diferencias entre las clases y los clanes. 

a).-La organización interna del espacio 

El espacio interior está dispuesto en hileras, formando una especie de calles para­

lelas, a veces, enlosadas, tal y como se observa en la necrópolis de La Requijada de Gor­

maz1 61, aunque en otras no presentan esta alineación, como son las necrópolis de Alma­

luez, Carratiermes y S. Martín de Ucero. En algunas, se constatan estelas, de tipo 

informe pétreo, que tienen diferentes tamaños, que vienen a ser una señalización. Los 

pequeños cementerios, en la mayoría de los casos, no presentan ningún tipo de organi­

zación del espacio funerario. 

b).-El tipo de enterramiento 

Los distintos tipos de enterramiento aparecen ya en el Bronce Antiguo en la 

Meseta Septentrional en donde se halla extendida la costumbre de enterrar a los muer­

tos en el interior de fosas en enterramientos individuales o dobles162. Posteriormente, los 
enterramientos son de cremación, quizás, en pira, con disposición del cadáver en decú­

bito supino y el ajuar en el interior de un hoyo, en urna cineraria o en recipientes. 
Observamos algunas diferencias, puesto que hay estructuras en el interior de un túmu­
lo, mientras que en otras sepulturas de incineración simple los restos aparecen deposi­

tados en un hoyo con o sin piedras'6J. 

159 E. García-Soto Mareos, "Tumbas con puñales del tipo Monee Bernorio en la necrópolis de S. Marcín de U cero", Actas d./ 
11" Symposium tÚ Arqueologfa soriana, Vol. 1, Soria; 1992, pp. 373 SS. E. Cabré Herreros, J. A. Motán Cabré," "Puñales cel­
tibéricos con empuñadura de triple chapa plana y pomo con antenas", Ada.r del [[• Symposium de arqueologla soriana, Vol. 

1, Soria, 1992, pp. 389-398. 

160 M. Almagro Gorbea, El bronct final y el perfork orienta/izan/e en Extremadura, Bihliotheca Pra.shistorica Hispana, vol. XIV, 
Madrid, 1977, p. 260. F. Romero Carnicero, La Edad d./ Hierro, p. 59. 

161 C. García Merino, "Evolución del poblamiento en Gormaz (Soria) desde la Edad del Hierro hasta la Edad Media", BSAA, 
XXXIX, 1973, pp. 31-79, nota 20. 

162 A. Bellido Blanco, Los campos tÚ Hoyos. Inicio tÚ la economia agrfco/a en la Suhmes<la Norte, Studia Archaeologica, 85, Valla­
dolid, 1996, pp. 43-50. 

163 M'. L. Cerdeño, R. García Huerra, "Las necrópolis de incineración del Alto Jalón y Alto Tajo", en Necrópolis celtibéricas. 
11" Simposio sobre los Celtíberos, Zaragoza, 1990, pp. 75-92. 
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A. Jimeno'64 señala en la ciudad de Numancia una cierta disposición y unifor­

midad de despojos humanos, con la aparición de restos de fauna, que podrían interpre­

tarse como ofrendas funerarias; además, en algunas tumbas, se ha hallado armas inuti­

lizadas intencionadamente, quizás, también, debido a motivos rituales. 

En resumen, la cremación es el rito por excelencia utilizado por los celtíberos, 

mientras que la inhumación es un tipo de enterramiento atípico, lo cual no quiere decir 

que no se hayan constatado, como en Numancia con la aparición de una tumba corres­
pondiente a un individuo de treinta años16s. 

c).-Los ritos funerarios 

El rito de incineración fue el más extendido entre los celtíberos, sin embargo las 

fuentes escritas y las representaciones pictóricas de algunos vasos celtibéricos sugieren 

que no fue el único utilizado, sino que también se constata la existencia de rituales béli­

cos, de exposición y desafío singular. Danzas y cánticos guerreros están representados en 

escenas de vasos celtibéricos procedentes de Numantia con vestigios de danzas mágico­

religiosas, como se manifiesta en Izana con dos figuras que están bailando. Marco 
Simón166 señala su relación con las creencias religiosas sobre el Más Allá. 

La documentación sobre el mundo de ultratumba de estos pueblos es escasa. 

Herodoto167 lo señala también entre los pueblos pastoriles, lo que ilustra las creencias 
célticas en la inmortalidad, como se constata en un ara de Vxama en donde aparecen dis­

tintos elementos que garantizan la unión con el otro mundo. 

Silio ltalico'68 recoge este tipo de ritual al señalar que "los celtíberos considera­

ban un honor morir en el combate y un sacrilegio incinerar un cuerpo muerto, pues 

creían que su alma se remontaba al cielo junto a los dioses, si un buitre hambriento 

devora sus miembros yacentes" 169, rito que Claudio Eliano170 constata, en términos pare-

164 A. Jimeno Manínez, "Numancia: reia<:ión necrópolis-poblado", AEAn¡. , 69, 1996, pp. 57-76, en pp. 59-61. 

165 B. Taracena Aguirre,J. R. Mélida,"Memoria de las Excavaciones de Numancia de 1920-1921", M]SEA, 36, 1921, pp. 
4-5. 

!66 F. Marco Simón,"I.a religión indígena en la España Indoeuropea", p. 378. G. Sopella Genzor, Dioru, Etica y Ritos, Zara­
goza, 1987, pp. 1 18 ss. o p. 95, nota 35. S . .t\Jfayé Villa, ·rurua1es de aniquilación del enemigo en la esrela de Binéfar 
(Huesca)", Actas d./ Congruo d.]warqulm ,..ligiosa.r y control social m J mund<> antig��o (t.p.) 

167 Hdt., 1, 140; 3, 16, 2. 

168 SIL., 3, 340-343: "Vmm a CJtat sociali ntm1t11 Hibtri.r. hi.r pugna c«idme dmts, crwpusqw crtmari tak nefa.r.Catlo mdM111 sllj>t­
risqt�t riftrri, impastm rarpat si m.emJwa iamttia uultur''. 
"Pero supone para ellos el haber caído en la lucha� pero quemar un cuerpo así no es lícito. Al ser conducidos al cielo y a 
los dioses creen si un buitre hambriento desgana sus miembros yacentes". (Traducción G. Sopella Genzor, V. Ramón, 
1994: 259). 

169 Traducción de). M. Diáz Regañan, Historia d. los t�nimaks, Madrid, Biblioteca Clásica Gredas, 1984, p. 61. Cfr. j. Caro 
Baraja, Los p¡.hlos d. Españtl, Madrid (1946), 1975, pp. 128 ss. 

170 0.. EUAN., Dt nat. anim. 10, 22: • Barcati, gms Htsptria, ex aliquo morbo mortuos, ut mulitbritw tJ ignavitw tkfimaos, ad 
notanáam 11WrlU ignrmrinillfll igni crrmanl; tJOS vtrO, pi in helio morte ocn�huer��nt, ut virrJJ bonos et ftwtes, et eximia virt11te tw71dlos, 
wlturibm tkvoran.tlos objiciunt, quod ta.r IWII facras exi.rtimmt ( . .. )". 
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ciclos, al referirse a las prácticas entre los vacceos. Ambos pasajes definen la creencia en 

la vida de ultratumba por lo que podemos entender la causa del ritual de exposición del 

cadáver, sacrificio a través del cual el buitre sagrado y psicopompo transporta a los cie­

los, integrándole así en lo sagrado celeste171• Observamos que algunos vasos están deco­
rados con caballos, que tienen marcadas svásticas; posiblemente son también animales 
psicompopos. Por tanto, se confirma la creencia en la inmortalidad de las almas y la 

suposición de que el mundo de ultratumba tenía su ubicación en el ámbito de los astros. 

Tal costumbre tiene confirmación iconográfica en representaciones de buitres o aves de 

rapiña, como se recoge en escenas de vasos de Numantia en donde un buitre se abalan­

za sobre un cadáver de un guerrero y en otra aparece posado sobre el cadáver172, o en una 

estela discoidea de Zurita (Santander) aparece un guerrero que está siendo devorado por 

un ave. A su vez, una urna de Vxama presenta una escena con aves rapaces, asociadas a 
estructuras cuadrangulares, posiblemente aladas, de cuyo interior se representa una 

cabeza, una variante iconográfica de este ritual. Además, en la cerámica numantina se 

representa a guerreros muertos en el momento de ser devorados por las aves rapaces, al 

igual que hallamos montones de piedras en círculo que servirían para depositar los cadá­

veres de los guerreros para ser devorados por los buitres, costumbre atestiguada entre 

los celtas173, como en la explicación del cuenco de Numancia, que estaríamos ante imá­

genes relativas al paso de ultratumba'"· 

Floro175 escribe que los numantinos en la guerra con Roma decidieron precipi­

tarse a una muerte segura, habiéndose hartado, primero para un sacrificio, de carne 
semicruda y caelia, pues así llamaban a la bebida indígena hecha de trigo. Y la arqueo­

logía revela no sólamente que los pueblos de la Celtiberia celebran sus ceremonias al aire 
libre, adoptando diversas formas, como la cima de una montaña en Peñalba de Villas­

tar176, sino también complejos rituales, pues han aparecido exvotos de terracota en 

Numantia y Tiermes. Así mismo, la iconografía de la cerámica numantina muestra la exis­

tencia de especialistas de lo sagrado en las representaciones con escenas de sacrificios. 

"Los Vacceos, pueblo de Occidente, ultrajan Jos cadáveres de los muertos, que consideran que han muerto cobarde y afe­

minadamente y los entregan al fuego� pero a los que han perdido la vida en la guerra, los consideran nobles, valientes y 
dotados de valor y, en consecuencia, los entregan a los buitres porque creen que estos son animales sagrados ( ... )". 

171 F. Marco Simón,"La Religión indígena en la España indoeuropea", p. 378. 

172 F. Wattenmber Senpere, Las cerámicas indígenas de Numancia, n. 1 1 22. 

173 PLIN., nat., 16, 2 

174 F. Marco Simón," La religión de los Celtíberos", nota 172, p. 73. 

175 FLOR., 1, 34, 12: "Sed CJIIn Scipio veram wlltt el Jine exceptiont uidoriam, to necessitat11m comp11lsi prim11m 111 tkstinata moru in 

protlium reverent, cNm Je prim epuliJ q1141i inferiiJ inpln�iJJent carniJ Jemicrudae el aliM; Jic txJCant indigenam ex fntmento potio­
nem. lnteilectum ab imjJtratore comiliNm: itaq11e non eJI ptnniJJa pugna morituriJ». 
« Más deseando Escipi6n obtener una verdadera victoria exenta de toda transacción� les redujo a cal extremo que deci­

dieron morir peleando. Anres de efectuarlo se prepararon con la celebración de un banquete fúnebre en el que comieron 
carnes a medio cocer y tomaron una bebida confeccionada con trigo y a la que los naturales del país daban el nombre de 
celia. Escipl6n, que conoció el propósito, esquivó todo encuentro con hombres casi moribundos •. 

176 F. Marco Simón, "El dios céltico Lug y el santuario de Peñalba de Villastar" en E!ludios en Homen4je al Dr. Antonio Bel­
trán Martinez, Zaragoza, 1986, pp.731-759. 
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También deberíamos referirnos a la inhumación de cadáveres infantiles, docu­
mentados en el interior del poblado de Fuensaúco177, hallado en una vivienda circular 
del siglo VI-V a. C.; un enterramiento de este tipo, que estaba en posición fetal, apo­
yado sobre el costado izquierdo, aparece en Numantia118, hallados bajo el suelo de las 
viviendas. 

Otra de las manifestaciones es la inutilización del material armamennsnco, 
práctica que estaría relacionada con rituales, al introducir en la pira o fuera de ella los 

elementos perecederos de lanzas y escudos, como se manifiesta en las necrópolis de San 
Martín de U cero y Numantia, aunque no debemos valorar, en su justa medida, si tal des­
trucción es producto de estos rituales funcionales, o bien era práctica entre los distintos 
miembros de las élites, como en el so/iferreum de la necrópolis de Carratiermes179• 

J. M. Blázquez y M". P. García Gelabert180 recogen la publicación de T. Ortego181 
de una serie de inscripciones de época romana y, en concreto, una estela de Valloria, 
dedicada por Ant(onia) Montana, en donde se representa una vaca que dar de mamar a 
un ternero y, en la parte superior, se representa una especie de caldero que se interpreta 
como síntesis del joven difunto, relacionándolo con las ideas de ultratumba. También, 
restos humanos, hallados en Numancia, en especial, cuatro cráneos completos sin maxi­
lar inferior y huesos largos fragmentados, pueden corresponder a algunas prácticas ritua­
les que, bien pueden tener relación con porciones de carne de "banquete funerario" o 
con el "culto al cráneo", bien con otras prácticas religiosas182• 

Aspectos menos conocidos es el lugar en donde se realizaba la cremación, estruc� 
turas irregulares que tienen forma oval- las llamadas ustrinum-, aunque no se han encon­
trado ni restos cerámicos, ni metálicos, que nos lleva a dudar que sean ustrina. Carra­
tiermes ha proporcionado alrededor de cinco de estas estructuras183 y en San Martín de 
U cero se hallaron una serie de fosas rellenas de cenizas y huesos quemados; es decir, áreas 
en donde el cadáver se incineraba en el lugar que iba a ser enterrado, o bien en hoyos 
excavados en el suelo, de forma ovillada, empedrado con estructuras cuadrangulares o 
circulares. 

177 F. Romero Carnicero, A. Jimeno Mardnez, "El valle del Duero en la antesala de la Historia. Los grupos del Bronce 

medio-final y primer hierro", en M. Alt��agro Garbea, G. Ruiz Zapatero (eds.). Los Celtas: Hispania y Europa, Madrid, 1993, 
pp. 175-222, en pp. 208 ss. 

178 J. R. Mélida, B. Taracena Aguirre, "Excavaciones de Numancia'', M]SEA., 49, Madrid, 1921, pp. 4-5. 

179 A. J. Lorrio, Los Celtllitros, pp. 341-342. 

180 J. M. Blázque> Manínez, M".P. Garda Gelabert, ''Nuevas aportaciones a las religiones primitivas de Hispania'', ETF. 
Strie Il, 1, Historia Antigr¡a, H,_,.je al prof E. Ripio Pen/16, Madrid, 1988, pp. 153-183, en pp. 154-155. 

181 T. Onego y Frías, "Estelas funerarias inéditas con representaciones de bovinos en territorio arevaco-pelendón", en Home­

Mje a Garrfa y Bel/itilJ, V, pp. 338 ss., f�g. l. 
182 A. Jimeno Martíne>, "Numancia: relación necrópolis-poblado", p. 60. 

183 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, A. Bescós, "La necrópolis de Carratiermes (Moncejo de 1iermes, Soria)", Actas Ir Sym­
positm� tk Art¡II<Oiogla soriana (Soria, 1989), Tomo 1, Soria, 1992, pp. 527-542, en p. 533. 
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d).-0/rendas en las sepulturas en vasos cerámicos 

En algunas tumbas de las necrópolis celtibéricas de la provincia de Soria se han 
hallado datos relacionados, no sólo con el ritual funerario, aspecto ya tratado, sino tam­

bién con las ofrendas hechas a los muertos como en la necrópolis de Numancia en donde 

han aparecido piezas craneales y hueso largos seleccionados, junto con otros de fauna, 

que pueden tener una relación con el "banquete funerario", destinado al difunto o bien 

enterramientos simbólicos, como ya hemos señalado anteriormente. También en necró­

polis del Bronce Antiguo en la provincia de Soria, como Cabreras del Pinar'81, en donde 

aparecieron vasos rellenos de trigo, acompañados de pequeños idolillos y otros materia­
les, lo cual nos confirma que las ofrendas aparecen en depósitos rituales. 

2.-Las principales necrópolis de la provincia de Soria (Fig. 1 1): 

A).-Necrópolis Alto Duero 

l .-La necrópolis de Numancia 

Ubicada en la ladera sur de la ciudad, que ha proporcionado más de un centenar 
de tumbas en donde el cuerpo del difunto es incinerado en una pira, "ustrinum", depo­

sitándose los restos quemados en un hoyo en el suelo, protegido por una serie de pie­

dras, siendo frecuente la existencia de una laja de piedra hincada para señalar el lugar 

de la sepultura. La mayoría de las sepulturas presenta ajuares en donde predominan los 

adornos de bronce, las armas y un pequeño vaso cerámico, quizás, de ofrendas (Fig. 12). 

El espacio está distribuido en dos grandes grupos, lo que denota una estratifica­

ción y diferenciación social ame la muerte; uno, en la zona más alta de la ladera en 

donde los ajuares se caracterizan por adornos y objetos de prestigio de bronce, caso de 
dos báculos de distinción o estandartes, placa de cinturón rectangular y una fíbula de 
bronce decorada con jinete tocado de casco'"5; el otro, en una disposición más baja, se 

caracteriza por la presencia de armas y objetos de hierro, siendo representativos los 

puñales, dos fíbulas de bronce con disco decorado y una punta de lanza. Algunas armas 
se encontraron "intencionadamente" dobladas con la finalidad de evitar la separación del 
difunto de sus objetos personales, exponentes de su propia identidad. 

La cronología de las tumbas excavadas relacionadas con la ciudad celtibérica de 
Numancia corresponde a la ciudad destruida por Escipión en el 133 a. C. 

184 A. Bellido Blanco, Los campru dt Hqyru. Inicio dt la economia agrícola en la Subm.seta Nortt, pp. 45-46. 

185 A. Jimeno Martínez, "Numancia: relación necrópolis-poblado'', AEArq., 69, 1996, p. 61-62. 
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Fig. 1 1 .-Localización de las necrópolis de Osonilla, Almaluez, La Revilla de Cala­
tañazor y Gormaz y los poblados relacionados con ellas. (según Lorrio, 1997). 

Liborio Hernández Guerra 

2.-La necrópolis de La Revilla 
de Catalañazor 

Se halla ubicada en el 
área de influencia del alfoz 
de Catalañazor, junto a la 
Barbolla, lugar conocido 
como las "tierras de las espa­
das". Fue una necrópolis 
excavada por T. Ortego186, el 
cual halló no sólo un expolio 
en las urnas y ajuares, sino 
también las estelas para 
delimitar el suelo sagrado. 
Se publicaron los ajuares 
más ricos de tres tumbas, la 
primera, aquellas piezas que 
portan un puñal de frontón 
con funda de hierro con 
chapa repujada de círculos 
concéntricos, que presenta 
paralelos con la necrópolis 
de La Mercadera187, una 
placa de cinturón, un boca­
do de caballo, un venablo de 

hoja nervuda con tubo de enmangue y contera cónica, una falcatilla de amplia hoja y 
una hoz; la segunda tumba, proporcionó una espada de antenas, lanza grande, dardo, fal­
catilla, pinzas, fíbulas y otros; la tercera tumba, una espada de tipo "La Téne", como se 
hallan también en la Requijada de Gormaz, doblada por la mitad, tal y como se encon­
tró en la necrópolis de Nurnancia, lanza y dardos, cuchillo afalcatado, tijeras y placa de 
cinturón. Se diferencian también l.os tres sectores que aparecen en numerosas necrópo­
lis del alto Duero. La cronología de los materiales hallados abarcaría desde el siglo IV 
a. C. al III a. C. 

3 .-La necrópolis de San Martín de U cero 

Es una necrópolis de incineración188, que se desarrolla en fases diferentes, la pri­
mera corresponde a los últimos momentos de la Primera Edad del Hierro, caracterizán-

186 T. Ortega y Frías, "La necrópolis arévaca de la Revilla (Soria)", XVI CNA. {Murtia-Carragena, 1982), Zaragoza, 1983, 

pp. 573-583. 

187 B. Tacacena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Soria", M]SEA., 1 19, 1932, lám. V. 
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Fig. 12.-Localización de la necrópolis del oppidum de Numantia 
(Según Jimeno, Morales, 1993). 

dose por cerámicas hechas a 
mano, datadas desde finales 
del siglo VI a. C. a finales 
del siglo V a. C.; la segun­
da, a los primeros momen­
tos de la Segunda Edad del 
Hierro con cerámicas a 
mano de decoración a peine 
o de triángulos impresos a 
los que se asocian ajuares 
metálicos -espadas de ante­
nas atrofiadas, puntas de 
lanza, puñales "tipo Monte 
Bernorio"189, tahalíes, fíbu­
las anulares-, cuya datación 
se llevaría desde comienzos 
a finales del siglo IV _a. C. 
Por último, la tercera fase 
estaría entre el mundo de 
transición celtibérico, con 
cerámicas de pastas anaran­

jadas, joyas de plata y adornos de bronce, que habría que fecharla en los últimos años 
del siglo IV a. C. y primeros del siglo III a. C. 

La fase celtibérica propiamente dicha se caracterizaría por cerámicas hechas a 
torno, de pastas claras decoradas con círculos, bandas o motivos geométricos y vegeta­
les. Los objetos metálicos -puñales globulares, espadas de "La Tene", fíbulas anulares-, 
presentan una cronología de comienzos del siglo 111 a.· C. hasta la época romana. 

La aparición de una tumba excepcional190 ha proporcionado una serie de mate­
riales cerámicos y metálicos, que corresponden a una barra de bronce con espirales, placa 
pectoral de bronce decorada de forma rectangular, placa de cinturón, aro y fíbula anu-

188 E. García Soto Mareos, "El yacimiento arqueol6gico de San Martín de U cero (Soria): Excavaciones de 1980 a 1985", Diez 
años de Arqueología soriana (1978-1988), Soria, 1989, pp. 59-68. Jdem, ""La necr6polis de San Martín de Ucero (Soria)", 
en F. Buril/o Mozota.j.A. Pirez Casas y M.L. Sus Gimlnez (Ed.r. y Coord.r.). Celtiberos, Zaragoza, 1988, pp. 87-94.Idem, "La 
necr6polis celtibérica de Ucero (Soria)'", Arevacon, 1, Soria, 1981, pp. 4-9. Jdem, Catálogo de la exposici6n: La ntcr6polis de 
celtiberica de Ucero, Soria, 1982. E. García Soto Mareos, S. Rovira Llorens, M. Sanz Nájera, "Broches de cintur6n de tipo 
Miraveche en la necr6polis celtibérica de Ucero", Actas del 1' Symposium de Arqueologfa Soriana, Soria, 1984, pp. 21 1-226. 

189 Cfr. E. García-Soto Mareos, "Tumbas con puñales de tipo Monte Bernorio en la necrópolis de San Martín de U cero", 
Actas del II' Symposium de Arqueología Soriana, Soria, 1992, vol. 1, pp. 369-388. 

190 E. García Soto Mareos, B. Castillo Iglesias, "Una tumba excepcional de la necr6polis celtibérica de Ucero (Soria)", Necr6-
polis celtibéricas. Actas Il' Symposium sobre los Celtíberos, Zaragoza, 1990, pp. 59-64. E. García Soto, S. Rovira, M. Sanz, 
"Broches de cinturón tipo Miraveche en la necrópolis celtibérica de Ucero", pp. 213-226. 
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lar de plata, cuya cronología nos llevaría desde fines del siglo IV a. C. a mediados del 
siglo III a. C. 

4.-La.r necrópolis de Vxama Argaela 

Nos referimos a una serie de necrópolis que se hallan en el área de influencia de 
la ciudad de Vxama, caso de Viñas de Ponuguí, La Mercadera y Fuentedelaraña (Fig. 13). 

La necrópolis de Viñas de Ponuguí191, situada al sur de la ciudad, en la orilla 
derecha del río U cero, es una extensa necrópolis de incineración en fosa con urnas fune­
rarias, ajuares y cubiertas con túmulos de piedra. Los ajuares corresponden a tumbas de 
guerreros en urnas cinerarias, acompañadas de ajuar armamentístico, panoplia com­
puesta de espada, lanza, cuchillo y arreos de caballo y "bolas simbólicas", y también 
tumbas de mujeres que, en sus ajuares, llevan adornos en forma de espiral, además se 
documentan toda una serie de objetos relacionados con el tocado. Y, por último, se 
hallan las "tumbas de niños" en donde se encuentra una sola urna con los restos crema­
dos del cadáver y alguna sortija. Algunos de los materiales se vendieron al Museo de 
Infantería que posteriormente pasaron al Museo del Ejército192• La cronología de esta 
necrópolis abarca desde el siglos III a. C. al siglo I d. C., correspondiendo al mundo cel­
tibérico pleno y final. 

La necrópolis de Fuentelaraña, que se halla situada en la ladera norte del Cerro 
del Castro, junto a la necrópolis de Ponuguí. Fue excavada por R. Morenas de Tejada 
en donde se exhumaron más de 800 tumbas'93, necrópolis que sufrió un enorme expolio 
en 1 985'94• Sus ajuares funerarios aportan distinto tipo de armas de carácter defensivo 

. entre las que destacan espadas-puñales de antenas atrofiadas, puñales afalcatados, tije­
ril.s, alfileres y otros materiales195-elementos de adorno, fíbulas, hebillas, resortes, col­
gantes, placas de cinturón, y fragmento de cuchillo afalcatado196-, y también cerámica 
a mano y a torno, junto a estelas funerarias y fragmentos de inscripción celtibérica. Los 
materiales cerámicos están fechados entre los siglos III a. C. y siglo I d. C., es por tanto 
una necrópolis de época tardo celtibérica 

191 C. García Merino, "Acerca de las necrópolis de Vxama Argada", Soria Arq-tógica, 2, 2000, pp. 131-147, en pp. 133-
140. 

192 L. Hernández Guerra, J. M'. Solana," Armas y útiles celribéric011 procedentes de Vxama (Burgo de Osma, Soria) deposi­
tadas en el Museo del Ejército de Madrid", Satlttlola VI. 1999. Est11áios m !xmtmaje al profoqr Dt: Gan:la G11inu, Santan­
der, 2000, pp. 307-310. 

193 P. Boch Gimpeca, ''Troballes de les necropolis d'Osrna i Gormaz adquirides pel Museu de Barcelona", Amsari de I'Imti­
tllt J'EstNdis Calalam, Vll, 1921-1926, pp. 173-178. ). R. Mélida, "Adquisiciones del Museo Arqueológico Nacional. 
Notas descriptivas 11", RABM, 7-8, 1918, pp. 132-134. C. Garcfa Merino, ·Acerca de las necrópolis de Vxama Arg.,._ 
la", pp. 141-146. 

194). J. Femández Moreno, "Sotia", Ntm�a��ti4, Ul, 1990, p. 312. 

195 Respecto a este material sólo se puede afirmar que procede de Vxama, en Z. Escudero Navarro, "las urnas de orejetas 
perforadas en el mundo celtibérico", Nrmranti4, 111, 1990, pp. 139-154 con d011 ejemplares. 

196 A. Campano Lorenzo, C. San% Mfnguez, "La necrópolis celtibérica de Fuentelaraiia, Osma (Socia)", Necr6polis altiblricas, 
11' SY"'J»li11111 sobn los Ctltlh<ros, Zaragoza, 1990, pp. 65-73. 
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Fig. 13.·Localización de la necrópolis del oppidum de Uxama 
(Según Campano y Sanz. 1990). 

La necrópolis de La 
Mercadera es una de las 
necrópolis mejor conocidas; 
ocupa una extensión de 1 ,5 

has. Hay una pequeña orga­
nización a pesar de la ine­
xistencia de calles y de este­

las. Se puede diferenciar dos 
tipos de enterramiento, por 
una pane los hombres, con 
ajuares compuestos de 
armas y adornos, como bra­
zaletes; y por otra, las muje­
res. Apreciamos en el ajuar 
una especie de distinción 
social al hallar tumbas ricas 
de ajuares armamentístico, 
destacando espadas, adornos 
espiraliformes, brazaletes, 
torques y pulseras, aunque 
no se ha podido demostrar 
esas asociaciones, que tien­
den a diferenciar por la 

riqueza, el sexo o la edad. 

Fue excavada por B. Taracena197 y su labor fue continuada por W Schule198, los cuales 
exhumaron una superficie de aproximadamente 1500 m' '99• La cronología hay que lle­
varla desde el segundo cuarto del siglo VI a. C. hasta principios del siglo III a. C., con­
firmándose su máximo desarrollo en el siglo IV a. C. 

5.-La necrópolis de La Requijada de Gormaz. 

También en esta necrópolis de incineración se han hallado tres tipos de enterra­
mientos200; el primer grupo, "las tumbas de guerreros", se encuentran en el interior de 

una urna y en vasos reductores, algunos de ellos con simples dibujos geométricos, con 

el ajuar debajo de la urna-espadas, puntas de lanza, cuchillos, tijeras, bocado de caba-

197 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Soria. La Mercadera", ii{JSEA, 1 19, Madrid, 1932, pp. 5-31, lárns. 
I-XXIII. 

198 W. Schüle, "Die Meseta Kulturen der lberischen Halbinsel", M.F., 3, Berlín, 1969, pp. 264-270. 

199 A. J. I.orcio, "La Mercadera (Socia): organización social y disc:cibución de la riqueza en una necrópolis celtibérica", en F. 
Buril/o Mozota ( ciJOf'ti.). Necrópolis ctltihiriat.S,.Il' Symposium Iobre celtíbero� ( Daroca), 1988), Zaragoza, 1990, pp. 39-50 seña­

la que se produce también en otras necrópolis de la provincia. 

200 A. J. Lorrio, Loi Celtfberos, pp. 142-143. 
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llo, umbo de escudo, fíbula-; el segundo grupo, las "tumbas de mujer" que se caracte­
rizan por llevar en sus ajuares adornos espiraliformes de bronce, fusayolas dentro de la 
urna, y, un tercer grupo, las "tumbas de niño", formadas por huesecitos depositados en 
el interior de una pequeña urna, cubienas con tapadera20'. 

Por tanto, se han diferenciado tres áreas distintas, producto de la utilización en 
momentos diferentes, o, bien de diferentes usos de los distintos sectores de la sociedad: 
La primera, al norte de la carretera, en donde están conservados mejor los alineamien­
tos de las estelas; la segunda, entre el Duero y la carretera y, la tercera, en un espacio 
rodeado por un muro, sin ordenación ninguna que podría corresponder a grupos de con­
dición social muy baja, quizás, de un momento posterior. La cronología de esta necró­
polis es del siglo IV a. C. 

6.-La necrópolis de Las Quintanas de Gormaz 

Es una necrópolis de incineración, ubicada a pocos kms. de "La Requijada", que 
fue puesta en duda por las escasas referencias=, considerando que los materiales corres­
ponden a la necrópolis de La Requijada203• La riqueza de esta necrópolis muestra que 
todos los ajuares están provistos de las armas referenciadas en las "tumbas de guerreros", 
como hemos visto en las necrópolis de Viñas de Ponuguí, La Revilla y La Requijada. Su 
cronología es del siglo IV a. C. 

B).-Necrópolis del mediodía 

l .-La necrópolis de Carratiermes 

Es una necrópolis de incineración204, situada en la pane nordeste de la ciudad, 
junto a la ermita de Ntra. Sra. de Tiermes, en un lugar conocido como Carratiermes 
dentro del término de Carrascosa de Arriba (Fig. 14). 

La superficie es de unos 35.000 m2, tiene forma rectangular sin una distribución 
ordenada en calles en donde se distinguen dos sectores, la parte oriental, con una cro­
nología del siglo VI a. C. hasta el cambio de era, formada de amontonamientos de pie­
dras en cuyo interior aparece el hoyo circular, lugar en donde se deposita la urna con o 

201 Z. Escudero Navarro, "Las urnas de orejeras perforadas en el mundo celtibérico", pp. 139-154 también con ejemplares. 

202 J. M. Ruiz Zapatero, "Un adelantado de la exploración arqueológica soriana. Ricardo Morenas de Tejada", Celtiberia, 35, 
1968, pp. 57-86. 

203 C. García Merino, "Evolución del poblaruiento de Gonruu; (Soria) desde la Edad del Hierro a la Edad Media", BSAA, 

XXXJX, 1973, pp. 31-79. Cfr. M. Lenerz de Wilde, "Los Celtas en Celtiberia", Zephynn, 53-}4, 200-2001,  pp. 323-
3 51, quien hace un esrudio comparativo sobre los diferentes materiales que aparecen en algunas de estas necrópolis. 

204 J. L. Argente Olí ver, "Timnu: catorce ados de excavaciones", Diez años de A.rq-logfa soriana ( 1978-1988), Soria, 1989, 
pp. 76-86. J. L. Argente Oliver, A. Dfu Dfaz, "La necrópolis de Carratiermes (Timnu, Soria)", pp. 51-57. Idem, "La 
necrópolis celtibérica de Timnu (Can-atiennes, Soria)", NA.H., 7, 1979, pp. 95-151. 
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Flg. 14.-Locallzación de la necrópolis del oppidum de Tiermes 
(Según AI1Jente. 1994). 

sin ajuar, alternándose urnas 

con ajuar metálico de hierro y 
bronce con otras que no lo 

llevan; la parte occidental, 

caracterizada por ser un área 

tubular, fechada entre media­
dos del siglo III a. C. y fina­

les del siglo 11 a. C.'0', apare­

cieron numerosos objetos de 

bronce y hierro, estructuras 

individuales junto a otras 

colectivas, construidas de 

lajas de piedra caliza y arenis­

ca, guijarros y pizarra a modo 

de túmulos en donde se halla­

ron restos de cerámica a 

torno, ajuares metálicos como 

puñales, puntas de lanza, 

tijeras y cuchillos de hoja 

curva. 

Se encuentran dife-

renciadas tres etapas de ocu­

pación celtibérica, seguida de 

una hispano romana que 

llega hasta el siglo 11 d. C. La primera fase, "protoceltibérica", abarca desde mediados 
del siglo VI a. C. hasta principios del siglo V a. C., caracterizándose por ajuares forma­

dos por fíbulas, armas, pectorales y broches de cinturón, que corresponden a los prime­

ros pobladores206; la segunda fase, "la celtibérica plena", abarca desde el siglo IV a. C. 

hasta finales del siglo 11 a. C., en la que se aprecia una riqueza en los ajuares, las espa­
das de antenas, los puñales y otros materiales, que corresponden a tumbas de lajas y a 
urnas cerámicas a torno y la tercera fase, la" celtiberización tardía", abarca desde finales 

del siglo 11 a. C. hasta mediados del siglo 1 a. C., que se caracteriza por la incorporación 

de elementos romanos como, por ejemplo, cerámica "tipo Clunia", TSH de los siglos 1 

y 11 d. C., cerámica común y engobada'07 y numerario romano-republicano, con letrero 
ibérico, procedente de las cecas de Arsé, Arecota y Ce/se. 

20� J. L. Argente O!iver, A. Díaz Díaz, Ti..-.ms. Gula tkl Yacimiento arq�mJI6gico y MustfJ, Soria, 1988, pp. 78-88. 

206]. L. Argente Oliver, A. Díaz Dlaz, A, Bescós Corral, A. Alonso Lubias, ""Los conjuntos protoceltibéricos de la Meseta 
Oriental: Ejemplos de la necrópolis de Carratiermes (Monrejo de Tiermes, Soria)", Trabajos tk Prrhistoria, 49, 1992, pp. 
29�-32�. 

207 A. Marcínez Martín, E.  Hernández U rizar, .. Macerial de época romana hallado en las excavacjones de la necrópolis celti­
bérica de Carrariermes (Montejo de Tiermes, Soria)", Actar ll' Symposium tk Arqueologfa soriana, Soria, 1992, pp. 799-8 13. 
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Los tipos de enterramiento corresponden a tumbas colectivas, hechas de lajas de 
piedra, con ajuares y restos de cremación, y, encima, restos de vasijas, fondos y bordes; 
los depósitos de ajuares se encuentran en la grava, sin restos óseos, ni cerámicos. T�­
bién hay hoyos en el suelo que presentan dos variantes, el uno, sin urna en cuyo interior 
está depositado el ajuar cubierto por una estructura de piedra encima del cual se halla­
ba la vasija; el otro, con urna, semejante a la anterior, ajuar entre los huesos en el inte­
rior de la vasija. Y, por último, la urna en la tierra rodeada de piedras y cubierta con una 
laja plana, en donde se encuentran los huesos y el ajuar en el interior de la urna. 

La mayoría de los materiales son de superficie, hallados en torno al Camino Real, 
cubiertos de capas de piedras calizas. El ajuar funerario está fuera de la urna, con una 
cronología media y tardía dentro de las "faces" celtibéricas. Las tumbas con estructura 
pétrea de protección, que cubre el hoyo, presentan diversas modalidades, tumbas con 
hoyo, con urna, estructuras de piedras irregulares que rodean la urna dentro de la cual 
hay restos óseos, y hoyos rellenos de tierra negra, sin ajuar o con cobertura pétrea con 
ajuar en el interior. Junto a las tumbas aparecen bloques de piedra arenisca o gruesas 
lajas de caliza-especie de estelas funerarias-, que son más pequeñas que en otros cemen­
terios. 

La cronología de la primera área habría que llevarla al siglo VI a. C. hasta la 
segunda mitad del 11 a. C. e incluso a principios del siglo 1 a. C. por el hallazgo de dos 
denarios de Sekobirikes, mientras que la segunda zona estaría en torno al siglo 111 a. C. y 
primera mitad del siglo 11 a. C., reservada para un enterramiento colectivo, aunque, 
como hemos manifestado, hay también enterramientos individuales. 

C).-Necrópolis Alto-Tajo-jalón 

l.-La necrópolis de Almaluez 

Se halla situada en la margen izquierda del Alto Jalón, en el llamado cerro 
Monóbar. Tenemos pocas referencias de esta necrópolis, que fue excavada por Taracena 
en torno a 322 tumbas, dispuestas de forma irregular, quien en su diario de excavacio­
nes, ha dejado constancia de la ausencia de urnas puesto que los huesos estaban deposi­
tados directamente sobre un hoyo excavado en la roca; las pocas urnas, algunas decora­
das de color rojo vinoso o negro, se encuentran tapadas por una laja de piedra y algunas 
tumbas protegidas por estelas funerarias208; es decir, que presenta varios tipos de ente­
rramiento con ajuares diversos, de uno o varios elementos. El ajuar metálico, hallado en 
esta necrópolis, es numeroso, correspondiendo a cascos de bronce, fíbulas de doble resor­
te, anulares, fíbulas de placa, broches de cinturón, fragmentos de espada, algunas de las 
llamadas tipo "Aguilar de Anguita", abundantes puntas de lanza, bocados de caballo, 

208 B. Taraceoa Aguirre, Carla 1Wtf-l6gica tk Sori4, p. 33. A. ]. I.orrio, Lo.r CJtlberos, pp. 138-139. 
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restos de abrazaderas, cuchillos de hierro de hoja curva. La cronología de esta necrópo­

lis es de finales del siglo IV a. C. y principios del siglo III a. C., aunque algunos auto­

res la cifran en torno a comienzos del siglo VI a. C., y la fase final se sitúa en torno al 
siglo IV a. C., aunque la mayoría de los materiales corresponden al siglo V a. C.'09 

2.-La necrópolis Vado de la Lámpara en Montuenga de Soria 

Corresponde a una necrópolis de incineración en la que se desconoce cómo se 

encuentran dispuestos los enterramientos, sólo conocemos que las urnas, de forma cónica, 

de ancha boca y asas, se hallaban colocadas en "filas", separadas las unas de las otras. Los 

ajuares, asociados a las tumbas, están formados de brazaletes de bronce, fíbulas, placas de 
bronce, placas de cinturón de garfios, puntas de flecha, anillos, fusayolas, frenos de caba­
llo y fragmentos de cerámica que han sido fechados entre los siglos IV a. C. y 111 a. C. 210 

3.-La necrópolis de La Vega de las Espinillas en Monteagudo de las Vicarias. 

Esta necrópolis se halla próxima al arroy o Recajo, en un gran estado de deterio­

ro. Los enterramientos están dispuestos de forma irregular, señalados por grandes este­

las prismáticas. Las urnas, hechas a mano, presentan formas bitroncónicas. Los materia­
les cerámicos corresponden a vasos globulares de cuello largo, vaso de pared recta y 

cuencos de paredes salientes, ligeramente curvo y asa de cinta211 •  Las cerámicas realiza­

das a torno, por el contrario, tienen formas diferentes, entre ellas, vasijas de perfil en 
"S", ollas, cuencos de perfil sencillo, copa de pie bajo y ancho, algunos engobados y otros 
decorados de colores rojos vinosos o negros y de semicírculos212• 

Algunos vasos funerarios son de bronce213• Los ajuares están formados de fusayolas, 

punta de lanza, cuchillos, fragmento de empuñadura de espada de antenas, fíbulas, 

hebillas, broches de cinturón, placas rectangulares, colgantes de bronce, similares a los 

de las necrópolis de Almaluez y Castilmontán. La fecha dada por Taracena corresponde 
al siglo III a. C. 

D).-Santuarios y lugares sagrados 

Se constatan entre los celtas varios tipos de santuarios relacionados con el bosque, 

otros con la cumbre de una montaña o con el medio acuático; lugares calificados como 
santuarios a cielo abierto, que César llamó "foros consecratus", cuyo centro posee un carác-

209 L. Domingo Varona, "Los materiales de la necrópolis de Almaluez (Soria) conservados en el M.A.N.", T.P., 39, Madrid, 
1982, pp. 241-278, en p. 268-269. M. Argueli Sánchez, "Introducción al estudio de los grupos celtibéricos del Alto 

Jalón", en]. L Argente 0/iver (Coord.), El jalón. Vfar tÚ comunicación, Socia, 1990, pp. 58-59. 

210 M. Argueli Sánchez, "Introducción al estudio de los grupos celtibéricos del Alto Jalón", pp. 56-58. 

2 1 1  B. Taracena ll.guirre, "Excavaciones en la provincia de Socia", M]SEII. ., 1 19, 1932, lám. XXN. 
212 M. Argueli Sánchez, "Introducción al estudio de los grupos celtibéricos del Alto Jalón", pp. 57-58. 

213 B. Taracena Aguirce. "Excavaciones en la provincía de Socia", lám. XXVI. 

62 



Liborio Hernández Guerra 

ter simbólico, que caracteriza a un espacio en el que, a través de rituales, se articula el 

cosmo social21�. 

En el sistema religioso de los pueblos célticos se utilizó el término "nemeton" "cír­

culo sagrado", "bosque sagrado" para designar al santuariom, cuyo papeP16 se corres­

ponde con el latín /ucus "calvero", que designa la claridad sagrada -/ucus-/ux-, en donde 

tenían lugar rituales y enseñanzas de los druidas a los que hacen alusión las fuentes escri­

tas. Según Máximo de Tiro217, el roble era la representación visible de dios supremo de 

los Galos, asimilado a Zeus, que Marco Simón218 relaciona con el teónimo Drusuna, reco­

gido en dos inscripciones procedentes de Olmillos, localidad próxima a S. Esteban de 

Gormaz219, altar que debió encontrase en un pequeño santuario o fanum en torno a la 

ciudad de Vxama, divinidad cuyo radical tiene que ver con el ide. *drutos, radical *deru, 

dru-, "roble, encina". La nueva lectura de H. Gimeno, M. Rarnírez220 da un nuevo teó­

nimo Dubunecisao. 

Los lugares de culto son conocidos a través de las fuentes literarias221, cuando se 

refirieren al sacrum Vadaueronem montibus, quizás, ubicado en fa sierra del Madero, este 

de Numancia222, lugar de culto en donde habitaría la divinidad, con una estructura simi­

lar al santuario de Ulaca (Avila) o también podría considerarse el documentado en la 

acrópolis de la ciudad de Tiermes 223, hallado debajo de unas escaleras labradas en la roca 

y una cueva en donde se hallaron numerosos cuernos de toro. Fue interpretado como un 

posible templo, aunque J. M. Blázquez224 se inclina por una piedra sacrificial. El edifi­

cio, formado por un gran graderío labrado en la roca, se ha interpretado, bien como un 

recinto sagrado, bien como lugar de reuniones, o la aparición de exvotos y una simputam 

en Numancia para libaciones de sacrificios, que podría interpretarse también como un 

lugar de culto. 

214 F. Mateo Simón, "La religión indígena en el área indoeuropea peninsular", Historia tk l4s religiotUS tk la E�«YJpa antigu, 
Madrid, 1994, p.357 . 

215 K. Bittei,"Viereclahanzen und Grabhüge1-Ecwiigungen und Anregungen", ZAK, 35/1 , 1978, pp. 1 ss. 

216 F. J. Fernández Nieto, "La federación celtibérica de Santerón", en P��eblos, LmgllaS y Escrituras la Hi!pania pmromana. F. 

Vi/lar y F. Beltrán (tdt.), Salamanca, 1999, pp. 183-201 en el municipio de Algarra (Cuenca). 

217 Max. Tyr., 8.8. 

218 F. Masco Simón," La individualiza<:ión del espacio sagrado. Testimorúos culcuales en el NW. hispaníco", RJigio Dtort�m. 
Actar tkl Coloq11io Intema<ional tk Epigrafi4 (C11lto y Sociedad en O«itknte), Sabadell, 1993, pp. 317-324. Idem, "La reli­
gión indígena en la España Indoeuropea", p. 3 57. 

219 J. Gómez Pantoja, F. García Palomar, "NueYaS inscripciones latinas de San Esteban de Gormaz (Socia)", BSAA, LXI, 
1995, pp. 185-196, en pp. 187-188, lolm. l. l y en pp. 188-189, lám. 1.2. 

220 H. Gimeno, M. Ramíez, "Precisiones a algunos epígrafes latinos de la provincia de Soria", Veleia, 18-19, 2001-2002, pp. 
294-297. 

221 Mast., 1, 49, 5-6. 

222 A. Schulten, Geografút y Etnogr4fa antigllaS tÚ la Península lb/rica, I, Madrid, 1959, p. 253. 

223 J. L Argente Oliver, A. Ofaz Díaz, Tiermes. Gula tkl Yacimiento, p. 6o. J. M. Gómez Fraile, Los Ct!tas m los valles altos tkl 
Duero y Ebro, p. 375. 

224 J. M. Blázquez Mastínez, Primitivas religi01US iJJtrúas. Religi.,.. pmromanas, Madrid, 1983, p. 228. 

225 F. Marco Simón, "Las religiones de los celtíberos", p. 62. 
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Los rituales relacionados con los árboles y el bosque pervivieron en algunas zonas 

· de la Península Ibérica, prueba de ello es que S. Martín Dumiense226 dice que "estaba 

prohibido encender velas junto a los peñascos, árboles, fuentes y encrucijadas de los 

caminos, así como hacer ofrendas de pan a las fuentes".  

Los santuarios rurales prerromanos, expresión de romanización y aculturación 

religiosa, propiedad de los dioses, son lugares de culto cuyo elemento esencial es el altar, 

pero que no existen estructuras arquitectónicas definidas227 como se manifiestan en 

numerosos ejemplos de la geografía hispana. 

226 MAR T. BRAC., rorr. , 16. 

227 F. Marco Simón, "Romanización y aculturación religiosa: los santuarios rurales", en A cidaáe e o mundo: romanizaci6n e cam­
bio social. S. Reh<wtda Morillo y P. Upez Barja (éds.), Xinzo de Limia, 1996, pp. 83-100, en pp. 85-86. 
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IV.-LA ORGANIZACIÓN 
SOCIO-POLÍTICA Y RELIGIOSA 

Los escritores greco-latinos, la epigrafía y la arqueología nos han proporcionado 

numerosa información sobre la estructura política, social y religiosa de los pueblos prerro­

manos de la provincia de Soria en una etapa avanzada, que abarca desde finales del siglo 111 
a. C. hasta el siglo 1 a. C., fase esencial para analizar las diversas formas de organización. 

l.-La sociedad celtibérica 

Desde principios del siglo VII a. C. se aprecian una serie de rasgos relacionados 

no sólo con el urbanismo, sino también con el ritual funerario que conforman un tipo 

de sociedad basada en la guerra como se refleja en los diversos tipos de enterramiento, 

en donde hay indicios de jerarquización por la diversidad y calidad de los ajuares, como, 

por ejemplo, en la cerámica numantina en el llamado "vaso de los guerreros" (Lám. 1), 
reflejo de un estado de prestigio y poder, ampliamente representado en otros yacimien­

tos como en el grabado de Torrevicente228 en donde también se representan a unos gue­

rreros con el cuerpo en posición frontal y la cabeza de perfil, semejantes a representa­

ciones en cerámicas numantinas. 

La existencia de élites está confirmada por los depósitos de objetos de bronce de 

tipo atlántico229, que la necrópolis de Carratiermes ha proporcionado información sobre 

esta fase al estar documentados algunos objetos de bronce, hallados junto a sepulturas 

de guerreros correspondientes a individuos de posición social elevada230, aunque hay que 

ser cautos en este aspecto. 

Pero, a partir del siglo V a. C., la necrópolis de Alpanseque ha documentado ya 

un cierto urbanismo funerario mediante el ordenamiento de sus enterramientos en calles 

paralelas y ricos ajuares militares ponen de manifiesto la existencia de una sociedad 

jerarquizada, al hallar algunas sepulturas de gran riqueza, pertenecientes a una deter­

minada clase aristocrática, sobresaliendo ricas panoplias -espadas, cascos o discos-y la 

posesión de un caballo por la presencia de arreos. Además, se establecen diferencias 
entre las sepulturas dedicadas a hombres y a mujeres, lo cual supone una forma de ocu­

pación del espacio funerario, lo que se ha venido llamando "arqueología de la muerte"23'. 

228 S. Alfayé Villa, "Materiales paleohispánicos inéditos en la obra de Juán Cabré·, Palmohispanica, 3, 2003, pp. 16-22. 

229 G. Delibes de Castro,]. Femánde> Manuno, "Relaciones entre Cogotas 1 y el Bronce Final atlántico en la Meseta espa· 
ñola", en Chr. Chevillot, A. Coffyn (dina), L'Age dN Bronze Atlantiq�a. Aoo dN 1' Col/oqu dN Parr Arrhlologiqu de Bey��at:, 
Périgueux, 1991, pp. 203-212, en p. 211. 

230 J. L. Argente Oliver, A. Bescós, "Placas decoradas celtibéricas de Carratiermes (Monte jo de Tiermes, Soria) . .  , AdaJ 11' 
S1"'JJIOi11111 de Arq11t0logla Sorialla (Soria, 1989). y., 1, Soria, 1992, pp. 585-602, en pp. 594 ss. 

231 R. Cbapman, l. Kinnes, K. Randsborg, Tht Arrhaelogy of Dtath, Cambrigde, 1981. 
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Según A. J. Lorrio232, las necrópolis de la margen derecha del alto Duero hay que 

asociarlas a los arévacos, etnia en donde está mejor representada la clase social aristo­

crática guerrera al hallarse sepulturas con armas de gran riqueza, caso de La Mercadera 

o San Martín de U cero, pues la proporción de sepulturas ocupadas por esta clase social 

es mayor que las que aparecen en otras necrópolis, caso de La Revilla, La Requijada de 

Gormaz, Vxama, Termes o Numantia, fenómeno que se inicia desde finales del siglo IV 

a. C. hasta el siglo III a. C. 

García Merino233 había señalado la existencia de área restringidas para estas cla­

ses sociales privilegiadas, pero también la posibilidad de enterramientos de esclavos en 

algunos conjuntos de inhumación carentes de ordenación en la necrópolis de Requijada 

de Gormaz. 

a) Las agrupaciones familiares 

Las fuentes literarias ponen de manifiesto la escasa mención que se hace sobre la 

familia, célula básica de la sociedad celtibérica, que se refleja mejor en la epigrafía, en 

lengua indígena o latina, expresadas por los genitivos de plural, conocidas con el nom­

bre de gentilidades234• 

El sistema gentilicio ha sido considerado durante mucho tiempo la base de la 

ordenación de los pueblos prerromanos de la Península Ibérica, sistema que debe ser 

revisado profundamente y sobre el que se han vertido ya numerosas críticas. Por tanto, 

el estudio de la onomástica, que aparece en las inscripciones, indígena o mixta, no es 

analizada en este apartado por aparecer, en su mayoría, en inscripciones de época roma­

na avanzada, en donde los individuos piensan y utilizan ya fórmulas romanas, lo cual 

permite conocer mejor el modelo de familia indígena que, en época romana, se podría 

corresponder con la familia natural, formada por un hombre y una mujer, sus descen­

dientes, de carácter patriarcal, tal y como se confirma en los patronímicos. 

El territorio, objeto de estudio, corresponde a la que se conoce con el nombre de 

la Hispania indoeuropea'3', en donde la estructura familiar indígena está representada 

por las llamadas gens, gentilitates o cognatio, que son en la epigrafía hispana los genitivos 

232 A.J.Lorrio, Los Celtiberos, p. 315 .  

233 C .  García Merino, "Evolución del poblamiento de Gorma> (Socia) desde la Edad del Hierro a la Edad Media", BSAA, 
XXXIX, 1973, p. 64. 

234 Las distintas gentilidades que aparecen en la epigrafía de la provincia son objeto de estudio dentro de la sociedad roma­
na al aparecer en epígrafes de esa época como una forma de "pervivencia" de una sociedad anterior. 

235 Pa<a mayor conocimiento de la sociedad genrilicia Cfr. L. H. Morgan, La sociedad primitiva, México, Madrid, 1975, pp. 
126-201. M. Sahlins, Las sociedatkJ tribalu, Barcelona, 1977 (1972), pp. 5-6. M. C. González Rodríguez, Las unidatkJ 
organizatitJas del área ind«Nropea de Hirpania, Vitoria, 1986. Otra versi6n sobre el paradigma gentilicio del cual se hace 
una revisión historiográfica en Cfr. J. M. Gómez Fraile, Los Celtas en los val/u altos áe Duero y Ebro, pp 223-262. 
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del plural sin más236, expresiones no equivalentes exactos del término gen.r231, pues hay 

algunas inscripciones que lo portan como en una inscripción de Tiermes de fecha del 

siglo 1 a. C.238• La aparición del tercer bronce de Botorrita ha permitido replantear algu­

nas otras cuestiones sobre determinadas estructuras onomásticas, puesto que la tradi­

cional sólo representa a las élites sociales. 

Sin embargo, hay referencias en inscripciones de lengua ibérica en donde apare­

cen nombres y posibles gentilidades celtibéricas, como se desprende de una inscripción 

procedente de Trébagom donde se constata kaltaikikom o la estela de Ágreda240 con la 

lectura m.a.ti.ku( . . .  }/r.i( . . .  }, que podría ser bien el nombre de una gentilidad, mati­

ku(m), o bien un étnico, nomantikum, expresión que aparece en un grafito de una taza de 

barro en Numancia24', en la que hallamos la gentilidad Arebasicom sa( . . . P"' y Luamigoo 

Gooriman>•� (Lám.2) al igual que en la ciudad de Vxama hallamos ruoure caureibolesainis 

cortica/usama antoslsaicios baisai( os )!caltaicicom244• 

Así mismo, algunas inscripciones en cerámica encontramos referencias a nom­

bres de individuos o a grupos de parentesco245, al igual que en leyendas monetales como, 

por ejemplo, Ekualakos y Sekisamos (¿Canales de la Sierra?)246• Un fragmento de estela, 

procedente de Langa de Duero -Sergontia Lanka-247, porta el texto siguiente: 

Retugeno.esto/beltis, y una estela discoidea de San Esteban de Gomaz lleva la siguiente ins­

cripción: r.ti.e.cu.ba.r. o cu.r.e.cu.ba.r". 

236 E. Sánchez Mottno, VttOIW. Historia y ArqiiAIIogla tk un ¡m.hlo prmvmano, Madrid, 2000. Idem, "A propósito de las gm­
tilitaus: los grupos famil iares del área verona y su adecuación para la interpretación de la organización social prerroma­
na", Vtltia, 13, 1996, pp. 115-142, en p 117. 

23 7 J. G6mez Pan roja, "Gentilidad y origen", lA Hispan/a prmvmana. Actas tk/ VI' Coloq11io sobn Lmpas y Culfllras � 
manas tk la penlmllla Iblrica (Coimbra, 13-U tk octubn tk 1994), m F. Vi/lar y J. D'EncanJaf40, Coimbta, 1996, pp. 77-
93. 

238 M".C. González Rodríguez, lAs unidatks organi%41ivas intilgmas n. 110: Stenionú Doci/iro(n)/AnniJioiAn(ndionnn?) gmte 
monimam. 

239 M". L. Albertos Firmar, F. Romero Carnicero, "Una estela y otros hallazgos celtibéricos en Tn!bago (Soria)", BSAA, 
XLVII, 1981, pp. 199-209, en p. 200. M. C. González Rodríguez, lAs unidatks organizativas intilgmas, n. 140. J. de Hoz, 
"La epigrafía celtibérica", Actas sobn Epigrafla hispánica tk lpoca romana npublicana (Zaragoza, 1983 ), Zaragoza, 1986, pp. 
72-74 lee: r1101mka: urtiholesainis: Kortiú! IISama: antos/ salkios: baisail últaikikom. 

240 MUI, IV, K.10.1, pp. 675-676. C. ]ordán, lnl1'0du«ión al rútiblri<o, Zaragoza, 1998, pp. 137-138. 

241 M. G6mez Mottno, "Suplemento de epigrafía ibérica", Misa/ántas tk Historia, Arte y Arq11t0/ogla, Madrid, 1949, p. 312, 
n. 89, quien lee mouamtiam. F. Wattenberg Sanpe,.., lAs <trámicas indlgmas tk NtmJan<ia, vol. IV, Madrid, 1963, p. 197, 
n. 962, tab. XXXV-962. M.C. González Rodsfguez, lAs unidatks organi%41ivas indlgmas, n. 143: Ma��tiro(n), o también 
n. 156: no.antiann. 

242 M'.C. González Rodríguez, lAs rmidatks organi%41ivas indlgmas, n. 33. 

243 F. Wattenberg Sanpett, lAs arámicas inálgmas tk Nrnnanda, p. 208, n. 1 100, que da la lectura de G6mez Moreno y la de 
M. Leujenne: Úl4fli Coo Coorivan. 

244 M'.C. González Rodríguez, lAs unidatks organizativas indlgmas, n. 77. 

245 MUI, IV, K.9.2., K.9.3, K.9.4, K.9.5, K.9.6. C. Jordán, [ntrodJ¡<ción al a/tibirim, pp. 123-127. 

246 MUI., I, pp. 280-282 (Ekualakos) y pp. 287-288 (Sekisamos). 

247 MUI., IV, K.12.1, pp. 680-681 .  C ]otdán, fntrodJ¡«ión al rútiblrico, pp. 136-137. 

248 C. García Merino, • Addenda a la epigrafía de Uxama y la nueva estela de San Esteban de Gormaz", Homenaje al prof 
Martln Almagro, Mlld<id, romo III, p. 3 56. 
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Los grafitos numantinos llevan una serie de textos, como luanikoo koorinau, 
no(.}antikum, arebasikom sa(.}, mautiko, elatunako, bam(.}naao?, de época avanzada, algu­

nos del periodo sertoriano que, según J. de Hoz249, el sufijo -k-no es extraño en la ono­
mástica celtibérica, bien pudiera corresponder a los nombres personales de los propie­

tarios de los recipientes, bien a adjetivos en genitivo plural. 

e) Las téseras de hospitalidad 

Las téseras de hospitalidad son pactos privados, que tienen un fin y presuponen 
una institución y unas relaciones sociales. El término hospitium se corresponde a una ins­
titución de la Hispania prerromana por medio de la cual se establecen una serie de rela­
ciones entre individuos o grupos familiares, que aceptan a otro procedente de otra zona, 

pero que irá perdiendo vigencia a medida que se vaya asimilando a la clientela>SO, apo­

y ado por un texto de Diodoro251• Los soportes de estas téseras llevan representaciones 

diversas, unas en forma de jabalí, caso de la de Vxama252 (Lám. 3), aparecida en el Alto 
del Castro, fechada en el siglo 1 a.C., animal que más tarde reaparece en series maneta­
les en Clunia253; otras, llevan otro tipo de representaciones animalísticas. Un interés 
tiene una inscripción celtibérica de Trébago en donde se hace mención a Marco Culieri­
co, un augur que muere en el límite de la ciudad de Arcobriga (=Monreal de Ariza) fine 

Arcobrigensium25' en donde, aparte de establecer una serie de relaciones contractuales 
socio-jurídicas, señala también enlaces toponímicos, que limitaría con la zona de 

influencia de la ciudad de Augustobriga, hecho que también se observa en la de Vxama255 

249 J. de Hoz, "La epigrafía celtibérica", Actas de Epigrafla hispanica de lpora rtm14no-republicana, Zaragoza, 1986, pp. 43-102, 
en pp. 58-60. 

250 A. J. Lorrio, Los altlberos, p. 323. 

251 D.S., 5, 34: "En cuanto a sus costumbres son crueles con los malhechores y los enemigos, y buenos y humanos con los 
huéspedes. Todos quieren dar albergue a los forasteros que van a su país y se disputan entre ellos para darles hospitali­
dad: aquellos a quienes los forasteros siguen son considerados dignos de alabanza y agradables a los dioses". (Traducción 
A. J. Lorrio, 1997:323) .. 

252 MLH, IV, pp. 708-710, K-23.2: HarMotureka. Tureiboleskeinis. kortikal Usama. Antos lsaikios. Baisai 1 kaltaikikos. C. Jor­
dán, Introducción al celtibérico, pp. 154-15 7. Cfr. C. García Merino, M'.L. Albenos Firmar, "Una nueva inscripción en len­
gua celtibérica: una cesera hospitales zoomorfa hallada en Vxama (Soria)", Emerita, 49, 1981, pp. 172-201 .  C. García 
Merino, M'.L. Albenos Firmac, "La cessera celtibérica de Vxama, una reccificación de Iecrura", Emn-ita, L, fase. 2, 1982, 
pp. 356-366. C. García Merino, M' .L. Albercos Firmar, "Una nueva cesera hospicalis con cexto en lengua ibérica, halla­
da en Vxama (Soria)", Actas Ill' Coloquio sobre Lenguas y Culturas paleohispanicas (Lisboa, 1980), Salamanca, 1985, pp. 3 1 1-
317.  

253 RPC, p.  809, nn. 1 y 2.  RPC, nn. 452, 454, 456 y 457. 

254 ERPS, n. 1 15 ,  pp. 135-136. F. Marco Simón, "Vota omnia finibm. La résera de Herrera de Pisuerga y la ricualización de 
los pactos en la Hispania indoeuropea", Palaeohispanica, 2, 2002, noca 12, p. 174. 

255 El pacto de hospitalidad encre Vxama y BorvodarMm o Bormodurum (=a "extranjeros que habitaban sobre el Duero"), que 
podría tener alguna relación con algún yacimiento celtibérico junto a los manantiales de Fuentes Grand�st tal y como 
señala Untermann en MHL, 1 (letra A), IV (lecra K,) K.23.2. C. García Merino, J. Untermann, "Revisión de la lectura 
de la tessera uxamensis y valoración de las téseras en el concexto de la configuración del poblamiento celtibérico en el 
siglo 1 a. C.", BSAA, LXV, 1999: boruoturt{i}ka. Tureibo{s}l tJkeinis. Kortika/ usama.antoslsaikios.baiJais/kaltaikikos. J. 
Umermann, "La toponimia antigua como fuente de las lenguas hispano-celtas", Palaeohispanir:a, 1, 2001 ,  pp. 187-218. 
la lectura de J. de Hoz. "La epigrafía celtibérica .. , p. 72 difiere de los autores mencionados anteriormente: t'IIONreka IJt'ei­
bolerainis kortikalusama antoslsaikios haisailkaltaikikom 
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en la que se establece un pacto entre el grupo familiar de los kaltaikikos, a la que perte­

necen los individuos citados y la ciudad, además se cita una institución y un grupo 

familiar; o, quizás, en el área pelendona, procedente de la ciudad de Numancia256, apa­

reció una pequeña plancha en escritura ibérica, que podría contemplar un pacto de hos­

pitalidad con el texto Mukokaiko, que debe ser interpretado como los grafitos del mismo 

lugar al ser agrupaciones familiares del grupo mencionado. Sánchez Moreno257 abriga la 

posibilidad de que estos pactos, a su vez, representen compromisos de carácter econó­

mico mediante el acuerdo implícito de permitir el desplazamiento de ganados trashu­

mantes entre las distintas ciudades o localidades de la Meseta oriental. 

Se considera también como tésera de hospitalidad una cabeza de varón, hecha en 

bronce, romana, con caracteres de signario paleohispánico, de pocos centímetros de altu­

ra, procedente de Valtajeros (Soria) 258 por paralelismo con otras piezas. 

2.-Las instituciones políticas 

La ciudad celtibérica está representada por individuos que deben de tomar una 

serie de decisiones. Las fuentes literarias y epigráficas hacen referencia a dos institucio­

nes dentro del mundo celtibérico, la Asamblea259 sobre la cual sabemos poco, que esta­

ría formada por todos los ciudadanos en armas260 y un Senado, que aparece referenciado 

en algunas fuentes261 cuando se hace referencia al episodio de la ciudad de Segeda en el 

1 54 a. C. en donde unos emisarios de este Consejo fueron contestados por "uno de los 

ancianos llamado Caciro", representante de la Asamblea o del Senado para defender la 

postura de la construcción de una muralla262, lo cual confirma que los más venerables 

ancianos son los que deciden sobre las decisiones futuras, tal y como sucede en el 1 34 
a. C. cuando la ciudad de Lutia se opone a ayudar a los numantinos26J o en el 75 a. C. 

momento en que aconsejan firmar la paz con Pompeyo por el ataque a la desconocida 

256 MLH., IV, K.9.1.  pp. 664-665. C. Jordio, /ntrr!tÚI«iÓ1t aJ ctltiblriro, p. 173. 

257 E. Sinchez Moreno, "La hospitalidad en la Hispania prerromana: hacia una disección socio-económica", en L Hmuíndn 

Gllm"a, L Sagrtt/IJ, J. M. Solana (eds.). Mas tk/ 1' Congroo Internacional "La Pmíns11/a Ibérica hace 2000 años" (Valladolid, 
23-25 tk noviembn tk 2000), Valladolid, 2001, pp. 301-302. 

258 S. Alfayé ViUa, "Materiales paleohispinicos inéditos en la obra de Juán Cabré", Pakuohispanica, 3, 2003, pp. 9-29, en 
pp. 12-13. 

259 Diod., 31, 42: "( . . .  ) Ka'ta 'ti¡vf:ICICA11oi1XV lin 'ta'Ím]v llaAt<rta 'tl¡v aincxv Ei).uo 'tÓv 1tpba Pm¡laioua 
ltÓAE¡lov•. Refiriéndose a los arévacos manifiesta que • la multirud reunida en pública asamblea decidió la guerra con­
tra los romanos". Cfr. M'. P. García-Gelabert Pérez, "La organización socio-política celtibérica a través de los textos clá­
sicos y la arqueología", Actas tkl 11' Symposi��m tk Arqueologla soriana, vol. 1, Soria, 1992, pp. 664-667. M. Salinas de Frías, 
COIII{IIista y romanización tk Celtiberia, Salamanca, 1986, p. 41. 

260 A. M. Prieto, "La organización social de los Celtíberos', Segovia. Symposi11111 tk arqueologla romana, Barcelona, 1977, pp. 
329-343. 

261 Diod., 31, 39. El bronce latino de Contrebia documenta algunas instituciones, como, la del Senado, su praetbf' y los magis­
trados. 

262 App., Iber., 45. Vide. Corp111 tk Fonus 
263 App., Iber., 93. Corp111 tk Fontes 
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ciudad de Meo( . . .  } o, en la campaña de Pompey o en el mismo año, los ancianos "acon­

sejan mantener la paz y cumplir lo que les mandasen", lo cual provocó una reacción por 

parte de las mujeres y jóvenes264 hasta el punto de que ellas les increpan por la postura 

tomada, incitándoles a ocuparse de las tareas femeninas. 

Pero, también tenemos referencias antiguas en las que se pone de manifiesto que 
al frente de las diferentes comunidades guerreras se hallan caudillos o jefes encargados 
de empuñar las armas contra los invasores o de tomar responsabilidades ante las cir­

cunstancias, caso del referido Caciro o de Ambon y Leukon'6', elegidos caudillos por sus 
respectivas ciudades de Segeda y Numantia, o, también, el de Liteno266 en el 1 52 a. C., 

elegido caudillo o jefe en esta última ciudad o de Retógenes llamado de sobrenombre 

"Caraunio"'6'. Tal vez, frente a los términos princeps o dux, hallados en estado primitivo, 

una denominación más social que política, encontramos también los de praetor o magis­

tratus, que corresponden mejor a funciones políticas y a toma de decisiones. 

En resumen, mantenemos el mismo criterio de F. Beltrán'68, la Hispania céltica 
se manifiesta como una comunidad política independiente, socialmente jerarquizada y 
organizada en torno a un centro urbano que está dotado de órganos de gobierno. 

3.-Las manifestaciones religiosas 

Las fuentes literarias, por una parte, y la aportación de la epigrafía y arqueolo­
gía, por otra, permiten acercamos más a las creencias religiosas que tenían los pueblos 
célticos de la Península Ibérica y, en particular, a las de los arévacos y pelendones, a pesar 
de que son escasas y de época tardía, pues la mayor parte de la información correspon­
de a la epigrafía de época romana, en alfabeto y lengua latina, con alguna excepción. 

a) Las divinidades indígenas 

El estudio de los teónimos indígenas ha sido objeto de análisis por parte de 
varios investigadores269, quienes manifiestan que los celtíberos hispanos tomaron cultos 

264 Sal!., hist. , 2, 92 : • A matrihus parmtum farinora militaria viris mnnorahantur in hellum aut latrocinia pergentihus uhi illorum 
fortia jaaa conehat • .  

265 App., lher., 46. Corpus de Fontes. 

266 App., lher., 50. Corpw de Fontes. 

267 App., lher., 93. Corpus de Fontes. 

268 F. Beltrán Lloris, "Parentesco y sociedad en la Hispania Céltica (1 a.e.-III d.e.)", en M.C. González Rodrfguez, J. Santos 
(Edd.). Revisiones de Historia Antigua. l. Las estructuras sociales indfgenas del Norte de la Penfnsula lhérica, Vicaria, 1994, pp. 
73-104, y p. 214. Idem, "Los Celtíberos y su Historia", en G. Fatás (Ed.). Lis Celtas en el valle medio del Ehro, Zaragoza, 
1989, pp. 1 31-158, en pp. 148-149. 

269 J. M. Blázquez Martfnez, Dicrionario de las religiones prerromana.r de Hispania, Madrid, 1975. Idem, Religiones primitivas de 
Hispania. l. Fuentes littrarias :y epigrdficas, Madrid-Roma, 1962. F. Marco Simón,"La religión indígena en el área indoeu­
ropea peninsular", Historia de las Religiones de la Europa Antigua, Madrid, 1994, pp. 3 13-400.]. Mangas Manjarús, "Reli­
giones indígenas en Hispa.rtia", Historia de España antigua. ll. Hispania romana, Madrid, 1978, pp. 579-611.  
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romanos asimilándolos a los suyos y, a la inversa, los romanos reconocieron que ciertas 
funciones de las divinidades indígenas eran afines a las de sus dioses, fenómeno conoci­
do con el nombre de interpretatio romana e interpretatio indígena270, al utilizar un vocabu­
lario para poder expresar sus creencias religiosas. 

Los celtíberos, según Estrabón271, rendían culto a una divinidad innominada, 
pasaje que se ha interpretado relacionado con la luna272, reflejándose en los relieves de 
las estelas funerarias de época romana en las que aparecen crecientes lunares, en cerá­
micas numantinas y en monedas, mientras que Marco Simónm y Sopeña274 le relaciona 
con Dispater, dios crónico máximo, del que procedían los celtas que contaban por lunas. 

Hemos encontrado numerosas representaciones de animales por lo que se ha 
hablado del culto al roro275, caballo o ciervo en los vasos numantinos276 (Lám. 4), que 
pueden ser evidencias de culto idolátrico, aunque, creemos, que son más convenciones 
plásticas, que expresan un ideal religioso. Es más, en un vaso numantino, se hace refe­
rencia a numerosos motivos como, por ejemplo, una cabeza bicónica cubierta con piel 
de lobo y las orejas de animal muy marcadas277, escena que tiene correspondencia con el 
ara de Zurita en las escenas de guerreros junto a caballo, cubiertos con piel del mismo 
animal271, de cuya escena tenemos referencias en Apiano279, un tipo de personajes que 
pudieran remitirse a cofradías de guerreros documentados en el mundo indoeuropeo. 

270 JJ. Hatt, l..m Celtas y galfH"0111a111JS, Barcelona, 1976. 

271 Suab., 4, 16: "Según los autores, los galaicos son ateos; no así los Celtíberos y ottos pueblos que lindan con ellos por el 
norte, todos los cuales tienen una divinidad innominada a la que, en las noches de luna llena, las familias rinden culto 
danzando hasta el amanecer en las puenas de sus casas"". Corpus de Fontu 

272 J. M. Blá2quez Mutínez, ReligiOtleJ prinlitiws, pp. 27 ss .  

273 F. Marco Simón, "La religión de los Celtíberos"", Actas r S,posi��m solm los crltibmu, DanKa (Zaragoza) 24-26 abril 1986, 
Zaragoza, 1987, pp.58-59. Idem, "La �ligiosidad celtibérica", en F. Bllriffo Mozota, ].A. Pmz Casas y M .L. de S m ( tds. ). 
Celtibmu, Zaragoza, 1988, pp. 171-178, en 173. Idem, Religi011<J en fa �iia Antigua, Madrid, 1991. Idem, ""La religión 
en la Céltica hispinica", en M. Almagro (áir.). Los Celtas: Hispania y Erm>pa, Madrid, 1993, pp. 477-5 12, en p. 484.J.C. 
Olivares P�ño, /..m diosu de fa Húpania dlti<il, Madrid, 2002. J. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guerza, Rtligiún y socit­
tfad en � romana en fa Me.rtta StpttnJrMm.al, Valladolid, 2000. 

274 G. Sopeña Genzor, Etira y ritual. Aproximaaún al utudio de fa n/igiositfad de los piiÚ/os crltihlricos, Zaragoza, 1995, pp. 32 
ss. G. Sopeña Genzor, V. Ramón Palerm, "El anonimato de un dios de los celtíberos: aponaciones críticas en torno a 
Estrabón 3, 4, 16", Studia HiJtorica. Historia Antigu, XII, 1994, pp. 21-34. 

275 En la cerámica numantina hay numerosas representaciones de danzas ritUales vinculadas con el culto al toro. Cfr. M'. P. 
García-Gelabert, ].M' Blbquez Manínez, "Estelas funerarias con imágenes de toros", Actas 'V' Congruo Internacional de 
Estelas fo-m-ias, vol. I, Soria, 1994, pp. 185-199. J. M". Blúquez Marríoez, Religionn, ritos J <T<>m<ias /Mn<rm-ias 4e la 
Hispa�ia pmromana, Madrid, 2001, p. 102. A. Schulten, Numancia. 1., Munich, 1914. T. Ortego y Frías, "Estelas fune­
rarias inéditas con �presentaciones bovinas en territorio arévaco-pelendón", Homenaje a Garcfa y Bellido, Tomo V, pp. 
330 ss, fig. 1. Hay rarnbién numerosas estelas funerarias en la provincia de Socia, que corresponden a las localidades de 
Vwnanos, Vxama, San Esteban de Gormaz, Yanguas, El Collado, Valloria, Vellosilla y Numancia, ciudad en donde hay 
coros en cenúnicas, acompañados de signos astrales. 

276 J M Blázquez Martínez, Religionn primititlas. Idem, Dicrionario, 1977. F. Wattenberg Sanpere, La cerámica indlgena, apa­
recen numerosas representaciones de toros: n. 1324; caballos: nn. 1295, 1297, 1322, 1323, por citar algunos ejemplos. 

277 R. Olmos, "Nocas conjerurales de iconografía celtibérica, tres vasos de cerámica polícroma de Numancia", Numantia, Il, 
1986, nota 23. 

278 F. Marco Simón, Las utelas decrmulas de los conventos Cauaraugmtano y Cl11niense, Zaragoza, 1978, p. 108. 

279 App., Ibtr., 48. 
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El dios Cernunnos se encuentra, quizás, también en vasos de Nurnancia280 en donde 

se representa una figura de pie con los brazos en alto, la cabeza coronada con unos cuer­
nos ramificados de ciervo, símbolos de fecundidad y fertilidad28', fechados entre la 

segunda mitad del siglo 11 a. C. y el 133 a. C., representación que también aparece en 

el taller de Bronchales, en un vaso de Arcobriga, que guarda, a su vez, relación con algu­

nas figuras representadas en el caldero de Gundestrup. 

Como imágenes de diosas se interpretan una figura femenina de arcilla y un per­

sonaje también femenino tocado por velo en la cerámica nurnantina282• 

l .-Divinidades masculinas supra-locales 

Una de las deidades masculinas de carácter supra-local más veneradas en Hispania 

son los Lugouibus, divinidad celta, dios solar que 
_
dirige todas las artes y preside las gue­

rras, patrón de algunas ciudades como Lugdunum (Lyon) y la misma Lucus Augusti 

(=Lugo). 

Los Lugoues es un dios venerado en el mundo celta28�, que en Irlanda se le rela­

ciona con el ind. *Lug-, "negro"284, aplicándole el adjetivo samb-íl-dánach, que significa 
"experto en todo", carácter que puede tener la inscripción de Vxama al estar dedicada 

por el gremio de los zapateros. La inscripción, reutilizada como pila de agua bendita en 
la ermita de San Roque de El Burgo de Osma, fechada en el siglo 11 d. C., está dedica­

da a Lugouibus por un tal L( ucius) L( icinius), Vrcico( n) 285 perteneciente al collegio sutorum, 

zapateros de la ciudad. La asociación de los sutores señala el carácter urbano de la ciudad 

en época romana y tiene un componente religioso, al igual que otras asociaciones pro­

fesionales, que llevan como dios tutelar a deidades indígenas que coinciden con "Lug", 

pues una de sus advocaciones es la protección de los artesanos286• 

Algunos autores287 relacionan los Lugoues, hallados en inscripciones de la Galia y 

Germanía, con la triada fundamental del panteón celta o con la costumbre de multipli-

280 F. Waccenberg Senpere, w cerámica indlgma, n. 1249, p. 218. J. M'. Blázquez Martínez, Religionu primitivas, pp. 361-
364, lo interpretan como la imagen del dios. Sin embargo, F. Romero Carnicero, Las cerámicas policromas de Numancia, 
Soria, 1976, fig. 8, p. 24 considera que se trata de la representación de una fiera. Sabemos que el culto al dios aparece 
también representado en el caldero de Gundescrup, junto a TeNtatu-Du Pater. 

281 G.S. Olmsted, Tht Gundestl'llp CaNidron, Bruxelles, 1979. 

282 B. Taracena Aguirre, "Los pueblos celcibéticos", en R. Menéndez Pida/ (dir.) Historia d. España, i, 3, Madsid, 1954, p. 
285. G. Sopeña Genzor, Etica y ritual, p. 1 19, noca 161.  

283 J. M. Blázquez Martínez, Imagen y Mito. Estudios sobre religionu m.diterráneas t ibéricas, Madrid, 1977, pp. 371 y 373. 

284 J.M. Blázquez Manínez, Religiones primitivas, p. 89. M. Salinas de Frías, "El culto al dios celta Lug y la práctica de los 
sacrificios funerarios en la Celciberia", St11dia Zamorensia. Historia Antigua, IV, 1983, pp. 304-31 1 . 

285 CIL, 11, 2818. M'. C. González Rodríguez, Las unidades organizativas, n. 193, p. 145. J. M". Blázquez Martínez, "Teóni­
mos indígenas de Hispania. Addenda y Corrigenda", pp. 67-68. 

286 J. M. Santero, AsociaciontJ popularo en la Hispania romana, Sevilla, 1978, p. 54. 

287 F. Le Roux,"La religión de los celtas" en Las religiones antiguas, Vol. lii, Historia iÚ las Rtligionu, Siglo XXI, Madrid, 1977, 
pp. 1 1 3  y SS. 
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car por tres sus divinidades288, mientras que otros manifiestan que son deidades femeni­
nas o que ejercen la función de paredros289• 

La gentilidad Lougesterico(n)290, hallada en una inscripción procedente de la loca­

lidad de Muro de Agreda o Pozalmuro, es un gentilicio291, como hemos manifestado, no 

corresponde a una inscripción votiva sino a una funeraria, que tiene paralelo con otra 

procedente de San Juan del Monte en la provincia de Burgos: S�io Lougesterico(n) Aionis, 
f.,  aunque el radical tiene íntima relación con estas divinidades. Se le representa con 

cuernos sobre la cabeza y su animal es el cuervo. El teónimo se constata también en la 

zona de gentilicios292, en clara correspondencia con el etnónimo Lugoni, recogido por 

Ptolomeo, y los Lougei, atestiguados en un pacto de hospitalidad293• 

2 .-Divinidades masculinas locales 

La documentación epigráfica de la provincia de Soria porta una serie de deida­

des que bien pudieran ser adscritas en este aparrado, aunque hay bastantes dudas sobre 

el posible teónimo Lattueriis?, que aparece en una ara de Hinojosa de la Sierra294, halla­

da en el palacio del Conde de la Puebla de Valverde, cuyo dedicante es Calistratio?. 

Airo es una divinidad que aparece en San Esteban de Gormaz relacionada con un 

pozo o agua295• 

Canteco, divinidad hallada en una inscripción en Espejo de Tera296• 

Duiris Ordaecis, teónimo recogido en una inscripción de Valdegeña297, cuyo radical 

*duos, ide. *dheu significa "fluir, correr", dedicada por el seruus (Ce}rtius quien pide por la 

salud de su dueño Titus Caecilius. La divinidad tiene la misma estructura que Matris Ga-
1/aecis, Brigeacis, etc. Según J. M'. Blázquez 298 sería una deidad de tipo infernal. 

288 A. Ro, Pagan Ce/tic Britain, I.ondon-N. York, 1967, p. 250. P. Maccaoa, Ce/tic Mytholog:y, Londres, 1970, p.28. 

289 E. Widisch, Das Keitische Britannim bis %/Ir Kaistr Arthur, Berlín, 1912, pp. 99 y ss. S. l.oth,"Le dieu Lug, la Terre m�re 
et les Lugoues", Rtvta tk A�logiqm, 11, 1914, pp. 205-210. J. de Vries, La rtligion tks Ce/tes, Paris, 1977, p. 62. 

290 M". C. González Rodríguez, Las 11niáaáts "'Kanizativas, pp.l34 y 135. A de Rose, "Text aod image in Celtiberia: The 
adoption aod adapcation of wriccen language ioto indigenous visual vocahulary", Oxfurd ]ournal of Archa.olog:y, 22 (2), 
2003, pp. 155-175, en p. 167. 

291 M." L. Albertos Firmar," La onomástica de la Celtiberia", en Actas ll' Coloqllio tk LmKJ141 y CMitMras prtm¡manas tk la 
PmlmMia Ihirica, Salamanca, 1979, p.146. 

292 L Sagredo, L. Hernández Guerra, "Testimonios epigráficos de Lug en la Penlnsula Ib.!rica", MHA, XVII, 1997, pp. 179-
200. 

293 M". Dolores Dopico Cafnzos, La tabilla Lo•gti01'11111. Estllliios sobrt la i"'{{lanta<i6n romana m Hispania, Vitotia-Gasteiz, 
1988. 

294 ERPS, n. 14. 

295 CIL, 11, 5888. 

296 M". J. Borobio Soro, J. Gómez Paotoja y F. Morales Herruíndez, "Diez años (y dos siglos) de epigrafía soriana", Celtibe­
ria, 74, 1987, pp. 238-258, en pp. 243-244. HEp., 2, p. 194, n. 665: Cante/ro(¿) on( . . . }l( . . . }. 

297 ERPS, n. 32. 

298 J. M. B1ázquez Martínez, Religiones primitivas, p. 12. 
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3.-Divinidades femeninas supra/oca/es 

Entre las divinidades femeninas supralocales tenemos a las Matres, que se las 

concibe como a la madre tierra, como diosa de la abundancia, de la fertilidad y de la 

fecundidad de sus productos, del agua y de las criaturas299, objeto de divinización. 

Se las representa sentadas con niños sobre sus rodillas, cornocupias o cestos de 

frutos de la tierra300 y los epítetos que portan las vinculan al agua, ríos o fuentes301, como 

las Matres Glanicabo (Glanum), en S. Remy de Provence302, con estación termal en Nider­

bronn (Alsacia) y con los templos de Hochseid -dedicado a Apolo y Sirona-303 y Carnac 

(Armorica). También suelen estar asociadas a serpientes enrolladas en un árbol y gue­

rreros como en los santuarios de Bolards304 y en Entrains305• 

En Gallia Cisalpina, las Matronae se identifica con Juno, como lunones Matronae, 

cuyas manifestaciones epigráficas se hallan en áreas rurales306 y las de Juno en munici­

pios del valle del Po307• En Renania conocemos numerosos santuarios, las Aufaniae, vene­

radas en Tréveris, Colonia y Bonn308; las Austriahenae en Morken-Harff; las Vacallinehae 

en Pech, o las VeteranehaeN'. 

Las Matres, también asimiladas a Minerva310 y otras divinidades, encarnan la 

fusión en una entidad divina de dos caracteres, uno universal y otro tópico. En algunos 

santuarios la Matres se asocian a Epona atribuyendo a ésta un carácter sanitario. 

299 F. Marco Simón, "La religión indígena en el ácea indoeuropea", pp.336-337. 

300]. M. Blázquez Maccínez, Dia:ionario, p. 124. 

301 Marres Ubtlnae, diosas del río Huvena (CIL, XIII, 333). Matres Suleviae en Bélgica, Recia, Dacia y Roma (CIL, VI, 768, 
3 1 161). Matres Nemausirae, en el sanruario del dios Nemauso, en Nimes (CIL, XIII, 38213). Hallamos algunos epítetos 
unidos a nombres locales: Matres Trtuerae en Cleves (CIL, XIII, 8634). Matres MaJanae en Masen (CIL, XIII, 8223). 
Matres Derul>nJnae en Dervo, junto a Milán (CIL, V, 5791). Marres Nemetiales en Gcenoble (CIL, XII, 2221). 

302 F. Salvia<, Guitks Arrbtnlogiques tÚ la Franre. Glanum, Aix-en Provence, 1990, pp. 30 y 98. ].  Gascou, lmrriptions Latines 
tÚ Narbonnaise. Ill. Aix-en-Provena, XLIV Suppl. a Gallia, París, 1995, p. 74, n. 9: T(itus) Pomp(eius) F(elix) /matrib(us)l 
u(otum) s(olvit) l(ibtns) m(erito). 

303 A. Grenier, Manuel d'Arrheologie Gallo-Romaine. Quatrieme partie. Les monumentes tks Eaux, París, 1960, pp. 799, 845, 892. 

304 A. Gcenier, Manuel d' Arrheologie Gallo-Romaine, p. 650. 

305 Esperandieu, Rtcueil Gméral tks BaJ-Reliefi, StatueJ et busteJ tÚ la Gaule-Romaine X, París, 1922, 6307, 6525, 6559, 6560; 
XI, 1938-7760-7772,774-775; 1967, 2258, 2265, 2269, 2.276, 2300. A. Gcenier, Manuel d'Arr:heologia Gallo-Romaine, 
p. 715. E. Thevenor, Divinitls et sanrtuaires tÚ la Gaule, París, 1968, 175. ]. M. Blázquez Maccínez, ReligioneJ primitivaJ, 
p. 130. 

306 Ejemplos: en Verbanum (ILS, 191), en Taurinos (ILS,3577), en Montorfimi, cerca de Cocnum (lLS, 48 19), en Corbelae, 
entre Mediolanum y Novarium (ILS, 4822) y en Galliani (lLS, 4821). 

307 ILS, 4826: Matronis/lunonibusfValerius/Baronis f(ilius)lv(ot11111) S(olvit) L(evis) M(erito). 

308 L. Hemández Guerra, ""El culto a las Marres en la Península Ibérica·, Prtatti XI Congr. Intern. di Epigrafla Grrca e Lati­
na, Roma, 1997, pp. 805 ss. (2 Atti XI Congr. lntern. di Epigrafla Grna e Latina, Roma, 1999, pp. 729-735). 

309M. Sommer, "Das Heiligrum der Marronae Veteranehae bei Abenden", BJ. CLXXXV, Münzen, 1985, pp. 313-352. G. 
Alfóldy, "Tarraco y la Hispania Romana: Cultos y sociedad", Religio Dtontm. ArtaJ tkl Coloquio lnter:nadonal tÚ Epigra­
fla.Culto y Sociedad en Orritknte, Sabadell, 1994, p. 14. 

310 ILS, 4780: Marribvs sivelmatronis Avflaniabvs domlestiris q. Clo/divs Marr:elli/nvs miles leg(ionis).i/M(inervae). v(otum). 
s(olvit). l(ibens). m(erito). 
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Estos rasgos diferenciales se detectan en Hispania, sobre todo en la Celtiberia, 

según confirman los hallazgos epigráficos de Agreda311 y Yanguas312, dedicadas a las 

Matrubos por Pronto. El sufijo -ho, se recoge en Matrebo Namausikabo en la ciudad de 

Nimes, en Orchamps (Dép. Jura) y en Besan�on313• Las Matres protegían las actividades 

humanas de la familia, del clan y de las ciudades. Sus epítetos corresponden a nombres 

de tribus, aldeas y núcleos urbanos. La fórmula Matribus + epítetos indica que las divi­

nidades indígenas asimiladas se consideran fuerzas protectoras plurales, pues tanto el 

altar de Agreda, como el de Yanguas se hallaban próximos a manantiales de aguas sul­

furosas, que confirman también en la Celtiberia el carácter acuático de estas deidades. 

4.-Divinidades femeninas locales 

Entre las divinidades femeninas de carácter local tenemos a Atemniae, divinidad 

de carácter y atributos desconocidos, que aparece en una inscripción votiva en Yan­

guas31� y Drusuna, teónimo recogido en dos inscripciones de San Esteban de Gormaz, 

que se localizaron en la aldea de "Los Olmillos" en la ribera meridional del Duero, sien­

do sus dedicantes Cisa Dioc(um) y Atto Cabaeliq(um), Elaesi f 315, interpretación distinta 

de la nueva lectura dada por Gimeno y Ramírez, quienes leen un nuevo teónimo Dubu­
necisao. En 1988 fue hallado un fragmento de ara en el Alto del Castro de Vxama3'6, 
dedicado a la diosa Degante, que tiene paralelo a otra procedente de Cacabelos (León) en 

donde F lauia, F lavi f, dedicada in honorem Argaelorum317, grupo humano que aparece una 

tésera celtibérica de Paredes de Nava (Palencia)318• 

311 CIL, Il, 2848. ERPS, n. l. L. Hemández Guerra, "El culto a las Marres en la Península Ibérica'', pp.805-810 (= Atti XI 
C011gr. lntern. di Epigt"afo¡ Grrca e LatiM, Roma, 1999, pp. 729-735. J. Gómez Panroja, "las Marres de Clunia", en F. 
Villar, F. Beltrán (Eds.) Pueblos, Lengwas y Est:rihlras en la Hispania Prerromana Actas del Coloq11io sobre Lmgwas y C11lhlras 
Pakohispánü:as (Zaragoza, 12 a 15 de marzo de 1997), Salamanca, 1999, pp. 421-432. 

312 ERPS, n. 35. L. Hemández Guerra, "El culto a las Marres en la Península Ibérica", pp. 729-735.]. Gómez Pantoja, "las 
Marres de Ounia", pp. 421-432. 

313 M. Gschaid, "Die Romischen und die Gallo-Romischen", Taf., 92.3 y Nr. 137, p. 435 con la expresión matrabus. 

314J. Gómez Pantoja, "Nuevos testimonios epigráficos sorianos", 11' Symposi11111 de Arq11e0/ogfa soriana, Tomo 2, Socia, 1992, 
pp. 923-924, n. 5: (Pro sa}/ll(te}/Pqmpti.Car(i}n(IIS) Pompei(a)IF/ac(i) f(i/ia) Nemdntina Atemlniae v(ot11111) s(olvit) l(ibms) 
m( <rito). HEp5, n. 756. M'.L. Alberros Finnat, " Spanische Gorremarnen" en].M. 8/ázqr=, Einheimischm Religi011em His­
paniem inder rom Kaiswuit, ANRW, 18.1 (1986), p. 262 lee: Atem( ... }niae. A. Jimeno Marrínez, ERPS, n. 36. 

315 J. Gómez Pantoja, F. Gatcía Palomar, "Nuevas inscripciones de San Esteban de Gormaz (Socia)", BSAA, LXI, 1995, pp. 
185-191. H. Gimeno Pascual, M. Rasnírez Sánchez,"Precisiones a algunos epígrales latinos de las provincia de Soria", 
Ve/tia, 18-19, 2001-2002, pp. 294-297, n. 2 dan nueva lecrura: D(eo) Dllbllnelcisco/DiOCUJ!CIIntan (i filiiiJ)III(otum) 
s(olllit)l/(ibms) m( <rito). Ibidem, nota 6: Atto Calebaliq(um)IE/aesi ftiliiiJ) ID(11b1111ecisao) v(ot11111) s(o/11it) l(ibms) m( <rito). 
También recogido por J. M'. Blázquez Marrínez, "Teónimos indígenas de Hispania. Addenda y Corrigenda", Palaeohis­
panúa, 1, 2001, Zaragoza, 2001, pp. 65-66. 

316 C. Gatcía Merino, "Novedades de epigtáfía votiva en el valle oriental del Duero: un documento de culto doméstico a 
Júpiter Conservador, otra vez la diosa Deganre . . .  de los Acgaelos y aras de Vxama", BSAA, LXVII, 2001, pp. 130-133, 
n• 5. 

317 CIL, Il, 5762. 

318 MLH, IV, K.15.1. L. Hemández Guerra, Imt:riprirmes romanas m laprovintia de Palentia, Valladolid, 1994, p. 147, n. 113, 
lecrura rectificada por J. Unrermann como K(a}r(aka}. 
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S .-Divinidades de difícil interpretación 

Hay numerosos teónimos que son de difícil adscripción hasta el punto de que su 
advocación es desconocida, caso de Peicacomai, diosa que aparece en una ara en Hinojo­
sa de la Sierram, hallado en el lugar llamado "La Vega", cuyo dedicante es Marcus?, Lon­
gini f ?. Hay autores320 que señalan que no es un teónimo. 

En una inscripción fragmentada aparece V(is?}ocio, procedente de Alconaba321, 

localizada en el pedestal de la cruz del calvario que, según Gómez Pantoja, es un apela­
tivo que acompaña a Mercurio en la Galia y Germania Superior. En Agoncillo (La Rioja) 
está atestiguado como Visuceu322• Algunos autores interpretan Vacocaburius, cuyo sufijo 
Caburius tiene correspondencia con el irlandés cobir, "auxilio", por lo que es posible que 
se tratara de una divinidad protectora323, siempre que estuviera bien leída. A su vez, el 
radical cabur�, puede relacionarse con el ide. *capro="cabra, "macho cabrio". Si así fuera 
habrá que asociarle a Ares. Las fuentes dicen que las gentes del noroeste sacrificaban 
machos cabrios a una divinidad anónima, semejante a Arer. Vacocaburio sería una deidad 
relacionado con la guerra. El dedicante es Caelius. 

Recientemente se ha publicado un pequeño altar en la aldea de Palacio de San 
Pedro, pedanía de San Pedro Manrique324, en mal estado de conservación, que está dedi­
cada, quizás, según los autores, al numen Pale?, atestiguado en las comarcas del Gua­
diana 

b).-El problema del sacerdocio indígena 

J. J. Urruela325, al referirse a los pueblos de la Hispania prerromana, afirma de 
que no dispusieron de sacerdotes, pues las fuentes escritas no les mencionan, al consi­
derar a estos pueblos en un estadio tribal carente de cualquier forma de Estado, por lo 
que no necesita de un sacerdocio organizado, a diferencia de los druidas, cuyas funcio-

319 ERP S, n. 15.  

320]. C . Olivares, Los dioses de la Hispania célti<a, Madrid, 2002, p.  127:  no se define claramente por el  antróponimo de dedi­
cante, aunque da esa posibilidad lo cual supondría que no hay teónimo. 

321 ERPS, n. 2, que interpretó como Vacocaburius. J. G6mez Pantoja, "Viejas piedras, nuevas lecturas. Inscripciones latinas 

de San Esteban de Gormaz, Soria", en C. Sáez,j. Gómez Pantoja (eds.). Las diferentes historias de letrades y analfabetos, Alca­

lá de Henares, 1994, pp. 213-224. J. M". Blázquez Martínez, "Teónimos indígenas de Hispania. Addenda y Corrigen­

da", p. 72. 

322 U. Espinosa, Epigrafla romana de La Rioja, Logroño, 1986, pp. 30-31 ,  n. 10: (Merntrio}Nisu<eulvotuml(s(olvit)} libe(n)s. 

323 ]. M. Blázquez Martínez, Religiones primitivas, p. 1 13. 

324 J. Gómez Pantoja, E. Alfara Peña. "Indigenismo y romanización en las tierras altas de Soria. Nuevos testimonios epi­

gráficos", en F. Vi/lar y M. P. Femández Alvarez ( edd.), Religión, Lengua y roltura pren-omanas de Hispania (VIII Coloquio so/m 
lenguas y <ulturas prerromanas de la penímula Iblrka, Salaman<a, 1999, Ada salmantil:emia. Estudios Filológkos, 283), Sala­
manca, 2000, n. 7, pp. 182-183. 

325 J. Urruela,"Religión romana y religión indígena: el problema del sacerdocio en los pueblos del norte", La Religión roma­
na en Hispania, Madrid, 1981, pp. 255-262. 
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nes son señaladas por César326, funciones difíciles de aplicar a la organización social y 
religiosa de los celtíberos peninsulares. 

Sin embargo, F. Marco327 y M. V. García Quintela328 manifiestan la escasa consis­
tencia de estos argumentos en el análisis de los autores clásicos y en el descuido a la hora 
de utilizar diversas fuentes. Es cierto que la documentación referente a la Península Ibé­
rica no dispone de pasajes como los que César dedica a los galos; además sólo utiliza la 

palabra sacerdos una vez para referirse a los druidas329• Si consideramos que la expresión 

sacerdotes se aplica a individuos que ejercen funciones330, se debería reconsiderar su fun­
ción al establecerse diferencias entre los cargos relacionados con el culto y la religión. El 
sacerdote es el encargado de vigilar y cumplir los ritos, de mediar entre los dioses y los 
hombres, y de practicar sacrificios animales, común en todos los rituales. El sacerdote, 
como intermediario, es el único que puede establecer comunicación con el orden divi­
no, cuya capacidad se manifiesta en sus gestos y palabras, con el fin de garantizar la 
atención y la eficacia de los poderes divinos. 

Quizás, hay indicios que nos pueden llevar a entender que el sacerdocio de la 
Celtiberia se corresponde con el druidismo, aunque es difícil defender la existencia de 
un druidismo organizado. Sin embargo, una serie de aspectos nos permiten entrever su 

326 CAES., B. G., 6, 13-14: "Std tk his duobm gentribm alterum tst dntidmn, altmmz <q11ittmz. 11/i nbtn divinis inters111tt, saaifi­
cia p11b/ica a< privata fJroctlf"attt, migiones Ínter¡Jmantllr: aJ hos magnll.f adu/tscmtium numerus discip/iNU cama conctnTÍt, mag­
noq��e hi sunt aptld eos honore. Nam ¡.,.. tk om•ibm controversiis publicis privatisqra constit11111tt, et, si quod tst admiss11111 facinm, si 
catd.s Jacta, si tk hmditate, tk finibus controversia tst, ídem tkarnunt, priU111ia pomasque constit1111nt; si q11i aut privat11s aut popu­
lus eorum tkcrno non sutit, sacrificiis interdicunt. Haet poma apud eos tst gravissima. Quibus ita tst inlmiictum, hi numero impio­
rum ac sceleratortml habenttn; hú omnes dtadunt, aáitllm sermonemque defogillnt, ne quid ex contagione incrmnnodi aaipit.mt, neque 
his petmtibm Íll.f nddit11r neque bonos 111/ll.f communicatur. His autem omnibm druidibus praetst unm, q11i summam ínter eos haliet 
atKtoritatnn. Hoc 7111JrliiO a11t si q11i ex nlit¡tlis exa//it dignitate sll«tdit, a111, si sunt pllmS pam, s11jfragio át'llitÚnn, nonntnnquam 
etiam armis tk principat11 contmdunt •. 

• De las dos clases, una es la de los druidas, otra la de los caballeros. Aquéllos se ocupan de todo lo que tiene que ver 
con los dioses, están al casgo de los sacrificios públicos y privados y regulan el culto. Son muchos los adolescentes que 
acuden a ellos para aprender, y se les tiene en gran consideración. De hecho, dicraminan en casi todas las disputas, públi­
cas y privadas, y, si se ha cometido una fechoría, si ha habido un asesinato, si se discute sobre una herencia o sobre unos 
límites, son ellos los que juzgan y fijan las compensaciones y las penas. Si alguien, lo mismo un particulat que un pue­
blo, no se aviene a su decisión, les prohiben tomar parte en los sacrificios: para ellos es el castigo más grave. A quienes 
se les ha impuesto este veto se les considera sacrílegos y criminales, todos se apartan de ellos, evitan acercárseles o hablar­
les, no sea que por el conracto les sobrevegan algún daño, y cuando piden justicia no se les concede, ni tampoco se les 
permite acceder a los cargos públicos. Al frente de estos druidas se encuentra uno solo. el que tiene más autoridad entre 
ellos. Cuando muere, si alguien entre los restantes destaca por su prestigio, le sucede; si hay varios igualados, se le elige 
en una vocación de los druidas. Algunas veces la primacia se dirime con las armas". (TraducciónJ.J.Caerols Pérez, Alian­
za Ed., Madrid, 2002: 211-212). 

327 F. Maceo Simón, "La religión indígena en la España Indoeuropea", Historia tk las migi01tts tk la EtmJpa Antigua, Madrid, 
1994, p. 373. 

328 M. V. García Quintela,"El sacrificio adivinatorio céltico y la religión de los lusitanos", Polis, 3, 1991, pp. 25-37. 

329 CAES., B.G., 7, 33, 4: "( ... ) sed etiam in senatlt me probibennt, Cotum, imperi.m deponm roegit, C01111ictoliuuem, q11i sacerd<Jtes 
more ciuitatis intmnissis magistratibus e.sset cnatus, poustatem obtinm uissit" ... 
( .. .  ) pero también no admitidos en el Senado. Obliga a Cotos a dejar el poder e invita a Convictolitavo, que había sido 
nombrado, conforme a las normas, bajo la presidencia de los sacerdotes, y cuando la magistratura quedó vacante, tomó 
el poder". 

330 M. Beacd, J. Notth, Pagan Pritsts. RJigion and Poww in the Ancimt World, London, 1990. 
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existencia. En primer lugar, nos basamos en un pasaje de Floro��·, quien describe la 
revuelta del caudillo numantino Olíndico (=Olónico)m, al referirse a la revuelta del l 70 
a. C., aplicándole las expresiones de dux y summus uir. Marco Simón indica que el ele­
mento esencial es la recepción de una lanza argentea del cielo, lanza que recuerda a la 
Gai Bolga, el argenteo venablo de Lug, y la profecía, vaticinanti, sobre la derrota de 
Romam. Este fenómeno no debe descartar la función sacerdotal�� del mencionado cau­
dillo. Por otra parte, L. García Morenom adscribe el episodio de Olíndico a los movi­
mientos nativísticos llevados a cabo por líderes carismáticos y protagonizados por indí­
genas contra las potencias colonizadoras. 

En segundo lugar, hay representaciones pictóricas sobre vasos cerámicos, que 
aportan algunos datos sobre este aspecto, puesto que en un vaso de Numancia (Lám. 5) 

se reproduce una escena de sacrificio en donde dos figuras con traje talar hasta los pies 
y cocado troncónico, que flanquean el altar, son sin duda sacerdotes. 

e) Los sacrificios rituales 

Hemos observado como en lo santuarios encontramos algunos elementos rela­
cionados con estos ricos, entre ellos el altar, lugar de ofrecimiento a los dioses para pedir­
les, apaciguarles o agradecerles el favor concedido. Este hecho se realiza por medio del 
sacrificio, que se concreta con la muerte de la víctima, bien una persona, bien un ani­
mal. La ofrenda ofertada era un don meritorio, cuyo valor tiene una gran importancia y 
significado�36. De ahí que, el sacrificio haya ocupado un lugar preferente en el culto, al 
reconocer estar al arbitrio de seres divinos. Por ello, reserva una paree de sus bienes para 
ofrecérselos al dios, como donación, caso de animales domésticos en las sociedades pas­
toriles o productos de la cosecha en las comunidades agrarias, dones que se ofrecen en 
el altar, lugar de la presencia de la divinidad. 

331 FLOR .• tjJÍIDm., 1, 33, 13-14: "Fuisset el cum omnihm Celtiheri.J, nisi dux i//ii�s motus inltio beJJi vi opprtssm esset, summus vir 
tUS/u el audacia, si /W«tiJÍJitl, 0/yndictJS, qui haJtam argenteam qlkltimr qJJ.aJi cae/o missam vaticinanti similis omnium in se men­
tes converterat". 
""También hubiera habido conflicto con los celtíberos si el jefe de esa rebelión, Olfndico, no hubiese sido sometido por la 

fuerza al inicio de la guerra, el cual, famoso por su astucia y audacia si es que hubiera prosperado, agitando su lanza de 

plata, como enviada del cielo, había atraído hacia si la atención de todos, actuando como un profeta". (Traducción Sope­
ña Genzor, 1995: 43). 

332 UV., perioch. , 43: Motw, qui in Hispania ab Olonicofactus erat, ipso intmmpto comtdit. 
"El levantamiento provocado en Hispania por Clónico se apaciguó cuando este fue muerro (Traducción J .A. Villar Vida!, 

1995:86) 

333 Hay un texto de Sueronio, Galba, 9, 2, en donde se testimonia el soncretismo de ambas religiones, equiparando la ind­

ñigena a la romana. Cfr. G. Sopeña Genzor, Díoses, 'P.tíca y ritos. Aproxímación para una ínttrpretací6n át la re/ígíosídad mm 
los pueblos cdtlbericos, Zaragoza, 1 986, p. 58. 

334 F. Marco Simón,"Ll religión indígena en la España indoeuropea", p. 375. 

335 L. García Moreno,"Organización socio-política de los celtas en la Península Ibérica", en M. Almagro GOt'bta, G. Ruiz 
Zapatero (tds.). Los Celtas: Hispania y Europa,. Madrid, 1993, pp. 327-355,  en pp. 352 ss. 

336 A. Woodward, Shrines and Sacrifice, Barsford/ English Henrage-Londres, 1992, pp. 66-80. M. A1dhouse-Green,"Ll reli­
gion celta", Los Celtas. Hispania y Europa. Actas de El Escorial, Madrid, 1993, pp.452-453. 
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Por tanto, el sacrificio es una ofrenda, en donde el individuo o la comunidad 

desean estrechar lazos de amistad con un dios, aunque una parte de la víctima es inmo­

lada sobre el altar y el resto comido por los fieles; es decir, los oferentes coparticipan del 

sacrificio consumiendo una parte de la víctima, que sella la alianza con el dios. 

A su vez, se presenta como un acto de propiciación, pues el individuo o la comu­

nidad, al renunciar a un don de valor, quiere atraer a la divinidad, bien para expiar una 

impureza, o para aplacar la cólera divina, bien para recuperar la amistad o para reforzar 

la unión. En estos casos, la víctima animal tiene un valor sustitutivo. También el sacri­

ficio se ofrece como un instrumento de expiación. La sangre o vida del animal es un don 

que procede de dios y que se le ofrece para expiar por la propia vida. Los dones son varia­

dos entre los pueblos pastores -animales domésticos, caballos, bueyes, cabras-y, entre las 

sociedades agrícolas, los productos de la tierra. 

Las fuentes literarias337 nos describen la existencia de sacrificios humanos entre 

los pueblos indígenas producto, tal vez, de su cosmovisión donde la consagración de la 

víctima es esencial al ser transferida de la esfera humana a la divina, aunque para los 

romanos era exponente de barbarie por lo que persiguieron estas prácticas338• 

Hay autores que tienen visiones distintas sobre el sacrificio y el papel que ejer­

ce dentro de la religiosidad de los pueblos. César339 y EstrabónW> confunden sacrificio 

con castigo, mientras que Diodoro341 diferencia entre sacrificio y pena. El pasaje de César 

deduce que los druidas creían que los poderes sobrenaturales podrían ser neutralizados 

337 Diod., 5, 31,  2-5. Sttab., 4, 4, 5; 7, 2, 3. TAC., ann., 14, 30; Gmn., 39.2: "Stato tempon in si/11a111 auguriis patnmz et pris­
ca formiJine sacr11111 nominis eiustÚmqllli sanpinis po¡mli kgationibus <Otllnt sarooqllli p11blice homine celebrant barbari ritiiS horren­
da pri11UII"ái4" 
"En una época fija se reúnen a través de las embajadas las tribus de igual denominación y de la misma sangre en una 
selva consagrada por los augurios de los antepasados y por un miedo arraigado, e, inmolando oficialmente a un hombre, 
celebran los horribles preámbulos de su bárbaro rito" (Traducción de J .M. Requejo, 1988: 140) 

338PUN., nat., 30,12. 

339 CAES., civil., 6, 16: "Natio tst omnis GallonJm admodam tkdita re/igionibus, atq��e ob eam causam, qtli sunt adfeai gravioribus 
morbis quiq��t in pn¡eliis perict�lisq��t wrsantur, aut pro victimis hominu immolant aut se immolaturos 1101/tTlt administrisq��t ad ea 
sacrificia druidibus utuntur, qtn!d, pro vita h0111inis nisi hominis vita rtddatm; non posse tkorum imtm>rlalium numen placari arbi­
trantm; p11blia.qta eiustkm generis bahmt instituta sacrificia. Alii immani magnitudine simlllacra bahmt, quorum contexta vimini­
bus membra vivis hominibus compknt; q11ibus succensis cirrumt1t11ti .f/amma exanimantur hominu. Supplicia e0n1m qui in forto aut 
in latrocinio aut aliqu noxia sint comprehensi gratiora dis immortalibiiS esse arbitranlllr; sed, cum eiw generis copia defo:it, etiam 
ad innocentium supplicia descendunt • .  

• La nación entera de los galos está entregada por completo a las prácticas religiosas, y por esta razón aquellos que sufren 
enfermedades graves y quienes andan en medio de combates y peligros inmolan hombres a modo de víctimas o bien pro­
meten sacrificarlos, y recurren para estos sacrificios al ministerio de los druidas, pues, a no ser que la vida de un hombre 
se pague con la vida de otro hombre, piensan que no es posible aplacar a los dioses inmottales, y tienen instituidos como 
cosa pública a sacrificios de este cipo. Otros hacen uso de muñecos de enorme tarDaño, cuyos miembros, trenzados con 
leña, rellenan con hombres vivos. Les prenden fuego y los hombres, rodeados de llamas, expiran. Los suplicios de aque­
llos que son sorprendidos robando, dedicados al bandidaje o a alguna fechoría, consideran que son especialmente gratos 
a los dioses inmortales. Pero cuando les faltan estos, se rebajan hasta el tormento de gente inocente". (Traducción J. J. 
Caerols Pérez, 2002: 213-214.) 

340 Strab., 4, 4, 5. 7, 2-3. 

341 Diod., 5, 31, 3-4; 5, 32, 6: sobre el trato que los galos daban a los criminales. 
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con el intercambio de una vida humana por otra, lo cual hacían utilizando criminales 
como ''pharmakoi" o inocentes en el caso de que no dispusieran de aquéllos342• En estos 
sacrificios subyace la creencia de que los dioses son los auténticos protagonistas de la 
guerra o de la paz, lo que explica su importancia en la suscripción de tratados, la recep­
ción del botín, a través del sacrificio sacrum facere, o en rituales como la euocatio, que invi­
ta a un dios a que abandone a los suyos para ser honrado por los enemigos. 

Estrabón343 menciona que el sacrificio humano puede ser, bien el de un individuo 
de la comunidad o el de un prisionero de guerra, como entre los pueblos del norte. El 
sacrificio de un prisionero tiene como finalidad exorcizar el peligro exterior, asegurar su 
derrota y trasvasar a la colectividad la fuerza vital de la víctima. La finalidad es evitar un 
destino fatal para todos, mientras que el sacrificio de un miembro de la propia comuni­
dad tiene un mayor significado, al ofertar a la divinidad a miembros sobresalientes de la 
misma. La arqueología ha tratado de apoyarse para demostrar este tipo de ritual en la apa­
rición de restos humanos en la ciudad de Bilbilis344, aunque se debe tener prudencia al no 
corresponderse con sacrificios de época celtibérica, sino de época romana 

A. Brelich345 señala que, en el sacrificio humano, la víctima representa a toda la 
sociedad y el rito simboliza la relación contractual entre el pueblo y la divinidad, mien­
tras que para R. Girard346 no concibe el sacrificio como ofrenda, pues su inmolación 
tiene la finalidad de desviar la violencia hacia otros seres, cuya muerte importa poco. El 
sacrificio tiene una función social como ritual de un chivo expiatorio347• 

Otra de las modalidades es el sacrificio de animales que está documentado en las 
fuentes literarias y en la epigrafía348• Sobre este aspecto tenemos variantes, por un lado, 
se consume una parte de la bestia y el resto se oferta a los dioses; por otro, el animal es 
enterrado completo como holocausto349• La importancia del sacrificio es dar algo a los 
dioses que te sea valioso, que represente algo para el donante. El sacrificio de un animal 
entero es una pérdida para una comu�idad. Este acto puede ser debido a momentos de 
crisis aguda o bien a un acto de sumo agradecimiento350• 

El sacrificio produce unas consecuencias económicas, dada la valía que los ani­
males tienen en la vida cotidiana, en particular la especie bovina, símbolo de riqueza de 
las distintas sociedades. Sin embargo, la pérdida de un animal queda compensada con 

342]. M'. Solana Sáinz, L. Hemández Guerra, Religión y sociedad en época romana en la Meseta septentrional, pp. 205-206. 

343 Strab., 3, 3, 7. 

344 M. Salinas de Frías, "El culto al dios celta Lug y la práctica de sacrificios humanos en la Celtiberia", Studia Zamorensia, 
4, 1983, pp. 303-311.  

345 A. Brelich, Presupposti del sacrificio umano, Roma, 1967. 

346 R. Gicacd, La violencia y lo sagrado, Barcelona, 1983. 

347 F. Marco Simón, "La religión indígena en la España indoeuropea", p. 364. 

348 J. M. Blázquez, Diccionario, p. 144 hace referencia a algunas inscripciones entre las que se mencionan tarifas rituales en 
la divinidad y los animales ofertados. 

349 M. Aldhouse-Green, "La religión celta", p. 455. 

350 M. J. Green, Animales in ce/tic Lifo and Myth, Roudedge-London, 1992, pp. 92-127. 
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la fecundidad de los ganados, pues los animales domésticos les alimentan y visten, 

incluso, algunos los utilizan en el combate. A. Domínguez Monedero�5' quiere ver moti­

vaciones económicas en el texto de Estrabón�52 al referirse a las "hecatombes" hechas a 

Arer entre los pueblos del norte de la Península, pues la carne de los animales sacrifica­

dos -machos cabríos y caballos-, serviría de dieta alimenticia en los meses durante los 

cuales no tenían alimentos para su sustento. Además, Polibiom, Silio ltálico�54 y Hora­

ciom señalan que los celtas, antes de iniciar una guerra, sacrificaban un caballo. 

B. Taracena�56 y J. M'. Blázquezm, al referirse a un vaso de Numancia (Lám. 6), 

señalan la representación de una escena religiosa, en donde hay una figura femenina, con 

alto peinado cónico, que sostiene en su mano izquierda una estatua humana de barro, 

mientras dirige la diestra sobre un altar en donde se hallan las patas de lo que parece ser 

aves, aspecto sobre el cual discrepa F. Wattenberg�58 al considerar a la figura un hombre, 

también confirmado por Marco Simónm. Al otro lado, se observa a otro individuo tam­

bién sujetando el animal que acerca un gran cuchillo curvo o quizás una hoz, pudiendo 

interpretarse como instrumento de inmolación. Estas figuras tienen que ser sacerdo­

tes360. Esta representación del sacrificio era conforme a un ritual, en donde la sangre de 

la víctima, a veces, era derramada sobre el altar o, en su defecto, sobre una piedra sacri­

ficial. 

G. Sopeña36' considera que la escena puede corresponder a un acto de adivinación 

realizado por la mujer a través de las aves y acepta que el objeto ponado es una jarra, no 

una figura humana. F. Burillo362 considera que la función de vener el líquido demues­

tra que estos actos eran realizados en Numancia en rituales dirigidos por personajes pri­

vilegiados con poderes sacerdotales y la jarra se utilizaría para el vino u otra bebida fer­

mentada, quizás, la crJelia, en actos rituales y para ello sería necesario copas y cuencos 

grafirados para actos suprafarniliares o comunitarios, actos para los cuales eran necesa-

351 A. Domínguez Monedero,'" Algunas inoerpretaciones en torno a la religiosidad de los pueblos prerromanos del área cin-
rabra-asrur", In memoriam A. Diaz Toluio, Granada, 1985, pp. 53-64. 

352 Strab., 3, 3, 7. 

353 Polb., 12, 4,2. 

3 54 sn.., 1, 56: "lngmio motw atiÍtÚn firieit¡Jit sini1ttr i1 foit, e:a¡peram aJtM, sed Jmiw aet¡Mi. Armato nMI/w áimnn ptuJor: impro/kt 
MÍf'tMJ ti pa&is tÚsp«tttJ ilonM; pmiooqt« me¡/¡¡1/is sanguinis hMmani fotgrat litis •. 

355 HOR., carm., 3, 4, 34: ·JJÍJam Britannos hospitibw /tras tl/aeium equinosangttint Crmcanum, 11isam phamratos Gtlo7tos t1 Scyt­
hie��m i1111io/atw amnem". 

356 B. Taracena Aguirre, La ctrámica iblrica de NMmawcia, Madrid, 1924, pp. 47-48. Idem, "Los pueblos celtibéricos'', en W 
de España de Mmlnáez Pida/, l, 2, Madrid, 1954, p. 279. 

357 J. M. Blázquez Marrínez, Primitivas rrligi�WI iblricas. Rtligioms prm-.manas, Madrid, 1983, p. 231. 

358 F. Warrenberg Senpere, Las cerámicas inJigmas de N��mancia, Madrid, 1963, p. 217, n. 1239. 

359 F. Marco Simón,"I.a religión indígena en la España indoeuropea", p. 369. 

360 Idem, ""La religión indígena en la España indoeuropea"", p. 376. B. Taracena Aguitre, Histma de España. 1, 3, 285 fig. 
!68. A. Schulten, NMmansia, 11, lám. 19. 

361 G. Sopeña Genrot, Etica y rit���:�l. Aproximaci67t al esttulio de ia rrligiosiáaá de los piUhiDI ctltiblricot, Zaragoza, 1995, pp. 219-
243 en donde el autor analiza las distintas decoraciones figuradas de la cerámica numantina, relacionadas con este tema. 

362 F. Burillo Mozora, "Textos, cerámicas y rirual celtibérico"", Kaiathos, 16, 1997, pp. 235-239. 
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rios el consumo de bebidas alcohólicas, que servían para reafirmar su identidad, de ahí, 
posiblemente, las inscripciones sobre oinocoe y grafitos sobre vasijas. 

No han quedado testimonios de los actos del ritual sacrificial, ni de las preces 
que acompañan al sacrificio, ni de las que antecederían al consumo, ni las acciones de 
desollamiento, asado o abrasamiento, o de libación con la sangre de la víctima. Sobre 
este particular es necesario recordar a Silio ltalico363 sobre las costumbres de los cánta­
bros concanos de beber la sangre de sus caballos, pasaje también confirmado por Tácito364 
al referirse a la veneración que los caballos gozaban entre los germanos "sacerdotes enim 

ministros deorum illos conscios putant'', en donde se confirma la bebida de su sangre. Según 
J. M. Blázquez36' la sacralidad del caballo en Hispania y entre los pueblos del norte de 
Europa se vincula con el culto al sol, como se aprecia en representaciones figuradas de 
Numantia en donde los caballos están llenos de signos astrales366• 

En la provincia de Soria contarnos con las supuestas piedras sacrifícales de Mon­
real de Ariza y Tiermes, que apoyarían el texto de Frontino367• También poseemos infor­
mación procedente de las distintas necrópolis en donde se documentan despojos anima­
lísticos -mandíbulas de cordero-interpretados o considerados restos de un banquete 
funerario o enterramientos simbólicos368• 

363 SIL., 3, 357 ss.: "Nec Cerretani, quondam Tirynthia cash'a, aut Vasco insutfiiS galt.at/t:rre arma 1'1UJrati, non, q���R Dardanios post 
uidit, !lerda, j11rores, nec qui Massageten monstrans feritate parentem cornipedis /liJa satiaris, Concane, uma". 

364 TAC., Gmn., 10: "Auspicia srwtesque 111 qui maxime observant: sortium tomuuudo simplex. Virgam frugi/erM arbori decisam in 
surcu/os amputan/ eosque notü q11ibusdam discretos Jllpet' undidam vtSiem temere tJC fortuito spargtml. Mox, si p11blict consulttlllr, 
sactf'dos civitatis, sin privatim, ipse pater familiae, precatm deos caeiii11UjUt smpidem ter singuiru toliit, sublatos seamdum impmsam 
ante notam interpretatur. Si prohibuerunt, nulla de eadem re in eundem diem consultatio; sin permissum, awpiciDnlm adhiiC fitks exi­
gitur. Et i/lud quidem etiam hic notum, avium voces volatusque inltrrogare; proprium gentis equorum qUOI.JIIe Jwae.sagia ac monitus 
experiri. Pub/ice aluntNr isdem nemoribm ac iiiCis, candidi et nuilo mortali opere contaai; qJJos prt.Isos sacro cJJrru saardos ac rex ve/ 
princeps dvitatis comitantur hinnitusque ac fremitm obswvant. Nec uili auspicio maior fiJes, non soiJJm apud plebem, sed apud pro­
cere.I, apud sacerdottJ; se enim ministros tkorum, il/os conscios putant. Est et afia observatio auspiciorum, qua gravi11m be//orum tven-
11/.S exploran/. Eius gentis, cum qua bellum est, captivum quoquo modo interceptum cum electo pop11iari11m suorum, patriis quemqut 
armis, committunt: victoria huiUJ ve/ ii/ius pro praeiudido acripitur». 
«Nadie les supera en observancia de auspicios y oráculos. El procedimiento de sus oráculos es sencillo: arrancan una rama 

a un árbol frutal, la cortan en trozos, y, tras señalarlos con ciertas marcas, los esparcen al azar, según caen, sobre una tela 
blanca. En seguida el sacerdote de la ciudad, si se consulta oficialmente, o el propio padre de familia si en privado, tras 
invocar a los dioses y mirando al cielo, cogen tres trozos, de uno en uno, y los interpretan conforme a la marca que se les 

ha hecho previamente. Si la respuesta es desfavorable, ya no se hace ninguna consulta sobre el mismo asunto en el resto 
del día; si es favorable, se exige la confirmación de los auspicios. También aquí es conocido el examinar los sonidos y el 

vuelo de las aves. Pero también es peculiar de este pueblo recurrir a los presagios y admoniciones de los caballos. Esrán 
cuidados a expensas públicas en los mismos bosques y arboledas, blancos y no alcanzados por ningún rrabajo profano. El 
sacerdote y el rey o el príncipe de la ciudad los acompañan tras uncidos a un carro sagrado y observan sus relinchos y su 

piafar. No hay otro auspicio con mayor crédito no sólo para la plebe, sino también entre la nobleza y los sacerdotes; pien­

san que, si ellos son los ministros de los dioses. aquéllos son sus confidentes. Hay otro procedimiento para los auspicios, 
con el que intentan averiguar el resultado de las guerras importantes: cogen por cualquier medio a un guerrero del pue­
blo con el que luchan y le hacen combatir con otro escogido de entre ellos mismos, cada uno con las armas patrias; la 
victoria de uno o de otro se interpreta como una premonición » (Traducción J. M. Requejo, Gredas Ed., 1981:  120-121.) 

365 ].M'. Blázquez Martínez, Dittionario, p. l45. 

366 F. Wacrenberg Senpere, úzs cerámica.r indfgmas, nn.1228, 1322, 1323. 

367 FRONT., 3. 2, 4. Cfr. A. Marrín Bueno, '"Nuevos daros para enterramientos rituales en la muralla de Bilbilis (Calara­

yud, Zaragoza)"", Bajo Aragón. Prehistoria, IV, Zaragoza, 1982. 

368 A. Jimeno Martfnez, "'Numancia' en Leyenda y Arqutologfa de las ciudades pm-romanas de la Penfnsu/a [bérit:fl, vol. JI, 

Madrid, 1994, pp. 1 1 9-134, en p. 58. 
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En un fragmento de cerámica procedente de Tiermes, fechado en el siglo 1 d. C. w.>, 
se representa a un individuo o figura humana con los brazos en jarra flaqueado por dos 
aves, una línea de puntos desciende entre las dos piernas. El ave de la izquierda es un 
buitre y el de la derecha un ave canora del grupo de las paseriformes. El autor conside­
ra a la escena como la representación gráfica de uno de los momentos precoces de la 
muene, una forma de tormento o suplicio destinado a producir una muene lenta y dolo­
rosa, a pesar de no llevar ataduras. 

369 M. V. Gucfa Quintela, ··Posible suplicio capital celtibérico en un fragmento cerámico procedente de Ti..-- (Soria)", 
Kstl.thos, 16, 1997, pp. 103-1 1 1 .  
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V.-LA ECONOMIA 

La información sobre los aspectos económicos de estos pueblos la podemos extraer 

de las fuentes literarias y del registro arqueológico con los análisis de fauna y vegeta­

ción, y con la aparición de instrumentos dedicados a las actividades agrícolas. 

B. Taracena370 ha descrito el territorio habitado por arévacos y pelendones como 

montañoso y duro, áspero de suelo y clima, cubierto de masas forestales y formado por 

valles aptos para el ganado trashumante en la zona norte, mientras que en la zona cen­

tral se forman vegas de tierras dedicadas a las actividades agrícolas y en la zona meri­

dional, de altos páramos, encontramos áreas geográficas improductivas. Es, por tanto, 

una provincia de economía agraria, forestal y ganadera371•  Sin embargo, la imagen de 

pobreza y primitivismo, que nos transmiten las fuentes greco-latinas para los celtíbe­

ros372 o la descripción que nos hacen de la Meseta, rocosa y pobre en su mayor parte, de 

economía ganadera, de rebaños de ovejas, caballos y bueyes, no contrasta mucho con la 

de hoy día. No obstante, las fuentes textuales básicas para el estudio de la economía cel­

tibérica proceden de autores que no la visitaron o lo hicieron tan brevemente, que poco 

pudieron conocer de la forma de vida de estos pueblos. 

La estructura socioeconómica está vinculada a suelos productivos, en donde la 

agricultura cerealista sería la base económica esencial, y a  desde la fase Soto, completada 

con una ganadería trashumante. Por otra parte, la ausencia de afloramientos mineros en 

el territorio por ellos dominado contrasta con los abundantes hallazgos de orfebrería en 

oro y plata, lo cual nos muestra no sólo la producción de excedentes agrícolas, sino tam­

bién la existencia de una fuerte jerarquía social, capaz de producir la acumulación de 

riquezas de los citados atesoramientos, uno de los claros destinos del proceso de fabri­

cación de los orfebres locales. 

La trashumancia necesita más datos para poder sustentarse. El análisis de su exis­

tencia en la Meseta durante tiempos protohistóricos plantea el problema de la informa­

ción con que contamos desde época medieval, donde se constata la fuerte implantación 

de la Mesta en este territorio, con presencia de una potente cabaña ganadera y una espe­

cial estructura sociopolítica que la sustentaba. 

370 B. Ta.racena Aguirre, "Los pueblos celtibéricos", pp. 217 ss. 

371 J. Caro Baroja, Los P��<blos de España. l,  Madrid, 1987 (1981), pp. 280 y ss. ]. M. B1ázquez, Economfa de la España roma­
na, Bilbao, 1978, pp. 88 ss. M. R. Pérez Centeno, "Evolución de la economía rural en la Celtiberia", en Actas lV' Sim­
posio sobn los Celtiberos. Homenaje a}. L. Argente, Zaragoza, 1999, pp. 489-491 .  

372 LIV., 3 5 ,  7 ,  6; 39, 30. App., Iber:, 43. Sttab., 3 ,  4 ,  12. 
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En lo referente al ganado ovino nos encontramos con que, a diferencia del vacu­

no, su explotación no debe verse como competitivo con la agricultura, sino que puede 
llegar a ser complementario de ella, salvo que existiera una cabaña ovina dedicada a la 
trashumancia a larga distancia. El desarrollo de la investigación implica contrastar todas 
las posibilidades tanto con la potencialidad de los ecosistemas y climatología de la época 
analizada en la cuenca media del Duero, como con el tipo de aprovechamiento de esta 
ganadería, que puede desprenderse del análisis paleontológico. 

J. Gómez Pantojam plantea también el tema de la trashumancia en el territorio 
arévaco, con unas circunstancias sociales más estables en época romano imperial. Con­

sidera que la existencia de un gran número de emigrantes, procedentes de las ciudades 
de Clunia y Vxama, sea la causa que explique este desplazamiento. Además, la compa­

ración de la distribución de los hallazgos con el mapa de caminos de la Mesta, le lleva 
a proponer la hipótesis de la existencia de un pastoreo trashumante, responsable de esta 
dispersión, situación que debería cumplirse también en el resto del territorio hispano 
de vocación ganadera en época romana, pues en la prerromana debería ser bastante difí­
cil al estar en constante "estado de guerra". 

l .-La agrict�ltura y ganadería 

Las citas sobre estas actividades económicas son escasas, sólo se refieren a los 
labradores de la llanura este de Numantia, cómo sus habitantes elaboraban su cerveza, 
conocida con el nombre de caelia374 por un pasaje de Floro375 y se hace una descripción 
detallada sobre su elaboración en otro pasaje de Orosio376• No deja de ser significativa la 
alusión a la penuria de trigo que padecía el ejército romano que cercaba Numantia y las 
ayudas en cereales proporcionada por las ciudades vacceas a los celtíberos en el 143 a. 
C., cuando Q. Cecilio Metelo sometió a los arévacos, momento que les sorprendió dedi­
cados a las faenas agrícolasm o en el 1 34 a. C.,  cuando Escipión arrasa los campos 

373 J. Goméz Panroja, "Pastio agrestes". Los rebaños tk Gerión. Pastom y Tramhll11li:I1JCia m Iberia antigr¡a y mdioval, en]. Gónza 
Pantoja (ed.), Madrid, 2001, p. 1 98. 

374 OROS., 5, 7: "Omms dllabtts sllbito portis trlljJmlnt, larga priiiS potione iiSi non uini, CIIÍIIS ferx is lfXIIS non est, sed suco tritici per 
ertem conftm, quem sucum a rakfacientk caeliam uocant. Su.rcitur mim igneilla tiis gmninis madefactae fn¡gis ac tkintk simztur et 
post in farinam náaaa molli SIICO aámiscetur; q11o .fonnmto sapor austwitatis et calor tbrietatis aJidttw. Hac igitur potione post Ion· 
gam famem m:alascenus bello sese obtuknmt" 
"Finalmente salieron todos de pronto por dos puertas tras haber bebido antes gran cantidad no de vino, por cuanto aquel 
lugar no lo produce, sino de un jugo de rtigo de confección artesana, al que llaman "celia" porque se produce por calen­
tamiento; en efecto, con fuego engordan el tamaño del grano de trigo húmedo, después lo secan y luego, convertido en 
harina, lo mezclan con un jugo dulce; la fermenración consigue un producto de sabor áspero y que produce el calor de 
la embriagnez. Pues bien, reanimados tras el largo tiempo de hambre por esta bebida, se entregaron a la lucha." 

375 FLOR., 1 ,  34, 1 1: " ( ... ) cum se priiiS epulis qiUISi inftriis inpkvissent carnis semicrudae et aliae; sic vocant ittáigenam ex fn¡men­
to potionem". 
"( . . .  ) antes de efectuarlo se prepararon con la celebración de un banquete fiínebre en el que comieron carne a medio cocer 
y tomaron una bebida confeccionada con trigo y a la que los naturales del país daban el nombre de celia". 

376 OROS., 5, 7, 13. 

377 App., Iber., 76. 
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numantinos y devasta más tarde a los campos vacceos378 "a los que los numantinos com­
praban sus granos" o en el 75-74 a. C. cuando las tropas sertorianas invadieron los cam­
pos de los termestinos y se aprovisionaron de granos379 que, unido a alusiones frecuen­
tes al ganado, constituyen la base de su economía agrícola-pastoril, pues los restos 
aparecidos en los diferentes poblados así lo confirman380• 

La arqueología ha proporcionado una gran cantidad de herramientas para las 
labores agrícolas, entre las que más abundan las rejas de arado, hoces, azadas, podade­

ras, horcas, cencerros, herraduras, ruedas de caballos y otros instrurnentos38' que prue­

ban la realización de labores relacionados con el campo, constatado en los yacimientos 
de Langa de Duero382, Catalañazor383, lzana384 o Numantia385• La utilización de molinos 
barquiformes y circulares se hallan en numerosos hábitats de la Edad del Hierro. Tam­
bién tenemos confirmado el cultivo de árboles frutales, caso de la pera -numantina pirus, 

posiblemente introducida por los romanos386• 

Otros complementos a la agricultura son las labores de recolección en el consu­

mo de bellotas entre los serranos387 o la utilización de molinos de piedra que están docu­
mentados en varios yacimientos como el de Numantia, que debieron de servir también 
para moler bellotas388• 

Un hecho a señalar es cómo era la dieta alimenticia de los pueblos prerromanos 
que habitaron la provincia de Soria, en especial de los numantinos, puesto que han apa­
recido restos alimenticios correspondiente a una dieta rica en componentes vegetales y 
pobre en proteínas animales, propia de la economía mixta que hemos analizado, según 
los estudios analíticos de los análisis oligoelementos hallados en los restos óseos de los 

378 App., lbtr., 87. 

379 SAll., hist., 2, 95. 

380 En una vasija de una vivienda de Ca.latalaña.zor se recogió trigo limpio. Vid. B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en diver­

sos lugares de la provincia de Socia·, MJSEA . . , n, 1926, lám. VI, l .  

381 Sobre los difeE"ences elementos de utillaje para las labores agrarias cenemos pruebas de su constacac:i6n en distintos pobla­

dos. Sobre este utillaie Cfr. A. Jimeno Mactínez,j. l. de la Torre, R. Berzosa, R. Granda, .. El utillaje de hierro en Numan­

cia y su información económica", en IV" SimpoJio sobn los Celtiberos. Homenaje a]. L. Argmtt, Zaragoza, 1999, pp. 103-
1 13. A. J. Lorrio, Los Celtiberos, p. 238 señala que los caballos pudieron ya hercarse a partir del siglo IV a. C. M. 

Fernández Miranda, R. Olmos, Las ruedas tk Troya y el origen del carro en la Penímula Iblrica, Madrid, 1986, pp. 79 y 136. 

382 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño" MJSEA, 86, Madrid, 1927 y "Excavaciones en 

la provincia de Soria", M]SEA, 1 19, Madrid, 1932. 

383 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en diversos lugares de la provincia de Soria", MJSEA, 75, Madrid, 1926. 

384 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño", MJSEA, 86, Madrid, 1927 

385 A. Checa, A. Jimeno Martínez, J.J. Tresserras, J. P. Benito, A. Sanz, "Molienda y economia doméstica en Numancia", en 

1\1' Simposio sobn los Celtiberos. Homenaje a]. L. Argmte, Zaragoza, 1999, pp. 63-68. 

386 PLIN., nat., 15,  55. 

387 Strab., 3, 3, 7. 

388 A. Jimeno Martínez, "Numancia: relación necrópolis-poblado", AEArq., 69, 1966, pp. 5 7-76, en p. 60. A. Jimeno Mar­

rínez, C. Tabernero, .. Origen de Numancia y su evolución urbana", CompiMtum Extra 6 (!), Madrid, 1966, pp. 415-432. 
A. Jimeno Martínez, G.J. Trancho, F. Morales, B. Robledo, l. López-Bueis, .. Ritual y dieta alimenticia: la necrópolis cel­
rib.!rica de Numancia .. , Numantia, 6, 1996, pp. 31-44, en p. 41.  
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cadáveres389, hecho confirmado por Diodoro390, el cual manifiesta que la dieta de los cel­
tíberos era rica en abundantes carnes. 

La ganadería fue otra de las actividades económicas esenciales, al igual que la 
recolección, pues nos consta que la carne y la leche eran la dieta alimenticia básica para 
aquellas comunidades pastoriles asentadas en topografías accidentadas. Por tanto, 
hemos de pensar en la existencia de una ganadería bovina, como se constata en Numan­
tia en donde los restos de fauna recogidos en las excavaciones muestran la presencia de 
ovejas, cabras, caballos, toros, ciervos, jabalíes, conejos, liebres y otros391, y en Tiermes, 
cuando sus habitantes, agobiados por la falta de alimentos, enviaron legados para tratar 
una paz por la que entregarían 9.000 sagos de lana y oveja, 3 .000 pieles de buey, 800 
caballos, 300 rehenes y armas392, o Floro393 quien, al relatar la caída de Numantia, des­
cribe como los numantinos comen carne cruda. Y, al igual que, actualmente, la protec­
ción de las reses, el bien más ansiado, se realizaba por medio de recintos amurallados, 
como los que aparecen en los yacimientos, que también podrían servir de cercados para 
el ganado o la importancia y significado del cerdo o jabalí, que aparece representado en 
la tésera de Vxama. En las tierras altas de la zona montañosa de Soria y La Rioja se 
encuentra "un conjunto de epígrafes" de época romana, de principios del siglo 11 d. C., 
cuya onomástica presenta una serie de rasgos iberizantes, manifestación de la existencia 
de estribaderos para los rebaños procedentes de las ciudades del valle del Ebro394• 

Los vasos figurados de Numancia prueban la existencia de ganado vacuno y 
conejos, incluye una escena de doma al igual que en las estelas funerarias de Clunia. 
Sabemos que de las cabras y ovejas se hacían los millares de abrigos -sagum-, que los 
romanos ponen como contribución a los numantinos, faltos de moneda, como tributo, 
al relatar en el 140-139 a. C. como las ciudades de Numantia y Tiermes debían de entre­
gar a los romanos para obtener la paz, además de rehenes y armas, 9.000 sagum o en el 
1 5 3  a. C. Nobilior, tras el ataque fallido a Vxama, envió al prefecto Blesio " a una tribu 
vecina para pedir refuerzos de caballería"395 y por S. ltálico396 sabemos que los caballos 
de Vxama eran mucho más pesados que los caballos lusitanos, de vida Ínás larga y sal-

389 A. Jimeno Martínez, "Numancia: relación necrópolis-poblado", p. 60. A. Checa, A. Jimeno Martínez,J.J. Tresserras, J.P. 
Benito, A. Sanz, "Molienda y economia doméstica en Numancia", pp. 63-68. C. Tabernero, A. Jimeno Martínez, J. P. 
Martínez, J. Miguel Collado, "Reconscrucci6n paleoambiental y dieta de los numantinos", en Actar IV' Simposio sobre los 
Ce/tfbms. Hommaje aj. L Argente 01Í1Jif', Zaragoza, 1999, pp. 481-488. 

390 Diod., 5, 34, 2. 

391 A. Jimeno Martínez, "Numancia", Catáklgo tk la Exposici6n Celtas y VtttO>Kr, p. 241. 

392 Diod., 33, 16. 

393 FLOR., 1, 34, 11.  

394 J.  Goméz Pantoja, "Pastio agrestes". Los rtbaños tk Geri6n. Pastoro y Transhumancia en Iberia tlntigwa y mdieval, m]. Góma 
Pt�nfoja (al.), Madrid, 2001, p. 198. U. cañadas ganaderas recogidas en folletos del siglo XIX son una prueba de que 
aún se mantienen las antiguas vías de época romana mediante la utilización de las mismas. Cfr. P. García Martín, J. M. 
Sánchez Benito, Ccmtribuci6n a la Historia tk la transhtmzancia en fupaña, Madrid, 1986. 

395 App., Ihrr., 47. 

396 Sll.. !TAL., 3, 384-387 : • At non Sanrzaticos attollens Vxanza muros tam leuibm pmultat equis: hinc ��mit in arnza haud aeui 
fragilis sonip.s mnJoque uigort asper Jr<na pati Rlll imsis partrt magistris•. 
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vajes; es decir, los generales romanos se abastecieron en la Meseta de caballos, bien 
adquiriéndolos, bien imponiéndoles como botín de guen;a. J. Bellver397 señala en Fuen­
saúco la aparición de numerosos restos de ovicápidos, vacas, cerdos y caballos, así como 
restos de ovejas en Valdeavellano y Castilfrío398• 

Sin embargo, habría que tener cuidado con todos estos datos que los autores clá­
sicos y la arqueología nos proporcionan al ser fuentes que no permiten llevar a cabo una 
reconstrucción económica por estar insertas dentro de un contexto bélico que Roma uti­
lizó para justificar su política conquistadora y demostrar los beneficios que se obten­
drían dentro del ámbito de su civilización399• 

2.-La caza y la pesca 

En la mayoría de las sociedades de los pueblos prerromanos, la caza se convirtió 
en un complemento para la dieta alimenticia como se manifiesta en la aparición de 
numerosos restos óseos de animales salvajes o en la obtención de pieles y astas de cier­
vos para la elaboración de mangos para las herramientas agrícolas, halladas en los yaci­
mientos de Fuensaúco, Castilfrío de la Sierra, o empuñaduras de asta de venado en el 
poblado de lzana400• Un pasaje de S. ltálico40' hace referencia a estas prácticas, al referir­
se a los uxamenses como gentes amigas de la caza y de la rapiña. Los restos de animales 
cazados, como jabalíes, ciervos, perdices, zorros y otros, han aparecido en numerosos 
yacimientos e, incluso, tenemos representaciones de animales en estelas funerarias, por 
ejemplo, en la zona norte de la provincia, en Lara de los Infantes402, en las cerámicas 
numantinas y clunienses403 o anzuelos de Numancia404, que complementan la dieta ali­
menticia de estos pueblos. 

3.-Actividades artesanales 

La minería y metalurgia son manifestaciones de actividades realizadas por estos 
pueblos, pues en el 1 5 2  a. C., Marcelo impone a la ciudad de Ocilis un tributo de 30 

«Pero Vxama, la ciudad que levanta sus muros sarmáticos, no cabalga o salta sobre caballos tan ágiles; para esta guerra 

ha enviado caballos veloces de raza resistente, llenos de un vigor áspero, indóciles al bocado y a las órdenes que les con­

ducen". 

397]. Bellver Garrido, ''Estudio zooarqueológico de las cabañas circulares del El Castillejo de Fuensaúco", Actas Il' Sympo­
sium de Arqueología soriana (Soria, 1989), Tomo 1, Soria, 1992, pp. 325-332. 

398 B. Taracena Aguirre,"Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño", MJSEA, 103, Madrid, 1929, pp. 11 y 17. 

399 En este aspecto es interesante la elaboración hisrociogcáfica realizada por M. V. García Quintela, "Les peuples indigenes 

er la conquí!te romaine de l'Hispanie. Essai de critique historiographique", DHA., 16.2., 1990, pp. 181-210. El autor, 

tras seleccionar una serie de fuentes, llega a la conclusión de que los intereses de la política romana eran legitimar sus 
conquistas. 

400 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño", p. 19. 

401 S. !TAL, 3, 389-390: "uenatibus aeuum tramigitur, uel more patrum uis raptaque pa.rcunt". 

402 J. A. Abásolo Álvarez, Epigrafta romana de Lara de los Infantes, Burgos, 1974. 

403 F. Wattenberg Senpere, Las cerámicas indlgenas de Numancia, Biblioteca Praehistorica Hispana, IV, Madrid, 1963, láms. XII, 
1-60 y 2-61; XIII, XVII, 1-1297. 

404 A. Schulten, Numantia. li Die Stadt Numantia, München, 1931, lám. 55, A. 
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monedas de plata -talentos-«>' y en el 140-139 a. C., Pompeyo pidió a los numantinos 

también "30 talentos de plata de los cuales los numantinos les pagaron una parte"<o6. Sin 

embargo, en la toma de la ciudad no pudo recibir ningún tipo de botín«>', ya que Oro­

si o .¡os confirma que "no se encontró ni oro, ni plata que se salvase del fuego". 

Se puede asociar los restos de escorias y algunos moldes hallados en poblados cel­

tibéricos con hornos y moldes en El Royo409 o de carbón y algo de metal en viviendas o 

cuevas numantinas, que A. Jimeno�10 ha interpretado como una fragua, evidencias 

arqueológicas de algunos objetos relacionados con esta actividad, como tenazas de fra­

gua en Ventosa�'\ martillos y pico de martillo en Langa de Duero412, martillos, tenazas 

y yunque en Numantiám o el conjunto de tenazas, martillos y yunques hallados en la 

domiiS Likine de la Caridad en Caminreal. La información de la extracción de hierro es 

escasa, aunque hay evidencias arqueológicas en Cuevas de Agreda en donde se halló una 

galería de una mina y herramientas de hierro consideradas por Taracena�" como celtí­

beras, aunque es dudosa su adscripción. Los centros de producción de metales se halla­

ban en torno al Sistema Ibérico, en el Moncayo, Sierra de la Ministra, Sierra de la 

Demanda y otras415, de cuya extracción se beneficiarían las poblaciones del entorno, las 

cuales lo utilizarían como materia prima para comerciar con productos de los que serían 

deficitarios. 

a).-La cerámica 

Otra de las manifestaciones artesanales es la cerámica, muchas con decoraciones 

en las que se representan animales y vegetales, representaciones aparecidas en la cerá­

mica numantina. Hay que tener en cuenta la riqueza iconográfica y pictórica de las cerá­

micas celtibéricas. 

405 App., Iber., 48-49. 

406 App., Iber., 79. 

407 FLOR., epitom., 1, 34, 16: "( ... ) Novissime maximo dtia opprwa civitas nullum de se giiMifium hosti nliqr.it". • Aquella ciudad 
sometida por el general no dej6 ni la más pequeña cosa que pudiera. servir de pláceme al enemigo ... 

408 OROS., 5, 7. 

409 F. Romero Carnicero, LAs rastros de la edad del Hierro m d Norte de la provincia de Soria, Valladolid, 1991, p. 323. 

410 A. Jimeno Mattfoez, J.J. Femández Moreno, M". L. Revilla Andía, Numancia. G11la de/yacimiento, Soria, 1990, p. 28. 

411 B. Taracena Aguirre, "Noricia de un poblado junto a Cerveta del Río Alhama", 1\.EArn 1 A"/., II, Madrid, 1926, pp. 
137-142, lám. N. 

412 M. M. Barril, "Instrumentos de hietro procedentes de yacimientos celtibéricos de la provincia de Soria en el Museo 
Arqueológico Nacional", BMJ\N, X, Madrid, 1992, pp. 11  y 20. 

413 M. A. Manrique Mayor, lnsiTTimmiOJ tk hierro tk Numancia, Madrid, 1980, pp. 140, 156, 163, figs. 27, 10.696-7; 32, 
7551. 

414 B. Taracena Aguirre, Carta �-16gica, p. 59. 

415 J. M. Gómez Fmile, LAs C<lltiS m /fJI valks altos del Dr«r0 1 Ebro, p. 211.  
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l .-Cerámica a mano 

Su fabricación adquiere un carácter casero, produciéndose piezas de tonos grises 
o negros, cuencos semiesféricos de superficie alisada, decorados con líneas, cordones, 
digitaciones y motivos geométricos416, como se constata, por ejemplo, en Castilfrío de la 
Sierra, el Cerro del Castillejo, El Royo, Fuensaúco y Tañine. También hallamos la "cerá­

mica a peine", característica de la Primera Edad del Hierro en Numancia, Langa de 
Duero, lzana o en las necrópolis de San Martín de U cero, La Mercadera, Revilla de Cata­

lañazor o Carratiermes417, que presentan una gran variedad de motivos; es decir, vajillas 
de pastas negras o pardas, de motivos a base de espiguillas, ziz-zags, triángulos, rom­

bos, cordones e impresiones digitales"'"· 

Así mismo, hay una diversidad de figuras zoomorfas en El Castillejo de Garray, 
caso de una copa con decoración en posición cenital4'9; en la necrópolis de Almaluez se 
hallaron tinajas de barro rojo con figuras de animales y humanas; en Langa de Duero, 
dos caballos y alto pie420 o en Numancia encontramos, quizás, el conjunto más variado . 
de caballos, bóvidos, toros, jabalíes y caballitos con jinete421• Este tipo de cerámica apa­

rece por toda la cuenca del Duero, aunque la tipología de estas piezas es diversa predo­

minando los vasos en forma de "S", cuencos semiesféricos, bitroncónicos, globulares y 
ovoides. 

2.--Cerámica a torno 

Su generalización comienza a partir del siglo 111 a. C, momento en que se logra 

producciones de pastas rojas y claras, gracias a una cocción oxidante, conocidas con el 
nombre de "cerámicas celtibéricas", destacando por su calidad y belleza las de Numan­
cia422. Este tipo de cerámica no arrinconó a la cerámica a mano, pues convivieron hasta 
prácticamente el cambio de era. 

La cerámica celtibérica de Tiermer123, hallada en la zona norte del yacimiento, está 
decorada con estilizaciones de prótomos de caballo y motivos geométricos, en los que 

416 M. Femández-Miranda, "Los caseros de la Cultura de los Campos'', pp. 57 ss. 
417 J. Altares Lucendo, J.C. Misiego Tejada, "La cerámica con decoración a peine de la necrópolis de Carrariennes (Monee­

jo de 1iermes, Soria)", Actas Ir Sympoiium tÚ Arq��Miogfa soriana, vol. 1, Soria, 1992, pp. 545-558. 

418 E. García Soto, R. de la Rosa Municio, "Cerámicas con decoración "a peine" en la provincia de Soria". Aaas JI• Sympo-
sium tÚ Arq�ttologfa soriana, vol. 1, Soria, 1992, pp. 345-346, fig. 2. 

419 F. Morales Hemández, Carta arqueológica. Soria: La altiplanicie soriana, Soria, 1995, p. 130, fig. 51. 

420 B. Taracena Aguicre, "Excavaciones en la provincia de Soria y Logroílo", M}SF.A, 109, Madrid, 1929, p. 43. 

421 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en algunos sirios de la prvincia de Soria", MJSF.A, 75, Madrid, 1925, p. 87. ldem, 
Carta arqueológica, p. 76. F. Warrenberg Senpere, Las cerámicas indfgmas, p. 42. 

422 F. Romero Carnicero, Las cerámicas policromas tÚ Numancia, Soria, 1976. 

423 C. de la Casa, M. Doménech Esteban, J. M. Izquierdo Bertiz, E. Terés Navarro, Tiermes. Ill. Excavacioms .-.atizadas m la 
ciudad romana y en las necrópolis medievales: campañas 1981-1984. EAF., 166, Madrid, 1994, pp. 35-40. 
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destacan una jarra con dos asas pintadas de color negro de prótomo de caballo, cerámi­

cas grises y pintadas y otras. 

Otro tipo de representaciones iconográficas que aparecen en las cerámicas de 

época celtibérica son las representaciones plásticas de cabezas, representados en nume­

rosos fragmentos hallados en varios poblados, como el de Izana, en la necrópolis de Por­

tuguí de Vxama, en Numancia y otros hábitats, tema bastante común en el ámbito aré­

vaco, a veces, acompañados de otros elementos decorativos, que puede responder a 

manifestaciones relacionadas con la heroización del hombre-guerrero en el momento de 

la muerte4u. 

b).-La Orfebrería 

Los objetos de plata aparecen en algunos yacimientos celtibéricos, puesto que 

este material se destinó a la elaboración de objetos de adorno, -joyas, pendientes, pul­

seras, fíbulas y otros-, actividad artesanal especializada que es un fenómeno tardío en el 

mundo celtibérico, aparecido en las diversas necrópolis, como en la de La Mercadera, en 

donde halló uno de los principales conjuntos, compuesto de unas 25 piezas de plata 

maciza, recogidas en una decena de tumbas425• Destacan tres parejas de pulsera, dos de 

ellas con remate circular de reborde cilíndrico en donde se encaja una chapita en forma 

de casquete esférico; otra, con remate en forma de "ofidio"; cuatro pares de pendientes 

y dos ejemplares sueltos, de los cuales ocho están decorados con tres troncos de cono 

macizo; dos torques esféricos, tres fíbulas anulares con la representación de dos cabe­

zas426; dos botones ornamentales y dos aros. También tenemos un colgante? en Carra­

tiermes correspondiente a una representación de una cabeza m. 

En la necrópolis de Gormaz se halló una pieza de plata, anillo o pendiente, deco­

rada con formas de triángulos de gránulos428 y un pendiente de plata de Carratiermes, 

fíbula de plata o aro incompleto en la necrópolis de San Martín de U cero y fíbula simé­

trica de plata, estandarte numantino o báculo de mando (Lám. 7) y fíbulas de bronce 

con representaciones de caballitos o caballito con jinete en Numancia429, piezas de orfe-

424 F.J. Martínez Quirce, "Imagen y articulaciones decorativas en la Meseta: Iamgen y cultura atévata en la segunda Edad 
del Hierro", Al otro iad6 tkl esp.jo. Aproxi111ad6n a la inzagm ibérica. La tm¡UI!fJiogla tk la mirada. R. Olmos (EJ.), vol. I, 
Madrid, 1996, pp. 169-174. 

425 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Soria", M]SEA, 119, Madrid 1932. J. A. Lorrio, "La Mercadera 
(Soria): organización social y distribución de la riqueza en una necrópolis celtibérica" en F. Buril/o Mozota (&rJOrti.). N<CT6-
polis celtibéricas. Ir S:ymposi��m sobre 1m celtiberos (Darora, 1988), Zaragoza, 1990, pp. 39-50. 

426 M. Almagr<Kiorbea, A.J. Lorrio, "Representaciones humanas en el arte céltico de la Península Ibérica", Actas Il' Sym­
posi��m tk Art{II'OI6gla soriana, vol. I, Soria, 1992, p. 427, n. 17. 

427 M. Almagro-Gorbea, A.J. Lorrio, "Representaciones humanas en el arce céltico de la Península Ibérica", pp. 411-451, 
en p. 425, n. 32, mapa 2. 

428 B. Taracena Aguirre, Carta arqlll!fJ!ógica tk Espaiia.Soria, Madrid, 1941, 84. J. R. Mélida, "Adquisiciones del Museo arque­
ológico Nacional en 1916. Notas descriptivas", RABM, XIII, Madrid, 1917, p. 157, lám. XIII. 

429 M. Almagro-Gorbea, A.J. Lorrio, "Representaciones h� en el arte céltico de la Península Ibérica", p. 425, n. 36, 
mapa 2; p. 426, n. 1 y p. 427, n. 8, respectivamente. 
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brería, que, para B. Taracena430, su presencia era lógica por la existencia de minas en 
Hiendelaencina, provincia de Guadalajara431• 

Las fíbulas432, de diversas formas por elementos decorativos, son objetos que 
están destinados a sujetar las vestimentas, cumplen también una función decorativa. 
Proceden de la mayoría de las necrópolis de la provincia de Soria, siendo las más impor­
tantes las de Numancia433, cuya fecha oscila entre finales del siglo VI a. C. hasta el siglo 
IV d. C., aunque las anulares, presentan una cronología diferente, desde inicios del siglo 
V a. C. hasta finales del siglo I a. C. 

C).-La metalistería 

Dentro de este apartado consideramos a todos aquellos objetos hechos en algún 
metal no precioso, destacando las armas. Constatamos algunas hachas de talón, hachas 
planas con apéndices laterales y puñales en S. Pedro Manrique y en El Royom. Sin 
embargo, en las necrópolis del mediodía soriano, los materiales bélicos son los más 
abundantes, destacando cascos de fina chapa de bronce repujado con imágenes alusivas 
al culto astral en Muriel de la Fuente-Museo Numantino-, caetra de bronce repujado, 
puñales en Alpanseque; fragmentos de coraza de muelle de bronce en Almaluez; puña­
les "tipo Monte Bernorio" en las necrópolis de Alpanseque, Osonilla, Almazán, Requi­
jada de Gormaz, Carratiermes o San Martín de U cero, a partir de mediados del siglo IV 

a. C. hasta mediados del siglo III a. C.435• Sin embargo, los "puñales con empuñadura de 
triple chapa plana y pomo con antenas" también los hallamos en las necrópolis de 
Vxama, Requijada de Gormaz, Carratiermes o San Martín de Ucero436, a partir de 
comienzos del siglo IV a. C. y principios de siglo III a. C. 

430 B. Tacacena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Socia", p. 39. 

431 A. J. Lorrio, Lo.r Cdtlbtros, Alicante, 1997, p. 202. 

432 VVAA, Excavacionts dt Numancia. Memoria prnentada al Ministerio dt lmtrucción pública y Bellas Arter por la Comisión Eje­
cutiva, Madrid, 1912, lám. LXI, 8. J. L. Argente Oliver, Las flbulas en la Mereta: su valoración tipológica, cultural y cronoló­
gica, Madrid, 1989, pp. 223-232, fig. 32. 

433]. L. Argente Oliver, Las flbulas dt la Edad del Hierro en la Mereta Oriental. Valoración tipológica, <Tonológica y cultural. EAE, 
168, Madrid, 1994, p. 15 ,  quien las ha clasificado en nueve modelos. Cfr. A. ]. Lorrio, Los Celtlbtros, 1997, pp. 204-208, 
figs. 83 y fig. 81,  3-5 y lám. lv, 3-4. Cfr. Sobre tipología de fíbulas prerromanas: M. E. Cabré, J. A. Morán, "Fíbulas de 
las más importantes necrópolis de la Meseta oriental hispánica", Homenaje a García y Bellido, Tomo 111, (Revista Univer­
sidadCompluteme, 26, n• 109, Madrid, 1977, pp. 109-143, quienes establecen 10 tipos. La fíbula anular hispánico: E. 

Cuadrado, "La fíbula anular hispauica y sus problemas", Zephyrus, VIII, 1958, pp. 5-7. Idem, "Fíbulas anulares típicas 

de la Meseta castellana", AEArq., XXXIII, 1960, pp. 64-97. La fíbula "tipo La Téne": E. Cuadrado, "Ensayo crono­
lógico de las fíbulas con esquema de La Tene en la Península Hispánica", BAEAA, 15 ,  1982, pp. 4-27. Idem, "Ensayo 
tipológico de las fíbulas con esquema de La Tene en la Meseta Hispánica", BAEAA, 1 1-12, 1979, pp. 10-26. 

434 ).). Fernández Moreno," La metalurgia del Bronce Final en el oriente de la Meseta Norte desde las aportaciones de T. 
Orrego", Cdtiberia, 75, 1988, pp. 33-46. 

435 E. García Soto, "Tumbas de con puñales de tipo Monte Bemorio", Actas ll' Symposium dt Arqueologla soriana (Soria, 1989 ), 
Tomo 1, Soria, 1992, pp. 370-373. 

436 E. Cabré Herreros, J. A. Morán Cabré, "Puñales con empuñadura de triple chapa plana y pomo con antenas", Actas ll' 
Symposium dt Arqueologla soriana (Soria, 1989), Tomo 1, Soria, 1992, pp. 391-398. 
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A estos elementos podemos añadir otros que son normalmente de adorno, entre 

los que podemos señalar broches de cinturón, vasos, cucharas y otros enseres domésti­

cos, que han desaparecido. El número de objetos metálicos es escaso. Se limita a fíbulas 

procedentes de "El Castillejo" de Castilfrío de la Sierra, Oceanilla437 y Valdejeña o frag­

mentos de brazaletes, pasadores y botones semiesféricos en el Castro de Zarranzano, 

fechado en el siglo V a. C.�38• 

En Tiermes, en la casa del Acueducto, se hallaron numerosos objetos de bronce 

-agujas, anillos, placas de bronce, hebillas de cinturón "tipo omega", campana, fíbulas, 

agujas de hebilla, botón de bronce con decoración de plata-, objetos de hierro -cuchi­

llo "tipo Simancas", podadem, cortafríos, hoces- y objetos de huesom. 

Los alfileres se conocen dos en el poblado de Fuensaúco y otro en el Royo. Los 

pectorales de bronce tienen una clara función ornamental y la mayoría proceden de la 

necrópolis de Carratiermes440 y otros hallados en varias necrópolis, como un ejemplar de 

Alpanseque y dos placas de decoración figurada relacionadas con las de Carratiermes o 

las de Numancia«1, al igual que en la de La Mercadera que, junto a brazaletes de aros 

múltiples, fíbulas, broches de cinturón, pulseras simples, cuchillos curvos, brazaletes de 

bronce y punzones de hierro, se asocian pectorales en Almaluez o en Numancia. Tam­

bién se han localizado placa romboidal de bronce en Villanueva de Zarnajón«2 y en 

Buberos«3• 

Los broches de cinturón, objeto abundante, aparecen en las necrópolis de la 

Meseta oriental, asociados a armas en la necrópolis de Carratiermes en las sepulturas de 

guerreros� o en La Revilla«\ mientras que en otras necrópolis, como en La Mercade-

437 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Socia", p. 51, lám. XXXI-B. J. L. Argente Oliver, F. Romero Car­
nicero, "Fíbulas de doble prolongación variante de disco en la Meseta"", N��m��ntia, III, 1990, p. 129. 

438 F. Romero Carnicero, "La Edad del Hierro en la serrania soriana: Los castros", BSAA, L, 1984, pp. 57 ss., fig.8 y pp. 59 
ss., notas 143, 144 y 145. 

439 C. de la Casa, M. Doménech Esteban, J. M. lzqnietdo Berriz, E. Terés Navarro, Titrmts. Ill, pp. 212-223. 

440 J L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, A. Bescós, "Placas decoradas celtibéricas en Carratiermes (Montejo de liermes, 
Socia)", Actas Ir Syntposi11111 tk ArqtatJiogla •oriana (Soria, 1989), Tomo I, Socia, 1992, pp. 585-602. J. L. Argente Oliver, 
A. Díaz Díaz, A. Bescós, A. Alonso, "Los conjuntos proroceribéricos de la Meseta oriental: ejemplo de la necrópolis de 
Carrariermes (Monrejo de lierrnes, Socia)", Trabajos tk Pnhutoria, 49, 1992, pp. 295-325. C. Martínez Martínez, ""El 
armamento de la necrópolis celtibérica de Carrariermes (Monrejo de lierrnes, Soria): Espadas y puñales", Actas Ir Sym­
posi��m tk ArqiiMiogfa soriana (Soria, 1989), Tomo 1, Socia, 1992, pp. 561-569 hace referencia a espadas de antenas atro­
fiadas, puñales biglobulares, los de "tipo Monte Bemocio" y espadas de "La Tene". 

441 F. Martínez Quirce, "Una placa de cinturón de Numancia en el Museo Numantino", Actas Ir Syntposi11111 tk ArqiiMiogla 
soriana (Soria, 1989), Tomo I, Socia, 1992, pp. 401-405. 

442 M". J. Borobio Soro, Carta arqt�Miógica tk Soria. Campo tk Gomara, Socia, 1985, pp. 155-156, lám. XI, 1 y 2. 

443 M". J. Borobio Soro, Carta arq��Miógica, p. 45, lám. 11, 2. 

444 A. Alonso Lubias, "Broches de cinturón de tipo céltico en la necrópolis celtibérica de Carrariermes (Monrejo de lierrnes, 
Socia)", Actas 11' Syntposi11m tk ArqiiM/Qgfa soriana (Soria, 1989), Tomo 1, Socia, 1992, pp. 573-584. 

445 A. J. Lorrio, Los Ctltlhtros, p. 217, figs. 89-92. 
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ra-«6, se encuentran brazaletes de bronce de aros múltiples y pulseras sencillas, hechos de 
hierro y plata, asociados a estos enterramientos. 

d.-Coroplástica 

La coroplástica está bien representada en la provincia de Soria. Corresponde a 
figuras exentas y aplicadas en arcilla cocida antefixas-, halladas en Tiermes y en la villa 
de Rioseco de Soria, en la cerámica numantina en donde aparecen numerosas figuras 
humanas, entre ellas femeninas'"', cráneos cortados en Nurnancia'"" y representaciones 
humanas en Izana, Vxama, Carratierrnes, Langa de Duero u Ocenilla'"9 y en Carratier­
rnes cabezas exentas, figuras esquematizadas de nariz y ojos en Langa de Duero4so o la 
urna de Vxama en donde está representadas cabezas cortadas o representaciones huma­
nas. Una figura de bronce correspondiente a una vaca de los siglos 11 y 1 a. C. del arte 
celtibérico hallada en Aliud es una muestra más de la exquisitez del arte indígena451. 

4.-El numerario celtibérico 

La moneda, corno sabernos, es un medio de cambio, y las vías de comunicación 
son las que facilitan las relaciones comerciales y la circulación monetaria, pues ya Estra­
bón452 señalaba al río Duero corno "navegable por espacio de ochocientos estadios" .  

La moneda celtibérica es un fenómeno que responde a l a  propia evolución de la 
economía de estos pueblos y configura un suceso político, a pesar de que se produce en 
época romana. Las ciudades fueron las encargadas de emitir este numerario, caso de Seko­
tias (=Langa de Duero), Vsamos, Arkai/ikos, Arcailicos (=Burgos de Osrna), Arecoratas (= 
¿Agreda?), Sekisamos (= Canales de la Sierra), Okalankom ( = ¿Oncala?) y otras muchas, que 
algunas no tienen todavía identificación. El problema que se nos plantea es adscribir 
unas cecas a un territorio definido, que no siempre es posible por falta de documenta­
ción y, además, que coincida con una determinada etnia, que identifique a unos habi­
tantes deterrninados4n. 

446 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Soria", pp. 24 ss. 
447 F. Wattenberg Senpere, Las cwámicas indfgn= de Nmnancia, Madrid 1963, tabla XVII, nn. 455, 462. 

448 M. Almagro-Garbea, A.]. Lorrio, ''Represenraciones humanas en el arte céltico de la Península Ibérica", p. 438, n• 63-

67. 

449 M. Almagro-Garbea, A.J. Lorrio, "Represenraciones humanas en el arte céltico de la Península ibérica", nn. 1, 2, 3, 4 y 
26 -Numancia-; n. 5 -lzana-, n. 6 -Langa de Duero-, n. 7 -Vxama-, n. 8 --<:arratierm�n pp. 428-429; nn. 26 y 35-
4 1  -Numancia-, n.  27 -Ocenilla--en pp. 429-430. 

450 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en la provincia de Soria", fig. 12. P. Saiz Ríos, "Representaciones plásticas de la cabe­

za humana en la necrópolis celtibérica (Montejo de Tiermes, Soria)", ActaJ Il' Symp01ium de Arqueo/ogfa 1oriana (Soria, 
1989), Tomo 1, Soria, 1992, pp. 605-612. 

451 M'. J. Borobio So<o, Carla arqweológica, p. 17, fig. 5, lám. l. B. Taracena Aguirre, Carta arqueológica, p. 32. R. de Apraiz, 
"Representaciones bovinas del arte celtibérico en los Museo de España", RABM, UX, 1953, p. 7. 

452 Strab., 3, 2,3. 

453 F. Burillo Mozota, • Celtiberia: monedas, ciudades y territorios • ,  La moneda hilpánica. Ciudad y territorio, Amj01 AEA, 
XIV, Madrid, 1995, pp. 161-177. 
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La introducción de la moneda celtibérica se calcula en torno a mediados del siglo 

11 a. C. y la primera mitad del siglo 1 a. C.�54, momentos en los que, quizás, los inter­

cambios comerciales estuviesen realizados por medio del sistema de trueque, bien 

mediante alguna medida de valor en momentos anteriores al siglo 111 a. C. 

El análisis global de la emisiones monetales en la provincia de Soria reponde a 

unas circunstancias determinadas durante la segunda mitad del siglo 11 a. C., momen­

to que comienza a aparecer las primeras emisiones de plata, debido a las actividades 

militares, como en Numantia (155-133 a. C.), en donde se constatan denarios proce­

dentes de las cecas de Sekobirikes, Bascunes, Bolsean, Sesars, Arekoratas, Iltirta, Turiasu y 
monedas de bronce de las cecas Caiscates, Sa/ama, Vsamo�55, por las necesidades de pago 

a los soldados, momento en el que aparece el tesorillo de los victoriatos y abundantes 

emisiones de denarios ibéricos de plata, semis y cuadrans. El denario ibérico se acuñó 

entre los celtíberos, habiendo cecas emisoras importantes, caso de Segeda (=¿Belmonte?), 

Bolskan, ceca que acuñó grandes cantidades, Segobriga y Turiasu. La derrota de Sertorio 

puso fin al auge de las emisiones indígenas�'6• Así mismo, y por las mismas razones, en 

Tiermes se han hallado monedas en la casa del Acueducto�57 de las cecas de Sekobirikes o 

Arekoratas; denarios y ases de las cecas de Bolskan y Borneskon458• 

En la ciudad de Vxa�59 se hallaron denarios de las cecas de Turiasu y Bilbilis, 

ases - Sekaisa-y frustra de las cecas Borneskon y Orosit®, doble shekel de la ceca de Car­

tago No�1• Muchos bronces -ceca Arcailicos-aparecieron en Augustobriga (=Muro de 

Agreda)�'. En Segontia Lanka (=Langa de Duero) hallamos denarios procedentes de las 

cecas de Kelse, Arekorata, Sekobirikes, Turiasu, ases de la ceca Turiasu y frustra�3• Y, tam­

bién en diferentes zonas de la provincia, como en Camino de los Royales de la ceca 

454 L. Villalonga, N11111ismática antigtlll tk Hispania. Iniciación a su estudio, Barcelona, 1979, pp. 218-219. 

455 F. Romero Carnicero, M. A. Martín Carbajo, "Hallazgos monerarios ibéricos e hispaoorromaoos en Numancia", Actas II' 
Sytnposi11111 tk ArqlltiJiogfa soriana, vol. 1, Soria, 1992, pp. 674-676. con bibiliogtafía. R. Martín Valls, La circulación mone­
taria iblrica, p. 132-133, p. 135. 

456 M'. P. García Bellido, "Dinero y moneda indígena en la Península Ibérica", Hispania. Ellegatk tk Roma, Zaragoza, 1998, 
pp. 73-82. 

457 C. de la Casa Martínez, M. Doménech Esrehao, J. M. Izquierdo Berriz, E. Terés Navarro, Tiermes. Ill, pp. 209-21 1. C. 
A1faro Asins, "Monedas con indicación de procedencia inregradas en la sección de Numismárica del Museo Arqueológi­
co Nacional. 11", Boletfn tÚ/ Museo Arqueol6gico Nacional, IV, Madrid, 1986, pp. 173-185. 

458]. M. Vida! Bardáo, C. de la Casa Martínez, "Catálogo de moneda antigua del Museo numantino", AN, 15, 1985, pp. 
77-96, nn. 21,  22, 23, 49, respectivamente. 

459 C. García Merino, "Monedas inéditas de Vxama", BSAA, XXXIV-XXXV, 1969, pp. 3323-328. R. Martín Valls, La cir­
culación monetaria iblrica, pp. 129-132. 

460 J. M. Vida! Bardáo, C. de la Casa Martínez, "Catálogo de moneda antigua del Museo numantino", no.10, 34 y no.41, 
50, 63. 

461 L. Heroáodez Guerra, A. Jiménez, "Aporraciones a la circulación monetaria en la Meseta: monedas procedentes de 
Vxama", H. Ant., XIX, 1995, nn. 1, 2. 

462 R. Martín Valls, La cim�lación monetaria iblrica, Valladolid, 1967, p. 127. 

463 J. M. Vida! Bardáo, C. de la Casa Martínez, "Catálogo de moneda antigua del Museo numantino", nn. 2-6, 14 y 24; nn. 
52, 61, 62. 

464 Ibidem, n. 9. 
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Turias�, en Campo del Ferial de la ceca Arekorata46', en Castillo de Soria de las cecas 

Arekoratas y Baskunei""'. También, apareció moneda ibérica -ceca Titiacos-en Soliedra467, 

un as-ceca Arekotas-en Trébago, ases en Soria y Peroniel de Campo468--ceca Arecoratas-. 

465 Ibidem, n. 1 1  

466 Ibidem, nn. 12, 19. 

467 M. L. Revilla Andía, Carta arquetJiógica. Soria: Tierra tk Almazán, Soria, 1985, p. 252.]. M. Vida! Bardán, C. de la Casa 
Martínez, "Catálogo de moneda antigua del Museo numantino", n. 43. 

468 M.J. Borobio Soto, Carta Arqueologica tk Soria. Campo tk Gomara, pp. 1 14-115. R. Martín Valls, La circulación monetaria 
ibérica, p. 128. 
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11.-PARTE: 

LA ROMANIZACIÓN 

DE LA 

PROVINCIA DE SORIA 





AUTORES DEL SIGLO 1 d. C. 

l .-Aspectos históricos 

LIV., 91 :  

Liborio Hernández Guerra 

l.-LAS FUENTES PARA EL 
ESTUDIO DE LA CONQUISTA 

"Postero die M.Marium quaestorem in arevacos et Cerindones misit ad conscribendos ex iis gen­

tibus milites frumentumque inde Contrebiam, ( quae} Leucada apellantur, comportandum, prae­

ter quam urbem ( .. . )". 

Al día siguiente mando al cuestor M. Mario a los pueblos de los arévacos y cerin­

dones (=Pe/endones) a reclutar tropas y provisiones ( . . . .  ). 

VAL. MAX., 5, 1, 5 .  

Q. uero Metellus Celtibericum in Hispania gerens be/lum, cum urbem Centobrigam obsideret et 

iam admota machina partem muri, quae sola conue//i poterat, disiecturus uideretur, humanita­

tem propinquae uictoriae praetulit: nam cum Rhoetogenis filios, qui ad eum tramierat, Centrobi­

genses machinae ictibus obiecissent, ne pueri in compectu patris crudeli genere mortis comumeren­

tur, quamquam ipse Rhoetogenes negabat esse inpedimento quominus etiam per exitium sanguinis 

sui expugnationem perageret, ab obsidione discessit. quo quidem tam clementi jacto etsi non unius 

ciuitatis moenia, omnium tamen Celtiberarum urbium animos cepit effecitque ut ad redigendas eas 

in dicionem populi Romani non mu/tis sibi obsidionibus opus esset. 

"Pero mientras luchaba Q. Metelo en Hispania contra los celtíberos, habiendo 
situado la ciudad de Centobriga y dispuestas las máquinas junto a la única parte del muro 
que podía ser destruida, se hallaba ya a punto de conquistarla cuando pospuso esta vic­
toria cercana a su humanidad. En efecto, habiendo expuesto los centobrigenses a los gol­
pes de las catapultas a los hijos de Rectúgenos (Retógenes), que se habían pasado al 
bando de Metelo, levantó el sitio para que no pereciesen de muerte cruel a la vista de su 
padre, pese a que Retógenes protestaba de que no debería ser él obstáculo para comple­
tar el asalto, aunque debiese realizarse mediante la destrucción de su linaje" .(Traducción 
Santos Yanguas: 1980: 153) 

2.-Aspectos etnográficos 

PLIN., nat. , 3, 18:  

"( . . .  ) nunc universa provincia dividitur in conventus VII, Carthaginiensem, Tarraconensem, 
Caesaraugustanum, Cluniensem, Asturum, Lucensem, Bracarum. accedunt insulae, quarum men­
tione seposita civitates provincia ipsa praeter contributas aliis CCXCIII continet, oppida CLXX-
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VIII!, in iis colonias XII, oppida civium Romanorum XIII, Latinorum veterum XVIII, foede­

ratorum unum, stipendiaria CXXXV". 

"( ... ) en la actualidad la Tarraconense se encuentra dividida en siete conventos jurídicos: 

cartaginense, tarraconense, caesataugustano, cluniense, de los astures, lucense y braca­
raugustano. La provincia en si misma, además de 293 civitates subordinadas a otras, 

tiene 189 oppida, entre las que hay 1 2  colonias, 1 3  oppida de derecho romano, 1 8  con el 
derecho latino antiguo, una con el de los federados y 135 estipendiarías". 

MELA, 2, 6, 88: 

"( . . .  ) Vrbium de Mediterraneis in Tarraconense clarissimae fuerunt P alantia et N umantia, nunc 
est Caesaraugusta ( . . .  ) ". 
<<( .. . ) Las ciudades más florecientes del interior fueron en la Tarraconense Palencia y 
Numancia, a las que en la actualidad sobrepasa Zaragoza ( ... )". 

AUTORES DEL SIGLO 11 d.C. 

l .-Aspectos históricos 

App., Iber., 46: 

. ·Apova�toi ,Uv oVv' eUOV� aVTi]� VVJCT� lf 
Nop.avrlav, lf livvaTroTá'"l w6A,� >7v, <rvve'A.É"fOVTo, 
�tat <rTpa'"l"fO� • Ap./3rova �tat AdJ�ttdlla f¡poinn-o· 
NwfJeXl"'" o' aú-ror� T(>IUlll �p.lpa•� 'r,aTEpov 
bre"Jt..B,�" ?ra.peuTf«Tcnré'8rotr9 ti1r� trra�Íco� 
n<ruapo!ll �tal EII<Otnv. wapa"fEVOp.<vrov lil 01 
N op.álirov l71'7TÉwv Tpta�<o<rlwv, ofl� Ma<ruavÚ<rt¡� 
E'II'E7rÓp.tj><�, 1<al �tj>ávTwv Ml<a, T�v uTpaT.a. 
brfi'Ye, 1'0,� ?To�pl,o¡.r;, láry6.'1v. 07rÍArfJJ .,.!- e,pía 
MllfJt&VOIITa. 1<41 "fEIIOp.EIIt¡� Ell xep<rl � p.a)(!l� 
ol p.W áuope� 01Éun¡uau, T4 oe fJt¡pÍa. lE•-
4xzlveTo· �al ol KEXTl{h¡p€� a.Vrol ore �tal oi 
i'?Mro' ut¡>C,v oV wplv ÉCI)pateÓTEr;; A¿f/Javra.r;; Ev 
1r�'A.lp.o1�, lfJopv/3ofn:.To �al �taT'i'<';fO� !� T�ll 
'li'OAW. o oe "al TOI� TEIXE<TW aiJ'TO� E'll"l'Y•· ..;al 
Ep.áXETO "fEII114ÍW�, ¡ú'Xf.l Tcilll �t/JáiiTtdll TI� E� 
T�JI I<E</>aA�II 'A.ÍfJtp p.E"f4Atp 1<4Ttz7rl7rTOVTI '17'71.1}"f<l� 
T¡"fpuf>fJt¡ T.E, �tal l�<fJo-/¡ua� p.€"f1UTOII E<; TOV<; tf>tA..ov� 
breaTpÉt/>eTo, .cal tl,Ype' T0v ¿, 7roalv, oV 8ta�eplvcov 
ÉT', "'l>..�v '7 rr;o"Al¡uov� o'l TE áUo� lAit/>avT� 
.,...P,o� T'l" """"'ov fJ.or¡:' 8�arapax8•vr� 6p.o•a 
w�� l8pruv, �eal •TOVf , P0¡.uuo"! <TVJI�aTOW TE 
��i aver;¡.Lvov �eai avE'!�'w-rovv. , owep aEt. IJop,vfJr¡· 
fJEJITE� O& l'A.Étj>aVT<� .. wfJa<T& .'17'a<TXEIII, ·�tal '17'411T4� 
.fry�ia-Ba.t woM¡.tlovr:· /Cal Ttv&t 8ul onív8e -ti¡" 
á'll'laTÍav aiJTou� �ta'A.oiiu• �<o&vo� wo'A.ep/.oiJ�. </>"'Y� 
oVv ;Wv cPruj14l(J)v bybyveTo 4.Talt1'o�· �v oi N.o¡ut.V· 
Tillo' KaTtOÓvT&� áwO TWv Te,xcdv ¡Eé8opov, �eal 
ouf>�<ovr•� �I<TE&vav ávlipa<; poe11 E<; TETpa�<•ax,•Xlo,v� 
lJt..Éif>auTa� lie TPe¡�, 0'17'Aa TE '1J'OUA Kal tTt¡p.eia. 
t>..o.fJoll_._ .�·�:r•.8'Íp�11 oe á..._�eauov �<; oui-x,tXlov�. 

1 00 

"Por tanto, los arévacos se reunie­

ron de inmediato esa misma noche en 

Numancia, la ciudad más poderosa, y eli­
gieron como generales a Ambón y Leu­
cón. Nobílior, a su vez, tres días más tarde 
marchó contra ellos y fijó su campamento 
a una distancia de veinticuatro estadios. 

Después, una vez que se le unieron tres­
cientos jinetes númidas enviados por 
Masinissa y diez elefantes, condujo el 
ejército contra los enemigos, llevando 
ocultos en la retaguardia a los animales. 
Cuando se entabló combate, los soldados 
se escindieron y quedaron a la vista los 

elefantes. Los celtíberos y sus caballos, 
que jamás antes habían visto elefantes en 
ningún combate, fueron presa del pánico 
y huyeron hacia la ciudad. Entonces 
Nobílior condujo a los animales contra las 
murallas y combatió con bravura hasta 
que un elefante, herido en la cabeza por 
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una enorme piedra que había sido arrojada, se enfureció y dando un fortísimo barrito 
volvió grupas contra sus amigos y mató a todo aquel que se le puso en su camino, sin 
hacer distinción entre amigos y enemigos. Los otros elefantes, excitados por el barrito 
de aquél, hacían todos lo mismo y comenzaron a pisotear a los romanos, a despedazar­
los y lanzarlos por los aires. Esto es lo que les suele ocurrir siempre a los elefantes cuan­
do están irritados, que consideran a todos como enemigos. Y algunos, a causa de esta 

falta de confianza, los llaman "enemigos comunes". Como consecuencia de este hecho, 
la huida de los romanos fue desordenada. Los numantinos, al darse cuenta de ellos, se lan­
zaron desde los muros, y en la persecución dieron muerte a cuatro mil hombres y tres 
elefantes y se apoderaron de muchas armas y enseñas. De los celtíberos murieron alre­
dedor de dos mil.". (Traducción A. Sancho Royo, 1 980: 144-145). 

App., Iber., 49: 

a'II"08oJtt¡L�OVO'Il 8' tT {Jov>..:;, 'T;¡V €ÍP"'Í"'1"• lt4L 
xaM�rói� �irvua /Jn P.'Í· ..,af}á'll"ep alrro;,� t}flov 
N6JfJé>. .. lr:>'' o wpO ,Mt:LpKlAM,v, :p�JUX;f.ott:: �ú.,-oU� 
br€7€7pócf>euaJI, Map�te>..Xov aUTo•� €Eo•uetv e�1J Ta 
BóEa.,.,.a. �tal UTpaTtliv evo;,� l�t"A'Ípovv €� 
'lf11JP!l'" T�e '��"P,;Tov , áv;r� �taT,a.�dfe.,�· 'II"O'!-'Awv 
"ffip at'T,c.>p.evO>V 'TO� V'II"Q.'TOV� .i&ICO� '11"0tl!t0'9at 
,.a� �ta.;aly�t; , �eal T;va� �. T�� "�llf/>oTJP,at; 
O"TpaTeca� lta.Ta"J\kye•v, ellofw a'll"o KA1Jpov 'TOTe 

uvJia"fa'feiv. edil IUTpa.,..YYe• A,,.[,,� AevKo'AXo� 
í5'1t"a'To�, '11"peufJarrfl XPMP.EIIO� Kop"'1XIrp �ltt'll"kllt 
Tip Kapx1J8Óva p.€7, ou 'll"o"A;, l>..ó.,n, �tal Nop.av-rlav 
í5uTEpov. 

"( . . .  ) El Senado desestimó la 
propuesta de paz, tomando a mal que no 

hubieran querido someterse a los roma­
nos cuando se lo pidió Nobílior, el pre­
decesor de Marcelo, y les replicó que este 
último les comunicaría la decisión sena­
torial. Y, de inmediato, reclutaron un 
ejército para Iberia, por primera vez por 
sorteo, en vez del sistema de leva habi­

tual, debido a que muchos culpaban a 
los cónsules de haber recibido un trato 

injusto en el enrolamiento, en tanto que a algunos los habían elegido para los servicios 
más fáciles. El cónsul Licinio Lúculo mandaba las tropas y como lugarteniente tenía a 
Cornelio Escipión, el que, no mucho después, tomó Cartago y, más tarde, Numancia. " 

(Traducción A. Sancho Royo, 1 980: 147). 

App., lber., 50-5 1 :  

'O ll� Aeú�to>..� M�� "" bnOvp./;,11, �ta.l lK 
�EIIÚ&� �?Í�r.IP XPfJ�'TlO'Jlf'�· l<; O�altlt�to�. 
eTEpoP '"fEII� KeXT•fJ1Jpr.111, evefJa.Xev, o• '"fE•TOPE� 
TO.v 'Apova�t&Jv elulv, oiJTe TtV� airrip '/n1t/Jlcrp.a.To� 
"fli'fOJIÓTo�, oí5-re OuaKKa.lc.>P 'P6>p.alo•� 'II"E'II"OMp.fJ-
�6-rG>v, oU>� � a.inóv "� A�v�to>..Xov . áp.apTÓII'T6JIJ. 

"De este modo la guerra de los 
belos y titos y arévacos terminó antes de 
que Lúculo llegase. Este último, que 
estaba deseoso de gloria y necesitado de 
dinero por causa de su penuria, realizó 
una incursión contra los vacceos, otra 
tribu celtíbera, que eran vecinos de los 
arévacos; sin haber recibido ninguna 

orden de Roma y sin que los vacceos hubieran hecho la guerra a los romanos, ni siquie­

ra hubieran cometido falta alguna contra el mismo Lúculo (. . .)". (Traducción A. San­
cho Royo, 1980: 148). 

101 



Pueblos prerromanos y romanización de la provincia de Soria 

App., Iber., 76: 

'E'IT&veto-t 8' €� TliV 'ApovaKwv Kd N op.avTlvwv 
?TÓ'A.ep.ov ;, rypac/>�. o�� OtJpl'aTOo� p.ev -l¡péOto-ev €� 
a'ITÓCTTaCTtV, KatKtxto� 8' avTOt� Mére'A.'A.o� a'ITO 
•p,;,/'"1'> €?Tt'ITep.c/>Oel.� J'ETa ?TA.Éovo� o-TpaTov 'Ap.!!va­
KOV<; p.€v €xeepoouaTo, uvv €K'IT "-'fÍEee ¡cal Táxee 
Oepl�ovuw fJ''ITÍ'ITTIDV, TEpp.eVTÍa o' avTfP !Cal 
Nop.aVTÍa lrt l'A.et'ITOV. �V o' ;, Nop.aVTla 'ITOTa­
p.ol.� Oúo ICat c/>&paryEtv a'ITÓICfY'IJ'VO�, {i)..aÍ TE ahfi 
'ITVICVtU 'ITEptéKEtVTo, Kal p.la Ká8ooo<; �v €<; To 
'ITEOÍov, /¡ Tác¡,pwv f'ITE'IT'A.'fÍpwro Kat UTTJ'A.Wv. avrol 
o' �uav /1ptCTTOt pfV Í'IT'ITEL<; TE /Cal 'ITE�OÍ, 'ITáVTE� o' 
ap.c/>l TOO� 0/CTaKtUXt'A.Íov�. Kal rouoloe lívT€� 
gp.W� Ú'IT' ap€T� f� p.érya -l¡voox�'T}UaV Ttl <piDp.aÍwv. 
MéTe'A.'A.o<; p.�v o� pETa xeep.(;,va T�V urpanav 
KotVT«¡> llop.'IT'T}Íf¡> [A��fP] otaOóxfP T� urpaT'T}ryla� 
oí ryevop.évf¡> ?TapéowKe, Tptup.vplov<; 'ITE�ov� Kal 
OtUXt�ov� Í'IT?Téa<; /1ptuTa ·ryeryvp.vaup.évov<;, ó 
o� llop.'IT"Íto� rfi Nop.aVTlq. 'ITapaurpaTO'ITEOEV(I)V 
{>xerÓ 'ITOt, Kal. Í'IT?Téa<; avrov p.ETaOéovra� aiiTov 
ol Nop.avTivot Karaf3ávre<; [KTetvav. €?Tave'A.O�v 
ovv ?TapéTauuev €� To ?TeOíov, Kal. oí Nop.avrl.vot 
1CaTa{3áVTE<; V'ITEXfdpOVV ICaT' o�Íryov ola c/>EVryOVTE<;, 
p.éx,pt Tat<; UT"ÍMt<; Kal. c/>ápa'YEtv Ó llop.'IT"Ít� • • •  

"Se dirige ahora nues­

tra historia a la guerra de aré­
vacos y numantinos, a los que 
Viriato había incitado a la 
revuelta. Cecilio Metelo, 
enviado contra ellos por 
Roma, con un ejército . más 
numeroso, sometió a los aréva­

cos, cayendo sobre ellos con 

sobrecogedora rapidez, mien­
tras estaban entregados a las 
faenas de la recolección. Sin 
embargo, todavía le quedaban 
Termancia y Numancia. 
Numancia era de difícil acceso, 
pues estaba rodeada por dos 
ríos, precipicios y bosques 

muy densos. Sólo existía un 
camino que descendía a la lla­
nura, el cual estaba lleno de 
zanjas y empalizadas. Sus 
habitantes eran excelentes sol­

dados, tanto a caballo como a pie, y en total sumaban unos ocho mil. Aun siendo tan 
pocos pusieron en graves aprietos a los romanos a causa de su valor. Metelo, después del 
invierno, entregó a Quinto Pompeyo [Aulo}, su sucesor en el mando, el ejército consis­
tente en treinta mil soldados de infantería y dos mil jinetes perfectamente entrenados. 
Pompeyo, cuando estaba acampado ante Numancia marchó a cierto lugar, y los numan­
tinos, descendiendo, mataron a un cuerpo de su caballería que corría detrás de él. Cuan­
do regresó, desplegó su ejército en la llanura y los numantinos bajando a su encuentro se 
replegaron un poco como intentando huir hasta que Pompeyo ( . . .  ) en las empalizadas y 
precipicios. "  (Traducción A. Sancho Royo, 1980: 167-168). 

App., Iber., 77: 

"Como fuera derrotado a diario en escaramuzas por un enemigo muy inferior, se 
dirigió contra Termancia por considerarlo una tarea mucho más fácil. Sin embargo tam­
bién aquí cuando trabó combate, perdió setecientos hombres y los termantinos pusieron 
en fuga al tribuno que le llevaba las provisiones, y en un tercer intento en ese mismo 
día, tras acorralar a los romanos en una zona escarpada, arrojaron al precipicio a muchos 
de ellos, soldados de infantería y de caballería con sus caballos. Los demás, llenos de 
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Ka� tcafJ' {¡¡dpa11 �11 'Tai:� lucpo/3o:\la1� 
e'Aauuo6p.EJ�o� lnr' á11Bpw11 7ro:\v e"AauuÓ11fiJ11, 
¡wrÉ/3at11f!11 f7rl Tepp.E11'Tla11 m� f!V')(,F.pÉuTF.p011 efJ'Y011. 
� B� real 'TfiBe trvp,/3aM11 matcoulov� TE a7rw:\eue, 
tcal 'T011 �11 /vyopa11 avTij> !f>Épo11Ta ')(,1Alap')(,011 oÍ 
Tepp.EJ�Te'i� É'TpÉ'Ifrali'To, tcal -rpl'T'[J welptf reaTa T:}¡11 
avT:}¡11 {¡¡dpa11 �� á7rÓrep7Jp,11a TOV� 'P(iJp,alou� 
uvveMuali'TE� 'TT'OAMV� aV-rw11 7rEto6� TE real 

temor, pasaron la noche arma­

dos y cuando al despuntar la 

aurora les atacaron los enemi­

gos, combatieron el día entero 

ordenados en formación de 

combate con una suerte incier­

ta y fueron separados por la 

noche. A la vista de esto, Pom­

peyo marchó contra una peque­

ña ciudad llamada Ma/ia, que 

custodiaban los numantinos, y 

sus habitantes mataron con una 

emboscada a la guarnición y 

entregaron la ciudad a Pompe­

yo". 

' 1 , ... ,., 1 ' ' , , 
17r'trf!O.� aU'TOI� I'Tr'TrOI� tcaTf!fiJUD.11 f!� Ta a7rOreP7Jp,11a, 
7rF.ptc/JÓ/3fiJr; €x,o11'TF.� olMI'Tr01 Bte11VreTÉpevo11 e1107rAOI, 
tcal lip,a lp 7rpouiÓ11TfiJ11 TW11 7rOMp,lr.J11 �re-raEáp,E110I 
-r:}¡11 T¡¡dpa11 ÓA'TJ11 l]ryr.J11lto11-ro áryX,r.JP,á:\,.,c;, real 
BtereplfJ'TJUa11 V7To vvre-ró�. ó8ev Ó ITop,7T'Ijw� �7rl 
7rOhlXV7J� MaAla� {¡Ao.uf!11, 1}11 €Tpo6pov11 ol. 
Nop,a11Tt110I. tcal oí Ma:\1eZc; "Tov� c/Jpovpov� 

• ... 1 'f: , '" '" ' ... ' � a11€A.U11'TE<; €¡; F.11F.opac;, 7rapeoOUa11 'TO 7TOI\.I')(,VLO!I 'T'f' 
ITo¡.vrn¡lrp. Ó B� -rá TF. Ó7r:\a av'ToV� tcal Óp,>]pa 
al'T�ua�. ¡wrfj'A./Je11 É7rl 'J.'TJ�'Ta11la11, 1}11 €of¡ov 
:\'fÍu-raPX,oc; l111op,a TaryryZ11oc;· real aV"To11 ó Ilop,7r'ljloc; 
bltca, real 7ro:\:\oVc; t'A.a/3E11 alXJl-D.:\cdTovc;. -rouovTov 
lt �11 cfJpo�p,aTo� É11 -roi:c; A'!JU'Tatc; wu-rF. 'TW11 
alX,p,aAWTfiJ11 ovoel� wé¡.u;we OOVAF.V€111, á:\:\' oí 
� avToV� oí BE TOV� 7rp1a¡dvov� ávúpov11, oí BE 
.,.a� váv� �11 Tlj> Olá7r:\rp BteTlTpfiJ11. 

(Traducción A. Sancho 

Royo, 1980: 168). 

App., lber., 78: 

"Pompeyo retornó otra vez a 

Numancia e intentó desviar el curso 

de un río hacia la llanura con obje­

to de reducir la ciudad por hambre. 
Pero los numantinos lo atacaron 

mientras estaba dedicado a esta 

tarea, y sin ninguna señal de trom­

peta, saliendo a la carrera todos jun­

tos, asaltaron a los que trabajaban 

en el río. También asaetearon a los 

que venían en su auxilio desde el 

campamento y los encerraron den­
tro del mismo. Atacando a otros 

que buscaban forraje, mataron a 

muchos y entre ellos a Opio, tribu­

no militar. En otro lugar atacaron a 

los romanos cuando cavaban una 

zanja y dieron muerte a cuatrocien­

tos y a su jefe. Después de estos 

sucesos vinieron a Pompeyo desde 

Roma consejeros, y para los solda-

'O 8€ llop;m7toc; aMtc; D..áuac; €7rl Nop,avTlav, 
7r0'T4JLÓV 'TWO. f'ET6JXÉTEVEIJ €e; TO '71"EOlov roe; "Atp.ip 
7rtÉuruu T.qv 7rÓAtv. ol 8� lna�op.évrp TE lrÉJCE,vro, 
real cra"A.miCT riw X"'plc; €1CTpÉxovuc; á8póot TotJc; 
OX!TEÚ�vra.� tj�c6xAovv.

" 
l�a.·"A:":ov oe �ec:l ToV� &.w-,0 

'T�V xapa'fOS' E'71"t/30'T180VIJTO.�, E6J� /Ca'T�/C?-Et<Ta� E') 
TO <TTpaT0'71"EOOJI. /Cal <Tt'TOAo"fOV<Ttll E'TEpotc; E'Trt-. 

opap;ÓvTES' real TéJvOE 7ro"A"Ao� otécp8e1pav, -o'Tr'71"táv 
TE Xi"Alapxov €7r' aliToíc; áveiAov. Kal ICaT' �A"Ao 
p;Époc; Tácppov 1Jp6crcrovut 'P6Jp;alotc; l7rtOpap;ÓvTEc; 
ÉICTEtvav �� TETpaKoalovv, !Cal -rOv l}ryo-6p.evov 
CZVT6JV. €cp' ole; Tlp TE Ilop;7r'll<p cr6p;{3ov"J..o¿ 7rap­
'1uav i" 'Prup;"'c;, /Cal Toic; UTpanwTatc; (3e ryllp �"1 
OtE"A"'"A68Et uTpaTEvop;Évotc;) 8táooxo• vEo/CaTá­
rypa<f>ol TE tcal Én �VJl-li<Z<TTOI /Cal á'71"Etpo7rÓAEJl-Ot. 
p,E8" 3>v ó Ilop;71"7Ítoc; aloovp.evÓc; TE T4 l?TTatup.�va, 
tcal Eret,ryÓP,fJIOc;· T-9v alaxVVTJV avaAafJeiv, ¡7T�JLf!IIE 
')CE<p.é1Jvoc; iv Ti¡. <TTpaT07ré8rp. Ka� ol <rTpanéJTa• 
1CpVOV<; TE ÓVTOS' €v IJ.UTÉ"fq> CTTa8p;eVOJITES', /Cal 
7rpéJTOV lJ.pT¿ '71"EtpWf'EIJOt 'TOV '71"Epl 'T:qll xrupav 
�8aTÓ� TE Kal ldpoc;, Ka-rtl ryau-ré.pa. lJCap.vov, Kal 
Otecp8elpoVTO Évtot. p;Épovc; o� €7Tl <TÍTOJI olxof'Évov, 
�ep6,fravre� dvÉ8pap ol NopaVTivot. *Trap' aVT� TO 
'P6Jp;al6Jv uTpaTÓ7rEOov TJICpo{3o"Atl;ovTo €pe8lf;ov"TEc;, 
lrur; oí p.�v oV <fl�povTE� dreEVeuav, ol 8' J¡c ríjc; 
lvé8pac; ávluTavTo" Kal 'P6Jp;aiot 7TOAAol p;�v €K 
Toíi wA1]6ovc;, woA."Xol �E -rGJu EwupavC,u O.w¡Oavov· 
ol o� N op;av'TtVO' tcal TOÍc; 'TOV <TtTOIJ cpépovaw 
áwa.vT�tTO.VTEc; liCTEt,vav Ka} T¡;,v8e woAAo�. 
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dos, que llevaban ya seis años de campaña, nuevos reemplazos recién reclutados, toda­

vía sin entrenar y sin experiencia de la guerra. Pompeyo, avergonzado por sus desastres 

y ardiendo en deseos de recuperar su honor, permaneció con éstos en el campamento 

durante el invierno. Los soldados, acampados al aire libre en medio de un frío gélido y 

poco habituados aún al agua y el clima del país, enfermaron del vientre y algunos pere­

cieron. A un destacamento que había salido en busca de forraje, los numantinos, ocul­

tándose, le tendieron una emboscada muy cerca del campamento romano y les dispara­

ron dardos para provocarles, hasta que algunos, sin poder soportarlo salieron contra 

ellos, y los que estaban emboscados salieron de su escondite y les hicieron frente. 

Muchos soldados y oficiales romanos perecieron y los numantinos salieron al encuentro 

de los que llevaban el forraje y mataron a muchos".  (Traducción A. Sancho Royo, 1980: 
168-169). 

App. lber., 79: 

Ka� Ó Ilop.'ll",fto� Touo"iuoE uvvEvexBdc; 
KaKoic; le; ,.a� 'II"ÓXet� p.e,.a Trov 1Tvp./3ov>..wu 
ave�e6-yvv, xnp.áuwv TO l'll"lAOI'TT"OP, TOV >}por; 
wpouooKOOV -l}�etv oí ouf.Boxov. Kal 8eBtwc; KaT'Tl"tO­
pla.v, ['11"pauuev le; Tour; Nop.avTluovc; Kpv�a. Toíi 
'TI"OAep.ov 8taXvuetc;. oí S€ Kal atiTol tcáp.voVTec; 
fí8'1 �Óvp T€ 71"0AAp apluTrA)P Kal 'Yílc; aP'Y� Kal 
-rpodlrov á7roplq. �eal p.,]Ket Toíi 7ro"Aip.ov, p.aKpoíi 
7rapd. '1rpou8oKÍav 'YE''fOPÓToc;, E'TI"p�u{3evov le; 
Ilop.'11"fÍtov. ó 8€ le; p.ev To �avepov lKÉ"Aeueu 
ahovc; 'PIDp.aÍotc; E'TI"tTp�7retv (ov 'YltP elUvat 
UVIIBfÍKa<; ÉTÉpac; 'PIDp.alruv aEtac;), Aá8pq. 8' V'/l"t­
CTXUEtTO a �p.e>..Xe 'TI"Ot,fuetv. Kal (fVVBe�VCtJ/1 
CKeÍvCtJv Kal l'11"tTp€"frávTCtJV ÉavTovc;, /5p.17pá Te tea� 
aÍ')(.¡.t.ÚACtJTa VT'ICT€ Ka� TOV<; avTop.Ó>..ovc;, Ka2 
'ITávTa �a/3ev. iíT'IUE Be Ka� afYyvplov rá>.avTa 
TptáKOVTa· 6Jv p.�poc; avTttca [8ouav ol Nop.aVTtVOL, 
Kal Tlt AOt'TI"lt ó Ilop.TrjiOc; av�p.evev, w-apa­
'"(EIIO¡d.vou o' avT/jJ Otaoóxou MápKoU llo'71"tAÍou 
Aalva, oí p.e11 ��epov Tlt Xot'TI"d. T00/1 XP'IP.áTCtJV, Ó 
{¡' a'll"r¡XXa'Y¡d.voc; ¡.t.EV TOV '11"Epl TOV 7To'A..€p.ov oÉovc; 
Tp 7Tapeivat TOV 8tá8oxov, ,.a, o€ uvvBfÍKac; el8wc; 
aluxpác; TE Kal élvw 'PIDp.alCtJv 'Yevop.ét•ac;, T¡pueiTo 
p.� uvv8ÉCT8at Toic; Nop.avTlvotc;. Kal ol p.Ev avTov 
.j>..eyxov l'll"l p.ápTVUt ro"ic; TÓT€ 7rapaTuxoíiutv a'/I"Ó 
T€ {3ou}..i¡c; Ka� Í'11"'11"áp")(.Otc; Ka� ")(.tAtáp")(.ot<; avTOV 
Ilop.'11"1}Íou, Ó oe Ilo?Tl">..toc; avTovc; ir; 'Pw¡.t.'IV 
�'11"e¡.t.7TE OtKauop.�vovc; rp Ilo¡.t.'II"T}lp. KpÍ<TECtJ<; 8' 
lv Tfi fJovXfi 'YEVopi.v'lc;, Nop.a11Tivot p.ev Kal ITop.­
'11"fÍtoc; le; al!TiAo'YíaV i7xBov, TY flov>..fi o' €8oEe 
'/I"OAEp.iiv Nop.avrlvotc;. Ka� ó Ilo'll"l">..toc; lvÉ{Jall.ev 
le; TOU<; 'YfiÍTova<; ahrov Aovuouac;, ov8€v o' lp-¡auá­
p.evoc; (i7Ke 'YaP avTrjj 8táooxoc; C'/l"l T�/1 urpaT'I"fÍav 
'OuTlAtO<; Ma'YKivoc;) avÉt;w�ell ce; 'Pwp.,.,u. 
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"Pompeyo, aquejado por 

tan graves reveses, se retiró a las 

ciudades en compañía de sus con­

sejeros para pasar el resto del 

invierno a la espera de que llegara 

su sucesor en primavera. Temero­

so de ser llamado para una rendi­

ción de cuentas, entabló negocia­

ciones con los numantinos con 

vistas de poner fin a la guerra. Y 

éstos, a su vez, cansados por la 

gran mortandad de sus mejores 

hombres, por la falta de producti­

vidad de la tierra, por la escasez de 

alimentos y por la duración de la 
guerra, que se prolongaba más de 

lo esperado, enviaron emisarios a 

Pompeyo. Éste les ordenó públi­

camente entregarse a los romanos, 

pues no conocía otra forma de 

pactar, pero en secreto les prome­

tió lo que pensaba hacer. Cuando 

hubieron llegado a un acuerdo y 

se entregaron, les exigió rehenes, 

prisioneros de guerra y a los 

desertores. También pidió treinta 

talentos de plata. Los numantinos 



Liborio Hernández Guerra 

entregaron una parte de esta suma de inmediato y Pompeyo estuvo de acuerdo en espe­

rar para el resto. Cuando se presentó su sucesor, Marco Popilio Lena, ellos llevaron el 

resto del dinero, y Pompeyo, al sentirse liberado del miedo a la guerra a causa de la pre­

sencia de su sucesor y siendo consciente de que el tratado era vergonzoso y se había rea­

lizado sin el consenso de Roma, negó haber llevado a cabo pacto alguno con los numan­
tinos. Entonces, éstos probaron su falsedad mediante los testigos que estaban presentes 

en aquella ocasión, peternecientes al senado y los prefectos de caballería y tribunos mili­

tares de Pompeyo. Popilio los envió a Roma para que se querellaran allí con Pompeyo. 

Celebrado el juicio en el senado, los numantinos y Pompeyo dirimieron su querella y el 

senado decidió continuar la guerra con los numantinos. Popilio atacó a los lusones, un 

pueblo vecino de aquéllos, pero sin haber obtenido ningún resultado, pues llegó Hosti­

lio Mancino, su sucesor en el mando, regresó a Roma." (Traducción A. Sancho Royo, 

1980: 169-170). 

App., Iber., � 

'O 8� MtvyKillo� ToÍ� Nopal'Tlllot� avp.{3a>..&w 
t]-rrciTÓ TE wolláKt�, Kal TÉAoc; Ava.t.pov¡LÉvMv 
'ITOAAcdll l� TO <rTpaTÓ'JTe8o., lrf>""fEII. >..ó-you 8€ 
..¡reu8oii� EJL'ITEtrÓIITo� ón N op.avTlllot� lpxoiiTat 
811178oii11TE� Ká11Ta{3pol TE Kal OvaKKaiot, 8elaa� 

11.'1Tvpov T�ll vlÍKTa 8uha'YEII Ó"-'1}11 b aK6Trp, rpelÍ­
'Y"'" l� lp'I}P,OII TO Nr.>{3e'A.lr.>v6� 'JTOTE xapÚKr.>p.a. 
Kal p.e8' �p.�pav �� auTo tTIJ'YICAEttr8el� oí}re KaTE· 
trKEIIatrp.liiOJI oilTE &Jxupr.>�JIOII, 'ITEpttrXÓIIT6>11 
aúTOv Tcdv N op.aVTlvruv, K al 'ITávTa� d.1roAM"eJIEí'v 
a'ITEtMIÍIIT6>11 el p.� triJII8o'iTo elp'fÍJ1'1}11, . awl8t!TO 
E'ITl f<T?� Kal Óp.oÚf 'Pr.>p.alot� Kal N op.anlvot�. 
Kal Ó ,.,.& ¡.,.¡ TolÍTot� I:Jp.vue TO'i� N opaiiTlvot�, ol 
Tl b l1.net 'ITIJ86p.EVot xa"A.E7rcd� lrpepov C:.� J.,.l 
altrx,laTa.t� 7rávv a1rov8a¡c;, Ka1 -rOv ÉTEpov T6Jv 
ínráTr.>ll Alp.l>..tov Alm8ov E� 'I/3'1}plav l�étrep.7rov, 
MtvyKÍIIOIJ 8' aveKáMIJII l� �eplaw. -· -rf'8e plv 
ltr'ITOIITO 7rpÉtr/3Et� "NopaVT{IIr.>JI• • . . 

"Mancino entró en combate 

con los numantinos y fue vencido más 

veces hasta que tuvo que refugiarse 

en su campamento después de gran­

des pérdidas. Habiéndose hecho cir­

cular el falso rumor de que los cán­

tabros venían en auxilio de los 

numantinos, asustado, aprovechan­

do la oscuridad de la noche, que 

pasó con todos los fuegos apagados, 

huyó hasta un lugar desierto, donde 

Nobílior habían construido sus 

atrincheramientos. Al llegar el día, 

se vio acorralado allí, sin aparejos ni 

fortificaciones, sitiado por los 

numantinos, quienes amenazaban con no dejar uno vivo si no hacían la paz; al fin tuvo 

que aceptar unas condiciones iguales para los romanos que para los numantinos" .(Tra­
ducción A. Sancho Royo, 1 980: 170-171)  

App., Iber., 81 :  

"Pero él (Emilio), como había comenzado ya la guerra y creía que el Senado des­

conocía este hecho, así como que le acompañaba Bruto y que los vacceos habían pro­

porcionado trigo, dinero y tropas a los numantinos, y puesto que sospechaba también que 

la retirada de la guerra sería peligrosa y casi entrañaría la perdida de toda Iberia, si sus 

habitantes llegaban a despreciarles por cobardes, despachó a Cinna y a los suyos sin 
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Ka-rlM.{Jo11 o' aú-rou� &1ro 'Pwp:r¡� 7rpltrfJn� 
Kíwa� TE Kal KatKlil.to�. ot T�ll fJov"/1.�11 lcf¡atrall 
ci?Topeiv el -roo-c'd110E 'lrTat<TftÚTrov o-cf¡Ítrtv ev 'lfJ7Jpl� 
'YEVOJ"ÉVWII ó Alftlil.to� ?TÓ!I.ep.ov bepov ape'i-rat, Kat 
'{r�cf¡t<Tft4 E'lr(Ooo-av aú-rtji ?Tpoa'Yopeüov Alftl"il.tov 
Oúai<Kalot� 1"� 'lrOAEftEiv.- ó o� apEáftEIIÓ� TE �O'Ij 
ToÜ 'tro'il.ép.ov, Kal T�v fJov'il.�v ToflT' �oeiv 
T¡'Yo6ftEVo�. �oeiv 8' í5n Kal Bpoüro� aúrtji <rVII­

E?Ttil.aftfJávet Kal o-irov Kal XP�ftaTa Kal urpartttv 
OuaK�<aiot -roi� Noftavrívo•� 7rapluxov, éueo-Oat 
8€ Kal r�v civá�evEtv roü ?To"il.ép.ov cf¡ofJepd.v ínro-
1\.afJtÍJv, Kal uxe8ov 'IfJ7JpÍat; Ó/1.'1]� 8tá'll.vo-w, el 
IC4Ta.t/Jpovl]t7€LaV ÓJ� �€ÓtÓTMJI, 'TOV� P,�V d.¡.t.c/>k T0V 
Klvvav lz:rrpáiCTov� lx:TrfAvrre, Kal Tá8E aUT4 f'lfi­
tTTet'!l.e Tf¡ fJou"/l.f¡, aÚTO� 8e oxupiDtrÚftEVO� tf>pot'J­
ptoll, f'TJX411lt� El' aÚ'f'p <TVIIE?T�'YIIVTO Kal tr'i-rov 
<TUvérpepev. 

· · · 

haber conseguido su misión y puso 

en conocimiento de todos estos 

hechos al Senado por medio de car­

tas". (Traducción A. Sancho Royo, 

1980: 171-172). 

App., lber., 83: 

"Elegido general contra ellos, 

Calpurnio Pisón, no realizó ningún 

intento contra Numancia, sino que 

hizo una incursión contra el cerrito-

no de Palencia y, eras haberlo 

devastado un poco, pasó el resto de 

su mandato en sus cuarteles de 

invierno en Carpetania ( . . .  )" (Tra­

ducción A. Sancho Royo, 1980:173). 

urpaT'I'J'YO'> 8e b' allrout; alpeOelt; Ka"/1.: 
worípvtot; IIÍo-IDV ov8' ;¡��.aaev e?Tl Noft411TÍav, á"/1."11. 
Et; T�v IIa')./l.avrliDv <yiiv EufJa"il.tÍJv, ·..,al ftlKpd. 
8ywua<;, exelft4�EV El/ Kap?T'I/Tavlq. 7'0 E?TlMt'lTOV 
Tii'> afXiit;. 

App., Iber., 84: 

. oÚTM p.fl, Ó 
"itct7T"Ímv afi(Jtr; lnraTEÚOJv €� N op.avrlav �TrEl"'feTO, 
uTpanii.v 8' lK KaTaA/ryov ��� ouK lAafJe wo).').fiJv 
�� 'lTOAÉf'IDll ÓVTIDV Kal 'lTOAAWV av8pwv El/ 'Ifl'1Pl'!-. 

" ( . . .  ) De esta manera Esci­

p10n, cónsul por segunda vez, se 

apresuró contra Numancia. Él no 

formó ningún ejército de las listas 

de ciudadanos inscritos en el servi­

cio militar, pues eran muchas las 

guerras que tenían entre manos y había gran cantidad de hombres en Iberia" . (Traduc­
ción A. Sancho Royo, 1980: 174) 

App., lber., 87: 

"Cuando calculó que el ejército estaba presto, obediente a él y capaz de soportar 

el trabajo, (Escipión) trasladó su campamento a las cercanías de los numantinos. Pero no 

estableció, como algunos, avanzadillas en puestos de guardia fortificados ni dividió por 

ningún concepto su ejército a fin de que, en caso de ocurrir algún contratiempo en un 

principio, no se ganara el desprecio de los enemigos, que, incluso entonces, ya los 

menospreciaban. No llevó a cabo tampoco ningún intento contra aquéllos, pues todavía 

estudiaba la naturaleza de la guerra, su momento favorable y cuáles serían los planes de 

los numantinos. Recorrió, en busca de forraje, toda la zona situada detrás del campa-
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"0Te o' er�auev o�v tea� elnret0f<t avTq> tcal 
1 ' ' 'O ..l.ephf"OVOV "fE"/OVEVat 'TO U'TpaTEVpa, JL€'T€fJaLVEV 

"t' , """' ... ' t' ' d 

aryxov ,-¡;,v N opaV'Ttvrov. wp...,vn.atca<; oe, rou1rep 
, , , ... , � '  � 1 

'TtV�<;, E'Tt'l rf>povptroV OV/C E'1t'OtEt'TO' OVO€ otypet '1t'Ot 
'TOV U'TpaTOV óXro<;, 'TOV ,.,� 'TtVO<; lv apxfi "fEVO-

, ' "" , ... ' - 1 
p.�vov '1t''Tattrp.aTo<; evtca'Ta.,.povr¡Tov 'TOt<; '1t'01Yif"Ot<; 

, \ 1 ,l.. ... , �, 
alrrov "fEVEuOat, tcat ,-eco<; tca'Ta.,.povouutv. ovo 
E'1t'exelpet 'TOi<; EX.O poi<;, Én '1t'Eptutc0'1t'¡;,V avTÓV 'TE 

, ,  ' , ,.. , ,  ... 
'TOV wÓ'Mp.ov ICat 'TOV ICatpov aV'TOU ICat 'T7JV TroV 

1 ' 1 ' " ' ... 16' \ t'' NopaV'Ttvrov opp.7]v, e<; o 'Tt Tpe.,. otvTo. Ta oe 
� 't' , , ... , ' 

O'Tt'ÍUro 'TOV U'TpaT0'1t'€oOU '1t'aV'Ta exop'TOAO"fEt, ICat 
, ti , C' � , ... ... 

TOV ui'TOV EICEtpEV ETt xXropov. ro<; o aV'Trp TaV'Ta 
EEETeO�ptuTo ¡ca� E<; To 1rpóuOev Éoet {3aSítetv, ÓOO<; 
,.,fv ?jv 1rapd. ,-�v N opav,-íav brl ,-(, 1re0ía uÚV'Top.o<;, 
¡cal 1roXXo� uvve{3ovXeuov E<; ah:;¡v Tpa7r�u0at. ó 
O É</>7J 'T�V E'1t'áV000V OEOt�Vat, ICOVf/>rov ,_,fv TÓTE 
T¡;,v woXe,.,Crov líV'Trov, tcal E/C 1rÓXero<; Ópfi.OOp.�vrov 
/Cal E<; 7rÓAtv arf>op¡uf,V'Trov· .. ol o' .f]�Tepot {3apei<; 
e'1t'avíautv ro<; a'1t'O fTt'ToAD"fÍa<; ¡ca� ICa'TáiC0'1t'Ot, ICtU 
ICT1ÍVTJ tctU a,_,áEa<; ICtU f/>oprÍa IJ."fOVtrlV. ovuxep1}<; 
'TE /))..ro<; /Cal aVÓfi.OtO<; Ó arywv• -f}trtrro�VOt<; ,_,fv 
"fd.p woXv<; ó ICÍvouvo<;, vt.crout Of ov p.�"fa To Ép"fov, 
ouo' E7rt1CepOÉ<;." elvat o liM"fOV /CtVOvveúew E7rl 
oXÍ"fot<;, Ka� urpaTIJ"fOV ap.eXfj Tov a"'rovttóp.evov 
wpo ,-.;¡., XPEía<;, J,yaOov Of -rov ev p.Óvat<; wapaKw­
ovveúovTa Tai<; aváryiCat<;. fTIJ"fKpÍvrov o' Éf/>7J tcal 
ToO<; laTpoo<; p.:;¡ XPfiuOat Topair;; p.7JOf tcavueut 
wpo rf>app.áiCcov. ,-aii,-' elw�v ÉK�Xeve Toi<; .fJ"fep.Óut 
T1}v paKpoTÉpav weptárye�v. /Cal uvvegdet TÓTe 
Jl-fV E<; TO 1rÉpav 'TOV tr'TpaTo1rÉOov, fJu,-epov Of E<; 
,-(, OvaKKaÍrov, lJOev ol N op.avTivot ,.a,., Tpof/>d.<t 

, .... , d , ,  , , ,  �:rovovV'To, tcetprov a'1t'avTa, ¡cat Ta XP7Jutp.a E<; 'Ta<; 
€av'Tov Tpof/>4<; uu"AAÉ"frov, T4 Of 7rEptTT4 uropeúrov 

' , TE Kat Ka'Tatcatcov. 

Liborio Hernández Guerra 

mento y segó el trigo toda­

vía verde. Cuando hubo 

segado todos estos campos, 

se hizo preciso marchar 

hacia delante. Había un 

atajo que pasaba junto a 

Numancia en dirección a la 

llanura y muchos le aconse­

jaban que lo tomara. Mani­

festó, sin embargo, que 

temía el retorno, pues los 

enemigos estarían, entonces, 

descargados y tendrían a su 

ciudad como base desde 

donde atacar y a la que 

poder retirarse. Y añadió: 

"En cambio, los nuestros 

retornarán cargados, como 

es natural en una expedición 

que viene de recoger trigo, y 

exhaustos, y llevarán anima­

les de carga, carros y vitua­

llas. El combate será muy 

difícil y desigual; arrostráre­

mos un gran peligro, si 

somos vencidos, y sin 

embargo, en caso de vencer, 

no obtendremos una gloria 

grande ni provechosa. Es 

ilógico exponerse al peligro 

por un resultado pequeño y 

es incauto el general que 

acepta el combate antes del 
momento propicio; bueno, en cambio, lo es el que sólo se arriesga en el momento nece­

sario". Y prosiguió, a modo de comparación, que tampoco los médicos echan mano de 

amputaciones o cauterizaciones antes que de fármacos. Después de haber dicho esto, 

ordenó a sus oficiales que hicieran la ruta por el camino más largo. Acompañó, enton­

ces, a la expedición hasta el límite del campamento y se dirigió a continuación al terri­

torio de los vacceos, de donde los numantinos compraban sus provisiones, segando todo 

lo que encontraba y reuniendo lo que era útil para su alimentación, mientras que lo 

sobrante lo amontonaba en pilas y le prendía fuego." (Traducción A. Sancho Royo, 

1980: 176-177). 
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App., Iber., 89: 

"Mientras atravesaba el Ka! KaV!calov� oe 7rapoon1rov, l� ofl� 7rapE­
tr7rÓv&¡uE AEvtcoXXo�, lfC1Ípu�e Kavtcalov� E'IT¡ 'Ta 
ÉavTwv Ó.tctv8VvCd� tcaT¿PXEuOat. tcal 7rap�X0Ev e<; 
T�V r-:opavTÍ,VTJV (t€�JLtÍtTCd�, lvOa al1�4i Kat 'I

,
CJIYÓf­

Oa� Etc At/3vr¡<; acpttcE'TO, o Mauuavauuov VLCdVO<;, 
IJ."fCdV E">J.,Pav-ra<; ovotcalOEtca tea< 'TOU<; <TVV'Tauuop.i-
vov<; a!h-ois-_ 'TO_�Ó'Ta<; 'TE tcal ucf>Evoov�Ta<;. 

· · 

territorio de los caucenses, cuyo tra­

tado había violado Lúculo, les hizo 

saber por medio de un heraldo que 

podían regresar sin peligro a sus 

hogares. Y prosiguió hasta el terri-

torio de Numancia para pasar el 

invierno. Allí se le unió también, procedente de África, Yugurta, el nieto de Masinissa, 

con doce elefantes y los arqueros y honderos que habitualmente le acompañaban en la 

guerra ( . . .  )". (Traducción A. Sancho Royo, 1980: 178). 

App., Iber., 90: 

MeT' ov 'TT'OAV Oe a')'XOTÚ'TM rii� Nopa.VTÍa� 
� , � O '  � ' ' , , 
orÍO U'TpaTO'TT'Eoa EJ.LEVO<;, T� f.'EJI E7TfU'T1JUE TOV 
cioe""A.tf>ov MáEtpov, 'Tov o€ aho<; T¡ryei'To. No¡.tav­
TlvMv oe Oa¡.twa ei€TauuÓvTwv "al 7rpo!€a""A.ovpévMv 
avTOV E<; ¡.táx;r¡v Ínrepewpa, ov OOI€t¡.túf;wv civopáuw 
lE a7roryvwuewr; ¡.taxop.Évot<; uu¡.t7r"A.ÉKeu8at ¡.ta"A.Xov 
IJ uvryK"'AeÍua<; avToO� �"'A.e"iv "'A.t¡.ttp. tJ:>poÚpta 

o' bTa 7rEpt8eÍ<;, 'TT'OAtopKÍav • • • E'TT'trypá..¡ra<; 

�ICáU'TOt<; otl<; eoet 'TT'Éf.''TT'Etv. oo<; oe t¡"'A.8ov, E<; p.ÉfY'I 
7T'OAAa Ott:i"'A.ev avToÚ<;, !€al 'T�V �aiJ'TOV UTpanav 
lmotei"'A.ev· el8' .f]rye¡.tÓva<; lmu'Tríua<; ÉKÚUT'f' 
p.Épet 7rpouhaEe 'TT'EptTarf>peÚEtv Ka� 'TT'Eptxapa­
Kovv ��� 7rÓAtV. ?jv Oe 1} 'TT'EpÍooo<; 1} ¡.t.EV avTfj<; 
No¡.tavTÍa<; 'TÉuuape<; !€al EtKout U'TÚOtot, 1} oe 
'TOV xapaKw¡.taTO<; Ú7rep TO Ot'TT'Aácnov. /€a� 'TOVTO 
'tw(Jpr¡To 7rO.v ol Ka'Ta ¡.t�po<; lKaCTTov. Kal 7rpoeí­
PTJTO, et 'Tt lvoxA.oiev ol 7T'OA�¡.ttot, ur¡p.�iiov el;at­
pew, .f]¡.tf.pa<; f.'EV tJ:>otvti€ÍOa E7rl. oópaTo<; ..:-t'YJ"Aoíi, 
VUKTO<; OE 7ríip, rva TOt<; OEOp.Évot<; E7T't8ÉovTE<; 
aÜTÓ<; TE !Cal M ál;t¡.to<; a¡.tÚvotev. OO<; o' el;Eíp­
ryauro 7T'Úv-ra avTip, /€at TOV<; ICMA.ÚovTa<; EZXEV 
ÍKavoo<; U7T'Of.'ÚXECT8at, ÉTÉpav Tátf>pov wpvCTCTEV 

J ' lf ' J ' ' ' , .... OV p.aKpav V7TEp EKEtVT]V, Kat CTTavpou<; aVT?J 
7reptE7T'YÍ'Y""• "al -reixo<; �"ooÓ¡.tet, o{, To ¡.tev 
'TT'áxo<; ?jv 'TT'ÓOE<; ÓKTW, TO Oe v..¡ro<; OÉICa xwp/,c; 

� 
, ..... t: , ·e . � 'TMV e?ral\.sEMJJ. 7r11p"'(Ot TE 'TT'avraxo EJI aVT'f' 

ota 7r"'A.É8pov 'TT'EptÉKEtv'To: Kal A.Í¡.tur¡v uuvá'TT'-
' , ,  , � ' "  TOVCTaV OVIC EVOV 'TT'EptTEtXHTat, XM¡.t.a aVT'!J '(} 11 " ' ' ' /3 '(} ' ' 7T'Ept€ TJICEV HTOV T'f' T€tXEt Kat TO a O<; Kat TO 

ií..¡ro<;, oo<; &v e'tr¡ /€a� TÓOE ávrl -reíxov<;. 
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"No mucho después, 

estableció dos campamentos 

muy próximos a Numancia 

y puso al frente de uno de 

ellos a su hermano Máximo, 

en tanto él en persona se 

encargaba del otro. A los 

numantinos, que con frecuen­

cia salían fuera de la ciudad 

en orden de combate y le 

provocaban a la lucha, no les 

hacía caso alguno, porque 

consideraba más convenien­

te cercarlos y reducirlos por 
hambre que entablar un 
combate con hombres que 

luchaban en situación deses­

perada. Y después de esta­

blecer siete fuertes en torno 

a la ciudad, (comenzó) el 

asedio y escribió cartas a 

cada una (de las tribus alia­

das indicando el número de 

tropas) que debían enviar. 

Tan pronto como llegaron, 

las dividió en muchas partes 

y también subdividió a su 
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propio ejército. A continuación, designó un jefe para cada una de esas partes y ordenó 

rodear la ciudad de una zanja y una empalizada. La circunferencia de Numancia era de 

veinticuatro estadios, y aquélla de los trabajos de circunvalación, de más del doble de 

esa cifra. Todo este espacio de terreno fue dividido y asignado a cada una de esas partes 
y se les ordenó que, si los enemigos lanzaban un ataque contra un punto determinado, 

se lo indicaran con una señal; durante el día, con un trapo rojo colocado sobre la punta 

de una alta pica, y de noche, con fuego, a fin de que, tanto él como Máximo, pudieran 

ayudar a los necesitados corriendo junto a ellos. Una vez que tuvo adoptadas todas las 

medidas y podía ya rechazar eficazmente a los que trataban de impedirlo, cavó otro foso 

detrás, no lejos de aquél, lo fortificó con una empalizada y construyó un muro de ocho 

pies de ancho y diez de alto sin contar la almenas. Erigió torreones a lo largo de todo 

este muro, a intervalos de cien pies. Como no le fue posible prolongar el muro de cir­

cunvalación alrededor de la laguna adyacente, la rodeó de un terraplén de igual anchu­

ra y altura que las de la muralla para que sirviera a manera de muralla." (Traducción A. 
Sancho Royo, 1980: 179-180). 

App., Iber., 91:  

OíhiD fLEu Ó "i.tct'TT"lr»v iJSE 7rp¡;,'ro�. C:,�  lpol 
Sotcei, 'lrEpterelxtue 'TT"Ó"A.tv oll tpv'YofLaxovua.v· TÓv 
TE tiÓptOV 'TT"OTa.pÓV, UV¡u/JEpO¡Lf!VOV Trp 'TT"f!ptTf!l· 
xlupa.n Kal 'TT"OAM TOi� Nopa.VTlvot� XP?ÍUtfLOV 
;� Tf! a"(opá� KOfLtS�v tcal Sta'TT"OfL'TT"�V ávSpr;,v, iJuot 
tca.T' auTov tco'A.vp/3r¡Tal TE tcal utcácpEut fLtKpoi� 
l:>..áv8avov, 1Í luTlot�, iJTE :>..áfJpov EÍ11 TO 'TT"vevpa., 
lfJtá�ovTo, t7 tcro7Tat� KaTa To pevpa., �Ev�a' pev 
oV�e €8úvaTo wMTVv OvTa �eat. wávv Pocdln], 
cppovpta. Se ávTl "fEcpÚpa.� aÜTfJ Súo 7rept8El� 
a'IT"1ÍpTYJUE tca'A.rpSlot� Sot<OV<; pa.t<pa� �� EKaTlpov 
c/Jpovplov, tca.l �� To 'tT"AáTo� TOV 'TT"OTapov pe87¡tcEV, 
exoúua<; EfL'IrE'TT"'YJ'YÓTa 7rVtcVa �lcf>11 TE t<a.l átcÓVTta. 
ai O' inr'O Toil poü, TO¡c; Elt/JeCTt ¡cal Toic; ti.tcovTlot� 
EfL'TT"l'TT"TOVTo�, áel 'TT"EptUTpEcpÓpEvat oihe StaV1/xo­
plvov� oin' Wt'TT"MovTa� oine Ú7roSúvoVTa� elr»v 
Aa.8Eiv. TOVTO S' ,¡v ov pá"A.tUTa Ó '!t<t'TT"liDv 
E'TT"f!8VfLEt, pr¡Sevo� alJTo¡� E'TT"tfL&"fVUfLWOV pr¡S' 
EutllvToc; tVyvoeiv aVroVr; G Tt 'YlrtvotTO lE&J· oíJTro 
"fO,p Ú'TT"OP?ÍUEIV Ü."fopiis TE tcal fLYJXavfi� W"áur¡�. 

"De este modo, Escipión fue 

el primero, según creo, que cercó 

con un muro a una ciudad que no 

rehuía el combate. El río Duero fluía 

a lo largo del cinturón de fortifica­

ciones y resultaba de mucha utili­

dad a los numantinos para el trans­

porte de víveres y para la entrada y 

salida de sus hombres. Éstos, bu­

ceando o navegando por él en 

pequeños botes, pasaban inadverti­

dos o bien lograban romper el cerco 

con ayuda de la vela, cuando sopla­

ba un fuerte viento, o sirviéndose de 

los remos a favor de la corriente. 
Como no podía unir sus orillas por 

ser ancho y muy impetuoso, cons­

truyó dos torreones, en vez de un puente, uno en cada orilla y desde cada uno colgó, con 

cuerdas, grandes tablones de madera que dejó flotar a lo ancho del río, y que llevaban 

clavado numerosos dardos y espadas. Estos tablones, entrechocando continuamente, 

debido al corriente que se precipitaba contra las espadas y los dardos, no permitían pasar 

a ocultas ni a quienes lo intentaban nadando, sumergidos o en botes. Y esto era lo que 

en especial deseaba Escipión que, al no poder establecer contacto nadie con ellos ni tam­

poco entrar, no tuviesen conocimiento de lo que sucedía en el exterior. De este modo, 

109 



Pueblos prerromanos y romanización de la provincia de Soria 

en efecto, llegarían a estar faltos de provisiones y de material de todo tipo." (Traducción 

A. Sancho Royo, 1980: 180). 

App., Iber., 93: 

o( o� N op.a.vTivot 'lrQ),).áKt� ¡J-EV Toi� 
�v>..á4-uovuw &rexelpovv, ���oTe �>.>..y KaTtl p.épr¡, 
Taxeia o' aÜTlKa Ka¡ ICaTa7TA'11CTtiC� T6JII ap.vvo­
JÚ116111 � ;;..¡,.,� o}v, <T"J11-fl"'" ..,., in¡N¡).&J" 7ravTaxó8ev 
alpop.é11ruv ¡cal . t1yyi>..61v Ota8EÓvTruv, Ka¡ T6Jv 
TEtXOp.áXCiJII a8pÓCiJ<; áva7r'r¡OWVT6111 J<; T.t TEl')('1, 
tro.X?TucTiJv Tt: KaTa. 'Tl'dVTa 7rÚfYYOJJ EEoTpuvÓVTruv, 
IJJaTe T0v KtÍ�A.ov Ó'Aov Ei.J()Vc; á1racr'v EZvat. tfJofJepW­
Ta.Tov, E� wevT'fÍICDVTa trTaSlouc; l7réxovTa Ev 
7rEptó8rp. ¡cal TÓIIOE TOJI ICÚIC).ov Ó �ICt'lrÍIDII 
�ICáUT"J<; �p.épa<; TE ¡cal IIVKTO<; lmaKo7r&>v 7rEptf¡Et. 

'O ��� 8� TOV<; 7ro).ep.lov<; 618e <TV'"fKAelua<; OVIC l<; 
1TOAV ap1CéU€tll ÉvÓ¡utw, oiJT€ Tpo�fj<; ln 7rpo­
trtOVU'r¡<; a<f>lutv oilTE Ó7T�ruv oiJ..,.' ÉmKovpla�· 

"Los numantinos, en muchas 

ocasiones, atacaron a las fuerzas que 

vigilaban la muralla por diferentes 

lugares, y la aparición de los defen­

sores era fugaz y sobrecogedora; las 

señales eran izadas en alto desde 

todos los lugares, los mensajeros 

corrían de un lado a otro, los encar­

gados de combatir desde los muros 

saltaban hacia sus lugares en olea­

das, las trompetas resonaban en cada 

torre de tal modo que el círculo 

completo presentaba para todos el aspecto más temible a lo largo de sus cincuenta esta­

dios de perímetro. Y Escipión recorría este círculo para inspeccionarlo cada día y cada 

noche. Estaba firmemente convencido de que lo enemigos, así copados, no podrían resis­

tir por mucho tiempo al no poder recibir ya armas ni alimentos ni socorro". (Traduc­

ción A. Sancho Royo, 1980: 181). 

App., Iber., 94: 

tp'1To7érnri ��, áv�p �oP;aVT�vo�, P Kap!'tÍv'o� �7TÍ­
")..")u�r; .qv, aptuTo: E� ap�T7JV., Nop,avTw�v, 'ITEJ.IT� 
7TEI<Ta� if>Íll.ov<;, <TVII 7TilUTIII a/1./1.01<; TO<TOI<TOE t<al 
Í'JMTOI.� Touoiu0e ÉJJ VV�Tl uuvve<i'ri 0tfj)..JJe Aa06Jv 
-rO ¡.wraÍ-p'tov, K"'Jff'O-"a, c/J.ÉP6JV, '7rTVJCT'Í�· �a¡ q,Dá: 
IT!'� É� TO 7rEpt.T�l.X':"JlA 1 avE7nJ&rJt¡EV aUT�r; T� IC4L 
o' '}>i>..oc, Kal ;ovv Ella�ep�Oev fv�K'!'� avtA�PTE� 
TOV� ¡dv 8epa7rovra� a7TE7Tt!J.I:I/rav O'Tri<Tru, TOv<; S 
f1Mtou� Bul rij� �e)Ú,p.aJCot; /J.vtvya"fiJltT� lEl'TrTrwcrav 
E� Ta� 'Apova"¡;w w&Mt� uVv lKETt'Jplae�, &óp.evot 
'!'lopavrl�otv ,crvrre�la;e� n�crtv l.,.u�oVJEÍ�. ,T�u ?' 
Apova�eruv 01 p.EII ovo V7r'1]/COVOJJ avTruv, a/1./1. €v8v� 

d.wl7l"E¡.t.'lrOP 8e8tÓn:t;. AovTÍa o� w6At� .qv El18a.lf'6JV, 
Tp,a,¡cocrlov� aTa8lov� II.cj>EcrTfdtra tlwO Nop.a.vrlvOJv, 
· 1}� oZ p.Ev véo: 7re�l ToVy Nopavn�ou� E�wou8á: 
KE<Tav . Kal T'fJII 7TOAtv ·� a-up.p.ax•av EIITfYOII, o< 
wpecrfJVTepo: O' , Ep.?vu�av "PVcJ>'!' T9> ��twl6Jvt. 
��l o �"'�'(A)� o:Bm¡� :'pat; w�8op.evor eEq"'-auv:v 
auTlKa UVII EIJ�I))I/Ot� OT' 7TAEI<TTOI�, t<al /íp.a E'f' 
T�v AoVTlav 4'poupq. '1TEptM/3�v fjTfL TO� 
lEáP](.OV<; -roov véruv. E'Tf"El o' lErupp.'f]Klllal -r'k 
'7TÓAec.>t; a.irroU� lAEfYOV, J",]pvEe- 8uz.p7rácrELv n}v 
7TÓII.Iv, el p.:;¡ Tou<; lívlipa� 7rapall..á/3o•. · ol p.€11 o:;, 
BelcraJITEY wpoafrtov aVro�, �� Terpa.�toalout; "(EVO· 
pévovrr ó 8E .,.a, x/ipaf; aVTiiJV EKTE�JI tlvÉcrT7J<TE 
Tqv �povpáv, ICQ.¡ 8ta.Spap.Wv avo,� á¡l.' é(¡J T� 
E1Tt0ÚU7J� wapfjv E� TD aTpaTÓ7re8ov. 

1 10 

"Pero Retógenes, un numantino 

apodado Caraunio, el más valiente de su 

pueblo, después de convencer a cinco 

amigos, cruzó sin ser descubierto, en una 

noche de nieve, el espacio que mediaba 
entre ambos ejércitos en compañía de 

otros tantos sirvientes y caballos. Llevan­

do una escala plegable y apresurándose 

hasta el muro de circunvalación, saltaron 

sobre él, Retógenes y sus compañeros, y 

después de matar a los guardianes de cada 

lado, enviaron de regreso a sus criados y, 

haciendo subir a los caballos por medio 

de la escala, cabalgaron hacia las ciudades 

de los arévacos con ramas de olivo de 

suplicantes, solicitando su ayuda para los 

numantinos en virtud de los lazos de san­

gre que unían a ambos pueblos. Pero 
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algunos de los arévacos no les escucharon, sino que les hicieron partir de inmediato, lle­

nos de temor. Había, sin embargo, una ciudad rica, Lutia, distante de los numantinos 
unos trescientos estadios, cuyos jóvenes simpatizaban vivamente con la causa numanti­

na e instaban a su ciudad a concertar una alianza, pero los de más edad comunicaron este 

hecho, a ocultas, a Escipión. Éste, al recibir la noticia alrededor de la hora octava, se 

puso en marcha de inmediato con lo mejor de sus tropas ligeras y, al amanecer, rodean­

do a Lutia con sus tropas, exigió a los cabecillas de los jóvenes. Pero, después que le dije­

ron que éstos habían huido de la ciudad, ordenó decir por medio de un heraldo que 

saquearía la ciudad, a no ser que le entregaran a los hombres. Y ellos, por temor, los 

entregaron en número de cuatrocientos. Después de cortarles las manos, levantó la guar­

dia y, marchando de nuevo a la carrera, se presentó en su campamento al amanecer del 

día siguiente." (Traducción A. Sancho Royo, 1980: 182). 

App., Iber., 95: 

No¡.u¡vrivot lle �táp.vovTe� lnro "A.tp.oü 7TÉvTE 
ávllpa<; l7TEJL7TOII e<; TCJII 'i.Kt7TlMva, ol<; elp.,TO 
¡.u¡Oeiv el JLETpto?TaO¡;,<; acf>lcTL �fÍaETat ?Tapa­
lloüuw aVro6<:. Ai'Japo<; ll' avTwv �'YOVJLEIIO<; 
7TOAM plv 7TEpl * 7TpOa.tpÉUE6><; Ka.l civ/lpe[a<; T¡;,ll 
No¡.u&vTÍIIMII laep.vo)..Ó.p¡ae, Ka.l E7TE,7TEJI ru<; ovil€ 
vÜJI áp.ápTotev, Ú?Tep ?TalllMv Kal "fVIIatK¡;,v Kal 
l>..ev0epla<; 7TO.TpÍov KaKa7Ta00vVTE<; e<; 'TOUÓv/le 
�aKOÜ. " a,(, IC4l p.á"Attrra," eZwev, u 6J !_�ttlUÍruv, 
áftÓv eun aÉ, TOaija/le clperi¡<; "f¿p.ovra., .pelaa.u0a.t 
r¡Évouf:; eV,Yúxov. T6 tcal avOpt!toV, tcal wpoTeÍJia' Ta 
</>tAav8p6>7TOTEpa 'T¡;,II KaK¡;,II �JL¡II, a #Cal /lvv.,aÓ­
p.e0a lvE"fKeiv, áfn ?Tetprup.evot p.ETafJo):ijr;. ru<; 
OVK e.p' �p.iv ln EaTlv, el>..>..' E7Tl aol, T�ll 7TÓMII .q 
7Ta.paAa.fJeiv. el Ta p.hpta. Ke"Aevot<;, .] p.axoP.¿"''" 
weptlleiv clwoMaOa.t." Ó plv Ai'Japo<; C:.lle el?Tev, Ó 
lle 't.Kt7TlMv (ifaOETo "fap ?Tapa T¡;,V al xp.a AWTMII 
T4 lv&v) lcfYr¡ &iv avTov<; �xe,plua' Ta KaTa 
ci:.pa<; Kal atw íf7TAOt<; 7Ta.pa8oÜJiat T.qll 7TÓAW. C:.v 
cl7T4"f'YE71iUvT6>JI ol N O¡.u&VTivot, xa"AE7Tol Kal T¿M<; 
8vTE<; omv lnr' eA.evOepla.<; c!Kpárov Ka.l cl'I'}Oela<; 
emTÓ."fp.áTMv, TÓre Kal p.&>..'A.ov lnro r¡;,v avp.cf>op;;,v 
-l¡ryptMp.Wot TI! real cl>..'AÓKoTOt 'Yf'YOJIÓTE<; rov Ai:Japov 
Kal Tav<; uw a.vr¡¡. 7T¿VTE 7rpÉaf]et<; cl?T¿rentva.v ru<; 
reare¡;,v á'Y"f¿MV<; real ro crcf>É-repov áu.pa>..E<; lcrM<; 
8trp"T/JLI:vov<; ?Tapa r¡¡. 'i.Kt7TÍMvt. 

· 

"Los numantinos, agobiados 

por el hambre, enviaron cinco hom­

bres a Escipión con la consigna de 

enterarse de si los trataría con mode­

ración, si se entregaban voluntaria­

mente. Y Avaro, su jefe, habló 

mucho y con aire solemne acerca del 

comportamiento y valor de los 

numantinos, y afirmó que ni siquiera 

en aquella ocasión habían cometido 

ningún acto reprochable, sino que 

sufrían desgracias de tal magnitud 

por salvar la vida de sus hijos y espo­

sas y la libertad de la patria. "Por lo 

que muy en especial-dijo-, Esci­

pión, es digno que tú, poseedor de 

una virtud tan grande, te muestres 

generoso para con un pueblo lleno 

de ánimo y valor y nos ofrezcas, 
como alternativas de nuestros males, 

condiciones más humanas, que sea­

mos capaces de sobrellevar, una vez acabamos de experimentar un cambio de fortuna. 

Así que no está ya en nuestras manos, sino en las tuyas, o bien aceptar la rendición de 

la ciudad, si concedes condiciones mesuradas, o consentir que perezca totalmente en la 

lucha". Avaro habló de esta manera, y Escipión, que conocía la situación interna de la 

ciudad a través de los prisioneros, se limitó a decir que debían ponerse en sus manos 

junto con sus armas y entregarle la ciudad. Cuando le comunicaron esta respuesta, los 

numantinos, que ya de siempre tenían un espíritu salvaje debido a su absoluta libertad y 

1 1 1  



Pueblos prerromanos y romani:utción de la provincia de Soria 

a su falta de costumbre de recibir órdenes de nadie, en aquella ocasión aún más enoja­
dos por las desgracias y tras haber sufrido una mutación radical en su carácter, dieron 

. muerte a Avaro y a los cinco embajadores que le habían acompañado, como portadores 
de malas nuevas y, porque pensaban que, tal vez, habían negociado con Escipión su 
seguridad personal". 

(Traducción A. Sancho Royo, 1980: 182-183). 

App., Iber., 96: 

MeTa 3' oll '1ro71.v 7rávTc•"' alJToVr; TilJv 
l3euT6Jv bnA.t7rÓJJTrov, oó tcap7rov éxoJJTe�, oll 
7rpÓ/3aTov, oll 7rÓav, 1rpilJTa p.¿v, IJcr7rep Ttll�� lv 
7rOA¿¡.<(J)II ává'Ytcat�, O¿pp.aTa ;v-oliTE� e'l\.txp.ilJJJTO, 
l7rtAt7rÓvTrov 3' allTov� tcal TilJv 'Oepp.áTrov luap­
tcocpá<yow ;,¡roJJTe� T4 clv8pru7reta, 7rpilJTa p.�v Ta 
TilJv cl'1ro8vr¡utcÓvTrov tc07rTÓp.eva lv p.a-yetpelot�, 
s'1r¡ S' �JCEÍVOL� TfiJV vouoÍJVT(I)JI tcaTe<f>póvovv, tcal 
TOV� clu8eve<TT¿pov� l/3tá?;oJJTo ol 3vvaTruTEpot. 
tcaKilJv TE ollo�v ahol� clm')v, -IJ'Yptrop.¿vot� p.�v 
Ta� ..;vxa� v7ro '�"¡;"' Tpocpwv, Te8,ptrop.évot� 3� 
Ta urop.aTa V'ITO A.tp.ov Ka� A.otp.ov tcal tcÓp.'T/� tcal 

, "' t-' JI C' \ , , ... XPovov. ovTro o E')(_OJJTE� auTov� E7rETpE7rOJJ Tt¡l 
�/Ct'ffÍ(J)JJt. Ó 3' lK¿AEVEJJ alJTOV� Tfj� p.€11 i¡,..¿pa� 
ltceÍvr¡� UVJJEIIE'YICEtll Ta lJ1r J\.a Év8a UIJIJ¿Ta,t:, Tfj� 
o' l7rtOVU'T/� 7rpoue71.8eiv l� b-t:f011 xrop[ov. ol o' 
{mepefláA.ovTo rqv t¡,..¿pav, op.oA.o'Y{¡uaJJTt:� lJn 
7ro71.71.ol Tfj� l71.ev8epla� Én éxovTat tcal €8€"?.-ovutv 
ahou� l'a'Ya'Yeiv Tov {3tov. rqv ovv i¡p.¿pav 
VTOIJIJ €� TOV 8aváTov rqv otá8eutv. 

"No mucho después, al fal­
tarles la totalidad de las cosas 
comestibles, sin trigo, sin ganados, 
sin hierba, comenzaron a lamer pie­
les cocidas, como hacen algunos en 
situaciones extremas de guerra. 
Cuando también les faltaron las pie­
les, comieron carne humana cocida, 
en primer lugar la de aquellos que 
habían muerto, troceada en las coci­
nas; después, menospreciaron a los 
que estaban enfermos y los más fuer­
tes causaron violencia a los más 
débiles. Ningún tipo de miseria 
estuvo ausente. Se volvieron salvajes 
de espíritu a causa de los alimentos 
y semejante¡ a las fieras, en sus cuer­

pos, a causa del hambre, de la peste, de los cabellos largos y del tiempo transcurrido. Al 
encontrarse en una situación tal, se entregaron a Escipión. Éste les ordenó que en ese 
mismo día llevara sus armas al lugar que había designado y que al día siguiente acu­
dieran a otro lugar. Ellos, en cambio, dejaron transcurrir el día, pues acordaron que 
muchos gozaban aún de la libertad y querían poner fin a sus vidas. Por consiguiente, 
solicitaron un día para disponerse a morir." (Traducción A. Sancho Royo, 1980: 184). 

App., Iber., 97: 

"Tan grande fue el amor a la libertad y el valor existentes en esta pequeña ciu­
dad bárbara. Pues, a pesar de no haber en ella en tiempos de paz más de ocho mil hom­
bres, ¡cuántas y qué terribles derrotas infligieron a los romanos! ¡Qué tratados conclu­
yeron con ellos en igualdad de condiciones, tratados que hasta entonces a ningún otro 
pueblo habían concedido los romanos! ¡Cuán grande no era el último general que les 
cercó con sesenta mil hombres y al que invitaron al combate en numerosas ocasiones! 
Pero éste se mostró mucho más experto que ellos en el arte de la guerra, rehusando lle-
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Tou6u8e lfK"� b..eu8epf.a� �tal av8pt11'fa8f.a� 
,P, b '1t'6"A.e, fJapfJáprp Te �tal up,.�tfli. l� 7ap 
ÓICTGKUT1(,i'A.lovv br' el,ní� "(&6ptvo' oLz ,€11 
�tal 8ue& •p•palov� l8pa.uav, oie&� 8E tTuv8JÍKa� 
a•hoi� lOevro l?Tl ruu Ka� ópoltf. oMttr' Taüra 
tTV110lcr8a' "PO'IpaÚ»v lnrotTTáVTwJI, olov li ·¡;JITa 
TOJI TfMIITaWJI ITTfJ"rrn""· �E P"P'átr"' avTOU� 
'lrfpi�Pfi'OJI• 'tt'povo�te&>..lualiTO 'Tt'OUáK,� ;., 
páX'f"'. Ó � t]v l1pa ITTfJ"TTI'Y'KfÚrep� a1hciiv, 
Ev xeipe&� olJ" l�JI 8�plo'�• alld T� )..,JUi) ucf¡a� 
icaTeP'Yal;óptvos, ápáxrp Katc�. ,¡, 8.;, �tal pÓJHP 
>..�cf¡Oi¡val Te OliJie&TOV 7}11 &pa NopaVTlvo�, .cal 
Arírp{h¡crav pÓvrp. 

.'Epol p& 15.;, Taíire& 'Tt'epl NopavrlvfiJv el?Teiv ÉW"­
i¡>..IJw, ¡., .,..;¡., oM"(Órr¡Ta aUTMJI Kal cf¡epe7rovlall 
Q.cf¡opGJVT,, .�ta2 lP'Y" W"ollá, �tal ')(PÓIIOJI líuov 
8&eo�tap-rl�uav· ol 8e 7rpcii'ra p�11 aÚToÚ.,, oí 
fJov>..ópwo,, o'e'XP¡;,IITO, hepos hlpfiJ'>' ol >..o,W"ol 
8' lEúeuav Tplrr¡ .. i¡plpa'> ¡., TO oe&ptliOII x(IJplov, 
8vuópaToL Tf �tal allÓKOTO' 7ráp7raJI ocf¡Of]vm, 
oi.. Ta pEJI uwpaTa tl" a.�tá8apra �tal TP'XMII 
Kal ovúxt»v �tal pínrov ptiTTá, . &J8WOeuav o� 
xaM'Tf'WraTOJI, �tal Écre.;,.. aVTOi� É?fl.�te,TO W"Wap{¡_ 
�tal 'ÍOE Kal OVX t}triTOJI 8vuw�. lcf¡alvoPTo oe 
TOÍ� 'Tt'o>..epto,� l"A.eewol pEv a"ITO .,.;;,.,se, cf¡ofJepol 
¡j aW"O TOJJI {JMpp.áTfiJJI' é·n "flJ.p aÚTo� lvewpfiJII 
l.�t TE IJp-yi¡� Kal )..� �tal W"IJIJOV �<al tTVJIE'06TO'> 
a>..>..�>..ocf>a"tf.a'>. 

Liborio Hemández Guerra 

gar a las manos con fieras y rindién­
doles por hambre, mal contra el que 
no se puede luchar y con el que úni­

camente, en verdad, era posible cap­
turar a los numantinos, y con el único 
que fueron capturados. 

A mí, precisamente, se me 
ocurrió narrar estos sucesos relativos 
a los numantinos, al reflexionar sobre 
su cono número y su capacidad de 
resistencia, sobre sus muchos hechos 
de armas y el largo tiempo que se 
opusieron. En primer lugar se die­

ron muerte aquellos que lo desea­
ban, cada uno de una forma. Los res­
tantes acudieron al tercer día al 
lugar convenido, espectáculo terri­
ble y prodigioso, sus cuerpos esta­
ban sucios, llenos de porquería, con 

las uñas crecidas, cubienos de vello 
y despedían un olor fétido; las ropas 
que colgaban de ellos estaban igual­

mente mugrientas y no menos malolientes. Por estas razones aparecieron ante sus ene­
migos dignos de compasión, pero temibles en su mirada, pues aún mostraban en sus ros­
tros la cólera, el dolor, la fatiga y la conciencia de haberse devorado los unos a los otros." 
(Traducción A. Sancho Royo, 1980: 1 84-185). 

App., Iber., 98: 

"Escipión, después de haber 
elegido cincuenta de entre ellos para 
su triunfo, vendió a los restantes y 
arrasó hasta los cimientos a la ciu­
dad. Así, este general romano se 
apoderó de las dos ciudades más 
difíciles de someter; de Canago, por 
propia decisión de los romanos a 

causa de su imponancia como ciu­
dad y cabeza de un imperio, y por su 
situación favorable por tierra y por 
mar; y de Numancia, ciudad peque­
ña y de escasa población, sin que 
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aún hubieran decidido nada sobre ella los romanos, ya sea porque lo considerara una 
ventaja para éstos, o bien porque era un hombre de natural apasionado y vengativo para 
con los prisioneros o, como algunos piensan, porque consideraba que la gloria inmensa 
se basaba sobre grandes calamidades. Sea como fuere, lo cierto es que los romanos, hasta 
hoy en día, lo llaman "Mricano" y "Numantino" a causa de la ruina que llevó sobre estas 
ciudades. En aquella ocasión, después de repartir el territorio de Numancia entre los pue­
blos vecinos, llevar a cabo transacciones comerciales con otras ciudades y reprimir e 
imponer una multa a cualquier otro que le resultara sospechoso, se hizo a la mar de 
regreso a su patria." (Traducción A. Sancho Royo, 1980:185). 

App., Iber., 99: 

. 'P111J14io' al, � l8�. lr; "'a 'll'pouei'-.?Jp.pha. 
'1'1jr; 'IfJt¡pls.r; wep.if"a.P á'll"� Tijr; fJovXijr; &l/8pa.<; 
/lÉICa 'TO� Jta.TaiT'"ftTOphov<; alh-d. Ér; el/1'ÍJII]II, 6ua 
'2.�tt'll"f.o>v TE lM.{Je·�tal Bpo&r� 'IT� T(IÍÍ I�e,'li'Ú4J10r; 
Ó'71'T¡"f;i'Yf!'I'O .j Ex,etp<Ílua.TO. . X,PÓIIt¡l a• (Ju'I'Epov, 
tl'ITOuTii<TEillll dXM..JJi €11 "lfJ'Ipla ry'epoph111v, KaX-
7ro6pvwr; lltulllll uTpa:rr¡"f'O<; �pi.81J· . �ea.l . a rñ-�11 
a,eUE�To pkv t.�oli.ar; . ra.A.f3ar;, Klp./3p111v �· 
brJ<T'I'paTEIIOII'I'Illll orfi I"TaXla, ,..a.¡ IúúXla<; 'll"CIXE­
Jl-O!lp.ÉJII}t; 'J'ov ae6T;pov 8e�v->w";,.; '1fóiep.o11, O"''fl'­
'l'lall �,· l.r; 'lfJ11pla11 .oll�< &ep.'11'oll. lnr' tlaxo�r;. 
7rplu{Jetr; a� a'lf'f!O'TÉU.OII, ot '1'�11 'lf'JMJI-011 ¿p.eU.011 
lYJrr1 �hÍil4tii'I'O /Ca.Ta81,aea8at. Klp.fJp11111 a; .1Ee"M-
8ÉIITillll, TlT� �el&or; É'lf'eX8�" 'Apova.Kaw pkv 
l!C'I'eww l<; &ap.uplo111;, Tepp.'/tr�P 8é; iU"f&l.'lll 
71'ÓXw tld 81i<J"11'eúlfj 'P111p4Úm "fEIIOp.ÉII'/11, lE 
lpup.voíi AiaT'Í'YG"fW É<� To :.realoll, �ea< J�tl>..evaev 
olKEÍP tlTetxl<rrour;. KoXÉIIaall a� 7rpOaKa.8wa<; 
wiiTrp p.f/111 71'GplM{Jell f1.rx.npWa1Tall ÉaUT�II, Kal 
TOIJ<; KoXw8lar; l!'ll"twTa<; p.eTa TralSillv �eal "fll114l­
K6JJI cl1rÉ8oTo. 

"Los romanos, como era su 
costumbre, enviaron a diez senado­
res a las zonas de Iberia recién 
adquiridas, que Escipión o Bruto 
antes que él habían recibido bajo 
rendición o habían tomado por la 
fuerza, a fin de organizarlas sobre 
una base de paz. Posteriormente, al 
haberse producido otras revueltas 
en Iberia, fue elegido como general 
Calpurnio Pisón. A él le sucedió en 
el mando Servio Galba. Sin embar-
go, cuando los cimbrios invadieron 
Italia, y Sicilia se debatía en la 
segunda guerra de los esclavos, no 
enviaron ningún ejército a Iberia a 
causa de sus múltiples preocupacio­

nes, pero enviaron legados para que llevaran la guerra del modo que les fuera posible. 
Después de la expulsión de los cimbrios, llegó Tito Didio y dio muerte hasta veinte mil 
arévacos. A Termeso, una ciudad grande y siempre insubordinada contra los romanos, la 
trasladó desde la posición sólida que ocupaba a la llanura y ordenó que sus habitantes 
vivieran sin murallas. Después de poner sitio a Colenda, la tomó a los ocho meses de ase­
dio por rendición voluntaria y vendió a todos sus habitantes con los niños y las muje­
res." (Traducción A. Sancho Royo, 1980: 1 86). 

FLOR., epitom. , 1 ,  33, 13: 

«Sed tota certaminum moles cum Lusitanis fuit et Numantinis. Nec inmerito. Quippe 

solis gentium Hispaniae duces contigerunt. Fuisset et cum omnibus Celtiberis, nisi dux illius motus 

initio belli vi oppressus esset,vir aestu et audacia, si processisset, 0/yndicus, qui hastam argente­
am quatiens quasi cae/o missam vaticinanti similis omnium in se mentes converterat ( . . .  ) » 

1 14 



Liborio Hernández Guerra 

«La verdadera resistencia en esta campaña la opusieron los lusitanos y numanti­
nos, y con fundamento, pues entre todos los pueblos de Hispania eran los únicos que 
estaban dirigidos por generales. La misma resistencia hubiera opuesto los Celtiberos, al 
no perecer en el principio de la guerra ( . . .  )" 

FLOR., epitom., 1, 34: 

«Non temere, si fateri licet, illius causa belli iniustior. Segidenses, socios et consanguíne­

os suos, Romanorum manibus elapsos, exceperant. Habita pro his deprecatio nihil valuit. Cum se 
ab omni bellorum contagione removeret, in legitimi foederis pretium iussi arma deponere. Hoc sic 

a barbaris acceptum, quasi manus absciderentur. /taque statim Megaravico fortirsimo duce ad 
arma conversi. Pompeium proelio adgressi, foedus tamen maluerunt, cum debellare potuissent; Hos­

tilium deinde Mancinum: hunc quoque adsiduis caedibus subegerunt, ut ne oculos quidem aut 

vocem Numantini viri quisquam snstineret. Tamen cum hoc qnoqne foedus maluere, contenti armo­

rnm manubiis, cum ad internecionem saevire potuissent. Sed non minus Nnmantini quam Caudi­

ni illins foederis f/agrans ignominia ac pudore populus Romanus dedecns quidem praesentis f/a­

gitii deditione Mancini expiavit, ceternm duce Scipione, Carthaginis incendiis ad excidia urbinm 

imbnto, tamen etiam in ultionem excanduit. Sed tum acrius in castris quam in campo, nostro cum 

milite quam cum Nnmantino proeliandum fuit. 

Quippe adsidnis et ininstis et servilibus maxime operibus adtriti ferre plenius vallum, qui 

arma nescirent, luto inquinari, qui sanguine nollent, iubebantur. Ad hoc scorta, calones, sarcinae 

nisi ad usum necessariae amputantnr. Tanti esse exercitnm quanti imperatorem vere proditum est. 
Sic redacto in disciplinam milite commissa acies, quodque nemo virnrum se umqnam speraverat, 

factum ut fugientes Numantinos qnirqnam videret. Dedere etiam se volebant, si toleranda viris 

imperarentur. Sed cum Scipio veram vellet et sine exceptione victoriam, eo necessitatum compulsi 
primum nt destinata morte in proelium reverent, cum se prius epulis qnasi inferiis inplevissent car­

nis semicrudae et celiae; sic vocant indigenam ex frumento potionem. lntellectum ab imperatore con­
silium: itaque non est permissa pugna morituris. Cum fossa atque lorica quattuorque castris cir­
cumdatos James premeret, a duce orantes proelium, ut tamquam viros occideret, ubi non 

inpetrabant, placuit eruptio. Sic conserta mann plurimi occisi, et cnm urgeret James, aliquantis­

per inde vixerunt. Novissime consilium fugae sedit; sed hoc qnoqne ruptis equorum cingulis uxo­

res ademere, summo scelere per amorem. [taque deplorato exitu in ultimam rabiem furoremque con­
versi, postremo Rhoecogene duce se, suos, patriam, ferro, venero, subiecto undique igni peremerunt. 
Macte esse fortissimam et meo iudicio beatissimam in ipsis malis civitatem! Adservit cum fide 
socios, populum orbis terrarum viribus foltum sua manu aetate tam longa sustinuit. Novissime 

maximo duce oppressa civitas nullum de se gaudium hosti reliquit. Vnus enim vir Nnmantinus 
non fuit qui in catenis duceretur; praeda ut de pauperrimis, nulla: arma ipsi cremaverunt ( .. . ). 

«Numancia acogió dentro de sus muros a sus consanguíneos y aliados los Sege­

denses que lograron escapar de la persecución de las fuerzas romanas. Fueron los ruegos 
que aquélla elevó en su favor, y aun cuando los numantinos no tomaron parte en aque­
lla campaña, se les mandó que depusieran las armas en prenda de la fidelidad del trata-
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do. Exigencia era ésta para los bárbaros que equivalía a si se les cortara la mano. Corrie­
ron presurosos a las armas, conducidos por el valiente Megara, batieron a Pompeyo, y a 
pesar de que pudieron concluir con él, prefirieron la paz. Atacaron después a Hostilio 
Mancino, y fueron tan frecuentes y sangrientas las derrotas que experimentó su ejérci­
to, que apenas si había romano que resistiera la mirada y la voz de un numantino. Nue­
vamente optaron por la paz, satisfaciéndose con desarmar a nuestros soldados, si bien 
pudieron ensañarse dándoles a todo la muerte. Roma, indignada y corrida de vergüen­
za por este tratado, tanto como por el que se celebró en Caudium, lavó la deshonra de 
aquel desastre poniendo a disposición de Numancia al mismo Mancino; por último, se 
perpetró la venganza por medio de Escipión, a quien el incendio de Cartago adiestró en 
la destrucción de las ciudades. Más tuvo que luchar dentro del campamento con nues­
tros soldados, que en el campo de batalla con los numantinos. 

Vejados aquéllos con asiduos y serviles trabajos, se les mandaba construir empa­

lizadas, ya que olvidaron el manejo de las armas, y mancharse con el lodo, ya que rehu­
saron cubrirse de sangre. Arrojó del campamento todas las mujeres deshonestas, los 
leñadores y las bestias de cargas, dejando tan solo las que consideró de imprescindible 
necesidad. Tan cierto es el dicho de que tal cual es el general es el ejército. Disciplina­
do el soldado, presentó batalla al enemigo, pudiendo todos presenciar lo que hasta 
entonces por nadie se esperó, y fue, ver huir a los de Numancia. Propicios se mostraban 
a capitular los Numantinos si se les proponían humanas condiciones; más deseando 
Escipión obtener una verdadera victoria exenta de toda transacción, les redujo a tal 
extremo que decidieron morir peleando. Antes de efectuarlo se prepararon con la cele­

bración de un banquete fúnebre, en el que comieron carnes a medio cocer y tomaron una 
bebida confeccionada con el trigo y a la que los naturales del país daban el nombre de 
celia. Escipión, que conoció el propósito, esquivó todo encuentro con hombres casi 
moribundos. 

Circunvalados por fosos, empalizadas y cuatro campamentos, y apretados por el 
hambre, pidieron al general romano el combate, para siquiera morir como hombres; más 
viendo que se les negaba, hicieron una brusca salida. En la lucha pereció un gran núme­
ro de numantinos, y acosados por el hambre los que le sobrevivieron, se alimentaron con 
los cadáveres. 

Como extrema determinación, se pensó en huir; pero este recurso fracasó: las 
mujeres, impulsadas por el amor, cometieron la imprudencia de dar suelta a los caba­
llos. Perdida esta esperanza y cayendo en los últimos transportes del delirio y el coraje, 
decidieron morir. Los numantinos con el fuego y el veneno acabaron con sus jefes, con­
sigo mismos y con su patria. 

¡Gloria a la esforzada y, en mi entender, venturosa ciudad en medio de sus des­
dichas! .  Defendió con fidelidad a sus aliados, y con un puñado de valientes resistió por 
largo tiempo a un pueblo que disponía de todas las fuerzas del mundo. Aquella ciudad 
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sometida por tan gran general no dejó ni la más pequeña cosa que pudiera servir de plá­

ceme al enemigo. 

Ni uno solo de los numantinos fue hecho prisionero: ni un solo despojo se logró, 

pues aqueHos quemaron hasta las armas". 

FLOR., 2, 10, 9: 

"Donec opreso domestica fraude Sertorio victo deditoque Perpenna hipase quoque in Roma­
nan fidem venere urbes Osea, Termes, Clunia (cod. Ulia), Valentia (Palentia?), Auxuma et 
Jame nihil non experta Calagurris. Sic recepta in pacem Hispania victores duces externum id 

magis quam civile bellum videri voluerunt, ut triumpharent ». 

«Vencido Senorio por la traición de los suyos y derrotado y vencido Perpenna, 

se sometieron a Roma las ciudades de Osea, Tiermes, Clunia, Valencia (Palencia?), Vxama 

y Calagurris, esta última inexperta en situaciones de hambre. Pacificada así Hispania los 

generales vencedores quisieron que esta guerra se considerase más una guerra exterior 

que civil para celebrar el triunfo". 

TAC., ann. , 4, 45: 

"lsdem consulibus facinus atrox in citeriore Hispania admissum a quodam agresti natio­

nis Termestinae. is praetorem provinciae L. Pisonem, pace incuriosum, ex improviso in itinere ador­

tus uno vulnere in mortem adfecit¡ ac pernicitate equi profugus, postquam saltuosos locos attigerat, 

dimisso equo per derupta et avia sequentis frustratus est. neque diu fefellit: nam prenso ductoque 

per proximos pagos equo cuius foret cognitum. et repertus cum tormentis edere comcios adigeretur, 
voce magna sermones patrio frus""a se interrogari clamitavit: adsisterent socii ac spectarent¡ 

nullam vim tantam doloris fore ut veritatem eliceret. idemque cum postero ad quaestionem retra­

heretur, eo nisu proripuit se custodibus saxoque caput adf/ixit ut statim exanimaretur. sed Piso 

Termestinorum dolo caesus habetur¡ quippe pecunias e publico interceptas acrius quam ut tolera­

ren/ barbari cogebat". 

"Bajo los mismos cónsules fue cometido en la Hispania Citerior un crimen atroz 

por un campesino termestino. Este, cuando encontró a L. Pisón, pretor de la provincia, a 
quien la paz había convenido en confiado, le atacó en el camino de improviso y le pro­

dujo la muerte con una sola herida; y huyendo a caballo a toda velocidad, en cuanto 

llegó a unos lugares boscosos, abandonó el caballo, burlando a los perseguidores por 

aquellos lugares llenos de precipicios y sin caminos. Pero no pudo despistarlos por 

mucho tiempo ya que fue cogido su caballo y, conducido por las aldeas vecinas, se detu­

vo en la que conocía (la suya). Encontrado, fue sometido a tortura para que denunciara 

a sus cómplices y con voz potente en la lengua de su tierra dijo que era vano el interro­

gatorio: que sus cómplices podían venir y esperar; que ningún dolor sería suficiente 

agudo como para arrancarle la verdad. Al día siguiente, como continuase la tortura, con 
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un terrible esfuerzo logró liberarse de sus guardianes y se lanzó de cabeza contra una 
roca, quedando muerto en el acto. A pesar de todo se piensa que Pisón cayó victima de 

la deslealtad de los termestinos; porque él trataba de obligar a la devolución de los fondos 
robados al tesoro con mayor rigor del que los bárbaros podían soportar". 

D. S., 31-42: 

•(h, 'TOVS "1{1-r¡pa� ><al _,\va&mvous ovol'átH. 
�t, yO.p ,w<; �fÉ''I;'� lfa..r€J\E� a;po.nrro�. El� 
Tlf" I{Jt¡�&av E�CJ7T€?TuA'To ¡;•'T"-, i>,wa¡t�ws, 0,' bE 
t:tJal"f'1fLVOf. avrrr;pacJ>ivr;cs 1rpoo;- ,.aVToV �a� Aaf3óJ."TE� 
a.'!"apa�K�VOV1 E'� KQT4�� .... l;'aX1J 1"€ Eli&K'7lO'«lV,. KQt 
-r� 1rAna":ov T'o:_ 'rrt·"::"'O,tr ':'.:'t/,J)�:'r:s-"· ;rt!pt�� 
� 'YO"Uf.'E,'"I� "f TWil lp'lf;"-'JV ��')f.'Eptar; 01 p.�>· 
Apov,lKOL, I"'IJU7aVTES" -:roAv Kpurrov� f'lVQ.C 1"Wa' 
'IPtl�v, Kt;-r*-fPó,V�J<Tav ;Wv �oA�:p.fwv, K� -rO '"Aij-
8�s' TO Ka TU '"J� EKK�1J'!I.al' Sta; TO.'""!V p.á.Aurra 'N¡>• 
a&Tf.<ll' Ei}.E'ro TO>' -;rpos Pw,uaoovs .,.o).•¡.cov. 

2.-Aspectos etnográficos 

AUTORES DEL SIGLO I 

PLIN., 3, 4, 26-27: 

** Arévacos (6 oppida): 

1 .-Vxama 

2.-Segovia 

3.-Noua Augusta 

4.-Termes 

5 .-Clunia 

6.-Secontia 

AUTORES DEL SIGLO 11 

Ptol., 2, 6, 53:  

"Parece que los arévacos 

dudaron antes de declarar la guerra, 

pero al final las victorias de lusitanos 
y vettones sobre los romanos en ese 
mismo año las decidieron por ellas". 
(Traducción Salinas de Frías, 1 991 :  
2 19). 

"Y por debajo de los murbogos están los pelendones, entre los que las poblacio­
nes son: 

l iS 

Visontion 

Augustóbriga 

Sauia 

1 1° 1 0' 

1 1° 30' 

12° 30' 

42° 50' 

42° 40' 

42° 40' 
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Ptol., 2, 6, 55 :  

Por debajo de los pelendones están los arévacos, entre los que las poblaciones son: 
Confluenta 1 1° 00' 42° 3 5 '  

Clunia Colonia 1 1° 00' 42° 00' 

Termes 1 1° 30' 42° 25'  

Vxama Argaela 1 1° 30' 42° 00' 

Segortia Lauca 12° 30' 41° 40' 

Veluca 1 1° 50' 41 o 55 '  

Tucris 12° 40' 42° 30' 

Numantia 12° 30' 41° 50' 

Segouia 13° 30' 42° 25'  

Noua Augusta 1 3° 15 '  42° 10' 

3 .-Fuentes epigráficas 

. . .  adit(u et/ómnibus s}uis ornament (is}lpopulo termestino de s(ua) p(ecunia)/f(acien­
dum) c(urauerunt) Dercinoassdensibus/ uicanis cluniensium libleris posterisque forum Se/natus 
Populusque Termestinlus concessit ut eodem iure es/sent Termes quo ciues term/estini IIII uiris 
L(ucio) Licinio Pilo/ M( arco) Terentio Celso L(ucio) Pompeiol Vitulo T(ito) Pompeio Raro 

"( . . .  ) con entrada y con todos sus adornos, al pueblo termestino cuidaron de hacer 
con su dinero. El Senado y el pueblo Termestino concedió a los Dercinoassendenses, alde­
anos de los Clunienses, a sus hijos y descendientes, que perteneciesen a Termes con el 
mismo derecho que los ciudadanos termestinos (firmado) por los quatorviros Lucio Lici­
nio Pilo, Marco Terencio Celso, Lucio Pompeyo Vitulo, Tito Pompeyo Raro". 

Peralejo de los Escuderos Oimeno, 1980: 160-161,  n. 133) 

AUTORES DEL SIGLO III d. C. 

l .-Aspectos etnográficos 

It. Antón. ,  Item ab Asturica per Cantabriam Caesaraugusta. Vía XXVII: 

MANSIONES 

441 . 1 .-Cluniam 

441 .2.-Vasaman 

442 .1 .-Voluce 

442, 2.-Numantia 

442, 3 .-Augustobriga 

DISTANCIAS 

mp. XXVI 
mp. XXIIII 
mp. XXV 
mp.XXV 
mp.XXIII 

1 19 



Pueblos prerromanos y romanización de la provincia de Soria 

AUTORES DEL SIGLO VII d. C. 

RA VENN., IV, 43, (3 1 1  ): 1 terum iuxta ciuitatem super scriptum Caesaraugustam ponitu ciui­

tas que dicitur 

1 .-Turriason 

2.-Augustobrica 

3.-Numaniam 

3.-Voluce* 

4.-Vxama 

5.-Glunia 

6.-Turbes469 

7 .-Mancellus 

8.-Brigicon 

RAVENN., IV, 43, (309): Iterum iuxta ciuitatem super scriptum Caesaraugustam ponitu ciui­
tas que dicitur 

1 5  .-Nertobriga 

16.-Belbili 

17 .-Arcobriga 

18.-Segontia 

469 K. Millar, Itineraria romana. Riimische Rewis.wegw an der Hand der Tabula Peutingeriana, Stuttgact, 1916 (reproducción 
anastática de l'Erma di Bretschneider, Roma, 1964), p. 155 supone que Turbes es la T"""" de Plinio. J. M. Roldán Her­

vás, Itineraria hispana: fuentes antiguas para el estudio &k las vfas romanas en la Penlnsula Ibérica, Valladolid, 1973, p. 274. 
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11.-LA CONQUISTA Y ORGANIZACIÓN 
DEL TERRITORIO 

La Hispania Citerior, región habitada por los celtíberos, se encontraba inmersa en 

la conquista romana, en especial el territorio comprendido entre la zona del Sistema Ibé­

rico y zona media del Duero, en donde se desarrolla lo que más tarde serán las guerras 

celtibéricas. 

l .-Los primeros contactos con los rrmzanos. 

El Senado romano nombra en el año 195 a. C. al cónsul M. Porcio Catón470 con 

la finalidad de sofocar las rebeliones nacidas en Hispania y llevar a cabo el proceso de 

pacificación de las zonas del interior de la Celtiberia. Según G. Fatas471, Catón llegó a 

Hispania para ayudar a los pretores de la Bética, y desde Andalucía se dirigió a la Mese­

ta por Segontia (=Sigüenza) hasta llegar a Numancia, pero según las fuentes472 esta es una 

referencia poco probable. El cónsul pretende aislar al pueblo arévaco e implantar su 

dominio sobre el resto de los pueblos -pelendones, lusones, bellos y tittos-. Se afirma 

que para tal fin construye en "La Atalaya", Renieblas, dos camparnentos473 -campa­

mentos 1 y 11-, que le permitirá hostigar a los pueblos indígenas y a la ciudad numan­

tina. Hay dudas de que el cónsul llevase a cabo acciones sobre la ciudad numantina, pues 

la atribución cronológica que se hace de las monedas romanas es del 206-150 a. C., por 

lo que es más lógico atribuírselas al campamento número tres, lo cual supone que es 

poco evidente atribuirle ambos campamentos. Sin embargo, la política militar de Catón 

es la de desmantelar todos los centros fortificados de la Meseta oriental con la finalidad 

de controlar el territorio. Esta situación le llevaría, como hemos manifestado, a cons­

truir campamentos como un medio de estratégico, caso del localizado en Aguilar de 

Anguita, al este de Sigüenza y el de Alpanseque, que Schulten fechó en el 195 a. C.474• 

470). Mlutínez Gazquez, La campaíl4 Je Cat6n m HÍJ/kmia, Barcelona, 1974, pp. 105-107. ldem, ·uispania en las tradició­
nes de una gens romana: la de los Catones", H. Ant., N, 1974, pp. 69-76. 

471 G. Fatas, La Seáetania, Zaragoza. 1973, p. 144. 

472 Gell., N.A., ll, 22 y 16, l. UV., 34, 20, Plu., Cm., 10, 1 1 .  FRONT., Strm., 3, 10. El probable discurso· pronunciado 
por Catón es puesto en duda por numerosos autores. Cfr. A. Capalvo, Celtiberia, Zaragoza, 1996, pp. 140-141, limira su 
intervención a las tierras meridionales, que nos confirma que Catón debió de visitar la ciudad numantina en li!cbas pos-
teriores. 

473 A. Schulten, N11111a1ftia. Dil E�Jer Ausgral»>ngm 1905-1912, München, tomo IV, 1914-1931, pp. 237-270. Idem, 
Historia JeNIItflancia, Barcelona, 1945, pp. 66-76. El autor alemán se les atribuye a Catón en el 195 a. C., pero el nume­
rario romano está fechado por Crawford (1969:74) entre el 206-150 a. C. y el numerario ibérico y el tesorillo de victo­
riatos en la segunda mitad del siglo II a. C., entre 153-137 a. C. 

474 A. Schulten,"Campamentos romanos en Hispania", Revista l�tWStigaci6n y Progmo Il, 5, 1928, pp. 34-36. Idem, Googra­
fl4 y Emografl4 antipas Je la Pmi11S11Ú lbiri<4, i, Madrid, 1959, 182-183. 
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La obra de Catón no sólo fue de tipo militar y administrativa, sino también hay 
una importante razón económica con la finalidad de explotar los recursos hispanos, polí­
tica que también tendrá continuidad en tiempos de T. Sempronio Graco470, quien ha de 
llevar la guerra contra las tribus arévacas, belos y titos, que finalizan con la firma un tra­
tado en el 179 a. C., considerado modélico, con los pueblos indígenas en el que se esti­
pula el predominio de Roma y la limitación a construir nuevas ciudades. 

2.-Las guerras celtibéricas (181-133 a. C.) 

El inicio de las hostilidades se produce como consecuencia del desarrollo del pro­
grama de conquista que Roma tenía diseñado para la Península Ibérica. Solamente nece­
sitaba una pequeña excusa para reiniciar las hostilidades, momento que aprovechó, 
cuando acusa a los celtíberos de fortificar las ciudades, faltando a los pactos suscritos con 
Graco. 

a.-La campaña de Nobilior 

La tribu de los bellos, dirigidos por Caros, se había resistido a Roma, fortifican­
do la ciudad de Segeda con el objeto de refugiar a los tittos476, junto a Belmonte, en 
donde se hallaron monedas ibéricas con inscripción de Segisa ( =Sekaisa)477• 

M. Fulvio Nobílior, siguiendo la ruta de los valles de los ríos Ebro y Jalón, llegó 
a Segeda, ciudad a la que destruyó, obligando a sus habitantes a buscar refugio en 
Numancia478, lo cual nos lleva a la confirmación de que había sido una ciudad recién 
fundada, colaborando con sus vecinos para derrotar al cónsul, quien estableció un cam­
pamento en la Gran Atalaya, Renieblas479 en el 153  a. C., al que Apiano480 hace referen­
cia, correspondiéndose con el tercero -<:ampamento 111 -, situado a una distancia de 1 5  

km .  H .  J.  Hildebrandt481 lo fecha entre los años 1 57-146 a. C .  por el numerario y E. 
Sanmartí4112 por la ánforas de tipo griego. Su refugio explicaría que Retógenes con sus 
deuoti se pusiera a su disposición y que los numantinos eligiesen al segedense Caro como 

475 J. M". Blázquez Martfnez, "Roma y la explotación económica de la Península" en Rafees tk España, Madrid, 1967, pp. 
261 SS. 

476 App., lb<r., 44. D. S., 31,  39. 

477 A. Schulten, "Segeda", en Hommage a Marlins Sarmiento, Guimaries, 1933, p. 373. 

478 FLOR., 1,  34, 3. 

479 A. Scbulten, Nut1Wntia., pp. 77-82. ldem, "Campamentos romanos en Hispania", Revista lnii<Siigadón y Progmo, JI, 5,  
1928, pp. 34-36; NU11Wntia. l,  1914, p. 305. 

480 App., lber., 46-47, relata el episodio que conduce al nacimiento del primer recinto que Schulten identificó en el l53 a. 
C. en Nt�mantia. l, 1914, p. 305. Idem, Histor-ia tÚ NU11Wncia, pp. 59-82. 

481 H. J. Hildebrandt, "Die Romerlager von Numantia. Dattierung anhand der Münzfunde", M.M., 20, 1979, pp. 238· 
271. 

482 E. Sanmattí Greco, "Las ánforas romaoas del campamento numantino de Peña Redonda (Garray, Soria)", Empurias, 47, 
1985, pp. 130-161, en p. 150. 
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caudillo de guerra. A pesar de su derrota, aquél estuvo en condiciones de cercar la ciu­
dad de Numantia que se convirtió en el "símbolo de la resistencia celtibérica". 

El general fue derrotado cuando se introducía por el río Valdano, afluente del 
Duero, momento en el que también muere Caros. Se nombraron nuevos jefes, los sege­
denses a Ambión y los numantinos a Leukón, que tuvieron que enfrentarse a los roma­
nos. Los refuerzos recibidos de Massinisa no fueron suficientes por lo que se retira a 
Vxama, ciudad a la que puso asedio en el 153  a. C:'"�, sufriendo numerosas pérdidas. 

b.-La campaña de Maree/o 

La derrota del general trajo consigo su sustitución por Claudio Marcelo (152-
1 5 1  a. C.), quien castigó a los habitantes de Ocilif'"", ciudad que se rindió, para dirigir­
se a Nertobriga, conviniendo un armisticio para conseguir la rendición de belos, titos y 
arévacos, política que indignó al Senado. Apiano485 y Polibio486 señalan que el cónsul M. 
Claudio Marcelo logró pacificar la región, consiguiendo convencer a estos pueblos para 
enviar legados a Roma con el objeto de ratificar los pactos de Graco, pero mientras los 
primeros son bien acogidos por los romanos, los arévacos van a ser considerados como 
"hostes"487• El Senado romano obliga al cónsul a reiniciar las hostilidades contra la ciu­
dad numantina por lo que se explica que, en el 152 a. C., los arévacos mandaron 5000 
hombres en ayuda de los nertobrigenses4B", al ser atacados por Claudio Marcelo, quien 
había situado en el Castillejo489, en torno a Numantia, el campamento en el 1 52-1 5 1  a. 
C., aunque no hay pruebas de ello490• Es un campamento rectangular situado sobre un 
yacimiento de la Edad del Bronce, de una superficie de 38 has., dotado por muros defen­
sivos y esquinas en ángulo recto, fechado en el 153-133 a. C., corroborado por hallaz­
gos de cerámica campaniense y ánforas491• 

Queda claro la autonomía de las ciudades celtibéricas, como hemos visto, en el 
vínculo con la etnia a la que pertenecen492• Diodorom y Floro494 manifiestan que los aré-

483 App., lber., 9, 47. 

484 Marcelo la perdonó de ser destruida. Cfr. C.J. Caballero, "El papel de la ciudad de Ocilis al comienzo de la segunda gue-
rra celtibérica", Kalathos, 16, 1997, pp. 87-101. 

485 App., lber., 49. 

486 Polb., 35, 2. 

487 G. Fatás, "Apuntes sobre la organización política de los Celtíberos", Acta.r del r Synposi= sobre los Celtiberos, Zaragoza, 
1987, pp. 17-18. 

488 FLOR., epit., 1, 34. 

489 App., lb..-., 80. UV., perioch., 55. Plu., T. G., 5. A. Schulten, N11111antia. lY. pp. 37-38. Idem, Numantia. lll, p. 175 A. 

Morillo Cetdán, "Campamentos romanos en España a través de los textos clásicos", E.T.F., Serie 11. H• Antigua, 6, 1993, 
pp. 379-398. 

490 App., lb..-., 48-49. A. Morillo Cetdán, "Campamentos romanos en España a través de los textos clásicos", pp. 149-150. 

491 T. Ottego y Frías, "El ambiente arqueológico en torno al campamento romano de Almazán", XI CNA, MériJa, 1968, 
Zaragoza, 1970, pp. 668-673. El autor relacionó el campamento de AguiJar de Anguira a las campañas de Claudio Mat­
celo, aunque después fue rectificado en otro trabajo publicado conjuntamente con Gamer. 

492 F. Burillo Mozora, "Etnias, ciudades y estados en la Celtiberia", en F. Vi/lar y F. Beltrán (tds.). Pueblos, knguas y tscrituras 
en la Hispania prmvmana, Salamanca, 1999, p. 128. 
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vacos decidieron en Asamblea hacer la guerra a Roma y que arévacos, belos y titos son 
pueblos consanguíneos y aliados. 

c).-Otras campañas. La destrucción de Numancia. 

El nombramiento de L. Licinio Lúculo le permite volver a insistir en el someti­
miento de los numantinos, aunque no duda en atacar a otras ciudades, principalmente 
las vacceas por abastecer de provisiones a los numantinos, entre ellas las ciudades de 
Cauca, lntercatia y Pa/lantia, respectivamente. 

La situación militar en la Meseta oriental era compleja, pues en el 143 a. C. se 
volvieron ·a levantar la étnias prerromanas, lo cual obligó al Senado romano a enviar a 
Q. Cecilio Metelo Macedónico, quien trató primero de someter las ciudades del valle 
del Jalón, derrotando a los lusones, belos y titos, ocupando Centobriga y Contebria. Antes 
de atacar a Numantia dirigió las hostilidades contra los vacceos para evitar el avitualla­
miento de la ciudad arévaca, aunque en el 142 a. C. rehuye, en realidad, asaltar la ciu­
dad numantina, y posteriormente, se dirige a Termantia. 

Q. Pompeyo, A. f. (141-140 a.C.), sustituto de Metelo, fracasó no sólo en 
Numantia, sino también en Termancia, atacada en el 141 a. C. ;  a pesar de sus fracasos, le 
fue prorrogado su mandato al año siguiente. Inició el asedio a Numantia, sobre la que 
lanzó un ejército numeroso, pero renunció ante la resistencia, dirigiéndose a Vxama y 
posteriormente a Tiermes, ciudad a la que abandona su ocupación por una emboscada que 
le obliga a desistir de su empeño. A. Schulten495 sitúa el tercer campamento en el Cerro 
de Castillejo, siguiendo los pasajes de Apiano y Livio496, fechándolo en el 1 37 a. C., en 
donde se recogieron materiales anafóricos497, cerámicas campaniensesm, monedas, armas 
y otros objetos. 

Pompeyo fue sustituido en el 1 39 a. C. por M. Popilio Lenas, quien también fra­
casó y fue sustiruido por el cónsul del 1 38 a. C., C. Hostilio Mancino que fue arrastrado 
a una capitulación vergonzosa. El resto de los cónsules de los años siguientes, del 137 
a .  C. hasta el  135  a .  C. ,  prefirieron olvidar la existencia de la ciudad numantina. 

493 Diod., 31, 42. 

494 FLOR., .pitom., 1, 34, 3. 

495 A. Schulten, Numantia. Die Ergelmine tkr AIISgrabungm 1905-1912. IV. Die Lagtr bei Rmieblas, Munich, 1929, pp. 37-38. 
Idem, Numantia. Il1, p. 175. 

496 App., lber., 80. LIV., perioch. , 55. P1u., T. G., 5. A. Schulten, Fontes Hispaniae antiquae. IV. Las gum-as <kl 154-72 a. C., 
Barcelona, 1937, p. 47. A. Morillo Cerdán, "Campamentos romanos en España a través de los textos clásicos", pp. 379-
398. 

497 F. Morales Hernández, Carta arq���»lógica <k Soria.  La Altiplaniciesoriana, Socia, 1995, pp. 132-133. 

498 A. Schulten, Historia <k Numancia, pp. 176-178. F. Morales Hemández, Carta arq���»lógka, p. 132-133. E. Sanmartín 

Greco, J. Principal,"I.as cerámicas de importación itálicas e ibéricas procedentes de los campamentos numantinos", Revis­
ta <k Arqueologfa <k Ponmt, 7, 1997, pp. 35-75 y 47-48. 
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Se ocupó de ella, P. Cornelio Escipión, nombrado cónsul por segunda vez en el 
1 34 a. C., quien procedió al cerco completo de la ciudad, realizando obras de campa­
mentos y fortificaciones para impedir no sólo cualquier acceso a la ciudad, sino también 
servir de cuartel a las tropas del ejército. Hay que imaginarlos como campamentos de 
verano con un pequeño foso�99 y, en cuyo cerco, el general romano utilizó alrededor de 
unos 20.000 hombres, que obligaron a los numantinos a rendirse por el hambre. El 
cerco de Escipión estuvo formado, según Schulten, por siete campamentos y dos casti­
llos ribereños500 (Fig. 15). En el verano del 1 34 a. C., previamente, comienza su cam­
paña por territorio vacceo, Clunia y Vxama fueron sometidas ese mismo año, antes de 
comenzar con el asedio de la ciudad. Una de sus primeras medidas fue cerrar el paso del 
Duero, con la finalidad de aislar a los numantinos, que llegaron a resistir hasta el invier­
no del 1 34-133  a. C., hasta rendirse sin condiciones-deditio-. 

Los campamentos IV y V fueron atribuidos por Schulten a las guerras sertoria­
nas, pero no coinciden los datos aportados por el numerario y los materiales arqueoló­
gicos como las ánforas, fechados con anterioridad a las guerras del 133 a. C., que lo rela­
cionan con la actividad de Escipión. 

Loa campamentos del cerco de Escipión son: Peña Redonda, El Castillejo, Val­
devorrón, Travesadas, El Castillo Ribereño del Molino de Garrejo. En el Castillejo se 
descubrió las ruinas de tres campamentos superpuestos, siendo el más reciente el de 
Escipión al estar mejor conservado. Los dos anteriores les atribuye a Marcelo (152-151  
a. C.), a cinco estadios de  Numancia y a Pompeyo (141-140 a .  C.) quien estableció un 
campamento delante de Numancia. 

Posteriormente, el cónsul T. Didio, según Apiano, fue quien venció a los aréva­
cos, mató 20.000 hombres y Termessos o Tiermes cayó definitivamente en el 98 a. C., obli­
gando a sus moradores a construir otra ciudad en el llano, al igual que habría hecho con 
Colenda; cinco años después la política de represión llevada a cabo tuvo como consecuen­
cia el control del valle del Duero. Un fragmento de una inscripción, hallada en Roma 
dentro de un arco triunfal, procedente de los Fasti Trinunphalis, conmemora las ceremo­
nias en donde se recuerda sus triunfos en territorio hispano, con la siguiente inscripción: 
T · DIDIVS- T.F- N-Il. · PROCOS- EX- HISPANIA- A· DCLX- DE- CELTIBEREIS- [[[[. 
IDVS- NN; además, la dureza de Valerio Flaco contra los arévacos es reflejo del miedo y 
de la precaución que los romanos sentían de su propia debilidad, debido a las guerras que 
estaban, en esos momentos, dirimiendo contra cimbrios e itálicos. 

499 LIV., perioch., 28, 2. B. Taracena Aguirre, .. �istema de construcción de los campamentos atrincherados romanos según el 
de Navalcaballo (Soria)", Rttmta tk Cimcias 1939. 

500 Las fuentes escriras -FLOR., 1, 34, 11 y App., lher., 90-91-hacen referencia a una serie de campamentos que circunva­
laban a la ciudad. Cfr. A. Schulten, Nwnantia. [[[, p. 19 que en la Dehesilla llama campamentos a los siete castillos: Las 
Travesadas, Valdevortón, Valdelilo, El Cañal, La Dehesilla, Peña del Judio, Alto del Real, El Molino de Ribera y Ribe­
ra La Vega. Vid. F. Morales Hemández, "Una reinterpretación de la circunvalación escipiónica de Nurnancia", Rttmta 
d'Arq/afJiogia tk Ponent, 10, 2000, pp. 227-241. Idem, "La circunvalación escipiónica de Nurnancia: viejo y nuevo datos 
pata su reinterpretación", GlaáiiiS, 3, 2002, pp. 283-291. 
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Fig. 15.-Circunvalación campamental escipiónica de Numantia 
(Según Morales, 2000). 

3.-La guerra sertoriana (81-
73 a. C.) 

La participación de 
las ciudades arévacas y 
pelendonas en la guerra ser­
toriana fue para apoyar la 
causa del general. Sertorio 
era miembro de los popula­
res y el encargado de gober­
nar la Hispania Citerior, 
pero Sila le sustituyó por 
otro gobernador en el año 
81 a. C., produciéndose el 
enfrentamiento con Roma. 
Hemos de tener en cuenta 
que Sertorio conocía bien la 
Meseta oriental, pues había 
estado en Hispania como 
cuestor de T. Didio, quien 
había contado con la alian­
za de los lusitanos, zona 
que se convirtió en refugio 
de los populares romanos. 
Durante los años 77-78 a. 
C., las tropas sertorianas 
obtienen una serie de victo­
rias frente a Metelo50\ 
nombrado procónsul de la 
Hispania Vlterior en el 79 a. 

C., pasando previamente por Numantia, Vxama, Termes y Segouia. Los primeros éxitos le 
llevan a emprender acciones contra las ciudades del territorio celtíbero, estableciendo el 
cuarto y quinto campamento en Numancia502, con éxitos en Vxama, Clunia y Calagurris. 
Sabemos que toda Celtiberia se unió a la causa sertoriana aunque tuvo que luchar en 
Segobriga, Contrebia Leukade y Bilbilis. 

Los enfrentamientos entre Sertorio y Pompeyo Magno fueron numerosos, pri­
mero en la batalla de Segontia (=Sigüenza) y más tarde en la ciudad de Palantia50\ y 

501 App., BC, 1, 108. 

502 A. Schulten, .. Campamentos romanos en España", Investigación y Progreso, Il, 5, 1928, pp. 34 y 36. Idem, Historia de 
Numancia, pp. 69 y 172. 

503 App., BC, 1, 1 10-1 1 1. 
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algunos autores sitúan en el "Alto del Talayón" o "Alto de La Pedriza", año 77-74 a. 
C., dos campamentos, uno, estival y otro un hiberna504 -campamentos IV y V-, aunque 
los hallazgos numismáticos de 15  monedas ibéricas y cuatro romanas ponen en duda 
la datación sertoriana del quinto campamento de Renieblas, retrasándole a época esci­
piónica (135-130 a. C.). Los estudios posteriores de las ánforas, lucernas505 y restos cerá­
micos del campamento cinco506 reafirman la datación escipiónica. Los estudios de A. 
Jimeno y A. M. Martín507 concluyen que las monedas y ánforas halladas, asociadas al 
cuarto y quinto campamento, son de época escipiónica, aunque no se descartan las 
fechas propuestas por Schulten. Sin embargo, M. Luik508 asigna datación sertoriana 
apoyándose en el hallazgo de una serie de fíbulas "tipo Alesia", mientras que J. P. Sal­
vatore509 cuestiona los resultados de Hildebrandt por el escaso numerario hallado. La 
prueba más contundente de la certificación de la etapa sertoriana está certificada por J. 
Gómez Pantoja y F. Morales5'0 por la aparición de un glaus plumbea imcripta, que porta 
dos letreros en ambas caras con la siguiente inscripción: Pietas 11 Q(uintus) Serto(rius) 

/Proco(n)s(u/). Semejantes glandes de honda fueron hallados en San Sixto511, lugar pró­
ximo a Encinasola, partido judicial de Aracena, con la inscripción de Q(uintus). Serto­

ri(us)l Pro-Co(n)s(u/). 

Las operaciones militares primero contra Pallantia, después contra Cauca y pos­
teriormente contra Tiermes en el 72 a. C. son debidas a que la ciudad ha decidido apo-

504 Se les atribuyó a las guerras serrorianas (75-74 a. C.), pero no coinciden con los datos aporrados por el numerario y las 
ánfOras, cuya cronología nos lleva a los años 135-130 a. C., lo cual nos confirma una datación escipiónica. Cfr. A. Scbul­
ten," Ausgrabungen in Numantia. V", Arrhii4/ogischer Anzeiger. Jabrlmrrh des Kaistrlich Dtt�tschm ArrhiWk!gischm ImtitiiJ, 
Berlín, 1909, pp. 526-527. Idem, "Ausgrabungen in Numantia. VI", Arrhii4/ogischer Anzeiger. jaiwbllrrh des Kaiser/ich 
Dtt�tschm Arrhii4/Qgischm lmtitiiJ, Berlín, 1911, pp. 3-39. Idem, "Ausgrabungen in Numantia. VII"", Arrhii4/ogischtr 
Anzeiger. JaiwbNrrh des Kaistrlich De��tschm Arrhii4/ogischm lmtitm, Berlín, 1912, pp. 82-79. Idem, N��tnantia. N. pp. 16 
ss. Idem, Historia do N11111ancia, pp. 66-69. J. G6mez Pantoja-F. Morales, "Serrorio en Numancia: una nora sobre los cam­
pamentos de la Gran Atalaya", Gladim, a.ujos V. ArqtaOiogfa militar romana en Hispania en A. Morilk!s Ctrdán (Coord.), 
2002, pp. 303-310.J. Hildebrandt, "Die romerlager von Numantia. Datierung anchaod der Münzfunde"", pp. 238-271. 

505 M". V. Romero Carnicero, "Lucernas republicanas de Numancia y sus campamentos", BSAA, LXI, 1990, pp. 257-296. 

506 E. Sanmarrí-Greco, "Las ánforas romanas del campamento numantino de Peña Redonda (Garray, Socia)", pp. 130-161. 
Idem, "Sobre un nuevo tipo de ánfura de época republicana, de origen presumiblemente hispanico", (Ctramirpm gncqtm 
i helmistirpm iJ la Pinim11/e Iblriqta, 1983), Monografies Emportanes VII, 1985, pp. 133-141. Idem, "Nouvelles données 
sus la chronologie du camp de Reniebles V a Nusnance (Socia, Castilla y León, España)"", DOC7Imtnts d' Arrh.oloigie Miri­
áionale, 15,  pp. 417-430. 

507 A. Jimeno Martínez, A. M. Martín Bravo, "Estratigrafía y numismática: Numancia y los campamentos", en M. P. Gar­
cla Bellido y R. M. Sobra/ Cmtmo (uis.). La Monda hispánica. Ciudad y Territorio. A.ujos AEArq. XIV, Madrid, 1995, pp. 
1 79-190. 

508 M. Luik, "FibJn vom Typ A/esia am dom riimischm Lagtrn um N��mantia", Arrhii4/ogische Korrupondic B/an, 27, 1997, pp. 
463-479. 

509 J. P. Salvatore, Roman Rejlllb/ican Cmtramentation Bar lnttrnational, Series 630, Oxford, 1996, pp. 26-27. 

510 J. G6mez Pantoja, F. Morales, "Serrorio en Numancia: una nota sobre los campamentos de la Gran Atalaya", pp. 303-
310. 

5 1 1  G. Chic García, "Q. Serrorius proc6nsul", Actas do Epigrafla hispánica do ipoca romano-npllhlicana, Zaragoza, 1986, pp. 
171-175. 
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yar la causa serroriana, quedando como reflejo los numerosos individuos que portan el 
nombre Pompeius512• 

En resumen, el conflicto sertoriano, producto de la política imperialista romana 
y de las ambiciones de algunas de la élites senatoriales, reporró escasos beneficios, tal y 
como manifiesta Polibio al señalar que las acciones llevadas a cabo por los romanos eran 
una especie de "guerra de fuego". 

4.-La guerra civil 

Entre la caída de Numancia y las últimas conquistas de Augusto se produjeron 
una serie de hechos entre los cuales hay que hacer mención a las llamadas "guerras civi­
les". Sabemos que en el año 60 a. C. se había firmado el primer triunvirato entre César, 
Pompeyo y Craso, pero una serie de acontecimientos, entre ellas la muerte de Julia (54 

a. C.) -hija de César y esposa de Pompeyo-y la de Craso (53 a. C.) provocaron que las 
tensiones entre ellos se agudizaran hasta el punto de que desembocó en una lucha fra­
tricida. Las provincias hispanas, al estallar la guerra, fueron escenario de la batalla por 
la influencia de Pompeyo en Hispania, afectando también a la Celtiberia, aunque en 
menor medida. 

5 .-La reorganización administrativa 

Los territorios sorianos, ya iniciado el proceso de conquista, quedaron adscritos, 
dentro de las remodelaciones que se llevaron a cabo, a Roma513 en el año 197 a. C. Cada 
una de las dos provincias estuvieron gobernadas por dos pretores514, siendo el de la His­
pania Citerior, T. Sempronio Graco para el año 179 a. C. Sin embargo, la primera divi­
sión administrativa provincial se llevaría a cabo tras la caída de Numancia en el 133  a. 
C.,  que obligó a determinados pueblos prerromanos a depender de la provincia Citerior, 
a pesar de que no hay pruebas de tal asignación, ni que estos territorios se hallasen en 
su totalidad bajo los dominios romanos515, y el territorio de Numancia fue repartido por 
Escipión entre los pueblos vecinos516• 

512 Para la guerra sectoriana, Cfr. L. Amela Valverde, Cneo Pompeyo Magno. El defensor de la República romana, Madrid, 2003, 
pp. 75-88. Para el estudio del gentilicio Pompeiu.r Cfr. L. Amela Valverde, Las clientelas de Cneo Pompeyo Magno en Hispa­
nia, Barcelona, 2002. 

513  J. M'. Roldán Hervás, Historia de España antigua. Il: Hispania romana, Madrid 1978, pp. 51-52. Sobre el rema Cfr. G.V. 
Summer, "Proconsuls and provinciae in Spain 218/17-196/95 B.C.", Areth11sa, 3, 1970, pp. 85-102, que intenta demos­
trar que, a pesar de que la estructura del mando era doble, sin embargo no había una delimitación provincial clara. Sobre 
el tema Vide. M. Salinas de Frías, El gobierno de las provincias hispanas d11rante la República (218-27 a. C.), Salamanca, 

1995, pp. 45 ss., quien señala que en el 195 a. C. tenían ya un territorio definido en provincias. También puede con­
sulrarse J .S. Richardson, Hispaniae. Spain and the developmmt of Roman imperialism, 218-82 B. C., Cambridge, 1986, R.C. 
Knapp, Aspects of the Roman experimce in Iberia 206-100 B. C., Vitoria, 1977 y L.A. Curchin, Roman Spain. Conq11est and 
assimilation, London, 1991. 

5 14 A. Albectini, ús divisions administratif'eS de I'Espagne romaine, Paris, 1923, p. 11 .  

515  App., Iber., 99. 

516 App., Iber. , 98. M. Salinas de Frías, El gobierno de las provincias hispanas, pp. 47 ss., considera que los decemviros envia­
dos a Hispania se dedicaron a reorganizar los territorios que habían conquistado a los acévacos, lusitanos y galaicos. 
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La reorganización del territorio se realiza en el año 27 a. C., año en el que se ins­
titucionaliza el nuevo sistema político. D. Cassio517 nos confirma la subdivisión de todas 
las provincias del Imperio en senatoriales e imperiales. La Prouincia Hispania Citerior, a 
la que pertenecía la provincia de Socia, tenía un /egatus Augusti propraetore, gobernador 
consular y su mando lo ejercía sobre las tres legiones estacionadas, estando a sus órde­
nes los /egati /egionis, comandantes del ejército, uno de los cuales mandaba dos legiones. 
Hasta la dinastía de los emperadores flavios no se alcanzará una romanización comple­
ta en la zona de la Meseta Septentrional de la Península Ibérica, momento en que se con­
ceda el ius L:ztii por pacte de Vespasiano, se produce la fragmentación del territorio en 
unidades territoriales más mermadas. 

Las provincias se subdividieron, a su vez, en otras agrupaciones menores, que 
recibieron el nombre de Conventus luridicus, posible creación de Augusto, que constitu­
yen el eslabón intermedio en el organigrama provincial�'8• Plinio nos transmite la infor­
mación, aunque no delimita el territorio de cada uno de ellos. Esta fórmula adminis­
trativa tiene sus precedentes en la época republicana al definir las reuniones jurídicas 
que los gobernadores provinciales realizaban en un determinado lugar para proceder a 
la administración de justicia. Su origen, desarrollo histórico y funciones es todavía un 
problema sin resolver519, puesto que la institución conventual que, en Plinio se encuen­
tra consolidada, funcionaba por medio de una Asamblea -Conci/ium conventus-, aunque 
la mayor pacte de los testimonios disponibles aluden a las actividades religiosas del ente 
conventual, sobre todo el culto imperial520• 

Tal división cobra mayor importancia en la época de Claudio, cuando cada con­

ventus es una unidad jurídica, administrativa y religiosa diferente, con su capital, en 
donde se hallaba el gobernador provincial, encargado de juzgar los procesos, recaudar 
impuestos y organizar el culto al emperador. Es bien cierto, que la complejidad deriva­
da de tan extensas prerrogativas implica que los gobernadores de las provincias impe­
riales deleguen la administración de justicia en /egatus iuridicus y se auxilien en el mando 
militar con los /egati legionis, que se encuentran al frente de cada unidad legionaria. La 

Prouincia Hispania Citerior quedó dividida en siete conventus, que articulaban conjuntos 
demográficos y realidades históricas heterogéneas; cada uno de ellos agrupaba a nume­
rosos popu/i o gentes. El territorio soriano formaba pacte del Conventus luridicus Clunien­
sis, que tenía a Clunia como capital. 

Tal reorganización quedó sin cambios hasta la época de Caracalla, inicios del 
siglo III d. C., época en que Asturias y Ga/laecia se constituyen en nueva provincia. Pos-

517 D. C., 53, 12, 2. Cfr. F. Millac, "The Emperor, the Senate and the Provinces",}RS, 56, 1966, pp. 1 56-160. 

518 J. J. Sayas Abc:ngoechea," Galaicos, asrutes, cántabros y vascones bajo el dominio romano'", La Romanizaci6n en O«idmte 
a. M. Blázqi#Z, ]. A/,., (Eds.), Madrid, 1996, p. 138, nota 30. 

519 L. Sancho Rocher, /!.1 <�Jm�mtojtwltliro ÚltJaraMpstano, Zaragoza. 1981, pp. 25 y ss. M. D. Dopico, La Tab11la Lo11gei��n�m. 
&tlláios sobro la implantaci6n romana en H ispanía, Anejos de VJeia 5, Vitoria, 1988. 

520 R. Etienne, ú adte impirial ddns la Plníw11ú lbtriq��e d' A11pste a Diot:letiln, Porís, 1958. 
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teriormente, en el Bajo Imperio, Diocleciano realiza una nueva ordenación territorial, 
dividiendo la provincia Citerior en tres, la Tan-aconense, Carthaginense y Ga/laecia, divi­
sión que bien pudo deberse a necesidades financieras521• Pero, las transformaciones más 
profundas se originan a finales del siglo 111 d. C., cuando en los años 304-305 d. C. con­
firma la división de la Diocesis Hispaniarum en siete provincias, cinco de las cuales eran 
peninsulares, otra africana, la Mauritania Tingitana, y, posteriormente, se crea la sépti­
ma desgajada de la Cartaginense, que es la provincia Baleares-Insulae Balearum-. A la 
muerte de Teodosio en el 395, el imperio romano fue dividido entre sus hijos Arcadio 
y Honorio (395-428), recibiendo éste último Occidente. Los años siguientes al 41 1 d. 
C., asistimos a la ocupación por parte de los vándalos hasdingos de los conventus astur y 
cluniense, aunque desconocemos hasta qué punto la expansión del reino suevo afectó a 
las tierras sorianas. 

521 J. J. Sayas Abengoechea, "La Administración en el Bajo Imperio", Hiitoria de España Antigua, Tomo 11, Madrid, 1988, 
pp. 525 -536. 
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111.-EL POBLAMIENTO ROMANO 

Las ciudades son denominadas con diferentes nombres, poleis por los historiado­
res griegos, mamio, ciuitates y urbes por los latinos y también oppida. Sin embargo, es difí­
cil precisar su ubicación exacta, a pesar de conocer sus nombres toponímicos caso de 
Augustobriga, Numantia, Sauia, Vxama Argae/a o Visontium que, en algunas, el nombre 
primitivo se mantiene en el actual. 

Estas ciudades presentan superficies reducidas, incluidas las que llegan a la época 
romana, ocupan altos, de lomo redondo y pequeña altura, como Numantia, a 67 m. de 
cota sobre el río522• Están rodeadas de murallas y sus edificaciones se distribuyen por 
calles. El cinturón de muralla está construido en las caras externas con piedras asenta­
das en barro, "según la costumbre antigua", como nos describe Liviom de las de Sagun­
to. El espesor del muro varía, pues llega desde 3,40 a 4 m. en Numancia, a pesar de que 
Floro524 nos dice que no poseía ni murallas, ni torres, hasta 7 ó 10 m. en otros poblados 
indígenas. 

A.-Las ciudades romanas 

El número de ciudades se conoce a través de las listas que nos han dejado Plinio 
y Ptolomeo. Las principales ciudades son: 

AVGVSTOBRIGA 

Es una ciudad citada por Ptolomeo525 perteneciente a los pelendones. Esta man­
sio526 se halla a unos 17  km. de Turiasone (Tarazona) y a 23 km. de Numantia (Numan­
cia). Situada en un llano a las afueras de Muro de Agreda, entre los valles de Añamaza 
y Cailes en un perímetro amurallado de 3 km.527 y una superficie intramuros, según 
Taracena, de 49 Has. 

522 OROS., 5, 7, 10: "En lo que se refiere a Nwnancia, situada en un montículo no lejos del río Duero, estaba ceñida por 
un muro que la rodeaba en una extensión de tres mil pasos, aunque algunos afirman que ocupaba un pequeño trow de 
terreno y sin muros". 

523 UV.,pmoch., 22, 19. 

524 FLOR., 1, 34: "Numantia ( ... ) sine muro, sine tumbus modice edito in tumulo apud flumm sita ( ... )" 

"Numancia .. . , sin muralla, sin torres levantadas apenas en una colina junto al rio ... ". 

525 Ptol., 2, 6, 53-54. 

526 lt. Ant., 442,3. 

527 N. Raba!, Historia J. Soria, Soria, 1889 (1980 ed. 13csimil), pp. 136 y 478. 
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Presenta un parámetro externo, de almohadillado rústico, que nos lleva a una 
época temprana del siglo 1 d.C.528, aunque se desconoce su disposición y, al tratarse de 
nueva fundación, su urbanismo regular529• Su identificación con la Noua Augusta de Pto­
lorneo530 es posible, pues en Plinio531 está citada como ciudad de los arévacos. Durante 
la época de Augusto, la actuación romana se centra en la revitalización de los ejes de 
comunicación del valle del Ebro y del noroeste, vías utilizadas para las guerras astur­
cántabras. La posible fundación de Augustobriga, que por su término en -briga denuncia 
la existencia de un núcleo anterior con distinta denominación, atestiguado por la pre­
sencia de materiales antiguos532 o preirnperiales, cerámica campaniforme y moneda ibé­
rica, distribuida dentro del espacio circundado por la muralla, cuyo origen podría ser un 
establecimiento campamental fortificado, de planta trapezoidal, con materiales iguales 
a los constatados en otros campamentos y, por tanto, el oppidum original sería un apoyo 
en la guerra contra los romanos, evolucionando posteriormente a núcleo urbano533• 

U. Espinosa5� dice que Augustobriga es fundación de Augusto en torno a la anti­
gua Arégrada. Se halla en la vía Asturica Augusta (Astorga) a Caesaraugusta (Zaragoza) 
por Cantabria"'. Hoy día, son perceptibles restos de vía, conservándose numerosos 
rniliarios536• 

Presenta un gran desarrollo en la época antoniniana manifestada por una serie de 
estructuras de viviendas, TSH decoradas, inscripciones, monedas de época de Trajano, 
Adriano, sestercios de Antonino Pío y Faustina Maior537• C. García Merino538 sitúa la 
destrucción de sus murallas en el siglo III d. C.,  auque un rnilario procedente de Tar­
desillas permite asegurar, corno mínimo, una cierta actualidad539 que, quizás, tuviera 
continuidad en época bajo imperial atestiguado por el numeroso material metálico data­
do en los siglos VI y VII d. C.540. 

528 M•. V. Romero Carnicero, "La romanización de la provincia de Socia. Panorama y perspectivas", ActaJ del Ir Congreso de 
Arqueología soriana, Soria, 1989, p. 723. 

529 A. Balil lllana, "Casa y urbanismo en la España Antigua. La segonda Edad del Hierro", BSAA, XXXVII, Valladolid, 
1971. p.59. 

530 Ptol., 2, 6, 55. 

531 PLIN., nat., 3, 27. Cfr. C. Müller, Cl. Ptolemú Geographia, Paris, 1883, p. 171 .  

532 M•. V. Romero Carnicero,"La romanización de  la provincia de  Soria", p .  711 .  

533  O. Orellano Hernández, R .  Barrio Onrrubia, M.  Lerín Sanz, A.  Ruiz de  Marco, �- J. Taranc6n Gómez, "Sobre e l  ori­
gen carnparnental de Augustobriga (Muro, Soria)", Gladim, anejos V, 2002, pp. 275-281. 

534 U. Espinosa Ruiz, " Las  ciudades de Arévacos y Pelendones en el Alto Imperio", RICUS, n. 9, Socia, 1984, p. 3 1 1 .]. N. 
Bonneville, R. Etienne, P. Bouillard, P. Sillifres, A. Tranoy, "Les villes romaines de la Péninsule Ib�rique"1 Actts de Col/o­
que de Talence, Paris, 1982, p. 15. 

535 lt. Ant. 442, 3. Ravenn., 311, 2. 

536 ERPS, nn. 149, 150. CM nn. 10, 13 y 21, así como los hallados en los alrededores. 

537 ). Hernández, Historia del Museo de Agreda, Tarazona, 191 1, pp. 19 ss.). M. Vida!, C. de la Casa Marrínez, "Moneda anti-
gua del Museo de Socia", Atta Numismática, 15, 1985, p. 90. 

538 C. García Merino, Población y Poblamiento, p. 296. 

539 ERPS, n. 193. 

540 F. Pérez Rodríguez, "La provincia de Soria durante la romanidad tardía", ll' Symposium de Arqueología soriana, Socia, 1992, 
pp. 959-965. 
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La condición de municipium está atestiguado por la epigrafía al estar avalado por 
el Ilvir C(aio) Va/erius Avitus mencionado como tras/atus ab Divo Pio ex munic(ipio) 

August(obrigensi) in co/(oniam) trarrac(onensium)541, en una inscripción de mediados del 
siglo 11 d. C., aunque esta condición solo posee valor ante quem, pues Cayo Valerio A vito 
vivió durante la época de los emperadores Antonino Pío y Marco Aurelio, y bien podría 
remontarse a las concesiones flavias. Tampoco sabemos a que tribu estaba adscrita la ciu­
dad, posiblemente a la tribu Q11irina como sucede con otros municipios de época flavia, 
además del numerario señalado. 

En los alrededores de la ciudad se han hallado numerosas inscripciones, unas de 
tipo militar, otras correspondientes a emigrantes542 y aquellas que portan el origo de los 
individuos54�. 

¿CONFLVENTA? 

Ptolomeo544 la cita como una ciudad arévaca. Se la sitúa en las proximidades de 
la Sierra de Frentes, en el Cerro de Octavilla, Carbonero de Frentes, o en El Castillo de 
Ocenilla545, sin ningún fudamento. La ciudad de Confluenta, según los grados ptolemai­
cos, estaría situada entre las provincias burgalesa y segoviana, cuyo nombre significa una 
ciudad ubicada entre "confluencia de ríos", caso de Duratón, en donde se constata la 
existencia de un municipio546• 

NVMANTIA 

Ciudad citada por Ptolomeo547 y Estrabón548 perteneciente a los arévacos y por 
Plinio549 a los pelendones, coincidiendo con la mansio de los itinerarios550• Los materiales 

541 ClL, II, 4277. G. /illl;ldy, Die R111114niscbm Imchriften fJ01I TamKD, Berlín, 1975, n. 352. 
542 ClL, Il, 2848, 2849, 5797. ERPS, nn. 1, 5, 6, 8, 24, 31-33, 69, 76-79, 115-117. J. Gómez Pantoja, "Two Army-rela­

ted Inscripcions from Central Spain", Z.it. Papyr. Epigr., 68, 1987, pp. 232-236. ldem, "Ex ultima Celtiberia: Desarro­
llo municipal y promoción social", en SIICÍeáad y Economía m el Occidente romano, Pamplona, 2003, nota 37, pp. 247-248. 
HEp 4, o. 951 = AE, 1989, n. 451. H. Gimeno Pascual, M. Ramirez Sánchez, "Precisiones a algunos epígrafes latinos de 
la provincia de Socia", Vehia, 18-19, 2001-2002, pp. 291-309, hacen referencia a un a��pstobrigmse. L. A. Muratorio, 
Nouw ThtsatmiS fH!tmtm imcriplionum, Tomo ll, Mediolani, 1740, p. MXXX.7 hace referencia a una inscripción proce­
dente de Aupstobriga: Flauiae RufiNU Aupstobrig(msi)lann(orum) XXllll. h(ic) s(it4) e{st) s(ibi) t(ibi) t(erra) l(t��is)lpartn­
tei Honorina et C(aius) Rutmw!Dteianw filiae /«(mmt) 

543 G. Alroldy, Du Romanischm lmcbriftm wn T,.aro, n. 923, de Tarragooa: C Valwi Avit4/Agwltobri 1 ga; en Tn!bago, 
ERPS, o. 1 15: M. Cukrico Gusiimi f Allg{stobrigmsi). 

544 Ptnl., 2, 6, 55: Kompl��mt4. 
545 A. Tovar, Iberische LafiiÚskMná< 3: TMraconmsis, Baden-Baden, 1989, p. 354.8. Taracena Aguirre, "Los pueblos celtibéri­

cos", Historia de P.spaü, dirigida /JO' R. Menintkz Pida/, Tomo 1, Madrid, 1976, p. 245. F. Morales Hemández, Carla 
arqllt()/6gica. Soria: La alliplaniciesoriana, Soria, 1995, pp. 47-51. 

546 VV.AA., Segovia romana, Segovia, 2000, p. 34. J. del Hoyo, "Duratón, municipio romano. A propósito de un fragmen­
to inédito de ley municipal", Actas dos Trabalhos de Antropologfa e Etnología, XXXV, fase. 3, Porto, 1995, pp. 407-413 
(=ZPE, 108, 1995, pp. 140-144). 

547 Ptol. 2, 6, 55: Noumantfa. 
548 Srrab., 3, 4,13. 
549 PUN., nat., 3,26. 
550 It. Ant., 442, 2. RAVENN., IV, 43 (31 1 ,  4): Numaniam. 
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tienen una cronología amplia, desde la época celtibérica -vasos de tipo campaniforme y 

cerámica del tipo castro551-, hasta la época romana, cuyos restos son abundantes en espe­

cial cerámica aretina y sudgálicam. Una serie de factores hacen de esta ciudad un núcleo 

de interés estratégico debido a su emplazamiento en acrópolis, control de los recursos 

del entorno y su situación en la red viaria imperial, aspectos que hacen de ella un cen­

tro neurálgico de comunicación entre los valles de los ríos Ebro y Duero, al ser eje de la 

vía XXVII del ltinerario553• 

A. Jimeno554 diferencia tres ciudades, una de ellas, se corresponde con las gue­

rras celtibéricas del año 133  a. C., de una superficie alrededor de 8 has., y una pobla­

ción en torno a los 1 500 habitantes; la otra, al siglo 1 a. C. que se relaciona con las cerá­

micas monocromas y polícromas, también con las misma extensión que la anterior y la 

tercera la ciudad de época romana cuya vida alcanza hasta el siglo IV d. C. y tiene una 

mayor extensión, alrededor de 1 1  has. 

l .-El espacio urbano 

La ciudad romana se dispone en calles reticulares, dos longitudinales y once 

transversales, de manzanas periféricas, que se acomodan al recinto amurallado de época 

celtibérica, con un pasillo de ronda y una disposición semicircular en los extremos norte 

y sur. Las calles llevan atarjeas de saneamiento, canalizaciones y cisternas para conseguir 

mejor aprovisionamiento del agua de lluvia y para llevar a cabo la higiene de la urbe. 

La ciudad se adecua, partiendo de los vestigios de época prerromana, a las nue­

vas propuestas urbanas de época imperial. La rectificación del trazado de las calles es 

producto de la superposición de alineaciones más regulares y de la utilización de silla­

res. Las aceras son más altas y escuadradas, sin pasaderas y pavimentadas. La mejora del 

trazado puede comprobarse sobre la alineación del trazado primitivo, donde se aprecia 

cómo las aceras celtibéricas quedaron cubiertas por el empedrado de la calle superpues­

ta. La mayoría de las viviendas tienen planta tradicional, realizadas en piedra de cubier­
ta vegetal, con bodegas para el almacenamiento de víveres y aljibes para agua. 

a.-Distribución de catles y casas 

Las viviendas, agrupadas en insulae, tienen forma trapezoidal, con techumbres a 

una sola agua. Hay que destacar en la ciudad romana la regularización y reforzamiento 

de las construcciones subterráneas y la construcción en la zona sur de la domus (Lám. 8), 

que portan patios interiores con decoración de estucos de color rojo en las paredes.  Las 

551F. Romero Carnicero,'' Notas de cronología cerámica numantina·, BSAA, XLII, Valladolid, 1976, pp. 377-392. 

552 J. M. Roldán Hervás, Itineraria Hispana: fomttJ antiguas para el utudio tÚ las vfas romanas m la Pmlmula, Valladolid, 1973. 

553 P.RPS, nn. 140, 141. 

554 A. Jimeno Mactínez, "Numancia", en Celtas y Vettonu. Exposición tÚ Avila, Avila, 2001, pp. 239-287. 
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viviendas romanas son de planta regular, confundiéndose su trazado con las primitivas, 

diferenciándose por el distinto nivel de base. Los muros están construidos con materia­

les consistentes, de técnica romana, que cumplen una doble función, de apoyo a estruc­

turas superiores y de alivio a la mampostería. 

Tanto en las calles de época romana (Lám. 9), como también en las celtibéricas 

han aparecido canalillos, hechos con sillarejos y losetas para favorecer el desagüe, espe­

cialmente en los casos de acentuada pendiente, que penetran en las casas para verter en 

los pozos. Se acentúa este tipo de obra romana de canalización cubierta de pequeña cloa­

ca construida con una caja de losetas. Se acusa una mejora en los servicios sanitarios, 

pues el agua de lluvia se recogía en pozos y el sobrante se conducía a las pequeñas atar­

jeas en vez de quedar estancadas o discurrir por el arroyo. Sin embargo, en la Numan­

cia romana no hay cloacas, ni pavimentos de mosaico, sino que predominan las vivien­

das de tipo indígena con cubiertas de ramaje. Pero, al lado de éstas, se construyen casas 

que acusan la técnica y comodidad romana. 

Sabemos que la ciudad fue quemada en toda su extensión y rehecha con el mismo 

trazado e igual número de calles. No es fácil diferenciar donde termina una casa y 

comienza otra, y la misma dificultad se halla para delimitar la asignación de cada depen­

dencia. Puede verse el vano de entrada, de puerta de dos hojas, el umbral de piedra, a 

veces, con las cajas del cerco de la puerta y mortaja cuadrada para el pasador vertical en 

el centro. Menos frecuentes son los huecos de comunicación entre las habitaciones, que 

tienen varios trazados. 

El material empleado en los muros es el sillarejo paralepípedo; las hiladas son 

dobles, una para cada cara, y destacan algunas casas construidas con esmero; del entra­

mado y cubiertas de madera no ha quedado testimonio alguno; pero, en cambio, han 

aparecido tejas planas - tegulae-y curvas -ímbrices-, así como alguna antefija con busto 

en relieve características del tejado romano. 

Si en las casas celtibéricas eran más abundantes las típicas cuevas, en las roma­

nas, por el contrario, predominan las cisternas, situadas al lado de las calles con un cana­

lillo que vierte en ellas. Son circulares, revestidas de sillarejo en su superficie cilíndrica, 

su diámetro varía de una a otra y la profundidad puede llegar alcanzar los cuatro metros. 

La entrada de las casas romanas está indicada por un espacio recuadrado, que 
comunica con un pequeño atrio, abierto a la derecha de la cueva con una habitación cua­

drada, y, al fondo, un pasillo lleva a una habitación grande que da paso a otra menor. Al 

final del mencionado pasillo se encuentra un recinto, que acaso fuera un patio con una 

habitación pequeña adosada a uno de los ángulos. En algunas viviendas, se aprecia el sis-. 

tema romano, en forma de portal alargado, que da acceso a un peristilo de aspecto co­

rintio, con basamentos de seis columnas y habitaciones a los lados del atrio. Sobre las 

columnas y pilastras se apoyan los entablamentos y entramados de las techumbres de 

estos peristilos abiertos a los lados del patio, que carecen de las proporciones clásicas, 
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aunque hay variantes tipo itálico. Tal disposición semisubterránea pudo obedecer a la 
necesidad de reforzar la defensa contra los rigores del clima puesto que, en principio, las 
casas romanas ya se habían situado en sector meridional, el más abrigado de la ciudad. 

2.-Los edificios públicos romanos 

Al igual que toda ciudad romana, Numancia presenta una arteria principal, 
orientada de Este a Oeste, bastante ancha, conserva un pavimento clásico de cantos pla­
nos. El emplazamiento del foro, lugar donde se levantó el templo, descubierto por Saa­
vedra, del que pudieron apreciarse vestigios de su fachada en dos contrafuertes, separa­
dos 5,75 metros. La planta del forum, de grandes dimensiones, centro de la vida 
política-social de la ciudad, presenta un peristilo abierto a diferentes dependencias. La 
cabecera tiene forma rectangular, en donde se hallaría ese posible templo, por las dedi­
catorias a los dioses Júpiter y Marte555, respectivamente, por algunas basas molduradas 
y por un brazo de bronce que debió pertenecer a una gran estatua en el Museo Numan­
tino556. El templo y demás edificios públicos del foro no debieron quedar exentos de 
monumentalidad artística, aunque las excavaciones no hayan proporcionado más que 
pequeños vestigios, algunos aprovechados para construcciones ulteriores. 

En el lado izquierdo de acceso a la ciudad, se advierte una enorme excavación, 
en forma de un hemiciclo abierto hacia occidente, despojado de todo vestigio, existen 
las huellas de un posible edificio con perfil de cavea557 donde pudo asentarse el graderío. 
A unos pocos metros de esta construcción hay otra, también rectangular, edificada con 
sillarejos. Consiste en un recinto subterráneo, que mide 9,05 m. por 4,20 m. Su pavi­
mento se encuentra a 2,10 m. más profundo que el nivel de las galerías circundantes y 
demás dependencias. En la mitad del eje del rectángulo, se alzan dos pilares de tosca 
labra, que miden 2 m. y 2,35 m. de altura, respectivamente, dispuestos para sustentar 
las vigas del piso. Todo este recinto, incluso las pilastras, estuvo revestido de una capa 
de mortero enlucido, pintado de bandas, recuadros, guirnaldas y ornamentos de estilo 
pompeyano. 

Las dependencias restantes, halladas debajo del monumento del siglo XIX, de 
dimensiones reducidas, posibles instalaciones termales públicas, con un caldarium doble 
rectangular de opus caementicium, dos pequeñas piletas de ladrillo con orificios para el 
paso del agua caliente y desagüe a través de un estrecho canal que conducía el agua 
sobrante al desagüe central de la calle. Los muros de ladrillo y mortero están perforados 

555 ERPS, pp. 27-28, nn. 9, 1 1 . ]. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guerra, Religión y sociedad en lpoca romana en la Meseta Sep­
tentrional, Valladolid, 2000, p. 239, n. 34. 

556 l. Rodá, "Bronces romanos de la Hispania Citerior", Catálogo de la Exposición Los Bronces romanos en España, Madrid, 1990, 
pp. 71-90, n. 59. 

557 T. Ortego y Frías, "Numancia romana", Celtiberia, 34, Soria, 1967, p. 216. J. G6mez Sanracruz, La Meseta superior his­
pana durante la época antoniniana, Valladolid, 1993, pp. 39-44. 
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al nivel del suelo por una serie de vanos cuadrados, que serían conducciones de un horno 
cuya boca tiene forma de pequeña abertura hecha de ladrillo. A un metro de altura, en 
la parte superior, se advierten dos canales de argamasa, uno de los cuales. se prolonga en 

declive para verter en la cloaca. 

En la parte oriental de la meseta descubrieron también amplias soleras de hor­
migón, especie de piscinas y un canalillo que baja desde un pozo inmediato. Además, 
en los contornos, hallamos dos iglesias románicas emplazadas al pie de las ruinas en cuya 
construcción se utilizó sillería y lápidas con inscripciones votivas"". La ermita de Los 
Mártires, en el borde del viejo camino de acceso, es buena prueba de ello. Añadamos 

también la proximidad del pueblo de Garray donde se multiplica la reutilización de fus­
tes, capiteles, pilastras y materiales constructivos de todo género. Se hallaron aras, 
sepulcros, trozos de columnas, capiteles, estucos pintados y otros materiales, entre ellos 
instrumentos de hierro559 -glandes de plomo, amuletos, campanillas de bronce, fíbulas, 
clavijas, azadas, cuchillos, picos tijeras y otros-, y piezas cerámicas'60, abundan nume­
rosos materiales de cerámica celtibérica, cerámicas pintadas y decoradas por roleos, esti­
lizaciones florales, TS, tipos galorromanos, copas aretinas, un vaso con decoración de 
arcos de herradura y tardíos ejemplares hispana romanos. Destaca un ulcellus de barro 
vidriado de verde, cantimploras y jarros con doble asa, de variados perfiles y tamaños. 
Los monetarios datan de época Republicana e imperial, acuñándose desde tiempos de 
Augusto hasta los de Constantino Magno y Decencio. 

Se han localizado testimonios escultóricos, procedentes de la Numancia romana, 
en el cercano pueblo de Renieblas. En la torre románica de la iglesia, está empotrado, 
en la esquina del sudeste, una piedra esculpida con tema vegetal de roleos y bellos flo­
rones. En una casa, propiedad municipal, las jambas monolíticas de la puerta de entra­
da corresponden a un gran friso de un sarcófago con pareja de angelotes con doble juego 
de alas, sosteniendo un clípeo que no llegó a esculpiese. Y, en Ventosilla de San Juan, 
en el arranque del ábside de la iglesia rural hay ricos materiales entre los que destaca el 

arquitrabe de un gran frontón con capitel corintio esculpido, una pieza de friso con roleo 
continuo de acantos estilizados y florones, y algunos más correspondientes a pilares 

estriados. Tales elementos dispersos vienen a evidenciar la existencia y total expolio de 
algún edificio público, posiblemente del arco monumental del foro de Numancia56'. 

)58 CIL, U, 2832-2847, 5796. ERPS, nn. 2, 7 ,  9-11 ,  14-19, 25, 30, 34, 44, 46, 56-59, 6168, 70, 90, 107-111 , 113. M. J. 
Borobio Soto, J. M. G6mez Pantoja, F. Morales Hemández, "Diez años (y dos siglos) de epigrafía soriana", Celtiberia, 74, 
1987, pp. 238-258, nn. 1, 3" y b, 6. F. Morales Hemández,J. G6mez Pantoja, "Un ara del Aldeaseñor··, FE, 48, 199), 
n. 214. J. G6mez Pantoja, "Viejas piedra, nuevas lecturas. 11: Las lápidas de Numancia y sus alrededores··, Hommajt al 
Prof Monmugro. Estllliios tk Historia Antipa, Valladolid, 1999, pp. 539-551.  

559 M. A. Manrique Mayor, lm,.,.,tos tk hierro tk Nl�mm�Cia, Madrid, 1980. 

560 F. Wattenberg Sanpere, Excavaciones en N11111t1ncia. Ctntpaíía tk 1963, Valladolid, 1983. 

561 Para todos estos materiales Cfr. T. Onego y Frías, "Numancia romana", Celtiberia, 34, 1967, pp. 197-208. 
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No poseemos mención explícita de su condición de municipium de época flavia. 

Sólo una inscripción votiva del siglo III d. C. dedicada a /()f)i O(ptimo) M(aximo) D(ecre­

to) D(ecurionum), que podría revelar un acto de culto público de los magistrados muni­
cipales hacia la divinidad con la presunción de una Curia ciudadana562• Así mismo, a 
pocos km. al norte de Numancia, en Chavaler, aparece una dedicatoria de L(ucius) Vale­
rius Nasonis j(ilius) Quir(ina) Nepos en una inscripción del siglo I d.C.56\ entendiendo 

que era un numantino de la tribu Quirina, a la que Claudio adscribió nuevos civel64 o la 
actuación del Ilvir Lucius Lucretius Densus sobre la vía secundaria septentrional que apa­

rece en la inscripción rupestre de Molinos de Duero565• La onomástica refleja también el 
desarrollo de la ciudad en la que muchos individuos presentan tria nomina, como L. 

Herenius Eudemus o L. Gallius Avitius, libertos como Herennius Modestus y Luporus; mone­
das de Trajano, Adriano y Lucilla, TSH con la firma de alfareros como Miccio, Sempro­

nius, Titius, Sangenus o Valerius Paternus. 

La ciudad romana fue decayendo, aunque vivió la época de las invasiones ger­
manas, según lo acreditan un notable capitel sobre pilastra de arte bárbaro, algunas 
hebillas, fíbulas, herramientas y cerámicas. Con la llegada de los árabes debió abando­
narse definitivamente "La Muela", a cuyo pie, en la confluencia del río Tera con el 

Duero, surgía la aldea de Garray. La ciudad perdura hasta el siglo VI d. C. 

OC/LIS 

La ciudad está situada en la parte sur-oriental en la margen occidental del valle 
Jalón por donde discurría la vía XXIV del It. Ant., que unía Caesaraugusta-Emerita 
Augusta, omitida en los itinerarios, límite con la provincia de Guadalajara, ubicada en 

un cerro en forma de meseta, conocida como "Villa Nueva", lugar donde hubo una ciu­

dad romana protegida por una muralla, en la localidad de Medinaceli566 que, en época 
celtibérica se asentó en un cerro, situado en la parte sur-occidental, conocido con el 

nombre de "Villa Vieja", quizás el asentamiento celtibérico567 donde se documenta ocu­

pación a partir de la segunda Edad del Hierro, hallándose silos, materiales cerámicos y 
monedas. Será en época romana cuando se manifieste su importancia por los restos cons­
tructivos, arco, muralla, mosaicos, cerámica, monedas y útiles de metal, que nos indica 
la importancia del lugar. La ciudad presenta una forma de trapecio que estuvo habitada 

562 ERPS, 1980, p. 27, n. 1 1. U. Espinosa Ruiz, '"las ciudades de arévacos y pelendones"', pp. 310-3 1 1. 

563 CIL, II, 5796. ERPS, n. 56. 

564 W. Kubtschek, De Romanrwum tribuum origen< ac propagationt, Viena, 1882, pp. 188-200. 

565 CIL, II, 2886. ERPS, n. 136. 

566 M'. ). Borobio, F. Morales, A. Carmen Pascual Diez, "Arqueología urbana: Medinareli", Diez añOJ de arqurologfa soriana 
(1978-1988), Soria, 1989, pp. 97-106, fig. 9, p. 101. ldem, "Fuente romana de "La Canal". Medinaceli (Soria)", Numan­
tia, 5,  1991-1992, pp. 87-96. ldem, "Primeros resultados de las excavaciones realizadas en Medinaceli. Campañas 1986-
1989", Actas 11' Symposium de Arqmologfa Soriana, Soria, vol. II, 1992, pp. 767-783. 

567 E. Heras Femández Moreno, "Soria" Numantia, 7, 1995-1996, p. 305. 
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a lo largo de toda la época romana de forma continuada568• Se ha tratado de identificar 

a Medinaceli con la ciudad de Cortona, que aparece en la tessera Cortonenses, ciudad celti­

bérica que aparece en este documento569, apoyándose en una noticia de Plinio570 que cita 

a los Cortonenses como una ciuitas stipendiaria y por deducirse del étnico. 

Los edificios públicos se reducen al arco de Medinaceli571, que se encuentra ubi­

cado en el lado meridional en su extremo más sur-oriental. Es un arco de arenisca poro­

sa, de color-amarillento rojizo, apoyado sobre una alta cimentación, cuya función era 

difundir la imagen de poder y prestigio del imperio romano. Fue construido a lo largo 

del Principado, en el siglo 1 d. C. 

La inscripción es la siguiente: 

Lado none: Numini Augusto Sacru(m} 

Lado sur: Numini lmp(eratoris) Domitiani Aug(usti) Ger(manici) 

Modificada en el 98: Numini lmp(eratoris) Traiani Aug(usti) Ger(manici) 

La muralla romana, debido a las intervenciones arqueológicas, está confirmada 

su continuidad desde el siglo 1 d. C. La parte conservada actualmente es de época medie­

val572, aunque se halló un trozo de cimentación al este del arco, que se asienta sobre la 

roca, de piedras calizas, con relleno de piedras más pequeñas, unidas con argamasa rosá­

cea, en donde se halló material cerámico de época medieval y también algunos frag­

mentos de época romana, cerámica de paredes finas, TSH y de tradición celtibérica. Pos­

teriores excavaciones permitieron comprobar que la muralla continuaba hasta alcanzar 

el arco y su fábrica era romana573• 

Por la documentación epigráfica esta ciudad fue una comunidad privilegiada 

adscrita a la tribu Quirina574, un municipium iuris latini, bajo los flavios, como se des­

prende de la inscripción de Valerius Bedaciq(um) Candidus, Valeria Venniq(um) Succesa, su 

esposa, y (T.} Licinius Quir(ina tribu) Titulus Cornutanulus 575• 

568 E. Heras Fernández Moreno, "Soria'', Nllmd#tia, 3, 1990, p. 308. Idem,"Soria", Numantia, 6, 1993-1994, pp. 351-364. 
J. J. Femández Moreno, "Soria", Numantia, 4, 1989-1990, p. 367. Idem, "Soria", Numantia, 7, 1995-1996, p. 304. C. 
J. Caballero,"El papel de la ciudad de Ocilis al comienzo de la segunda guerra celtibérica" Kalathos, 16, 1997, p. 90. 

569 J. M. Gómez Fraile, Los celtas en los valles altos del Dt«ro y del Ebro, Alcalá de Henares, 2001, p. 108. 

570 PLIN., nat., 3, 24. 

571 G. Alfijldy, J. M. Abascal Palazón, "La inscripción del Arco", en]. M. Abascal Palazún y G. Alfottly, El aroJ romano de 
Medinace/i (Soria, Hispania Citerior). Real Academia de la Historia, Universidad de Alicante, Madrid, 2002, pp. 99-103. 

572 M. J. Borobio, F. Morales, A. Carmen Pascual, "Intervenciones arqueológicas en el entorno al arco de Medinaceli", en el 
A= áe Medinace/i (Soria, Hispania Citerior), J. M. Abascal Palazún, G. Alfoldy (eds.), Madrid, 2002, pp. 47-48. 

573 M. Lerín, M. J. Tarancón, R. Barrio, A. Ruiz y O. L. Avellano, "La muralla y el arco de Medinaceli: técuica constructi­
va, relación y cronología. Informe de la actuación arqueológica de junio y septiembre de 1991", en el AroJ áe Medinace/i 
(Soria, Hispania Citerior),}. M. Abascal Palazún, G. Alfoldy (eds.), Madrid, 2002, pp.51-52. 

574 G. Alfijldy, "Epigraphica Hispania. 11. Tribus und Bearnte der Romischen Stad von Lara de los Infantes under Hispania 
Citerior", ZPE, 41, 1981, pp. 244-252. 

575 CIL, 11, 5789. ERPS, n. 71.  
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SAVIA 

Es una ciudad citada por Ptolomeo576 como ciudad de los pelendones. Se la iden­
tificaba con la actual Soria577, pero no se han encontrado restos arqueológicos de época 
romana. Por su situación, en la parte más occidental con respecto a Numancia, estaría 
ubicada en las proximidades de la provincia de Burgos, quizás en el entorno a yaci­
mientos, como Huerta del Rey, dentro de la provincia de Burgos, en donde se hallaron 
materiales del Bronce FinaP78. 

SEGORTfA LANKA/SECONTIA 

Ciudad citada por Plinio579 y Ptolomeo580 perteneciente a los arévacos, quizás la 
misma que cita Estrabón581 junto a Numantia, al lado del Duero. Se identifica con el 
yacimiento celtibérico de la Cuesta del Moro, en la localidad de Langa de Duero, par­
cialmente excavado (Fig. 16), pero que es superior al de otras ciudades celtibéricas, que 
ha proporcionado materiales entre los siglos. 1 a.C. y 1 d. C., construcciones, cerámica y 
numerario indígena y romano, adornos y epígrafes con leyendas en signario ibérico582, 
aunque es un yacimiento que no ha vuelto a ser excavado. Una inscripción recoge la lec­
tura de D(ecreto) D(ecurionum)58\ que bien se podría interpretar como d(onum) d(edit). 

TIERMESITERMESITERMANCIA 

Las fuentes clásicas, que recogen información sobre Tiermes, son escasas y poco 
explícitas. Ptolomeo584 señala su localización como ciudad de los arévacos. Otras infor­
maciones aparecen en autores como Diodoro de Sicilia585, Posidonio, Tito Livio586, Salus­
tio587 Floro588 Tácito589, Plinio590, etc. 

Se encuentra ubicada en el suroeste de la provincia al norte de la sierra de Pela, 
división de aguas de las cuencas de los ríos Duero y Tajo. Se utilizó para el asentamien-

576 Ptol., 2, 6, 53: Saouia. 

5 77 A. Tovac, lberische Lautkskunde, p.346. 

578 J. A. Abásolo Álvarez, R. García Rozas, Carta arqul!tJ16gica de la provincia de Burgos. Partido judicial de Salas de los Infantes, 
Burgos, 1980, p. 58. 

579 PUN., nat., 3, 4, 26-27. 

580 Pro!. 2, 6, 55: Segortia Lanka. 

581 Strab. 3, 4, 12: Segortia 

582 B. Taracena Aguirre, "Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño", MJSEA, 103, Madrid, 1929, p. 33 ss. 
583 ERPS, n. 126. 

584 Ptol., 2, 6; 55. 

585 Diod., 33, 16-17. 
586 UV., .pit,. 54. 

587 SAil.., hist., 2, 95. 

588 FLOR., 3, 10,9. 

589 TAC., Ann., 4, 45, 1-2. 

590 PUN., nat., 3, 27. 
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Fig. 16.-Pianos de dos sectores de Segontia L.anka. (Seglln Tan>cena, 1929 y 1932). 
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to romano un área al este 
del antiguo emplazamien­
to arévaco591 (Fig. 17 y 
Lám. 10). El acceso a la 
ciudad se realizaba a través 
de varias entradas, entre 
ellas la Puerta del Sol592, 
ubicada en el lado sudeste 
del recinto, excavada en la 
roca y precedida por un 
largo pasillo, aunque la 
puerta en sí se halla situada 
en la mitad del corredor al 
observarse los apoyos y 
goznes que la sujetaban. 
Era la puerta de salida 
hacia Montejo de Tietmes, 
Carrascosa de Arriba y Val­
derromán, por donde dis­
curría una de las vías 
secundarias. Otro de los 
accesos a la ciudad era la 
puerca del Oeste593, ubica­
da en el lado de poniente, 
similar a la anterior, que 
debi6 de servir para paso de 

transeúntes al estar empedrada. Presenta mayor pendiente al estar escalonada en tres 
terrazas y, por último, la puerca Norce5� está ubicada al nordeste, excavada también en 
la roca, es de proporciones modestas que, en el bajo Imperio fue tapada por la muralla. 
Junto a ella se encontr6 una vivienda de planta cuadrada que, en principio, fue inter­
pretada como el cuerpo de guardia de vigilancia, pero que se trataba de una vivienda 
que qued6 junto a ella cuando se cerr6 la puerca. 

1 .-E/ conjunto rupestre 

Uno de los aspectos característicos que definen la ubicaci6n de Tiennes en la alti­
planicie soriana es su arquitectura rupestre (Lám. 1 1) como una de las soluciones idea-

591 1, Calvo, "T.,_, ciudad celcibérica-uévaca", RABM, XXIX, 1913, pp. 374-387. 

592 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, Gr�la del yadmimto artp�«Jiógiro y Museo. Soria, Valladolid, 1995, p. 94. 
593 Ibidem, p. 1 13.  

594 Ibídem, p.  1 17. 
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Ag. 17.-Pianos del área del Foro de Termes. (Según Argento). 

les para la construcción de 
su viviendas; estructuras 
que se han conservado 
hasta la época romana. 

Este conjunto fue 
descubierto en las excava­
ciones realizadas por Tara­
cenas9' en el lado sur en 
donde hallaron diversas 
estancias excavadas en la 

roca arenisca -de una y 
dos plantas-, de raíces cel­
tibéricas -puertas del 
oeste y del Sol (Lám. 1 2), 

las viviendas de las dos 
terrazas superiores, algu­
nas del inferior, el edificio 

público con gradas en el 
sur y un edificio en la 

parte más alta-, de los 
arévacos sometidos -casa 

del lado sur y el edificio que corona la acrópolis-, y de época romana imperial -la mura­
lla, el acueducto, castellum aquae, foro, el templo, termas-. 

Son edificaciones talladas en la roca como se observa por las líneas de agujeros 
en donde irían las vigas, que vieron cegadas sus entradas por la construcción de la mura­

lla de época bajo imperial, en donde se desarrollaron dos niveles, el superior, realizado 
en el suelo de la parte alta; la inferior, tallado en la propia roca, que se interpretaron 
como habitaciones celtibéricas que, más tarde, fueron aprovechadas por los romanos a 
partir de la toma de la ciudad en el año 98 a. C. 

Dentro de este conjunto hallamos la "Casa de las Hornacinas"'96, también cono­
cida como las "Casas de Taracena", llamadas así por tener cuatro hornacinas o nichos en 
sus paredes, conservando algunos peldaños de escalera de acceso a la vivienda, el hogar 
en alto y pequeño canal de evacuación de las cenizas. A continuación, hallamos una 
vivienda con escalera central en forma de rampa, que la divide en dos partes, una a un 

595 B. Taracena Agwrre, Carta arqt�tOiógica pp. 102-1 16. Jdem, "Los pueblos celtibéricos", en H' de España dirigidez por R. 
Mméndez Pidezl, T0f111J [, vol. 3, Madrid, 19H, pp. 238-242. Jdem, "Arquitectura hispánica rupestre", 11ffl<ltigación y Pro­
greso, VIII, 1934, pp. 226-232, en p. 227. También para este conjunto: J. L. Argente Oliver (Coord.), Timnes. ExC4va­
cionts arquMiógitas. Campaña de 1 992, Soria, 1 992. ldem, Tiennts. Excavaciones arq11eológi<aJ. Campaña tk 1993, Soria, 1993. 

J. L. Argente Oliver, A. Díaz Dfaz, Timms IV (Dumm alto imptrial de la cit�dezd tk Timms). Campañas 1979-1986: La Ca.<a 
tkl ac��edNcto, Madrid, 1994, EAE, 167. 

596]. L Argente Oliver, A. Díaz Díaz, G11fa tkl yacimiento arqueológico y Museo pp. 102-105. 
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nivel más inferior que la otra, conservando un espacio habitable excavado en la roca, con 

espacios de entrada y gran ventana al exterior. Por el contrario, junto a la Casa del Acue­

ducto, encontramos un amplio espacio que debió corresponder a conjunto de viviendas, 

limitada por una calle empedrada para salvar la pendiente entre terrazas y canal de eva­

cuación de las aguas de lluvia, porque en las paredes se ven los agujeros para ubicar las 
vigas que servían de separación de los pisos. Y, por último, la "Casa de Vecinos" por 

encontrarse las huellas de los agujeros para los forjados de los pisos a distintas alturas. 

En todo este conjunto rupestre hallamos: 

a.-Las habitaciones 

Los primeros trabajos se centraron en la parte sudoeste en donde exhumaron un 

total de once habitaciones597, que presentan planta rectangular -habitaciones 1 y 6- o 

trapezoide -habitación 2-, con sótano al que se accede por medio de una escalera, qui­

zás de madera. Algunas de las habitaciones llevan pinturas murales en sus paredes en un 
fondo azul sobre el cual hay un lienzo de color rojo, separados por tres bandas de color 

rojo, amarillo y azul -habitación 6-. Los materiales inventariados más interesantes son 
las monedas, que abarcan desde el siglo 1 d. C. al 111 d. C., desde Claudio hasta Aure­

liano y Severina -habitación l-o de Magno Máximo, Graciano, Dicleciano y 2 frustas 

-habitación 5 y 6-, Filipo 11 (247-249), Claudio 11 el Gótico (268-270) -habitación 6, 

Tétrico 1 (270-273), Severina (270-275) y de Maximiano Hércules (286-3 10) -habita­

ción 9-, algunos cadáveres debajo de una capa de cal, cerámica común, tegu/ae, TS, frag­

mentos de vidrio de vasijas, objetos metálicos, cuencos, cuchillos "tipo Simancas", frag­

mentos de cerámica ática y otros materiales. La cronología es muy amplia al dar los 
materiales unas fechas que abarcan desde la etapa celtibérica hasta el periodo visigodo598• 

b.-Pasillos oriental y occidental 

Estos pasillos comunican la parte superior e inferior. Corresponden a dos largos 

y estrechos pasillos de arenisca, de fuerte pendiente. Se realizaron dos estrechos canales 
que tenían la misión de drenar la humedad. El pasillo occidental muestra en sus pare­

des las huellas labradas de los apoyos de los peldaños; el pasillo oriental, también labra­

do en la roca, tenía varios peldaños. 

Pero, sin lugar a dudas, el edificio por excelencia es la "Casa del Acueducto"599, 
una de las mansiones privadas más importantes de la ciudad, delimitada por cuatro calles 
y si ruada al mediodía en la segunda terraza del yacimiento, junto al canal de mediodía del 
Acueducto. Se compone de treinta y cinco habitaciones dentro de una superficie que pre­

senta planta rectangular, acoplada a la topografía del terreno. La entrada de la vivienda se 

halla en el lado oriental con un tramo de escalera al haber una pendiente. 

597 B. Tamceoa Aguirre, Carta arqiU()/ógica, pp. 197-299, fig. 107. 

598 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, Gt�la tkl yacimiento arq11e0/ógico J Mmeo, pp. 97-100. 

599 Ibidem, pp. 1 19-128. 
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Las mencionadas dependencias de la vivienda están construidas a diferentes nive­
les, en la central, corresponde a la parte noble de la casa, lugar que presenta impluuium 
A, peristilo y habitaciones con pinturas murales; en el oriental, es la zona de uso domés­
tico, cuyas estancias se encuentra a distintos niveles, unidos entre sí por escaleras exca­
vadas en la roca. Se encuentra la entrada de la vivienda y en el suroccidental, zona reser­
vada al uso privado, está situada a un nivel inferior con respecto a la zona central. 
Presenta implivium B y una gran parte de las habitaciones sobre las calles sur y oeste. 
Posteriormente, en el Bajo Imperio, se llevó a cabo una remodelación que produjo una 
división de las estancias en otras más pequeñas. 

Junto al canal del mediodía, se halló otra edificación que no responde a la misma 
función que las anteriores, sino más bien a edificaciones dedicadas a naturaleza indus­
trial600. Se encuentra agrupado en distintas series, unidas todas ellas por escaleras exca­
vadas en la roca o por rampas. 

2.-Edificios Públicos 

a.-Forum 

Es la parte principal de la organización urbanística de la ciudad y de la vida ciu­
dadana. Se encuentra ubicado entre el Castellum Aquae y la actual ermita románica de 
Ntra. Señora. de Tiermes, en el eje norte-sur que determina la zona urbana de la ciudad, 
totalmente arrasado, de forma rectangular dotado de una fachada norte, formado de un 
cuerpo saliente identificado como acceso. Está formado por una plaza cuadrangular pre­
sidida por el templo en donde se hallaron numerosos fragmentos de capiteles y restos de 
frisos, correspondientes al siglo 1 d. C., quizás dedicado al culto imperial. El perímetro 
externo se hallaría sobre un podium con acceso por escalinata, flaqueada por dos cuerpos 
salientes sobre la cual se elevaría el cuerpo principal del edificio --el templo imperial en 
el lado norte601-, identificados el podium y la celta, en donde se halló un as de Tiberio de 
la ceca de Cascantum602, una cabeza de bronce atribuida a Tiberio60\ el supuesto Apolo61H 
y restos de una estatua monumental ecuestre. Frente a él se hallaría, al norte, una plaza 

600 lbidem, pp. 127-128. 

601 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, Gula del yatimiento arqueológiro y Mweo, pp. 135-142. C. de la Casa Martínez, M. 
Dnméoech Esteban, J. M. Izquierdo Berriz, E. Terés Navarro, Tiemus lll. Excavaciones rralizaáas en la ciudad romana y m 
la necr6polii mdiwal (Campaña 1981-1984), Madrid, 1994, EllE, 166. 

602 J. M. Izquierdo Berriz, "El planeamiento urbano del cenero monumental de Titrnm en época julio Claudia", Actas del Il' 
Symposium de Arqueología soriana, Soria, 1999, pp. 787-793. 

603 A. Balil Illana, "Retrato del emperador Tiberio hallado en Tiermes", Celtiberia, 32, 1982, pp. 1 1 1-124, n. 63. A. Gar­
cia y Bellido, Esculturas romanas de España y Portugal, Madrid, 1949, pp. 27 ss., n. 16, 1ám. 16. Idem, Retratos romanos del 
Mweo Arqt�eológico Nacional de Madrid, Madrid, 1950, pp. 1 1  ss., n. 6. l.  Rodá, "Bronces romanso de Hispania Citerior", 
n. 56. W. Trillmich, .. Apuntes sobre algunos retratos en bronce de la Hispania romana", Los Bronces rrmzanos en España. 
Catálogo, Madrid, 1990, pp. 37-50. 

604 W. Trillmich, "Apuntes sobre algunos retratos en bronce de la Hispania romana", pp. 37-50. 
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de perímetro desconocido, y una basílica en posición transversal al templo, en uno de 
los lados mayores de la plaza (Fig. 18). 

Solamente se conocen algunos restos correspondientes a las cimentaciones de 

A 
o 

� 

' 
1 

FIQ. 18.-Piano de las principales construcciones en el Foro de Termes: Termas 
(A), Plaza y Basílica (B). Templo (C), Iglesias románica (0), Decumanus (E), 
Maceflum (F), Castellum Aquae (G) (Según Algente). 

Tabernae o tiendas adosadas a 
los muros meridional y 

oriental del Castellum Aquae, 

que forman parte de la zona 
del Macellum y que solamen­
te se han excavado alguna en 
donde se halló el canal del 
emissarium, que bien podría 

ser el canal público para 
control del canal del agua605• 

El edificio al noroeste del 
templo se corresponde a una 
sala de planta cuadrada, 
rodeada de otras semicircu­
lares, canalizaciones de agua 
y pavimentos musivos, que 
bien podría corresponder a 
una domus privada o bien a 
las termas. También se halla 
delimitado por un muro de 

una cisterna de cierre del 
foro (Lám. 13). Este foro fue 
construido en época del 
emperador Tiberio*. 

b.-Castellum Aquae 

Tradicionalmente 
conocido con el nombre de 
"Castro", se corresponde a 

un depósito cuya función era la recogida de las aguas para el abastecimiento de la ciu­
dad, ubicado en la segunda terraza al oeste de la ermita románica606• Tiene planta rec­
tangular y una altura apreciable. Está construido por muros de sillares, reforzado en sus 

605 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, G11fa J.J yadmimto arq��BJI6gico y MIISlO, p. 132. 

606 lbidem, pp. 129-131. 

*J. Mangas, S. Manínez, "Nueva inscripción de Termes; propuestas para una discusión", Gtri61r, 21, n. 2, 2003, pp. 9-15, 
hallada en el furo de la ciudad y posible documento relativo a una fundación de rpo económico, de una gran cuantía, la 
mayor conocida de Hispania. 
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esquinas por grandes bloques de piedra de toba. Se hallan dos galerías superpuestas y en 
la inferior un canal-emissarium-por el que se evacuaban las aguas607; el superior, se com­

binan dintel y bóveda para cubierta de los canales. 

c.-El acueducto 

El acueducto es una de las principales edificaciones de carácter público de la ciu­
dad de Tiermes, encargado de aprovisionar de agua a la ciudad procedente de la fuente 

del río Pedro, cuya distancia era recorrida por un canal (Lam. 14), unas veces subterrá­
neo, otras no. Al llegar a la ciudad, se bifurcaría en dos ramales para distribuir el agua 

a los lados norte y sur; uno, en dirección norte, de una longitud de 200 m., excavado en 

la roca, que conserva la parte superior de los bordes en donde se colocaban las losas de 

cierre; estaba orientado de oeste a este, con diversas direcciones y curvas con la finali­

dad de controlar, no sólo la velocidad del agua para obtener la cota idónea para llegar al 

Castellum Aquae, utilizando una serie de compuertas de decantación. El material halla­
do es escaso, objetos de hierro, láminas, adornos de bronce, cerámica común romana, 
TSH, fragmentos de vidrio y algunos restos de huesos de animales, junto a monedas cel­

tibéricas y romanas -sestercio de Calígula del 38 d. C. de la ceca de Ercavica-, un pondo 
y restos de una escultura de bronce correspondiente a los cuartos traseros de un equino; 

el otro, hacia el sur, de mayor longitud, discurre por un tramo de galería subterránea 

que tiene cuatro registros cilíndricos de acceso608, aunque después hay un tramo al aire 
libre. 

d.-La muralla 

La construcción de la muralla, fechada en la segunda mitad del siglo III d. C.609, 
se demuestra por la manufactura de muros, de toba y caliza. Los materiales encontrados 

en la cimentación se pueden retrotraer al siglo II d. C., entre ellos, cerámica común, 

cerámica pintada, TS y cerámica común romana, aunque los enterramientos son medie­
vales, del siglo IV o V d.C. , siendo su momento inicial el siglo I d. C. La muralla bajo 

imperial610, fechada en la segunda mitad del siglo III d. C., defiende la ciudad por todos 
los flancos (Lám 15), a excepción del occidental, pudiendo estar relacionada con las 

607 J. L. Argente Oliver, J. Argente Oliver, C. De la Casa Manínez, A. Díaz Díaz, V. Fernández Manínez, A. González 
Uceda, E. Teres Navarro, Timnei ll, pp. D-52. J. L. Argente, A. Díaz Díaz, Gula tkl Museo y Yacimiento, pp. 65-69. 

608 J. L. Argente Oliver, l. Argente Oliver, C. De la Casa Manínez, A. Díaz Díaz, V. Fernández Manínez, A. González 
Uceda, E. Teres Navarro, Timnei 11. Campañai tk 1979 y 1 980, Madrid, 1984, pp. 81-87. J. Rodríguez Morales, "Canal 
Norte del acueducto", en]. L Argente 0/iver (Coord), Tiermes. Excavaciones arqueológir:ai. Campaña 1993, p. 40.]. L. Argen­
te Oliver, A. Díaz Díaz, Guía tk/ yacimiento arqut1J/6gico y MuJeo, pp. 106-1 12. 

609 C. Fernández Martínez, "La muralla romana", en] .L. Argente 0/iver, A. Dfaz Díaz. Tiermes 11. Campaña! tk 1979 y 1 980, 
Madrid, 1984, pp. 197-319. 

610 Según J. L. Argente Oliver, I. Argenre Oliver, C. De la Casa Martínez, A. Díaz Díaz, V. Fernández Martínez, A. Gon­
zález Uceda, E. Teres Navarro, Tiermes. ll., pp. 209-21 1 .  J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, Gula tkl Yacimiento arqueo­
/6gico, pp. 60-62, señalan que puede estar relacionada con la época de las invasiones. 
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invasiones. La muralla propiamente dicha está compuesta por dos parámetros, realiza­

dos por sillares de arenisca unidos sin argamasa, a hueso, cuyo hueco se rellenaría de pie­

dras irregulares y argamasa de cal. Se apoya sobre la roca del cerro o sobre las edifica­

ciones exteriores. Se han encontrado cuatro cubos o cimentaciones de torres611• Los 

accesos a la ciudad son varios, la puerta del Sol en el lado sureste y la del Oeste, en el 

lado occidental, que están talladas en la propia roca. También, en el lado sur, se halló 

una pequeña puerta tallada en el lienzo de la muralla, posiblemente para el paso de per­

sonas. La datación es de época bajo imperial. 

e.-Graderío rupestre 

Esta ubicado junto a la puerta Sol y corresponde a un edificio de utilidad públi­

ca al que se accede mediante una escalera tallada en la roca, dividida en tramos, en el 

ángulo noreste del edificio cuya función era la de acceso al interior (Lám. 16). En la 

esquina occidental se encontró una zanja de cimentación de un muro del cual se con­

servan algunos restos. En el graderío se detectó una bolsa de cenizas, así como monedas 

de bronce de la época antoniana en la parte inferior. En uno de los peldaños de un esca­

lón superior se encontró un letrero con una inscripción labrada F. Elioc. El graderío pre­

senta una especie de escalera en la parte central con gradas a ambos lados, que parece 

continuar hasta lo que podría ser la entrada al edificio. Los materiales son de época alto­

imperial, fragmentos de hierro, vidrios, cerámica común romana, cerámica pintada, 

TSH, agujas de hueso, pintura mural y otros. Nos recuerda la forma de una cauea de tea­

tro romano, pero las gradas no presentan forma semicircular, más bien sigue la topo­

grafía del terreno. Podría tratarse de un edificio destinado a albergar a un número ele­

vado de personas, tal vez el lugar de reunión de la comunidad. Enfrente se abre una gran 

explanada de época prerromana, aunque los materiales hallados abarcan desde la segun­

da mitad del siglo 1 a. C. hasta finales de siglo 1 d. C.612• 

f.-El Macellum. 

Está situado en el lado oriental respecto al castellum aquae en donde se apoyaban 

las tabernae. La conexión foro-mercado quedaría establecida por el tkcumanus. Hay un 

espacio, separado por una calle empedrada, que se corresponde con una zona de puestos 

comerciales, pues al norte se hallaron cuatro silos con restos de cerámica celtibérica, que 

bien podrían ser pozos públicos; la parte alta de la zona es un área pavimentada, espe­

cie de plazoleta, que dividiría el Castellum Aquae con aquélla. Los materiales hallados 

611 V. M. Fernández Martínez, A. González Uceda, "La muralla romana", en Tiemus ll, pp. 198-292. J. L. Argente Oliver, 
I. Argente Oliver, C. De la Casa Martlnez, A. Díaz Díaz, V. Femández Martlnez, A. González Uceda, E. Teres Navarro, 
Tiermes ll. Campañas d. 1 979 y 1980, Madrid, 1984, pp. 81-87. 

612 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Oíaz, G11fa d./ yat:imimto arqueológico y MIISto, pp. 95-97. 
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son un tesorillo de denarios y otros materiales que se podrían fechar desde finales del 

siglo 1 d. C. al siglo IV d. C. 

g.-Las termas romanas 

Se hallan contiguas a las edificaciones rupestres en el lado norte en donde hay un 

edificio que se ha interpretado como las termas613• 

3.--Comtrucciones privadas 

Destaca principalmente la llamada casa del Acueducto (Lam. 1 7),  mediados del 

siglo 1 d. C., que proporciona la mayor parte de las pinturas murales, de etapas dife­

rentes, una, de época flavia y otra, de comienzos de la segunda centuria, fechadas por las 

pinturas murales halladas que, después, en época bajo imperial, fueron reutilizadas las 

áreas oriental y meridional. 

Es una gran mansión delimitada por una serie de calles, excavadas en la roca are­

nisca, junto al canal de la parte meridional del acueducto. El número de habitaciones 

era de 35, ordenadas en dos ejes, con impluuium y peristilo. La casa presenta varias áreas, 

la primera, la central, está el impluuium, peristilo y una serie de habitaciones circun­
dantes, con pinturas murales "in situ"; la segunda, en la parte oriental, las habitaciones 

están a diferentes niveles, unidos por escaleras excavadas en la roca y, por último, la 

suroccidental, presenta también impluvium y varias habitaciones614• Tiene planta rectan­
gular, se ajusta a la roca arenisca, lo cual provocó la aparición de varios niveles en las 

distintas dependencias en donde se reconocen varias zonas, correspondiendo a la vivien­

da del propietario, a la zona de servicios en el lado oriental y a las dependencias de uso 

privado de los propietarios de la casa. 

Su estructura está dispuesta de este a oeste y divide la planta en dos sectores, el 

norte y sur, siendo uno de los impluvium y el pasillo de entrada, los que sirven de media­
nía, hallándose la entrada en el lado oriental, no en el meridional, costumbre en las casas 
del Mediterráneo; es decir, sigue los esquemas urbanísticos del mundo romano, entrada 
principal, al lado de las tabernae, un largo pasillo y su llegada al atrio en donde está el 

impluvium, al que acceden una serie de habitaciones. En el otro lado de la casa, se 

encuentra la parte más privada, alrededor de un segundo impluvium. 

613 Jbidem, p. 101.  

614 J. L. Argente Oliver, J. Argente Oliver, C. De la Casa Martínez, A. Dfaz Díaz, V. Fernández Martínez, A. González 

Uceda, E. Teres Navarro, Tiemus. II, pp. 53-195 . ) .  L. Argente Oliver, A. Mostalac Carrillo," La pintura mural romana 

del acueducto de Tiermes, (Montejo de Tiermes, Socia)", Numantia, I, Soria, 1982, pp. 147-163. ldem, "La construcción 

alto-imperial denominada "Casa del acueducto (Tiermes, Socia)", XVII C.N.A., 1985, pp. 881-893, II láms. ). L. Argen­

te Oliver, A. Díaz Díaz, Gula <k/ Yacimimto, pp. 45-50. ). L. Argente Oliver, A. Diaz Diaz, Timnes IV: La rasa <k/ ame­
dudo (Domus alto imperial <k la ciudad <k Tiermes Campañas 1979-1 986), Madrid, 1994, EAE, 167 con abundante biblio­

grafía. 
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Su condición jurídica la podemos precisar por la tessera hospitium de Peralejo de 
los Escuderos (Lám. 18), hecha en bronce, en donde se recoge el otorgamiento del Sena­
tus populmque Termestinm, a los Dercinoassedenses y descendientes, vicani de los clunienses, 
con 'kual derecho que los ciues termestini, documento firmado por los llll uiri L. Licinim 
Pilus, M. Terentius Ce/sus, L. Pompeius Vitulus y T. Pompeius Rarus, fechada en el siglo 11 
d. C., aunque debió de adquirir su condición de municipium en la época julio-claudia, 
por las dedicatorias a Mercurio de un praefectm cohortis, un tribuno militar y la adscrip­
ción de los termestinos a la tribu Galerid'15, como se manifiesta en una inscripción pro­
.cedente de una localidad cercana a Termes, Carrascosa de Arriba, en donde hallamos un 
individuo adscrito a esa tribu, L. Pompeim Placidus Gal( eria tribu) Agilioni f616, junto a 
la preeminencia de cognomen Pompeius611• Además, encontramos individuos que incluyen 
como apodo de su propio nombre su vinculación a la ciudad de origo618• Debemos de 
tener encuenta que Termes se puso al lado del bando sertoriano y una vez terminada la 
guerra, Pompeyo permececió durante un tiempo por estas tierras, lo que le permitió 
crear una red de clientes, base de una serie de ciudadanos romanos, por lo que podría 
plantear la posible municipalidad de la ciudad en tiempos de Tiberio. 

Se puede fijar un periodo amplio de hábitat continuo desde el siglo VI a. C. a 
finales del siglo XVI d. C. Debemos de señalar que la zona más alta y occidental del 
cerro correspondería al asentamiento arévaco. 

VISONTIVM 

Es citada por Ptolomeo619 como ciudad de los pelendones. Su nombre reaparece 
en Panonia y se ha supuesto que este núcleo pelendón estuviese situado en la actual 
Vinuesa, en donde se han hallado algunas construcciones de la Edad del Hierro620• La 
existencia de una vía en sus proximidades, según Taracena62\ comunicaría Numancia 
con el Puerto de Santa Inés, cuyos restos los hallamos entre Garray y Vilbiestre de los 
Nabos, atestiguado por la epigrafía622, favoreciendo la posibilidad de alguna existencia 
de núcleos urbanos, aunque no han sido confirmados por la arqueología, pues en la loca­
lidad de Vinuesa no se han hallado ningún resto romano que confirme su identificación 

615 U. Espinosa Ruiz, "Las ciudades de arEvacos y pelendones en el alto imperio. Su integración juridica", pp. 309-310. 
ERPS, n. 75: ( . . .  P.,)peim, Galena tri/m. 

616 ERPS, n. 50. 

617 ERPS, n. 133: L. PompeiiiS VitiiiiiS, T. PompeiiiS RariiS; n. 75: ( . . .  Pom}peiiiS. 

618 L. A«iiiS RebiiiTIII T( ermestiniiS?) en Salamanca, ar. L. Hernández Guerra, Epigrafla romana tk la provincia tk Salama11C4, 
Valladolid, 2001, pp. 74-75, n. 70 (dudoso), ERPS, n. 174; L. l11li11S CampaniiS TermeJtinm en Almonéstar la Real (Huel­
va), Cfr. ERPS, n. 155; Domitie TerttWtiu, Camia Tet71l6tina, Stc��nálls Teroustimn o los hermanos ValeriiiS de Mérida. 

619 Pro!., 2, 6, 54. 

620 B. Taracena Aguirre, Carta arq116Jiógka, pp. 177-178. C. García Merino, Pohlación y poblamiento m Hispan/a romana. El 
convmtiiS Cltmiensis, Studia Romana l, Valladolid, 1975, p.30l. 

621 B. Taracena Aguirre, "Vías romanas del Alto Duero", Anllario del Ctmpo tk Fac��ltatitJOJ tk ArdJitJOJ, Bibliotecarios y Arqm­
ólogos en Homenaje a Mélida II, Madrid, 1934, pp. 274-275. 

622 ERPS, pp. 263-264. M". V. Romero Carnicero, "La romanización en la provincia de Soria", p. 714. 
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con la actual de Vinuesa. Cabría la posibilidad de situarla en los alrededores de la loca­
lidad de Barbadillo del Pez, en la provincia de Burgos. 

El único testimonio de posible municipalidad de Visontium es el epígrafe de 
L(ucius) Lucret(ius) Densus, Ilvir del siglo 11 d. C., que reparó la vía que pasaba por esta 
localidad623• 

VXAMA ARGAELA 

Es una mansio de la vía XXVII624 del It. Antón. y del Ravenn. El yacimiento está 
situado entre la carretera de Valladolid a Soria y el río Ucero, en el término municipal 
de Osma625• Se halla en el Alto del Castro, delimitado al norte por un pequeño escarpe, 
al este por la Hoz de Peñalavara cortada por el Ucero y en el oeste por el suave acceso 
que lleva al yacimiento. 

La ciudad hispano-romana corresponde al periodo inicial del momento que M. 
Emilio Lépido626, cónsul el año 7 d. C. y gobernador de la Citerior en el 14 d. C., se con­
virtió en el amo de la ciudad. Posteriormente, dedicó a Germánico y a la Pietas Augus­
ta un monumento en el año 19  d. C.627 Quizás, la situación geográfica de la ciudad en 
la vía Asturica Augusta-Caesaraugusta, una de las principales arterias, la posibilitó tener 
acceso a una amplia gama de relaciones comerciales. 

a).-Edificaciones públicas 

La construcción de una terraza artificial en tiempos de Tiberio, lugar en donde 
se ubicaría el templo dedicado al culto imperial y el forum, con basílica y área portica­
da, junto a la terraza, supondría convertirse en el centro de la ciudad. Se llevó a cabo 
también el desarrollo de la trama urbana con calle porticada en la parte central. 

El foro de la ciudad628, sobre el que se levanta una domus, se encuentra en el cen­
tro en donde se unen los dos brazos que forman el Alto del Castro. Allí se construyó, en 
el lado oeste, una terraza con pórticos apoyados sobre critopórticos en el este y sudeste 
sobre un alto podium, en donde se ubicaría el templo, del cual no se ha conservado nada, 

623 ERPS, n. 136, la da procedente de Molinos de Duero. lLER, 802 de Numancia. 

624 !TINN., Anton.Aug., 441, 2: Vasamam. RAVENN., 3 1 1 ,  4. 

625 C. Garcla Merino, "Vxama Argaela: el yacimiento y su historia", Diez años de arqueologla soriana (1978-1988), Soria, 
1989, pp. 87-96. Idem, "La ciudad de Vxama. Nuevos daros pata la romanización de Soria", Actas del r Symposium de 
Arqueologla soriana (Soria 1982), Soria, 1984, pp. 377-400. Idem, "Uxama". Gula del Mweo Numantino, Soria, 1990, 
pp. 1 1 5-135 . Idem, Vxama l. (Campaña 1976-1979). Casa de la Cantera, Casa del Stctile, El Tambor, EAE, 170, Madrid, 
1995. C. García Merino, M. Sánchez Simón, Vxama. 11. La casa de la Atalaya, Studia Arr:haeologica, 87, Valladolid, 1997. 

626 En San Esteban de Gormaz apareció un epígrafe con la inscripción dedicada a este cónsul. Cfr. ERPS, n. 130: M. Aemi­
lio/ Lepit/Q patrono D( ecreto) D( ecurionum). 

627 C. Garcia Merino, "Una nueva pieza del relieve de armas de San Esteban de Gorma.z (Soria), un fragmento de inscrip­
ción con el culto imperial y varia de Vxama ", Numantia, 2, 1986, pp. 277-285, en pp. 280-282, n. 2.1, lám. IV, l .  
ERPS, n .  4 .  HEp, 1 ,  1989, n .  583. 

628 C. García Merino, "N oras preliminares sobre el Foro de Vxama Argaela (Osma, Soria)", Actas de la M<ra Ret/Qnda sobre los 
Foros romanos en las Provincias occitkntale.r de/ Imperio (Valencia, 1986), Madrid, 1987, pp. 147-152. 
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y muy cerca de grandes depósitos públicos de agua -cisternas -. Cabría la posibilidad 
de que el foro fuese transvasado en época flavia a la zona arqueológica, excavada por 
Morenas de Tejada, que interpretó un edificio como el templo de Venus, que explicaría 
un desarrollo urbanístico de la ciudad desde la época tiberiana a los flavios, de trazas 
distintas. 

La aportación de agua a la ciudad se realizó por varios procedimientos, primero 
por la utilización de un acueducto desde el río Ucero y por medio de cisternas -unas 
veinte localizadas-de las cuales, en el lado occidental, relacionado co� un gran depósi­
to, de distribución subterránea, se halla un edificio de planta semianular, dividido en 
cinco compartimentos, que servirían para el acarreo de agua por medio del sistema de 
drenaje, canalizando el agua de lluvia en la cumbre oeste, que recibe el nombre de "El 
Tambor"629• 

La ciudad hispanorromana estaba fortificada por doble línea de muralla. Se halla­
ron edificios con mosaicos romanos, pinturas, TS, cerámica común, numerario y cister­
nas. Se conservan algunos tramos de calzada con una pequeña alcantarilla de un ojo y 
un miliario en las inmediaciones del puente de La Tejada630. 

b ).-Edificaciones privadas 

El ,periodo julio-claudio permitió a la ciudad acceder a un enorme desarrollo 
urbano como se manifiesta en las varias domus del siglo 1 d. C. (Láms. 19, 20 y 2 1), que 
tienen continuidad en el siglo siguiente, caso de la casa de "Los Plintos o del Lampada­
rio", "La Atalaya", "La Cantera" y "El Sectile", que presentan remodelaciones posterio­
res6�1, así como a la expansión de la ciudad en los aledaños con el nacimiento del barrio 
artesanal en torno al río Ucero. Su auge se manifiesta en las importaciones realizadas, 
como TS, cerámica de paredes finas y otras manufacturas, entre ellas objetos de marfil, 
vidrio, bronce y mármoles. 

La domus de "La Atala)la"6�2, ubicada sobre el cantil rocoso de la Hoz, presenta 
tres fases constructivas, la primera, corresponde a la primera mitad del siglo 1 d. C. y 
últimos años de la dinastía julio-claudia y principios de los flavios, presenta estructuras 
murales con revestimientos pintados al fresco que debieron adornar la casa a mediados 
del siglo 1 d. C., por los materiales cerámicos como TSI de los dos últimos cuartos del 
siglo 1 d. C.; TSS de época de Tiberio hasta Claudio, TSH, algunos trozos con grafito 
( . .  R}es(l..} y cerámica tardo celtibérica de mediados del siglo 1 d. C., objetos metálicos 
y numerario de Claudio. La segunda fase, presenta algunas diferencias con respecto a la 
anterior, pues se hallaron varias habitaciones con pintura mural de colores amarillo ocre 

629 C. García Merino, "Vxama ArgaJa", p. 381. 

630 CM, n. 24. 

631 C. García Merino, "Vxama ArgaJa", p. 140. 
632 ldem, ''La Casa urbana en Vxama Argae/a", Acta.r del Coloquio Internacional so/m la Casa urbana hispanomJf1U1114 (Zaragoza, 

1988), Zaragoza, 1991, pp. 246-248. 
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y rojo con decoraciones vegetales y materiales de TSI, de los años 40 al 70 d. C.,  con 
marcas de alfareros como Cn. Ateius, Aui!ius y Ra(sinius?}, TSS, TSH, cerámica tardo­
celtibérica de formas diversas, cerámica de paredes finas y por último, la tercera fase, 
corresponden estructuras al lado del acantilado sobre el río Ucero, que formaron parte 
de la muralla en época bajo imperial. 

La "Casa del Sectile"633 se encuentra situada en el área noroeste del Llano de la 
. 

Atalaya, lado oriental del foro. Presenta dos etapas constructivas, la primera fase, de 
mediados del siglo 1 d. C. o principios del siglo 11 d. C.,  en donde se hallaron materia­
les previos de ajuar doméstico, correspondiente a cerámica pintada similar a la celtibé­
rica plena, fragmentos de TSI, denario indígena y cavidades excavadas en la roca, que 
pudieron servir, bien para la conservación de alimentos, bien habitáculos; la segunc;la, de 
principios del siglo 11 d. C. o principios del siglo 111 d. C., momento que se comenzó a 
rehacerse la casa, y en donde hallamos pavimento de sectile, de forma geométrica, así 
como estructuras más complejas que la etapa anterior, tal y como se ha explicado en 
varias publicaciones. 

La "Casa de los Plintos o del Lampadario"63\ edificación que se encuentra orga­
nizada en torno a un atrio sin imp!uvium. Presenta una entrada con porche por el lado de 
la acera porticada del norte; en torno al atrio, se distribuyen una serie de estancias. La 
casa presenta dos fases constructivas, la primera de época flavia, con materiales corres­
pondientes a TSS y TSH, cerámicas pintadas, cerámicas de paredes finas, vidrios de época 
Claudia o de Nerón; la segunda fase, más tardía, de estructuras más complejas, con mate­
riales de TSHT, vidrios, lucernas del periodo antonino y severo. La cronología de la casa 
es amplia, desde mediados del siglo 1 d. C. hasta bien entrado el siglo III d. C. 

La "Casa de la Cantera"635 está situada no lejos de la casa de La Atalaya en donde 
se ha hallado restos de un pasillo y una exedra semicircular con pinturas al fresco, de 
elementos vegetales y animales. Los materiales demuestran que se construyó en un lugar 
ya ocupado, con restos cerámicos de etapa augustea y tiberiana y, posteriormente, restos 
musivos de tema geométrico con algún elemento figurativo. La cronología sería del 
siglo 11 d. C. 

Al igual que en Tiermes, en el lado oriental, también Vxama presenta un hábitat 
de carácter semi-rupestre, derivado de la etapa celtibérica, combinando con el uso de 
materiales romanos. En el bajo imperio hay una intensa actividad como se manifiesta en 
el diverso numerario de época romana636, en el pavimento de algunas viviendas y en la 
muralla de la ciudad. 

633 Idem, ""La Casa urbana en Vxama Argatla", pp. 233-238. 

634 Ibídem, pp. 238-248. 

635 Ibídem, pp. 248-252. 

636 L. Hernández Guerra, A. Jiménez de Furundarena, "Aportaciones a la circulación monetaria de la Meseta: monedas pro­
cedentes de Vxama", pp. 299-309. 
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Municipium seguramente desde época de Tiberio. La epigrafía no referencia la 

existencia de magistrados en la ciudad por lo que no podemos confirmar si tendría o no 

status jurídico de municipium, aunque se constata algunos uxamenses adscritos a la tribu 

Ga/eria, caso de T. Magius Antiquus, cipo de mediados del siglo II d. C.6H, que llega a 

Vxama después de un cursus honorum relevante en Oriente, lo cual podría confirmar su 

adquisici6n de ciudad privilegiada, quizás, en la misma época que Tierme.f'38, C. P()fTJpeius 

Galería tribu, Caturonisf Motugenus, uxamensis en un epígrafe de Calzas de Vizella (Gui­

maraes, Portugal)639• Un ara votiva a la Fortuna, dedicada por un miles de la Legio VII 

Gemina Felix, Q. Caecilius Petiu�. del siglo II d. C. nos confirma la relaci6n con un cam­

pamento situado al sur de la ciudad, al otro lado del río U cero en donde se observan las 

puertas en el lado septentrional delimitada por dos líneas transversales, que bien pudie­

ra corresponder a una unidad auxiliar o destacamento legionario con materiales cerámi­

cos altoimperiales -TSH, cerámica común -, una estela funeraria de un soldado que 

milit6 en Germanía en la legio XIIX6" o las dedicatorias del foro a Augusto Mercurio dedi­

cado por P()fTJpeya Morkratd'", así como el ara dedicada por L. Licinio Urcico(n) a las divi­

nidades indígenas de los Lug011es, en nombre del Collegium sutuorum643• También podemos 

justificarlo por una serie de materiales relacionados con el numerario de época julio­

claudia, como una moneda galo-romana con la leyenda Germanus lnduitilli L, y una 

carrillera perteneciente a un casco. Así mismo, se establecen pactos de hospitalidad 
entre individuos, caso de la tessera de Vxama, entre Lucius Lucilius Secundus, ciudadano 

de Tiermes, y Lucius Caldararius, uxamense644• 

La ciudad mantiene su vigencia a lo largo del siglo III d. C. como se manifiesta 

por un epígrafe hallado en San Esteban de Gormaz"'-s en donde se dedica a Sabina Tran­

quilina, mujer de Gordiano III, una inscripci6n honoraria que según García Merino646 

637 ERPS, n. 131. 

638 U. Espinosa Ruiz, "Las ciudades ele aréwcos y pelendones en el Alto Imperio. Su integración jurídica" pp. 307-324, en 
p. 312. C. García Merino, "La ciudad romana de Uxama'", pp. 396-401. Idem, "La ciudad de Vxama. Nuevos datos para 
la romanización ele Soria", pp. 379-393. E. Oniz de Urbina, Las com��nidmks hispanas y J tkrtcho latituJ, Vitoria, 2000, p. 
140, noca 306 señala para TitnMS y Vxama la municipalización en q,oca de Tiberio. 

639 ERPS, n. 165. 

640 C. Garcfa Merino, "Noticias preliminares sobre el Foro de Vxama ArgaJa", p. 151. ERPS, n. 21. 

641 C. García Merino, • Addenda a la epignúía de V rama", Hatnmajeal Profuw Martln Almagro &uh. lll, 1983, pp. 359-361. 
ldem, .. Un n uevo  campamentO romano en la cuenca del Duero: el recjnto campamental de V ;cama (Socia) ... AEArq., 69, 
1996, pp. 269-273, en nora 5: D(iis) M(ambrn)!T(ito) Va/(erio) Golu.rnl mi/(iti) in Gmn(ania) 1/rg(ionis) XliX Octallia 
Elaelm.aritol (vacat) optimol(j(acUndlntl) c(wallit)). Vid. J. Gómez Pantoja, "'Two Army.Relared Inscrip<ions from central 

Spain", ZPE, 68, 1987, pp. 234-237, en p. 235. 

642 CIL, II, 2819. 

643 ERPS, n. 22. 

644 C. García Merino, "Una tessera bospirales de Vxama (Socia)", BSAA, LXI, 1980, pp. 206-218. La lectura realizada por 
la aurora: LMciMS L(t«}liliw SerunJIMS tmtteStinlnrn fo(l)lrnlh(ospitillm) (etm� L}uciolca/Ja(ra)rioiiiXIame(n)si. 

645 ERPS, n. 128. 

646 C. Garcia Merino, "La civiras hispo.norromana ¿fruro de voluntad polftica o de desarrollo? Algunos datos para la discur­
sión'", l]017141ies Insternacirmals ti' Arr¡��«�iogia romana tÚ Gra11ollen De ¡., estnldMrU intligin<S a l'organitzacil provincial roma­
na tÚ 14 Hispania Citerior, Granollers, 1987, pp. 255-262. 
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estaría dedicada a la Pietas Augusta. Así mismo, viviendas como Los Plintos o el Sectile 

mantienen aún su florecimiento en el siglo III d. C., pues se sitúa la destrucción de las 

murallas en esta fecha y un miliario hallado en Tardesillas (Vid. Cmpus miliariorum) per­
mite asegurar, como mínimo, una ciena continuidad647 a lo largo de la etapa bajo impe­

rial, así como el numerario y materiales metálicos de los siglos VI y VII d. C. 

A finales del Bajo Imperio se amuralló reduciendo su perímetro, pero siguió 

habitada y con notable peso sobre la zona como muestra su carácter de sede episcopal 

desde el siglo VII d. C. hasta su despoblamiento en época de Alfonso l. Tiene varias 

necrópolis de incineración en La Vega del Abión, en el Pago de La Mina, Ponuguí y 

Fuente de la Araña, en donde se hallaron numerosos ajuares funerarios con armas de 

carácter defensivo. 

VOLVCE 

Es citada por Ptolomeo como ciudad de los arévacos648 y por los itinerarios como 

mansio649 situada entre Numantia y Vxama. Este núcleo urbano es identificado con el 

cerro de "Los Castejones", proximidades de Caralañazor650, en donde se hallaron frag­

mentos de vasija globular hecha a mano y vaso de carena decorado por incisiones de la 

etapa postcampaniforme651• Otros autores sitúan a este núcleo en el despoblado de "Las 
Fuentes de Avión" en Blacos652 e, incluso, A. C. Pascual653 confirma su no adscripción a 
"Los Castejones" por el material bajoimperial que se ha hallado, considerándose mejor 

como una villa. En el término de Blacos hay un despoblado llamado Veluca, en donde se 

hallaron restos de edificios, epígrafes, monedas, materiales cerámicos, sillares, objetos 
metálicos y fíbulas, cuya cronología nos llevaría desde el siglo III a. C. al siglo V d. C654• 

SAN ESTEBAN DE GORMAZ 

Es un núcleo situado a las riberas del Duero, al occidente de Vxama, que pre­

senta numeroso material epigráfico hallado en las iglesias románicas y en los muros del 

647 C. Garcia Merino, Población y poblamiento, 1975, p. 296. ERPS, n. 193. F. Pérez Rodríguez, ''La provincia de Socia duran-
ce la romanidad tardía", Actas ll' SymposiMm tÚ ttrqMrologfa sllriana, Soria, 1992, pp. 959-965, en p. 959. 

648 Pro!., 2, 56, 55: OueloMka. 

649 ITINN., Anton.Aug., 442,1, 

650 E. Saavedra Aguirre, ''Descripción de la vía romana entre Vxama y A�tgllltobriga", Memllria proentada a la R.A.H. en 1861, 
Madrid, 1879, pp. 17-19.B. Taracena Aguirre, Carta arqMeológica dlSilria, pp. 46-47. C. García Merino, Población y Pobla­
miento en Hispania romana, p. 301. Por el contrario). G6mez Santa Cruz en "El Poblamiento hispano-romano del área de 
Catalañazor y la equivoca ubicación de Veluca/Voluce en los Castejones (Socia)", H.Ant., XV, 1991, pp. 7-15 rechaza esa 
identificación por falta de restos de etapa imperial. 

651 A. Jimeno Martínez, "Algunas consideraciones sobre la Edad del Bronce en la zona del alto Duero: Dos nuevos yaci-
mientos con cerámica excisa", RICUS, nn. 1-2, tomo V, Socia, 1981, pp. 26-29. 

652 B.Taracena Aguirre, Carta arqueológica dl Sllria, pp. 43-44 y 46. 

653 A. C. Pascual Díez, "Aponaciones de D. Teógenes", nota 11 ,  p. 85. 

654 B.Taracena Aguirre, "Excavaciones en la proviocia de Socia" ,  M]SEA., 75, Madrid, 1924. 
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castillo655• Los trabajos llevados a cabo han permitido a algunos investigadores afirmar 
la existencia de un núcleo urbano e, incluso, darle la categoría de municipium656, apoyán­
dose en una inscripción en donde se hace referencia a la respublica y a los decuriones, 
quienes hicieron un monumento a Calvisio Sabino por los muchos favores proporciona­
dos a esta localidad657, individuo que reaparece en otra inscripción de Clunia658, mien­
tras que otros lo señalan como una especie de barrio bajo la influencia de Vxama Arga­
e/a659. Habría que hacer mención a dos inscripciones procedentes de esta localidad, una 
dedicatoria del año 14 d. C.660 referida a M( arco) Aemilio Lepido patrono d(ecreto) d(ecurio­
num) y la otta661 a M. Magius M. F. Antiquus, praefectus de la Cohors Cilicius, praefectus 
fabrum, y a Annius Murrius Vmber, tribunus militum de la Legio Scythiecae, Ilvir capita/is, 
quaestor propraetore, /egatus propraetore, aedilis plebis cerealis y praetor como homus novus, 
fechada en el 1 5  a. C., que reafirmarían el carácter de municipio al que hemos aludido. 
También se han inventariado numerosos relieves de un monumento funerario y diver­
sos elementos arquitectónicos. Según Balil por las características de la inscripción con­
sidera que pudiera corresponder a un castro próximo a esa localidad, aunque Gómez 
Pantoja estima que las inscripciones de esta localidad, bien pudieran ser procedentes de 
Lata de los Infantes o de Clunia, propuesta no descartable. 

También debemos de hacer mención a inscripciones de individuos que están ads­
critos a la tribu Ga/eria662• 

ALCUBILLA DE AVELLANEDA 

Localidad soriana situada a medio camino de Vxama y Clunia. Se han hallado 
numerosas inscripciones663, utilizadas en la construcción de la ermita del Santo Cristo 

655 CIL, 11, 2814-2817, 2820-2828, 2830. ERPS, nn. 3, 28, 29, 30, 43, 94, 95, 96, 97, 98, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 
105, 128, 129, 130. J. G6mez Panroja, "Viejas piedras, nuevas lecturas. Inscripciones latinas de San Esteban de Gor­
maz, Soria", en C.Stlez,J. G6mez Pantoja (eJd.), Las difem�tes historias de letrades y analfabetos, Alcalá de Henares, 1994, 
pp. 213-224. Idem, "Reelectura de un epígrafe de San Esteban de Gormaz, Soria", C011imbriga, 34, 1995, pp. 185-189. 
J. G6mez Pantoja, F. García Palomar, "Nuevas inscripciones latinas de San Esteban de Gormaz (Soria)", BSAA, 61, 1995, 
pp. 185-196. Idem, "Inscripciones inéditas de la provincia de Soria", FE, 57, 1998, pp. 264-265. 

656 C. García Merino, "Un olvidado núcleo de población hispanorromano: el yacimiento de San Esteban de Gormaz (Soria)", 
H. Allt., VII, 1977, pp. 165-229, en p. 19l.U. Espinosa, "M. Magius M. R Gal Antiquus en una inscripción de San Este­
ban de Gormaz (Soria)", N111111111tia, l, 1984, pp. 312-313.J. M. Abascal Palazón, "Q. CalvisiiiJ Sabi1111S y un posible muni­
cipio flavio en San Esteban de Gormaz (Soria)", Studia Historica, II-III, 1, 1984-1985, pp. 141-149. Idem, "El culto a 
Hércules y otras novedades epigráficas de San Esteban de Gormaz (Soria)", Studia Phit.logica Valentina (Epigrafies. Home­
natgtajoseph Corr/1), 5, n.2, 2001, pp. 73-101. 

657 {C(aio) Calvisio}/Ai011is f(ilio) Gal(tria tribu)ISabino/DecuriOII<Side sua /J«<IInia ob pl111711ma in rem pulblicam merita 
658 P. de Palo!, J. Vtlella, Clunia ll. La epigrafla de Clunia. EAE, 150, Madrid, 1987, n. 21. C (aio)Calvisio Ai011is f(ilio) 

Gal(tria tribu)! Sabino) mag(istro) flamini Romaelet diui Augusti quod poptdolfrummtum annona cara dedit amici 
659 A. Balil Illana, "M. Magiw M.R Gal. AntiqiiiiJ en una inscripción en San Esteban de Gormaz (Soria)", Numalftia, 1, 1981, 

pp. 199-201. C. García Merino,"Una nueva pieza del relieve de armas de San Esteban de Gormaz (Soria), un fragmento 
de inscripción relacionable con el culto imperial y varia de Vxama", Numantia, 2, 1986, p. 278. Idem, "Desarrollo urba­
no y promoción política de Vxama Argaáa", pp. 73-114, en p. 94, nota 58. 

660 ERPS, n. 130. 
661 Vide. Notas anteriores. H. Devijver, Prosopographia militarium equestnlm qm foenmt ab Augusto ad Gallimum. Il, ss.vv. 586. 
662 HEp, 6, n. 896: L Arqt�iiiJ C011tucianciiJ. ERPS, n. 129: C. Calvisius SabiniiJ. ERPS, n. 131: M. Magiw Antiqt�IIJ. 
663 CIL, II, 2791, 2795, 2802. 
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del Campillo, que deben de proceder de la zona de Lara de los Infantes y algunas de Clu­

nia. Se le ha considerado como un núcleo importante, debido a una rectificación de una 
inscripción dedicada a G(aio) Pullio, Q(uirina tribu), Mercuriali, Il(uiro} realizada por G. 
Alfoldf6", aunque en sus alrededores no hay ningún resto de poblamiento, si un asenta­
miento altoimperial665 y por tanto el magistrado sea, quizás, procedente de Noua Augusta. 

Una nueva inscripción, también encontrada en el muro este de la citada ermi­
ta666, es de un veterano G. lulius F(estus?}, quizás, de la Legio X Gemina, de mediados 
del siglo I d. C. 

B).-Los yacimientos rurales 

La ubicación de los establecimientos de carácter rural se encuentran, como ha 
señalado M". V. Romero667, relacionados con las vías de comunicación más que con el 
curso de los ríos. La organización del territorio, quizás, de época tardo-republicana 
debió de producirse debido a una serie de impulsos en la época alto-imperial, en donde 
ya se diferencian entre vicus o simple asentamiento, poblamiento que ha preocupado más 
que su función. 

l .-Las Villae 

Las villae presentan, en líneas generales, un espacio central, rodeado por colum­
nas -peristylum-, que se convirtió en el tipo de edificación característica en Hispania en 
la época romana, adaptándose al llamado tipo mediterráneo de patio/pórtico de etapa 
bajoimperial, de mediados del siglo IV d. C. Las funciones que cumple este patio por­
ticada, que presenta un jardín, son la irrigación -pozo, cisterna, pozo o estanque -, cuyas 
huellas de canalización la encontramos en la mayoría de las villae, como por ejemplo, en 
Santervás y Cuevas de Soria, mientras que en los Quintanares pudo haber una fuente, y 
servir de elemento distribuidor de la vivienda en torno al cual giran otros espacios, 
como son el oecus, receptor de las funciones del triclinium, caso de la villa de Los Quin­
tanares; y otro tipo de dependencias. 

a).-E/ Quintanar de Bayuelas de Abajo 

Se halla situada en una pequeña colina ubicada en el lado meridional del río 
Duero668• Está dedicada al cultivo de cereal, aprovechando la vega del río. Se supone que 

664 U. Espinosa Ruiz,"' M. Magius M. F. Gal Antiquus'', p. 312. ERPS, n. 39. G. Alfóldy,"Epigraphica Hispanica III. Ein 
Bürgermesiter in einer lnschrift aus Avellaneda bei Clunia inder Hispania Citerior", pp. 1 1 3-1 18. AE, 1981, n. 139. 

665 J. Gómez Santa Cruz", Aproximación al poblamiento rural hispano-romano de la provincia de Soria", Actas Il' Symposium 
tk Arqueolog{a soriana, Soria, 1992, p. 949. 

666 H. Gimeno Pascual, M. Ramírez Sánchez, "Dos inscripciones inéditas de la provincia de Soria (España)", ZPE, 139, 
2002, pp. 273-276, n. 1 

667 M'. V. Romero Camicero,"l.a romanización en la provincia de Soria", pp. 719-721 .  

668 C. García Merino, "Tres yacimientos de época romana inéditos en la provincia de Socia", BSAA, XXXIII, 1967, pp. 167-
193. 
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su emplazamiento está relacionado con la cercana ciudad de Vxama. Hay dos sectores 

correspondientes a dos momentos de ocupación; uno, de fines del siglo 1 d. C. hasta 

principios del siglo III d. C., con habitaciones; otro, desde fines de siglo III d. C. hasta 

el siglo V d. C., con dos muros penenecientes a un recinto pavimentado con "opus sig­

ninum>>,  revestidos con estuco pintado. La zona entre ambos sectores pudo tener restos 

de un «hipocawtum». Los abundantes materiales extraídos y el nivel de cenizas llevan la 

cronología de esta villa de finales de siglo 1 d. C. a principios del III d. C. para su pri­

mera construcción y de finales del 111 d. C. a inicios del siglo V d. C. para la segunda. 

b).-La Dehesa en Agreda 

Está situada en la llamada "Dehesa" municipal a orillas del río Queiles6M. Se 

pusieron al descubieno cinco recintos, que presentan muros de mampostería; uno de 

ellos delimitado por los cuatro lados, interpretado como un aljibe, con pavimento de 

cemento. El suelo de otra habitación es de teja molida. Por los escasos materiales halla­

dos se atribuye su construcción y ocupación a los siglos IV d. C. y V d. C., con reutili­

zación medieval. 

c).-Cerro de San Pedro en Va/danzo 

Está situada en la misma ladera del cerro al lado del arroyo Valdanzo. Actual­

mente, según información adelantada por Argente, se trata de una villa tardorromana 

del siglo IV d. C.670• Se han extraído cuatro pavimentos de mosaico geométrico y poli­

cromo. 

d).-Pozo de]aray -San Martín en Ucero 

Es una villa, situada a orillas del Ucero, e identificada como una «Quinta de 

recreo>> , con una parte dedicada a la pesca. Las habitaciones están pavimentadas con 

mosaico, entre los que destacaba uno figurado con el mito de Bellerofonte terminando 

de matar a la Quimera, mosaico que se perdió. El estudio iconográfico del dibujo con­

servado y la descripción literaria permite atribuirle una cronología de fines del siglo III 

d. C. o principios del siglo IV d. C., a pesar de las contradicciones existentes entre la 

fuente gráfica y la narrativa671• 

669 M. A. L6pez Vúquez, M.A. Palomero Súchez, .. Prospecciones arqueológicas en la Dehesa de Agreda", A......,.., 2, 1981, 
pp. 4-6. 

670 M. Mariné Isidro, "Las villas romanas en la provincia de Soria: estado de la cuestión", A<tas átl Ir Symposi11m át Arqll«1-
lqgfa soriálw, Soria, 1992, pp. 747-761. 

671 A. Balil Illana, "El mosaico de U cero. Observaciones sobre la iconogcafía hispánica del mito de Bellerofonce·, Celtiberia, 
56, 1980, pp. 143-152. 
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El resto de las habitaciones están decoradas con mosaicos policromos protegidos 

por un muro de contención, que se disponen en forma de escalera de acceso al río672• En 

las habitaciones se hallaron abundantes materiales, correspondientes a los siglos IV y V 

d. C,67l, 

e).-Huerta del Río en Tarancueña 

Se halla en una ladera a orillas del río Caracena bajo la influencia de la ciudad de 

Tiermes. Se descubrieron habitaciones, con un recinto circular interpretado como un 
palomar, que aportó abundantes materiales cerámicos, utensilios de hierro y un cuenco 

de TSHT, con monedas bajo imperiales, que se adscriben a los siglos IV d. C. y V d. 

c.6'4. 

f).-Los Villares en Santervás del Burgo 

Esta villa se levantaba en una de las márgenes del río Cegos, que desagua en el 

río Perales, en el término de Santervás del Burgo, ayuntamiento de Fuentearmegil, en 
el pago de "Los Villares", al sur del casco urbano en un terreno con abundante agua, que 

permite la explotación agrícola. Su emplazamiento se relaciona con la ciudad de Vxama 

a lo largo de la vía a Cfunia. 

Fue excavada por T. Ortego675 quien descubre un gran patio, correspondiente al 

peristilo (Fig. 19), centro de la mansión. La villa está orientada de este a oeste. La plan­
ta tiene ocho dependencias, ubicadas en el lado sudoeste, sin relación alguna con el patio 
central. Los pavimentos, a distintos niveles, salvados por escalones, llevan mosaicos geo­
métricos y policromos, pintados con motivos vegetales. 

La villa presenta un aspecto solemne y señorial, con funciones religiosas y de 

recibimiento. Las dos cámaras simétricas, de planta casi circular con cuatro exedras en 
forma de cruz griega con un brazo doble absidado, aportan pavimentos de tipo geomé­
trico, que enmarca un emblema central con el busto de la diosa Ceres y fragmentos de 
esculturas de mármol. En la crujía septentrional, se hallan diversas dependencias de ser­

vicio y en el ángulo noroeste otro conjunto en el que pudo delimitar un contenedor. 

672 J. M. Blázquez Martínez, T. Onego y Frías, M01airor 1'011UJnoJ tk Soria. Corpm tk moJaicoJ 1'011UJnOJ tk Espa;;a, VI, Madrid, 
C.S.I.C., 1983. 

673 E. García-Soro Mareos,"El yacimiento arqueológico de San Manín de Ucero (Socia). Excavaciones de 1980 a 1985", en 
Diez añOJ tk Arque<Jiogla Soriana (1978-1988), Socia, 1989, pp. 59-68. 

674 V. Femández Martínez, "Excavaciones en la villa tardo-romana de Huena del Río (Tarancueña, Socia). Campaña de 
1979", Celtiberia, 60, 1980, pp. 287-289. 

675 T. Onego y Frías, "La villa romana de Santervás del Burgo", VI CNA, Oviedo, 1959, pp. 219-228. Idem, "La villa roma­
na de Santervás del Burgo", AEArq., XXXVII, 1965, pp. 86-97. Idem, "La villa romana de Santervás del Burgo", Cel­
tiberia, 22, 1961, pp. 183-202. 1dem, "Edad Antigua", en}. A. Pfrez-Rioja, en Historia tkSoria, Socia, C.E.S., 1985, pp. 
125-208. 
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Fig. 19.-Piano de la villa de Santervás del Burgo (Soria). 
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El balneum se localizó en el lado 
noroeste, mientras que en el lado este se 

ubica una habitación cruciforme con 

mosaico y los brazos rematados de forma 

absidal, que podrían corresponder al laco­
nicum y tepidarium de un conjuntO termal, 
aunque tendrían otras funciones. Las dos 
cámaras del núcleo señorial, inscritas en un 

rectángulo con el espacio intermedio maci­

zo, excepto dos pequeños receptáculos que 
marcan el eje de simetría, se suponen 

cerradas con cúpulas. Este tipo de cubier­
ta, su planta y sus dimensiones, las hacen 

semejantes al mausoleo de Centcelles, eri­

gido seguramente para el emperador Cons­

tante 11, muerto en la mitad del siglo IV d. 

C., con iconografía paleocristiana. 

La cronología de la villa fue ocupa­

da desde el siglo 11 d. C., abandonada y 
destruida parcialmente a mediados del 

siglo III d. C., reconstruida en el siglo IV 
d. C., que Ortego lo relaciona con las inva-

siones de la época de Galieno, y después 
fue saqueada y abandonada a principios del 

siglo V d C, aunque el estudio de sus 
mosaicos han permitido confirmar no ser anterior al siglo IV d. C.676• 

g).-Los Quintanares en Rioseco de Soria 

Se localiza en una ladera por donde discurre el río Sequillom, afluente del Avión, 

en la margen derecha, al sudoeste de la localidad de Rioseco de Soria, entre Vxama y 
Numantia, y enlaza con la milla LVI cerca de Voluce (=¿Catalañazor?), rodeada de cam­
pos ·de producción cerealística. 

676 J. M. Blázquez Martlnez, T. Orrego y Frías, Mosaicos romanos de Soria. Corpw de mosaia>s de España, F ase. VI, Madrid, 1 983, 
pp. pp. 37 y 48. 

677 T. Ortego y Frías, "Excavaciones arqueológicas realizadas en la villa romana de "Los Quintanares'' en el término de Rio­

seco de Socia" , NAH, IV, 1976, pp. 3'9-376. Idem, "Edad Antigua", pp. 12,-208. Idem, "La villa romana de "Los Quin­

tanates" en el término de Rioseco de Socia", IX CNA, Valladolid, 196,, pp. 341-343. Idem, "La villa romana de los 
"Quinranares" en el término de Rioseco, Socia", en Segovia. Symposi��m de Arq11t0/ogfa romana, Barrelona, 1977, pp. 285-
292. Idem, "Excavaciones arqueológicas en "Los Quinranares (Rioseco de Seria)", Bellas Atta, 38, 1974. Idem, "Perdu­
ración de las ideas tubanísticas de Augusto en las villas romanas del Alto Duero", Symposi- de cit«<atks a��ggmm, U, Zara­
goza, 1976, pp. 201 ss. 
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Su planta se desarrolla de este a oeste, disposición axial frente al mediodía, alre­
dedor de dos peristilos adyacentes que comparten una de las crujías menores y acogen 
galerías con pavimentos de mosaicos y habitaciones dando a los corredores (Fig. 20). El 
oriental está ordenado por el eje de una gran habitación absidada y el occidental por otra 
de triple ábside. Treinta de sus dependencias han conservado sus pavimentos, con 
mosaicos policromos, de esquema geométrico. Una de ellas, la exedra trilobular man­
tiene aún en el hemiciclo occidental un emblema central con el busto de diosa Fortuna, 

conjuntado con otros dos emblemas que han sido destruidos; el espacio central es cua­
drangular, destacado por su pavimento de «opus sectile>> . En el resto de las dependencias 
no queda tan claro su uso, excepto las de baño del sector sudoeste. También se ha loca­
lizado el canal de abastecimiento de agua en el noroeste. 

El sector Sur estuvo ocupado por un doble corredor en el este y por un balneum 

en el oeste. El ala norte de los dos peristilos es el área principal de la villa y un ala absi­
diada encabeza el peristilo de oriente en donde se encuentra el oecus -sala de recepcio­
nes-. En el peristilo oriental se halló la escultura al dios Saturno678• 

h).-La Dehesa en Cuevas de Soria 

Se sitúa cerca del río lzana679, orientada al sudoeste, próxima a dos grandes cen­
tros urbanos, Numantia y Vxama. Es una villa que presenta un carácter señorial por su 
monumentalidad al tener pretensiones palaciegas, riqueza decorativa y por la posición 
social de los propietarios, reflejada en los anagramas musivarios. La villa está ordenada 
conforme a un plano proporcional y simétrico. Presenta una planta rectangular, alrede­
dor del peristilo central, rodeados de galerías, con riqueza ornamental, que comunican 
con dependencias simétricas al eje de una gran habitación absidal al exterior, corres­
pondiendo al salón de recepción (Fig. 21). La crujía septentrional es la central, simétri­
ca, alternándose habitaciones y pasillos de acceso a cada lado del mencionado eje, de 
espacios absidiados; la meridional tiene por eje un salón -quizás el triclinum-y a los 
lados salones y habitaciones, las cuales no tienen pavimentos de mosaicos, que hace pen­
sar que pudiera ser la zona habitada por el servicio. En el ángulo sudeste se encuentra 
las termas privadas, compuestas por balneum, apodyterium y el hypocaustum. La crujía occi­
dental tiene como centro, comunicado con una galería del peristilo, el oecus, que está 
cerrado de forma absidal y a cuyo lado hay habitaciones también absidiadas. 

El lujo de la villa se manifiesta en los elementos constructivos, con ábsides inte­
riores que coronan todas las habitaciones y pasillos, en los escalones internos que elevan 
la zona del ábside y en la comunicación de habitaciones a través de los pasillos, para 

678 A. Balil Illana, "Estatua de Saturno hallada en la villa romana de Los Quintanares", Actas 1' Symposi11m tÚ Arq��PJiogla soria­
na, Soria, 1984, pp. 327-342. 

679 B. Tancena Aguirre,"La villa romana de Cuevas de Soria", l111!eitigaci6n y Progmo, IV, 1930, pp. 78-80. Idem, Carta arq��e­
ológica, pp. 59·60, fig. 8. Idem, "Construcciones rurales en la España romana", lnfltiiigaci6n y Progreso, XV, 1944, p. 339. 
J. Percival, The Roman villa, London, 1976, p. 61. fig. 13. 
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Fog. 20.-Piano de la villa de Los Ouintanares de Rioseco (Seria). 
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impedir la entrada directa del frío 

y del calor. En el resto del edificio 
conocido, lado oriental y occiden­
tal, las dependencias -hasta trein­
ta-son rectangulares, aunque ya no 
guardan simetría (Lám. 22). 

B. Taracena680 excavó el 

patio-peristilo, que presenta forma 
rectangular, rodeado por pasillos 

pavimentados de mosaicos. Las dos 
salas principales, el oecus, de cabe­
cera absidiada en el norte, y el tri­
clinum en el este, al cual se accedía 
desde el exterior después de atrave­
sar el espacio tripartito, son los dos 

habitáculos sobre los que gira toda 
la villa. El sector oriental tiene 
habitaciones y corredores remata­

dos en una pared recta; por el con­
trario, los del área occidental no 
llevan la distribución y orientación 
del resto. 

Casi todas las habitaciones 
-veintidós-están pavimentadas con 
mosaicos policromos, de esquema 

geométrico o motivos vegetales estilizados, en los que no se repite ningún modelo. En 

la zona sudeste, se hallan las dependencias de la zona de baño68'. Su cronología se extien­
de por los siglos III d. C. y IV d. C. Fue abandonado por destrucción a lo largo del V 
d. c. 

i).-Yacimiento tartÚJrromano de Torra/ba del Burgo 

Se localiza en el pago de Los Tobares682, ubicado en la margen izquierda del río 

Abión, en donde fueron recogidos en superficie numerosos fragmentos de cerámica 
común, algunos decorados, en el Alto de la Poza, TS., lisa y decorada, materiales de 

680 B. Tamceoa AsuU<e, "'La villa romana de Cuevas de Soria", pp. 78-80. 

681 M. Marin� Isidro, "Las rermas de la villa de Cuevas de Soria", Actar 1' Symposi11111 tÚ ArqtuOiogfa soriana, Soria, 1984, pp. 
403-417. 

682 ). R. Vega de la Torre, "Noticias sob� hallazgos tardorromanos en Torralba del Burgo (Soria)", Actar 11' Symposi- d. 
ArqtuOiog!A soriana, pp. 975-989. 
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Fig. 21 .-Piano de la villa de Las Cuevas de Soria (Soria). 

torno a la sierra y páramos de Caracena o Retortillo. 

construcción, ladrillos, te­

jas y una azada. 

C) La distribución del 

poblamiento imperial 

A lo largo de la 

etapa imperial el pobla­

miento altoimperial está 

concentrado en torno a 

grandes ciudades, Augusto­

briga, Numantia o Vxama, 

principalmente, distribu­

yéndose a lo largo de los 

valles fluviales, mientras 

que el bajoimperial ocupa 

nuevas áreas productivas. 

Sabemos que los asenti­

mientos rurales aumentan 

en número en zonas llanas 

y alomadas junto a los 

ríos, teniendo como orien­

tación productiva la 

explotación agraria, aun­

que encontramos también 

explotaciones mixtas en 

Los yacimientos rurales, bien de época republicana, alto683 y bajo imperial684 

(Fgs. 22 y 23), están relacionados con las principales arterías de comunicación, con la 

economía agropecuaria y con los nuevos sistemas de explotación de la tierra por la uti­

lización de técnicas agrarias novedosas introducidas por los romanos. La mayoría del 

poblamiento está relacionado con centros de explotación agraria685, grandes fundus en las 

683 La mayor paree de los yacimientos han sido tomados del arrículo de J. Gómez Sanca Cruz, "Aproximación al poblamiento 

rural hispano-romano en la Provincia de Socia", Actas d.l W SynpOJium d. arqueologfa soriana, vol. 11, Socia, 1990, p. 949, 
mapa l. A. C. Pacual Díez, Carta arqueológica d. Soria. Zona Centro, Socia, 1991. F. Morales Hernández, Carta arqtaológi­
ca de Soria. La altiplanicie soriana, Soria, 1995. E. Heras Fernández, "Aproximación a la evolución del poblamiento en el 
suroeste", pp. 225-23 1. 

684 Los yacimientos han sido tomados de J. Gómez Santa Cruz, "Aproximación al poblamiento rural hispano-romano en la 

Provincia de Soria", Actas <kili' Synposium d. arqueologfa soriana, vol. 11, Soria, 1990, p. 949, mapa l. A. C. Pacual Díez, 

Carta arqueológica d. Soria. Zona Centro, Soria, 1991. F. Morales Hernández, Carta arquet>lógica d. Soria. La altiplanicie soria­
na, Soria, 1995. 

685 Otros yacimientos de etapa alto imperial, están relacionados. en artículo de E. Heras Fernández, "Aproximación a la evo­
lución del poblamiento", p. 228, mapa. 
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principales vil/ae, pero sobre todo en pequeñas explotaciones rurales, bien vici o pagi. 

Este tipo de poblamiento será el característico a lo largo de la etapa imperial llegando 

a convertirse en modelos de explotación económica, polos de desarrollo agrario de gran 
importancia. 

C)-Las Necrópolis romanas 

En numerosos yacimientos de la provincia de Soria hay enterramientos tardíos 
caso de Tiermes, junto al acueducto686, en Vxa�1, en Ocilis que se habla de sepulturas 
de inhumación con ajuares688, en Rebollo de Duero689, Las Retuertas de Villanueva690 y 
Cuevas de Soria. 

Los principales yacimientos son: 

l .-La necrópolis de "Los Castellares" de Suellacabras 

Es una necrópolis tardorromana69' en donde se han hallado numerosas sepultu­
ras comunes de fosas de lajas de piedra y cadáveres dispuestos con la cabeza hacia orien­

te. Los materiales de ajuar se corresponden a vasos de bronce, ungüentarios de vidrio, 
placas de bronce, hebillas de cinturón, sortijas y oscilatorios692, que se pueden fechar en 
el siglo V d. C. 

2.-La necrópolis de "El Castillejo" de Taniñe 

Es una necrópolis tardorromana en donde se hallaron menos sepulturas que en 

la de Suellacabras, en fosas orientadas de norte a sur, revestidas también de lajas de pie­
dras con pocos restos de ajuar, correspondiendo a TST, vidrios, hebillas de bronce, tam­
bién correspondiente al siglo V. d. C.693• 

3.-La necrópolis de Aldea de San Esteban 

Es una necrópolis tardorromana, que ha dado materiales en un hallazgo bastan­

te irregular del que conocemos en realidad el ajuar694, como cuchillos "tipo Simancas", 
vasos de cerámica y acetres de bronce. 

686 J. L Argente Oliver, A. Alonso, "Dos enterramientos bajoimperiales en el acueducto de r;.,.,.,·, A.aas rJd r Sympositnn de 
A.rr¡taOiogla sorúJtra (Soria, 1982), Soria, 1984, pp. 417 ss. 

687 Vide. nora 188. 
688 N. Raba!, "'Ocilis. Memoria de las excavaciones practicadas en 1924 y 1925", M]SEA, 12, (1924-1925), 1926, p. 9. 
689 M. L. Revilla Andfas, Carta arr¡ta014gica de Soria. TimMI de A.lmazán, Socia, 1985, pp. 230-234. 
690 B. Taracena Aguirre, Carta �4gica, pp. 175-176. 
691 A. Fuentes, "Necrópolis rardorromanas en Socia", A.aas del Ir Symposi11m de Arr¡taOiogfa Soria1111, vol. 11, Soria, 1992, pp. 

993-1006. 
692 B. Taracena Aguirre, Carta arr¡taOiógk4, pp. 156-157. 
693 A. Fuentes, "Necrópolis rardorromanas en Soria", pp. 993-1006. 
694 P. Palo! Salillas, "Hallazgos rardorromanos de los siglos IV y V en la provincia de Soria", Pymwe, VI, 1970, pp. 185-201. 
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- - Vfos Romanas 
• Ciudades Romonas 

Yocimientos bojo-lmperioles 
He.;r6polís 
Miliarios 

Flg. 22. Poblamiento aHo-imperial de la provincia de Soria: 1 .-Los Villares, Abión. 2.-La Cuesta Lanzón, Abión. 3.-EI Plantfo, 
Abioncillo. 4.-La Llana, Agullera. S.-Alcoba de Yerma, Alcubilla de Avellaneda. 6.-Los Quijares, Aldealseñor. 7.-Aidea de San 
Esteban. B.-Cerro Villar, Aliud. 9.-Los Guijares, Almarail. 10.-La Muela, Almazán. 1 1 .-Arroyo del Tejar, Almazán. 12.-Los San­
calones, Almazul. 13.-Carra Nolay, Alparrache.14.-Los Royuelos, Aylloncillo. 15.-Fuente Cerrada, Barahona 16.-EI Castillo, 
Barahona. 17.-La Solana de los Villares, Barca. 18.-EI Quintanar, Bayubas de Abajo. 1 9.-EI Piojal, Bayubas de Abajo. 20.­
Fuentecer, La Boribolla. 21.-Carranepas, Bo�abad. 22.-La Dehesa, Buberos. 23.-Las Praderas, Buitrago. 24.-La Granja, Caba­
nillas. 25.-Los Tejares, Cabrejas del Campo. 26.-Camino de la Mata, Candilichera. 27.-Arroyo del Ortigal, Carbonera. 28.-La 
Vega, Las Casas. 29.-EI Tejar, Castejón del Campo. 30.-Castro. 31 .-Cerro de los Castejones, Catalañazor. 32.-Las Monetes, 
Catalañazor?. 33.-EI Convento, Ciadueña. 34.-La Dehesa, Cobertelada. 35.-Huerto Bajero, Cubo de Hogueras. 36.-Prado 
Lozano, La Cuenca. 37.-La Dehesa, Cuevas de Soria. 36.-La Dehesa, Escobosa de Calatañazor. 39.-Cerrada Juan, Estepa 
de Tera. 40.-La Magañesa, Fuensaúco. 41.-Los Quintanares, Fuentenresno. 42.-La Mina, Fuentelfresno. 43.-EI Casarlo, Fuen­
telmonge. 44.-Carruel Trasoro, Fuentetecha. 45.-Carrajuel, Fuentetecha 46.-AHo del Real, Garray. 47.-Los Barrancos, Garray. 
48.-EI Castillejo, Garray. 49.-Dehesllla, Garray. 50.-Merdancho, Garray. 51.-EI Molino, Garray. 52.-Peña Redonda, Garray. 53.­
La Rasa, Garray. 54.-Las Revillas, Garray. 55.-Saledilla, Garray. 56.-Las Travesadas, Garray. 57.-Valdelilo, Garray. 58.-Valde­
vorrón. 59.-La Vega, Garray. 60.-EI Tejar, Golmayo. 61 .-Fuentes Chiquitas, Gormaz. 62.-Torre Ontalvilla, Hontalbilla de Alma­
zán. 63.-La Tejera, Ledesma. 64.-EI Palomar, Matalebreras. 65.-Los Prados, Mazalvete. 66.-Villa Pardos, La Miñana. 67.-Prado 
Gordo, Moñux. 68.-EI Canto Blanco, Nolay. 69.-EI Melgar, Paredesroyas. 70.-EI Hostal, Pedraza. 71 .-Las Quintanas, Quintana 
Redonda. 72.-EI Barranco, Quintanas Rubias. 73.-La Sinagoga, Rebollo del Duero. 74.-Gran Atalaya, Renieblas. 75.-EI Puen­
te, Renieblas. 76.-Peña de la Mina, Rejas de Ucero. 77.-Los Quintanares, Rioseco de Seria. 78.-Molino de los Ojos, San Este­
ban de Gormaz. 79.-Aito de los Casares, San Pedro Manrique. 80.-Santa Marra del Prado. 81 .-Castil/o Billiod, Santa María de 
las Hoyas. 82.-Los Villares, Santervás del Burgo. 83.-La Viña, Soliedra. 84.-Valonsadero, Seria. 85.-EI Reajo de Peña Parda, 
Seria. 86.-Polfgono lnur, Seria. 87.-Los Villares, Seria. 88.-Cruz del Santo, Soria. 89.-Carretera Vieja, Tapiela. 90.-Santa Marra, 
Tardajos de Duero. 91 .-Polideportivo, Taldecuende. 92.-Lomo de la Serna, Tardesillas. 93.-La Piñuela, Tarada. 94.-Trébago. 
95.-Tiermes. 96.-Finca de A. Labanda, Torretartajo. 97.-EI Torreón, Torretartajo. 98.-Torreayuso, Torrubia de Soria. 99.-EI Palo­
mar, Valdealbfn. 1 OO.-Las Paradejas, Valdelubiel. 101 .-Los Villares, Valdegeña. 1 02.-Los Vil/ares, Valdenedizo. 1 03.-La Tejera, 
Velamazán. 104.-La Virgen de la Dehesa, Velamazán. 105.-Conejeras, Velilla de la Sierra. 1 06.-La Vifia, Ventosa de Fuente­
pinilla. 107.-Traslashuertas, Vildé. 108.-Vil/alba. 1 09.-EI Erial, Villanueva de Zamajón. 1 1 0.-Las Jimenas, Villar del Rro. 
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4.-La necrópolis de Tolmo de Caracena 

Se halla situada en la garganta del río Caracena, a unos kilómetros de la villa del 

mismo nombre695• El asentamiento tardorromano se asienta sobre un yacimiento de la 

Edad del Bronce en donde se encontraron enterramientos de inhumación, formados por 

amontonamiento de piedras grandes, a cuyo alrededor se depositaron pequeñas piedras 

para señalizar las tumbas. Se hallaron dos patera de bronce decorada y restos de mate­

rial de bronce en las zonas próximas, entre ellos un botón de atalaya de caballo de forma 

de lis o de ancla, una lanzadera de bronce, hebilla romboidal de bronce, un posible 

"oscilatorio", fragmentos de brazaletes, mango de una patera de bronce, TSHT, cerámi­

ca estampada y pintada696, algunas del "tipo Clunia", cuya cronología apunta hacia la 

segunda mitad del siglo IV d. C.697 y V d. C., que se prolonga hasta el VI d. C. 

B. Taracena y A. Jimeno698 hacían referencia a este yacimiento, aportando nue­

vos materiales, como cerámicas estampadas, TSTH, un hacha-pico y sobre todo un ente­

rramiento de un joven junto a dos acetres de bronce, cerámica, patera de bronce, hebi­

llas, botones y otros materiales, entre ellos un as del emperador Máximo (383-388) de 

la ceca de Arlés, junto a otra de Arcadio. 

5.-La necrópolis de San Martín de U cero 

El horizonte romano de San Martín de Ucero699, con restos de TSH y monedas 

bajo imperiales, presenta varios tipos de enterramientos, entre ellos, tumbas sin urna, 

con o sin ajuar, depositándose los huesos en una fosa; tumbas con urna, con o sin ajuar, 

sin ninguna protección y, por último, las tumbas con urna, con o sin ajuar, protegido 

por piedras. La cronología nos llevaría a los siglos IV y V d. C., relacionada con la villa 

romana de Pozo de Jaray. 

6.-Necrópolis de Vxama 

Últimamente se han encontrado una serie de hallazgos en la zona noroeste de la 

ciudad, en los parajes de Santa Marina y las Callejuelas, dirección de Alcubilla del Mar­

qués. Se disponen de una serie de monumentos funerarios hispanorromano, restos de 

estelas y urnas de piedra. 

695 A. Jimeno .Mattínez, "AportaCión al Bronce Final y Primer Hierro: Los Tolmos, Caracena (Soria)"'. pp. 51-66. 

696 A. Jimeno Mardoez, J. J. Femández Moreno, A. Sanz Aragooés, "La cerámica sigiUata decorada y de imitación de Los 
Tolmos, Caracena (Soria)", Revista tk lmJ<StigadÓII tkl Cokgio 1111ivtrsilario tk Soria, n. l. Tomo rv, Soria, 1980, pp. 121-
132. 

697 A. Jimeno Martinez, "AportaCión al Bronce Final y Primer Hierro: Los Tolmos, Caracena (Soria)", p. 102. 

698 B. Taracena Aguirre, Carta art{ll"'lógica, 49-50. A. Jimeno Mactlnez, "Aportaciones al estudio de las necrópolis del 

Duero. Los Tolmos de Caracena (Soria)", RICUS, 3, 1979, pp. 9 ss. 

699 Vide nora 187. 
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Así mismo, hay indicios relativos a materiales tardíos, aunque no se conocen 

tumbas de esa época, como a una serie de objetos metálicos, que se hallaron al lado de 
materiales cerámicos procedentes de la "casa del Sectile"71l0. 

700 C. Garcia Merino, Vxama l, pp. 76-79, figs. 64-69. Idem, "Acerca de las necrópolis de Vxama Argaela", Soria Arq��Hio­
gi<a, 2, 2000, p. 156. 
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Fig. 23. Poblamiento atto-Imperial de la provincia de Soria: 1.-EI Val, Adradas. 2.-La Dehesa, Agreda. 3.-La Uana, Aguilera. 4.­
EI Cabezo, Aguilera. S.-Fuente Villares, La Alameda. 6.-Aicoba de Yerma, Alcubilla de Avellaneda 7.-Aideahuela de Periáñez. 
B.-Los Guijarros, Aldealseñor. 9.-Cerro de los Moros, Alentisque. 10.-Anoyo del Tejar, Almazán 11 .-Arancón. 12-Los Cerrillos, 
Arcos de Jalón. 13.-EI Quintanar, Bayubas de Abajo. 14.-EI Piojal, Bayubas de Abajo. 15.-Valdehermoso, Boos. 16.-Fuente­
cer, La Borbolla. 17.-La Dehesa Buberos. 18.-Las Praderas, Bu�rago. 19.-Burgo de Osma. 20.-La Granja, Cabanillas. 21 .-Cal­
deruela. 22.-CaHojar. 23.-La Vega, Las Casas. 24.-CastiWrío de la Sierra. 25.-Cerro de los Castejones, Calatañazor. 26.-Los 
Tolmos, Caracena 27.-Anoyo del Ortigal, Carbonera. 28.-Los Casares, Casarejos. 29.-Castro. 30.-EI Quintanar, Centenera de 
Andaluz. 31.-EI Convento, Ciadueña. 32 -La Virgona, Ciria. 33.-Covarrubias, Ciria 34.-Los Llanos, Cirujales del Rfo. 35.-La 
Dehesa, Cobertelada. 36.-Cubo de la Solana. 37.-Cubo de la Sierra. 38.-Los Redomales, La Cuenca. 39.-La Dehesa, Cuevas 
de Soria. 40.-EI Castro, Cuevas de Soria. 41 .-La Pedriza (Cueva del Roto), Cuevas de AyUón. 42.-Chavaler. 43.-Dombellas. 
44.-FuentearmengU. 45.-La Cerrada Grande, Fuentelárbol. 46.-Los Quintanares, Fuentefresno. 47.-EI Caserío, Fuentelmonge. 
48.-Fuentetsaz. 49.-La Magañesa, Fuenseaúco. 50. -Cerro del Castillejo, Fuensaúco. 51 .-Carrajuei-Trasoro, Fuentetecha. 52.­
La Monjía, Fuentetoba. 53.-EI Tejar, Golmayo. 54.-Fuentes Chiquitas, Gorrnaz. 55.-Cerro del Castillejo, Langosto. 56.-La Teje­
ra, Ledesma. 57.-Fuente de Abajo, Lubia. 58.-La Garcimona, los Llamosos. 59.-EI Palomar, Matalabreras. 60.-Los Prados. 
Mazalvete. 61 .-Villa Pardos, La Minana. 62.-Montuenga de Soria. 63.-Prado Gofdo. Moñux. 64.-Cueva Maja, Muriel de la Fuen­
te. 65.-EI Molinillo, Nepas. 66.-EI Quiñón, Nolay. 67.-EI Molino Viejo, Nomparedes. 68.-Torrejón, Osona. 69.-EI Baño, Osonilla. 
70.-EI Hostal, Pedraza. 71 .-EI Valle, Pedraza. 72.-La Campana, Peroniel del Campo. 73.-EI Yero. Pinilla de Caradueña. 74.-los 
Villares, Pinilla del Campo. 75.-Las Quintanas, Quintana Redonda. 76.-Cueva del Asno, Los Rábanos. 77.-La Sinagoga, Rebo­
llo de Duero. 78.-EI Puente, Renieblas. 79.-Le Vega. Revilla de Catalariazor. 80.-Prado Gordo, Revilla de Calatañazor. 81.­
Santa Maria. La Riba de Escalote. 82.-los Quintanares, Rioseco de Soria. 83.-Virgen del Castillo, El Royo. 84.-La Rubia. 85.­
Molino de los Ojos, San Esteban de Gorrnaz. 86.-Cerro del Castellar, San Felices. 87.-los Casares. San Pedro Manrique. 
88.-La Granja, Santa María de Huerta. 89.-Camlno Chércoles, Santa María de Huerta. OO.-Castillo Billido, Santa María de las 
Hoyas. 91.-Los Villares, Santervás del Burgo. 92.-5antervás de la Sierra. 93.-los Villares. Sauquillo de Boñices. 94.-Sepúlve­
da. 95.-Peña del Rayo, Serón de Nágima. 96.-Cueva del Barro, Soria. 97.-EI Reajo de Peña Parda. Soria. 98.Polfgono lnur, 
Soria. 99.-Los Castellares, Suellacabras. 100.-EI Castillejo, Taniñe. 101 .-Huerta del Rfo, Tarancuaña. 102.-Gazala, Tardesillas. 
103.-La Piñuela, Taroda. 104.-La Vega, Tardecuende. 105.-Fuente Vieja, Tejado. 106.-Tiermes. 107.-La Mesta, Torlengua. 108.­
Tobares, Torralba del Burgo. 109.-Trascasbllo. Torrevicente. 1 10.-Pozo Jaray, San Martín de Ucero. 1 1 1 .-San Martln, Ucero. 
1 1 2.-Torrearévalo. 1 13.-Cueva de la Polvorista, Ucero. 1 14.-Cerro de San Pedro, Valdanzo. 115.-EI Peñal, Valdegeña. 1 1 6.-Las 
Espinillas, Valdeavellano de Tera. 1 17.-La Tejera, Velamazán. 1 18.-Conejeras, Velilla de la Sierra. 1 19.-Ventosilla de San Juan. 
120.-Traslashuartas, Vildé. 121 .-Villalba 122-Las Retuertas, Villanueva. 123.-Santa Maria, Villaciervitos. 124.-Villaseca de 
Arciel. 125.-EI Cementerio, Yanguas. 126.-Peña El Pesebre, Yanguas. 127.-Castilviejo, Yuba. 
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IV.-SOCIEDAD, ECONOMIA Y RELIGIÓN 

A) La sociedad romana 

l. -Los movimientos de población 

Los movimientos migratorios fueron protagonizados principalmente por dos 
ciudades arévacas, Vxama701 y Clunia702, ciudades situadas en el curso medio del Duero. 
Debemos señalar que las inscripciones, fuente fundamental para el estudio de estos 
movimientos de población, no señalan cuáles fueron las causas, sino los lugares en donde 
han emigrado, principalmente la zona lusitana, la galaica y entre las tierras del Tajo y 
Guadiana, destinos selectos de producción ganadera y de explotación de minerales de 
oro. Estos movimientos de poblaciones permiten confirmar la pobreza de sus lugares de 
origen, pues en muchas inscripciones se hace referencia al origo de los emigrantes, bien 
por aumentos demográficos que van a provocar el traslado de estos individuos a zonas 
más desarrolladas económicamente. Además, como señala Gómez Pantoja70\ estos 
movimientos siguen las mismas rutas que los caminos utilizados por los pastores tras­
humantes. 

Se documentan individuos que portan el origo, incluyendo los términos de uxa­
menses, numantinos o termestinos en las inscripciones, emigrantes, pero también se 
documentan individuos, procedentes de otras zonas. Los ejemplos son numerosos: 

En la ciudad de Tiermes: 

• L. Accius Reburrus¿ termestinus?, Salamanca. 

• Domit{ius} Termestinus Statutii f, Cutarico y Cauria termestina, Avila. 

• L. lulius Campanus tarmestinus, Almonéstar la Real (Huelva). 

• L. Lucilius Secundus termestinus, de profesión batanero,fu/us, citado en un pacto 
privado con un individuo de Vxama. 

• Vitulus y Proculus termestinus (hermanos) de la familia Valerii, Emerita Augusta. 

• L. Pompeius Cantaber, inmigrante del NO. 

701 C. García Merino, ''Las tierras del NO. Foco de atracción para los emigrantes de la meseta en época romana", H. A.nt., 
III, 1973, pp. 9-38. 

702 J. G6mez Pantoja, "Pastio agrestes", LM rthaños tÚ Gtrión. Pastores y transhNmancia m Iberia antigNa y mditval m}. Góma 
Pantoja (ed.), Madrid, 2001, pp. 201-202. Idem, "Celtíberos por el mundo", en}. Mangas y}. A.lvar (tds.). Hommaje al 
Profesor J. M•. Blázt¡��n Martfna, vol. V, Madrid, 1998, pp. 183-201, con referencia bibliográfica. L. Hemánde2 Guerra, 
"Los desplazamientos de clunienses en época romana. Población y onomástica", SaNtNola, VIII, 2002, pp.229-248, láms. 

703 J. G6mez Pantoja, "Pastores y transhumantes de Hispania", m F. Buril/o Mozo/4 (ed.). Poblamiento ctltibirico. lll' Sym� 
siNm sobre los Celtfberos, Zaragoza, 1995, pp. 495-505, en pp. 498-499 con mapa. 
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En la ciudad de Vxama: 

• M. Aemilius Murrianus Carbilii f., uxamensis, Coruña del Conde. 

• Atta Abbiocum Reaugeni f., uxamensis, Guadalajara. 

• Abia Caii J., Aminicum, uxamensis, Avila. 

• Caius Baesus, Luaabi J., uxamensi, Segovia. 

• C. Cornelius Olynthius Acconis f., uxamensis, Córdoba. 

• Cauceti Coironiqum Avita uxamensi, Charite, uxamensi, Nuane, uxamensi, Avila. 

• Cornelio, Caii f., uxamensis Argae/orum, Norba. 

• Gaius Caeci/ius Sergi f., uxamensis, Cáceres. 

• Licinius lulianus uxamensis, Alcalá de Henares. 

• L. lunius Vitu/us Crastunicum T(iti) f., uxamensis, Cuevas de Amaya. 

• T. Magi/ius Reaugeni f. Uxama Argae/a, Herramelluri (Logroño). 

• G. Pompeius Mucron uxamensi, Segovia. 

• C. Pompeius Ga/eria tribu Caturonis f., uxamensis, Calzas de Vizella (Guimaraes, 

Portugal). 

• Procu/us Tritalicum Lucii fi, uxsamensis, Astorga. 

• L. Valerius Postumus uxamensis, Cangas de Narcea (Asrurias) 

• Va/erius Annon, Luguadici f., uxamensi, Segovia 

• Voconia Máterna uxenensi, Cabeza de Griego. 

• Caecilia Materna Caiba/iqum, uxamensis, León. 

• ( .. }i Can( . . .  }, uxamensis, León. 

En la ciudad de Numantia: 

• Licinia Numantina, Marci f., Isona. 

2.-La onomástica. 

La localización de hallazgos epigráficos coincide con los oppida indígenas que, a 

comienzos del imperio, se convierten en ciudades o con zonas que tienen un poblado 

muy denso, debido a la explotación agropecuaria. La epigrafía romana contiene nombres 

de los difuntos o del dedicante, la filiación del individuo, la tribu, el origo, la edad y, a 

veces, la mención del étnico. Aparecen numerosas menciones onomásticas que nos pro­

porcionan datos de nombres de personas diferentes, bien en nominativo, bien en dati­

vo, en especial los nombres de los difuntos, mientras que el patronímico aparece siem­

pre en genitivo, con lo cual conocemos la existencia de otra persona más, el padre del 

finado. 

169 



Pueblos prerromanos y romanización de la provincia de Soria 

Las estelas, generalmente, son sencillas, con algunas excepciones, sobre todo las 
que presentan cabecera doble. La fórmula de consagración a los Dii Manes representa 
una gran parte de los registros contabilizados. La escritura de los epitafios presenta una 
gran uniformidad al tratarse de letras que, a simple vista, están trazadas con rasgos des­
cuidados en su ejecución, aunque vemos que fueron realizadas por manos que ya sabían 
escribir bastante bien, puesto que los ordinatores pretendieron ejecutar la traza de su 
escritura ateniéndose a las normas imperantes en el momento. 

La onomástica está en buena medida romanizada, lo cual no quiere decir que la 
indígena no tenga todavía, a finales del siglo 11 d. C. o principios del siglo 111 d. C., un 
peso específico, aunque se observa ya adopción de formas onomásticas romanas median­
te la utilización del praenomen y nomen romano, acompañado del cognomen designaban ya 
ramas, más que individuos. La formación del nombre es muy simple ya que consiste en 
un nombre seguido por su filiación, con pocos casos en los que sólo se exprese el nom­
bre, y otros en los que aparece un nombre con dos elementos -nomen y cognomen-. Estos 
sistemas onomásticos responden, respectivamente, al primer -nomen o nomen y filiación-y 
al segundo -nomen y cognomen-que considera que el primero es típicamente indígena y el 
segundo es un compromiso entre éste y la formación romana del nombre. También hay 
ejemplos de tria nomina. Apreciamos ya la capacidad de adaptación a formas adquiridas 
como propias y, como señala Mayer70\ será el praenomen y nomen el primer elemento que 
da a un indígena una "facies" romana, tal y como se manifiesta la transformación en 
nombres como Stenionte y Cougio en la ciudad de Tiermes o de las familias Docilico y Vis­

cico que conservan sus nombres, pero ya se organizan según las formas romanas. 

La onomástica celtibérica ofrece modelos diferentes, y, además, sabemos que el 
nombre indígena no se pierde al aparecer en forma de cognomina, aunque se irá romani­
zando, caso de T. Magilius, Rectugeni j(ilius) Vxama Argae/a705• Los tres tipos onomásti­
cos, formados por los individuos que portan un sólo nombre -cognomen-, sea indígena o 
latino, no se hallan equiparados en porcentaje; el segundo, por aquellos individuos que 
portan dos nombres, nomen y cognomen, indígena y latino o viceversa, que señalan un pro­
ceso de romanización, es considerable y, el tercero, praenomen, nomen y cognomen, aunque 
es menos representativo, sin embargo es abundante. 

Sin embargo, en los nombres romanos o indígenas, observados, que sólo hay cua­
renta y nueve ejemplos; en los que podamos ver tria nomina, dua nomina por encima de 
los cien, mientras que el simple cognomen es el más numeroso, apareciendo nombres indí­
genas, a veces, para ocultar un nombre latino homófono. La adopción del nombre roma­
no se manifiesta sobre todo en aquellos antropónimos que presentan la fórmula simple 
de cognomina + patronímico romano; es decir, que los individuos son romanos en una 

704 M. Mayer Olivé, "El proceso de adopción de la fórmula onomástica romana", Palaehispanica, 2, 2002, pp. 189-200. 
705 CIL, II, 2907. 
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etapa muy avanzada. Aparecen nombres muy variados en los que se repiten en Valerius, 

Pompeius, Cornelius, Caius, Antonius, Aemilius, Iulius, Sempronius y Licinius. 

Así, la clara la preferencia entre los celtíberos por nombres simples formados por 

derivación o simple tematización de una sola raíz706, está bien documentada en la pro­

vincia de Soria. Las series propiamente celtibéricas que se encuentran en la epigrafía de 

Soria son Attius, Addius, Antestia y otros no tan comunes con respecto a otras zonas de 

la Celtiberia, al no ser exclusivos de esta área. Asimismo, se documentan muchos nom­

bres atestiguados en la Celtiberia, originarios de los territorios periféricos a ella, caso de 

Annia y otros derivados, al igual que cognomina griegos, Nape (Tierme.r), Dionisos (Tier­

mes), Ide (Alentisque) o Asclepiades (Vxama)1°7• 

En la onomástica aparecen antropónimos en los que se manifiesta el proceso de 

aculturación o romanización de las poblaciones indígenas. Se inicia tardíamente y los 

ejemplos son numerosos, pues se manifiesta onomástica que hemos llamado mixta, con 

dos variantes, un nomen indígena y cognomen latino, no en la epigrafía palentina"'" o, bien, 

un cognomen indígena o latino + el patronímico· indígena o latino. 

Los antropónimos recogidos en las inscripciones son los siguientes71l9: 

706 E. Ramón Lujfn Martínez,"l.a onomástica celtibérica: actualización y aspectos comparativos", Vtkia, 1996, pp. 199-217, 
en p. 216. 

707 A. Lozano VeliUa, Dú gri«hischtn Pm.,.,.,_ m¡ftier Iberischtn Halbirud, Heidelberg, 1998, pp. 39, 75, 120 y 137, res­
pectiwmente. 

708 L. Hemindez Guern., "Estudio de la antroJ>Onimia prerromana de la provincia de Palencia y su enromo ll", H. Ant., 
1992, pp. 39-166. 

709 Recogidos de ERPS. A. Jimeoo Martínez, ''Nueva aportaCión a la epigrafía romana de Socia", RICUS, 4, 1980, pp. 89-
97. A. Jimeno Martínez, J.L. Argente Oliver, J. Gómez Santa Cruz, La viUa de San Pedro de Valdaozo (Socia)", Ztphy­
rai, 41-42, 1988-1989, pp. 419-454.C. García Merino, "Una nueva pieza del relieve de armas de San Esteban de Gor­
maz (Socia), un fragmenro de inscripción relacionable con el culeo imperial y varía de Vxama", Numantia, 2, 1986, pp. 
277-285. Idem, "Addenda a la epigrafía de Uxama y la nueva estela de San Esteban de Gormaz", H11111nt4jt al Prof Mar­
tln AI�JU�gro Bach, Tomo lli, Madrid, 1983, pp. 355-361. M. J. Borobio Soro, J. Gómez Panroja. F. Morales Hemin­
dez,"Diez años (y dos siglos) de epigrafía soriana", Cútibtria, 74, 1987, pp. 239-258. T. Onego y Frías, "Estelas funera­
rias inéditas con representl!Ciones bovinas en territorio arevaco-pelendón", Gtrion. Anejos 1, 1988, pp. 325-341 (Homt114p 
a Garr:ia y Búlith, 5). U. Espinosa, L. M. Usero, "Eioe Hinenkulrur im Umbruch Unrersuchuogen zu einer Gruppe von 
lnschriften aus den conveorus Casaraugusranus (Hispania Citerior)", Chiron, 18, 1988, pp. 477-496. F. Morales Her­
nindez, A. Jimeno Martíoez, "Nuevas inscripciones romanas de la provincia de Socia", Cútibtria, 32, 1982, pp. 159-165. 
S. Crespo, J. R. Vega, "Nuevas aportaCiones a la epigrafía soriana", ActaJ rk/Ir Sympositmt rk llrql/61/ogla soriana (Hom. A 
D. Ttógma Orugo y Frias, 19-21 octMim 1989), Vol. 11, Soria, 1992, pp. 929-936. E. Heras Hemindez, "Una inscripción 
funeraria procedente de Alcázar (Socia)", FE, 45, 1993, o• 200. J. Gorrocharegui, "Consideraciones sobre la fórroula ono­
mástica y la expresión del origen en algunos textos celti�ricos menores", Stl«iia lnáogemzanica el PaLuohi.spanit:a in bono­
,.., A. Tovar tt L. Michúma (R Vi/lar, tJ.). Urúversidad del país Vasco-Urúversidad de Salamanca, 1990, pp. 291-312. 
J. Arre, "Los mosaicos como documentos para la historia de la Hispania tardía (siglos IV-V)", AEA, 66, 1993, pp. 265-
284.J. Gómez Paoroja, "Nuevos resrímooios epigráficos sorianos", lictaJ rk/ Ir Symposirnn rk Arqtm>logla soriana (Hom. A 
D. Tt#gmes Orugo y Frias, 19-21 oct11lm 1989), Vol. ll, Socia, 1992, pp. 917-926. J. Mangas Manjarrés, M. J. Raroirez, 
"Nueva inscripción larioa de S. Pedro Manrique", MHA , 4, 1980, pp. 221-222. S. Perea Yébeoes, E. Figueroa Rodrí­
guez, 1991- 1992, 222. L. A. Curchio, "Fuere comcrions ro Hispaoo-Romao Epigraphy", ZPE, 53, 1983, pp. 1 12-116. 
S.G. Arroistead, "Una lápida romana de Tonehlacos (Socia)", Cútibtria, 44, 1972, pp. 277-280. J. Gómez Paoroja, E. 
Alfaro Peña, "Iocligeoismo y romanización en las tierras airas de Socia. Nuevos testimonios epigráficos", en R Vi/lar y 
M.P. Ftrnánrkz Al.-.z (u/á.), Rúigión, Lmg���� y Clllt��ra fJrtn01114nas rk Hispania (Vlll ColoqMio solm lmpas y C11llllras pre­
rromanas rk la ptnfm11/a Ibérica, Sa/amatiUI, 1999, Acta salmantir:msia. Estlláios Filológiros, 283), Salamanca, 2000, pp. 169-
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Tria nomina: 

L. Accius Reburrus -Salamanca-. M. Aemilius Lepidus.-S. Esteban de Gormaz-. M. 
Aemilius Murrianus - Coruña del Conde-. Lucretius Albinus ltalicus, Cam ( . . .  ).-Burgo de 
Osma-. Q. Antonius Bonus.-Vellosillo-. Q. Antonius Seranus.-Yanguas -Q. Antonius Silo- . 
nus -Vellosillo-. C. Appius Seranus -Fuentetecha-. L. Arquius Contuciancus -S. Esteban de 
Gormaz-. T. Caecilius Duirius -Valdegeña-. C. Caecilius Petius. -Burgo de Osma-. L. Cae­
lius Paternus.-Burgo de Osma-. (C. Ca/visius} Sabinus -San Esteban de Gormaz-. C. 
Cami/ius Firmus.-Langa de Duero-. C. Corne/ius 0/ynthius -Córdoba-C. Corne/ius Pater­

nus -S. Esteban de Gormaz-. L. Corne/ius Va/ens-Vizmanos-. C. Corne/ius Valerius.-S. 
Esteban de Gormaz-. T. Cornelius (Licini? }anus -S. Esteban de Gormaz-. L. Ga/lus Aui­
tus-Garray-. L. Herennius Eudemus -Garray-. C. lulius Barbarus-Barcebalejo-. L. lulius 
Campanus -Almonéster La Real (Huelva)-. C. Ilius Labeo -Barcebalejo-. ¿G. lulius Pom­
peius? .-Tiermes-. T. lunius Fidus -Coscurita-. L. lunius Vitulus -Cuevas de Amaya-M. 
Licinius Celtibero - León-. T. Licinius Titulus Cornutánulus -Medinaceli-. L. Licinius 
Ladienus -S. Esteban de Gormaz-. L. Licinius Pilus -Tiermes-. M. Licinius Nepos -Burgo 
de Osma-. L. Licinius Seranus -S. Esteban de Gormaz-. L. Lucrecius Densus.-Vinuesa, 
Molinos de Duero-. M. Magius Antiquus -S. Esteban de Gormaz-. G. Memmius Paternus 
-Matalabreras-. Amius Murrias Umber -S. Esteban de Gormaz-. Teicania Nementina Atem­

nia -Yanguas-. ¿B.N. Brateo?-Arancón-. M. Octauius Paternus -Arancón-. G. Pompeius 
Mucron-Segovia-. G. Petronius Maternus -Añavieja-. Pompeius Placidus Agi/io -Carrasco­
sa de Arriba-. C. Pompeius Montugenus -Guimaraes, Portugal-. C. Pompeius 
Seranus.-Burgo de Osma-. L. Pompeius Vitulus -Tiermes-. T. Pompeius Rarus-Tiermes-. G. 
Publius Mercurial-Alcubilla de Avellaneda-. C. Rustenus Decianus -Agustobriga-. M. 
Terentius Celsus.-Tiermes-. L. Terentius Rufinus -Las Cuevas de Socia-. L. Terentius Pater­
nus -San Esteban de Gormaz-. Q. Va/erius Argaelus.-Cabeza del Griego (Cuenca)-. T. 
Va/erius Go/iara.-Burgo de Osma-. L. Va/erius Nepos -Chavaler-. L. Valerius Postu­

mus-Cangas de Narcea-. L. Va/erius Senecius-Las Cuevas de Soria-. L. Va/erius Silon -S. 

Esteban de Gormaz-. Cassius Re( . . .  } ( . .. }oseus.-Tiermes-. 

Duo nomina: 

Adonus Flauus -San Esteban de Gormaz-. Aelia Lupiana.-Santa Cecilia-. Aelia 
Vrsula.-Santa Cecilia-. Aemilia Acca -Barcebalejo-. Aemilia Nape-Carrascosa de Arriba. 
Aemilius Maternus -Vizmanos-. Aemilius Seranus -Navabelilla, Oncala-. Aemilius Seue­
rus.-Vizmanos-. Aemilius Arriacus-Dombellas-. Ammius Acacus.-Muro de Agreda-. 
Ammon Fanero.-Muro de Agreda-. Antestia Aunia o Annia-Navalcaballo-. Ana 

Norva.-S. Esteban de Gormaz-. Anio Medu/inus - Burgo de Osma-. Antestia Oandisen 
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187. J. Gómez Pantoja, "Reelecnua de un epígrnfe de San Esteban de Gormaz, Soria", C011imhriga, XXXIV, 1995, pp. 
185-189. H. Gimeno Pascual, M. Ramírez �chez, "Precisiones a algunos epígrnfes latinos de la provincia de Soria", 
Vtkia, 18-19, 2001-2002, pp. 291-309. 
Así mismo, se han tenido en cuenta las rectificaciones de la revista Híspania Epigraphira, nn. 1 al 8 en donde se recoge 
roda la bibliogrnfía. 
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( . . .  ?) -Navabelilla, Oncala, Valloria-. Antestia Serana.-Vizmanos-. Antestia Titu//a.--!5. 

Pedro Manrique-. Antestius Sesenco -La Laguna, Villar del Río-. Antenita Licerana -Viz­
manos-. Antonius Aiius - Vergizas-. Antonius Addio -Dombellas-. Antonia Philatena--San 

Esteban de Gormaz-. Antonia Montana.-Valloria-. Aurea Cantia -Vozmediano-. AtiiiS 
Vital -Matute de la Sierra-. Amalus Bladmadulus -Dombellas-Ano MedutiniiS!MediginiiS 

-S. Esteban de Gormaz-. Auilius B{ . . . ) - Burgo de Osma-. Auuanus Dionisos -Tiermes­
. Bodeius Can�bi!IIS -Borobio-. Caius Baesus - Segovia-. Caius SemproniiiS - Valdecantos, 
Santa Cruz de Yanguas-. Caelia Atta-Alcubilla de Avellaneda-. Caius Ado -S. Esteban 
de Gormaz-. CaiiiS AttiiS.-Muro de Agreda-. Caius Caecilius -Muro de Agreda, Cáceres­

. Caius Pentus (o Rentus) -Peñalcazar-. CaiiiS Aureus -Vozmediano-. Caius Ant{ . . .  ) -Cha­
valer-. Calnus Aemilia? -S. Esteban de Gormaz-. Cornelius CelsiiS -Yanguas-. Cornelius 

Saturninus -Las Cuevas de Soria-. Corne!iiiS Viator -Vizmanos-. Cornelia Serma.-Torrearé­
valo-. Cassia Materna -Yanguas-. Cornelia Masueta -Las Cuevas de Soria-. DionisiiiS Fla­
vius -Alcubilla de Avellaneda-. Domittia Ente!ia.--S. Esteban de Gormaz-Fauia 
Leta.--Santervás de la Sierra-. Firmo Marcei-Alcubilla de Avellaneda-. Favius 

FaiiSto-Burgos de Osma-. Flauia Rufina -Augustobriga-. Gaius luliiiS-Alcubilla de 
Avellaneda-. HerenniiiS ModestiiS-Garray-. lulius F{ . . .  )-Alcubilla de Avellaneda-. Iu!iiiS 

Geme/IIS.-Yanguas-. Latro Cornelius--San Esteban de Gormaz-. Licinia Numantina -León­
. LuciiiS AemiliiiS.-Langa de Duero-. LuciiiS CalisdaiiiS - Burgo de Osma-. LiciniiiS lulia­

nus -Alcala de Henares-. LuciiiS Pulcanius -Alcubilla de Avellaneda-. Lucilius Secundus ­

Burgo de Osma-. LuciiiS Valerius -S. Esteban de Gormaz-. Licinius ApiciiiS -Santervás de 
la Sierra-. Marcia Caesia-Las Cuevas de Soria-. MarciiS Culiericus -Trévago -. Marcus 
luliiiS - Tañine-Marcus LonginiiiS -Hinojosa de la Sierra-. Marct1s Titus -Burgo de Osma­
. Minicia Valentina.-Yanguas-. Nonius QuintilaniiS.-Soria-. Octavia Elae - Burgos de 
Osma-. Pompeia liiiti//a.-Burgo de Osma-. Pompeia Moderata - Burgo de Osma-. Pom­

peiiiS CariniiS?.-Yanguas-. PompeiiiS Cantaber-Carrascosa de Arriba-. Pompeius Flacus -

Yanguas-. Pontia Consilia.-Yanguas-. Quentius Ar{ . . .  )thar -Oncala-. Quintus PentiiiS 

-Añavieja-. QuintiiS Ve{ . . . ) -Valloria-. Sempronia lde -Alentisque-. Sempronia Hedoti­

ne-Alentisque-. Sempronia Titu//a.--!5. Pedro Manrique-. Sempronius Flauus -Valloria-. 
SemproniiiS LupiiS-Alentisque-Scitio Calaero -Borobia-. Tegula RIIStica.--S. Esteban de 
Gormaz-.Terentia Paterna-San Esteban de Gormaz-. Terentia Nestia - Alcubilla de Ave­
llaneda-. TitiiS LuciiiS -Santervás de la Sierra-. Titus Magiliiii -Herramelluri-. TitiiS Vale­
riiiS - Burgo de Osma-. ValeriiiS Aristolaus-Las Cuevas de Soria-. Valerius Asclepidades 

-Burgo de Osma (2) -. Valerius Camilus--Santervás del Burgo-.ValeriiiS FlauiiiS -Valde­
geña-. ValeriiiS Candidus -Medinaceli-. Valerius Ca/idus -Alcubilla del Marqués (3)­
.Va/eriiiS FIISCIIIIIS -Oncala-.Valeria Ata-Las Cuevas de Soria-.Valeria Paterna.--S. Esteban 
de Gormaz-. Valeria Sextina, Va/ería Euterpe.-Burgo de Osma-Valeria Seuera -San Esteban 
de Gormaz-.Valeria Sucessa -Medinaceli-. Va/ería Titulla-Las Cuevas de Soria-.Valeria 

Flauina -Renieblas-. Va/eriiiS Annon - Segovia-. Valerius Patronus -Valdelubiel-.Va/eria 

Via.--S. Esteban de Gormaz-. Voconia Materna.-Cabeza del Griego (Cuenca)-. { . . .  ) 
Prouata --Santervás del Burgo-. 
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Cognomina: 

Abia -Avila-. Abico -Santervás de la Sierra-. Acco - Córdoba-. Adonus-S. Esteban 
de Gormaz-. Addius, Ad(dia?}-Dombellas-. Aemilia.-!5. Esteban de Gormaz-. Aeonso.­
Oncala-. Afranio -Alcubilla del Marqués-. Airouius -San Esteban de Gormaz-. Alioni­
ca.-Tordesalas-. Antonia. -S. Esteban de Gormaz-. Antonius/Anta -Santervás de la Sie­
rra-. Annius. -Tera, Pinilla del Campo-. Annidio -Tiermes-. Appius-Fuentetecha-. 
Agirsenus -Vizmanos-. Arancisus -Vizmanos-. Arco/es -Torrearévalo-. Arquus -Calderue­

la-. Arraedus.-San Esteban de Gormaz-. Astucico-Montejo de Tiermes-. Atta/o -Muro de 
Agreda (2), Almadrones (Guadalajara)-. Atimolaius/Aemilia -Pinilla de Campo-. Attasis 
- Valdecantos, Santa Cruz de Yanguas-. Attilia -San Esteban de Gormaz-Aua -Muro de 
Agreda-. Aviciamus/Auitiamus -Burgo de Osma/San Esteban de Gormaz-Auitus -Avila-. 
Attus -San Esteban de Gormaz-. Balanus -Tañine-. Caharite -Avila-. Caelius -Aleona­
ba-. Caelus -Trébago-. Caius -Añavieja, Tardecillas, Santervás de la Sierra, Vozmedia­
no, Burgo de Osma-. Calistratio -Santervás de la Sierra, Hinojosa de la Sierra-.Ca/us.-S. 
Esteban de Gormaz-. Cantabra.-!5. Esteban de Gormaz-. Cantecus. -Tera-. Canton-Burgo 
de Osma-. Caturus --Guimaraes, PortugaL-.Carbilus. -San Esteban de Gormaz, Coruña 
del Conde-. Caritus.-Santertvás de la Sierra-. Castus. -Tiermes-. Castruno -San Esteban 
de Gormaz-. Caritus-San Esteban de Gormaz-. Certius -Valdegeña-. Cisa -S. Esteban de 
Gormaz-. Cornelius -Norba, Cáceres-. Clotoninus.-Tiermes-. Cilus -Burgo de Osma-. 
Cuntanus.-OLmillos.-Decianus -Augustobriga-Diocus.-Olmillos-. Docilico. -Tiermes-. 
Domitius -Avila-. Dusincus -Santervás de la Sierra-. Drusus-Alcubilla del Marqués-. Edi­
nus -Vilbiestre de los Nabos-. Elaesus.-!5. Esteban de Gormaz-. Elanio -Burgo de 
Osma-. Evasco -Soria-. Fausta.-San Esteban de Gormaz-. Fauentinus -Quintana Redon­
da-. Flacus. -Yanguas-. Flauinus.-Torreblacos-. Flauus -Valloria, Nabelilla, Oncala-. 
F/auia.-Vallora-. Firminus.-Torrearévalo-.Fortunata.-Soria-. Florus.-!5. Esteban de Gor­
maz-.Fuscus -Oncala-. Gaelus.-Trébago.-Gaius -Coruña del Conde-Gusiumus -Treva­
go-. He/ios.-Valdemaluque-. Horonina -Augustobriga-lu/ia.-Alcalá de Henares-. Laci­
tos - Burgo de Osma-. Latro -Alcubilla de Avellaneda-. Lattueris -Hinojosa de la Sierra-. 
Letondo -San Esteban de Gormaz-. Litanio -S. Esteban de Gormaz-. Longinus -Langos­

ta/Hinojosa de la Sierra-. Loucius -Tordesalas, Valloria-. Louius -Villar del Campo-. Lou­
gus -Calderuela-. Louannio.-Pinilla del Campo.-Lucalus -Segovia-. Lucius -San Esteban 
de Gormaz (2 veces)-. Lucia-Valloria-. Lucius - Burgo de Osma-. Lugudicus - Segovia-. 
Lupus. - Burgo de Osma-. Lupiana.-Oncala-. Magulio.-San Esteban de Gormaz-. Mar­
ce/tus -Añavieja, Castilruiz, Trevago-. Marciana.-Burgo de Osma-. Marcus-Las Cuevas 
de Soria, Isona-. Marcus -Langosta/Hinojosa de la Sierra, Trévago-. Materna.-Renie­
blas-. (Mati}enus -Vizmanos, Oncala-. Meddittus -Langa de Duero-. Minicia.-!5. Pedro 
Manrique-. Montana.-Valloria-Munerigio -Calderuela-. Muranus -Navabelilla, Onca­
la-. Musice.-Valdemaluque-. Nason.-Yanguas-. Nepotila.-Burgo de Osma-. Nice.-San 
Esteban de Gormaz-. Nuane -Avila-. Ocl tauia-Burgo de Osma-. Omuaelideus - Boro­
bio-. Omolmanus -Alcubilla de Avellaneda-. Ouina.-!5. Esteban de Gormaz-. Paternus 
-Alcubilla de Avellaneda, La Laguna, Villar del Río-. Parthena -Valloria -Phemia.-Cos-
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curita-. Pergamidus -Valdemaluq111e-. Petronia.-Tiermes-. Philetenus -San Esteban de 

Gormaz-. Pompeius -San Esteban de Gormaz-. (. . .  Pom}peius -Montejo de 1íermes, Burgo 

de Osma-. Pompeia. -Yanguas-. Pitanae-Alcubilla de Avellaneda-.Prifecta -Torreblacos-. 

Primitiva -Matute de la Sierra-. Primilla -Coscurita-. Procu/us.-Astorga-. Quina.-S. Este­

ban de Gormaz-. Ranto.-San Esteban de Gormaz-. Retugenus - Herramelluri-. Rufina ­
Augustobriga-. Sabinus-Alcubilla de Avellaneda-. Saic/us -Santervas de la Sierra-. Satur­

ninus.-Burgo de Osma, Vergizas-. Sempronius.-Valdelubiel-. Sempronia -Valdecantos, 

Santa Cruz de Yanguas-. Seranus -S. Esteban de Gormaz-. Sergius - Cáceres-. 

Sextus.-Soria-. Si/onus.-Burgo de Osma-. Stenionte.-1íermes-. Suattanus -S. Esteban de 

Gormaz-. Suce.rsa.-Medinaceli-. Sulpicius.-S. Esteban de Gormaz-. Tem(eia?)-Valloria -. 

Terentus - San Esteban de Gormaz-. Terto/us -Santervás de la Sierra-. Teregrege.-Muro de 

Agreda-. Titus -La Aldehuela de Periañez, Chavaler, Santervás de la Sierra, Cuevas de 

Amaya-.Titu/a -S. Esteban de Gormaz-. Titinus -Yanguas-. Ture/us - Burgo de Osma-. 

Vcaernus -Vilbiestre de los Nabos-. Vrbanus-Matute de la Sierra-. Vrsu/a.-Oncala-. Va/e­

ria.-S. Esteban de Gormaz, Santa Cecilia-. Vedius-Valdegeña-. 

3.-La estructura social 

La sociedad en época romana está formada por hombres libres -peregrini-, indi­

viduos con ciudadanía romana, que forman parte de los distintos estratos de la sociedad 

provincial. Los ejemplos de ciudadanos romanos dentro de las elites son los lllluiri, L. 

Licinius Pi/us, M. Terentius Ce/sus, L. Pompeius Vitu/us y T. Pompeius Rarus, magistrados 

termestinos, aparecidos en la tabula de Peralejo de los Escuderos (vid. Corpus de fontes) 

de época tiberiana, quienes para participar en cargos públicos municipales han de po­
seer la ciudadanía romana para formar parte del grupo social de más prestigio-M"® tkcu­

rionum-, y han de alcanzar una posición económica holgada, status restringido a las fami­

lias más pudientes de la ciudad710, al igual que en S. Esteban de Gormaz en donde 

tenemos constatados los magistrados C. Ca/visius Adonis f. Ga/. Sabinus711 y M. Aemi/ius 
Lepidus712, fechados en época de Tiberio, aunque volvemos a insistir en al posibilidad de 

que estas inscripciones tengan otra procedencia. 

El resto del mundo militar se halla bien representado en la provincia de Soria, 

pues están constatados numerosos militares. Los caballeros -equites-están representados 

por G. Iu/ius (.j. Ga/} Pomp(eianus} praef Coho(rtis . . .  } trib. Mil. L(eg . . .  } p(raef Alae . . .  } 
en Tiermes- se encuentra en Villanueva y la Geltrú-de mediados del siglo 11 d. C.713, M. 

Magius M. f. Ga/. Antiquus, praef. Cohor. Ci/. Praef. Fab. , de época augustea-tiberiana, 

710 ERPS, n. 133.}. Gómez-Pantoja, "E:c 11/tima CJtikria: Desarrollo municipal y promoción social", p. 256, tabla n. 5. 

711  ERPS, n. 129. J. Gómez-Pantoja, "E:c 11llima CJtikria: Desarrollo municipal y promoción social'', p. 256, tabla n. 5. 

712 ERPS, n. 130.}. Gómez-Pancoja, "E:c 11ltima CJtikria: Desarrollo municipal y promoción social", p. 256, tabla n. 5. 

713 CIL, Il, 5794. ERPS, n. 127. J. Gómez-Panmja, "E:c 11/tima CJtikria: Desarrollo municipal y promoción social", p. 256, 
tabla n. 5. 
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hallado en San Esteban de Gormaz7". Así mismo, en Augustobriga -Castilruiz, Muro de 
Agreda-715, hay constancia de dos individuos, entre los dedicantes a Mars, que desem­
peñaron cargos militares, caso de equites Alae 1 Augustae, Maree/tus y Caius, Q(uinti) Pen­
tii c(enturionis) j(ilii) eq(uites) y G. Petronius Maternus, Quinti j(ilius) Missicius, unidad 
que estuvo estacionada en torno a esta ciudad como consecuencia de las guerras cánta­
bras716. 

También tenemos otros militares, caso miles legionis de la VII Geminae Piae Feli­
cis, L. Valt;ius Falernus Cotoninus, en una inscripción fechada en el siglo 111 d. C. en 
Noviales 717, Q. Caecilius Tertius, miles Legio VII Geminae Felicis118, T. Valerius Goliara, miles 
de la legio XliX (=XVIII) en Germania Inferior, inscripción fechada en época flavia, pro­
cedentes de Vxama (Burgo de Osma)119, hallada en una finca de la Horcajada, quizás, de 
una villa en las cercanias de la ciudad y T. Sempronius Augustinus domo Hispania Vxama 7 
(centurio) leg(iones) II Ad. et Leg. Ili Aug. Et Leg. XXI R(apacis .. } hallada en Tyana, Cili­
cia, de época flavia720• En la localidad de Arancón721 se constata un miles, M. Octauius 
Paternus, Bratei f., y en San Esteban de Gormaz hay otro miles, dudoso, Anus Meduti­
nus122. 

Así mismo, un epígrafe hallado en Alcubilla de Avellaneda, quizás, procedente 
de Lara de los Infantes, hace referencia a un veteranus, G(aius) Iulius(.} de la ¿Legio X 
Gemina?123, individuo que, tal vez, hubiera recibido la promoción jurídica en época de 
Tiberio por la datación del epígrafe. 

Estos miembros de las elites municipales compiten en aumentar su prestigio a tra­
vés de la realización de una serie de obras de financiación privada -evergetas-como se 
manifiesta en los monumentos honorarios, -puentes, arcos triunfales -, en inscripciones 

714 ERPS, n. 131. J. Gómez-Pantoja, "Ex ultima Celtiberia: Desarrollo municipal y promoción social", p. 256, tabla n. 5. 

715 J. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guerra, Religión y sociedad de ip«a romana, CI, n. 128 dan lectura distinta a la de ERPS, 
n. 5, fig. II, l. J. Gómez Pantoja, , "Two Army-Related Inscriptions from Central Spain", pp.232-234, lám. 13a. M. J. 
Borobio, ]. Gómez Pantoja, F. Morales Hernández, "Diez años (y dos siglos) de epigrafía soriana", Celtiberia, 741987, p. 
251, n.3. HEP 2, n. 656. 

716 J. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guerra, Religión y sociedad de lprxa romana, Cl, n. 129. ERPS, n. 6. 

717 J. Gómez Pantoja, F. García Palomar, "Epígrafes latinos inéditos de la provincia de Soria", FE, 57, 1998, n. 264. J. 
Gómez-Pantoja, "Ex ultima Celtiberia: Desarrollo municipal y promoción social", p. 256, tabla n. 5. 

718 C. Garcia Merino,"La ciudad romana de Vxama. l", 413-414. ERPS, n. 21. 

719 J. Gómez Pantoja, "Two Army-Related Inscriptions from Central Spain", ZPE, 68, 235. La lectura de ERPS, n. 86 es 
diferente: D(iis) M(anibus) IT(ito) Val(erio) Goliapael Arael mil(iti) in Germ(anica) Ueg(ione) XIIX Octavliae Elae mari­
tol(suo} optimoi(F(aciendum) C(urauit)}. HEp, 2, 1990, n. 655. 

720 AE, 1991, 1543. J. Gómez-Pantoja, "Ex ultima Celtiberia: Desarrollo municipal y promoción social", p. 256, tabla n. 5. 

721 ERPS, n. 46. 

722 A. Jimeno Martínez,"Nueva aportación a la epigrafía soriana", RICUS, 4, 1980, p. 91, fot.: Di(is) Ma(nibus)/Ano 
Medlutinus fili(us)lavita mi(les)lann(orum)IXXV . De esta lectura difieren Gómez Pantoja, n. 4, pp. 219-221: D(is) 
Ma(nibus)/Ano Medlutinus fili(us)/Avitiami et/An(ae) Nervala(nnorum) XXV y C. García Merino, "Addenda a la epigrafía 
de Vxama y la nueva estela de San Esteban de Gormaz", Homenaje a M. Almagro Bach, vol. III, Madrid, 1983, pp. 356-
357, foto: Di(is) Ma(nibus)/Ano Medlulinusfi(ilius) pi(entissimus)/Aviciami (a)e(tate?)lannorulm XXV. 

723 H. Gimeno Pascual, M. Rarnírez Sánchez, "Dos inscripciones inéditas de la provincia de Soria (España)", ZPE, 139, 
2002, pp. 275-276. 
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conmemorativas, en estatuas monumentales como el fragmento de un busto de mármol 

de un dignatario local, de época julio-claudia o estatuas ecuestres, procedentes de Tiermes. 

Los esclavos, caso del seruus Certius en una inscripción de Valdegeña724, N ice, Ati­
liae, Meduttio ancilla, en San Esteban de Gormaz725 y Pergamis, su contubernal Helius y 

su hija Musice en una inscripción de Valdemaluque'26• En Vergizas, pedanía de Vizma­

nos, hay una inscripción en donde se documenta un seruus ¿ Saturninus?, esclavo de Anto­
nius Aius127• 

Los libertos hallados en las inscripciones son escasos, caso de Herennius MOtkstus, 
constatado en una inscripción de Garray728 o la de lulius F(estus?}, que dedica una ins­

cripción a su antiguo patrono, un veterano G. Iulius { . . .  }, en la lápida de Alcubilla de 

Avellaneda729, de Castus en una inscripción de Tiermes730 y en Vxama73' al siervo, Lucius 
Calisdaio, a quien su patrono el un termestino, Lucius Lucilius Secundus, le concede algu­

nos bienes y su libertad. 

La cronología de las inscripciones abarca desde la segunda mitad del siglo 11 d. C. 

hasta el final de la época Severa, conclusión a la que se llega a través de los caracteres 

decorativos de las estelas, de la paleografía de las letras y del uso de las fórmulas fune­

rarias. La presencia de nombres latinos, junto con la elaboración de estas estelas, indica 

que está ya en marcha el proceso de romanización. 

a).-Las gentilidades de época romana 

Como ya hemos manifestado, el análisis de las gentilidades las hemos incluido 

en este apartado al considerar que estas organizaciones suprafamiliares aparecen en ins­

cripciones de época romana. Entre éstas se constatan: 

Abliq(um)-hallada en un altar a júpiter en la localidad de Alcubilla del Marqués 

dedicado por {.} Valerius Sangeni f, Ca/idus Abliq.732 

724 E�S. n. 32. 

725 J. G6mez Pantoja, "Gentilidad y Origen", n. 29b, p. 84. ERPS, n. 97. 

726 J. G6mez Pancoja, "Nuevos testimonios epigráficos sorianos", Actas del Ir SymposiNm de A"{taOiogfa Soriatta, vol. 2, 1992, 
n. 2, pp. 919-921. HEp5, 1993, n. 754. 

727 J. G6mez Pancoja, E. Aifuro Peña, "Indigenismo y romanización en las cieccas aleas de Socia. Nuevos testimonios epi­
gráficos", en F. Vi1141' y M. P. Ftmándn Al•am (tdd.), Rtligión, Lengua y Cllltllt'a prttnvmaMS de Hispania (VIII Coloquio so/m 
Útlgt141 y ct1/turas prenvmanas de la Pmfmula lhlrica, Salamanca, 1999, Acta salma��ticmsia. Estudios Filológicos, 283), Sala­
manca, 2000, n. 2, pp. 175-176. 

728 ERPS, n. 61. 

729 H. Gimeno Pascual, M. Ramícez Sánchez, "Dos inscripciones inéditas de la provincia de Soria (España)", pp. 273-276, 

n. l. 
730 ERPS, n. 134. 

731 ERPS, n. 132. 

732 J. Gnméz Pancoja, "Gentilidad y Origen", n. 2, p. 79. 
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Abboiocum.-hallada en una inscripción funeraria de Muro de Agreda733, dedicada 

por Atta/o. 

Alnic(um).-localizada en una inscripción funeraria de San Esteban de Gormaz734, 

que porta Letondus. 

Aminic(um).-procedente de una inscripción funeraria hallada en la ciudad de 

Avila735 dedicado por L. Licinius Seranus y Abia, Caii f. 

Aniocum-hallada en una inscripción procedente de El Royo736 o de Santervas de 

la Sierram, dedicada por Licinius Apicius. 

Argaelorum.-hallada en una inscripción procedente de Norbana, dedicada por 

Cornelius, Gaii f., también de Vxama. 

Arq(um).-hallada en una inscripción de Borobiom dedicado por Bodeius Varubius 

Omuaelideus. 

Auuac(um).-hallada en otra inscripción procedente de Avila740, dedicada por una 

uxamense Abia, Caii f y en San Esteban de Gormaz74' por L. Licinius Seranus. 

Balatuscum.-hallada en una inscripción funeraria procedente de Alcubilla de 

Avellaneda742, dedicada a P aternus, Omolmani f 

Barruson.-hallada en una inscripción de Soria70, dedicada por Evasco. 

Bedaciqu(m). -localiza.da en una inscripción procedente de Medinaceli'44, que está 

dedicada por Valerius Candidus. 

Caebaliq( um), hallada en un altar dedicado a la diosa D( rusuna?) o Dubunecisaus 

por Atto Caebaliq. Elaesi f en Olmillos (San Esteban de Gormaz)145• 

733 ERPS, nn.6, 78 y 154. 

734 ERPS, n.96. 

735 ERPS, n. 101. 

736 M'. L. Albertos Firmar, " Organizaciones Suptafamiliares en la Hispania Antigua", BSAA, XL-XLI, 1975, pp. 5-66. 1, 
n° 41. M. C. González Rodríguez, Las unidades organizativas, n. 25. 

737 ERPS, n. 109. 

738 RPS, n. 163. 

739 ERPS, o. 48. 

740 ERPS, n. 158. 

741 ERPS, n. 101.. 

742 CIL, 11, 2795. ERPS, n. 41. M L A1beccos Firmar, "Organizaciones suprafarni1iares. 1", n. 79. M. C. Gonzalez, La.I uni-
daáes organizativas, n. 49. 

743 ERPS, n. 110. 

744 ERPS, n. 71 .  

745 J .  Gómez Pantoja, "Gentilidad y Origen", n .  9, p .  80. H .  Gimenos Pascual y M. Ramírez Sánchez, "Precisiones a algu­
nos epígrafes latinos de la Provincia de Soria", Veleia, 18-19, 2001-2002, pp. 294-297, n. 2. 
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Calcocu(m).-hallada en una inscripción de San Esteban de Gormaz7�, dedicada 

por Airovius. 

Calnicum.-hallada en una lápida hallada en San Esteban de Gormaz747, que está 

dedicada a Letondo por su esposa e hijos. 

Calc(um?).-hallada en una inscripción procedente de Burgo de Osma7'"', dedica­

da por Marcus Titus. 

Calistratiqum.-hal!ada en una inscripción de Santervás del Burgo7•9, dedicada 

por Saiclus. 

Caorco(n)!Carico(n) .-procedente de Santervás del Burgo750, hallada en una lápida 

funeraria y dedicada por Abicus o Antonius. 

Cariateiqum.-hallada en una inscripción hallada en Avila751, dedicada por Domi­

tius, Statuti f, termestino. 

Cas(a)r(i)co(n?), Casarico(n?)-constatado en una inscripción funeraria de San­

tervás de la Sierra752, dedicada a Abico Cas<a>r<i>co(n) y Antae por Carices y T. Casari­

co(n) Saicli f Calistratio, y en Soria753• 

Contucianco(n) - Constatada en un cipo funerario en San esteban de Gormaz* 

dedicado por L. Arquius (L (ucii) f} Gal(eria tribu) Co(nt}u(ci}anco. 

Crastunigum/Crastunicum-ha!lada en una inscripción funeraria de 

La.ngosto/Hinojosa de la Sierra7s.�, dedicado por M. Castrunigum Lougi f y en Cuevas de 

Amaya755 portada por L. Iunuius Vitulus. 

Culterico(n)/Culierico(n)/Culequm-Constatado en un altar a Silvano de Vilbiestre 

de los Nabos756, dedicada por Maternus/Ucaernus Culerico(n) Adonis f, y un cipo de Tré­

bago dedicado por M. Culterico( n) Gustuni f aug( ustobrigenst)757• 

746 ERPS, n. 95. 

747 CIL, U, 2825. M L .Albertos Firmat, "Organizaciones suprafiuniliares. 1", n. 82. ERPS, n. 46. M. C. Gonzalez, Las wi-
datks organizativas, n. 76. 

748 HEp1, n. 586. 

749 ERPS, n. 107. 

750 ERPS, n. 107. 

751 ERPS, n. 157. 

752 M". L..Albertos Firmat, "Organizaciones suprafamiliares 1", nn. 84 y 85. M. C. González Rodríguez, Las unidades orga­
niutiflttS, n. 88. J. Goméz Pantoja, "Gentilidad y Origen", n. 15, p. 82. 

753 ERPS, n. 110. 

754 H. Gimeno Pascwol, M. Ramírez Sánchez, "Precisiones a algunos epígrafes latinos de la provincia de Soria", Veleia, 18-
19, 2001-2002, pp. 301-303, n. 5. M". L. .Albertos Firmat," Organizaciones Suprafamiliares 1", n• 87. M. C. González 
Rodríguez, Las unidades organi%iltiflltS, n. 106. J. Gómez Pantoja, "Gentilidad y Origen", n. 21c, p. 83 

755 ERPS, n. 168. 

756 ERPS, n. 34. J. Goméz Pantoja, "Gentilidad y Origen", n. 22a, p. 83. 

757 H. Gimeno Pascwol, M. Ramírez Sánchez, "Precisiones a algunos epígrafes latinos de la provincia de Soria", pp. 303-
305, n. 6. J. Gómez Pantoja, "Gentilidad y Origen", n. 22b, p. 83. 

* J. Gómez Santoja, "Gentilidad y Origen", n. 19b, p. 82. 
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Dioc(um).-hallada en un altar dedicado también a la diosa Drusuna en Olmillos 
(San Esteban de Gormaz) por Cisus. 

Docilico(n)-hallada en un altar a Hércules en San Esteban de Gormaz, dedicado 
por Pompeius Docilito y también en una trulla de plata de la ciudad de Tiermes7S8, en el 
mango una dedicatoria Stenionte Docilico Annidio gente Monimam. 

Duitiqu(m).-constatada en una inscripción de Cabeza de Griego (Cuenca)7S9, por­
tada por Q. Valerius Argaelus. 

Eburanco(n).-hallada en una inscripción funeraria de Dombellas760, dedicada por 
Ant. Addio Eburanco Am. f y en otra de San Esteban de Gormaz, dedicada por L. Teren­

tius P aternus Eburanco T. f Quirina tribu761• 

Elatunaco(n).-hallada en un grafito procedente de Numancia762. 

lrricu(n).-Fue hallada en una estela en Cuevas de Soria dedicada por L. Terentius 

Rufinus lrrico(n) Rufi f 

Laturico(n).-Constatada en una inscripción de procedente de Tordesalas76\ cuyo 
dedicante es Marcus. 

Letondiqum-hallada en una estela de San Esteban de Gormaz, dedicada por L. 

Val. Silo Letondiq.764 

Luugesteric(on?)-confirmada en una inscripción funeraria hallada en Pozalmu­
ro76', sin conocer el individuo que la porta. 

Medutticum/Medutticurum-hallada en una inscripción de Barcebalejo766, dedicada 
por C. Iulius Barbarus Medutticurum C(aii). f; Aemilia Acca, Medutticurum Barbari, mater 

y C. lulius Labeo Crastunonisf Medutticum (Lám. 23), y también en San Esteban de Gor­
maz, dedicada por Nice Atiliae Meduttio ancilla767• 

758 HEp6, n. 891. 

759 ERPS, n. 162. 

760 ERPS., n. 59, lám. XIX, 3. M. L. Albertos Fima<, "Organizaciones Suprafamiliares II", p. 211 ,  n. 213 lee: Ant(onio) 
Addio Eburanco(n), Ami(/i) J 

761 J. G6mez Pancoja, "Gentilidad y Origen", n. 24a, p. 83. 

762 M. C. Gonzalez Rodríguez, LAs unidad.r organizativas, n. 120. M". L. Albertos Firmar," Org. Suprafamiliares !", n. 90bis. 

763 ERPS, n. 1 12. 

764 ]. G6mez Pan<oja, "Gentilidad y Origen", n. 25a, p. 83. 

765 CIL, ll, 2849. M". L. A!berros Firma<, "Organizaciones Suprafamiliares II", n. 214. M. C. González Rodríguez, LAs tmi­
timks organizativa", n. 135.  No corresponde a una inscripción votiva sino a una funeraria, que tiene paralelo con otra pro­
cedente de SanJuán del Monte en la provincia de Burgos: Secio Lougesterico(n) AioniJ, J 

766 J. G6mez Pantoja, "Gentilidad y Origen", n. 29a, p. 84. M. L. Albertos Firmar, "Organziaciones suprafamiliares II", p. 
210, n. 97: da la posibilidad de Meáuttioc(um), aunque la autora lee: Nice Atiliae Meáuttio(n) anc(illa). 

767 J. G6mez Pancoja, "Gentilidad y Ocigen", n. 29b, p. 84. ERPS, n. 97. 
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(M}unerigio(n)-Fue hallada en una estela funararia procedente de Calderuela768, 
dedicada por LougUJ A(rqui? f} Munerigio(n). 

Maticu(m)-hallada en Trébago769• 

Stenico(n)-hallada en una inscripción de Langa de Duero770, cuyo dedicante es 
MedittUJ. 

Trita/icum-Constatada en un altar a Hércules en San Esteban de Gormaz, dedi­
cado por L. Tritalicum Attonis F/avi ¡.m y en Asturica AugUJtam, dedicada por Procu/us. 

Vrcico(n). -Fue hallada en un altar dedicado a los Lug011ibus por L. L(icinius) en 
Burgo de Osma (Vxama)773• 

Veniqum.-Constatado en una inscripción de Medinaceli774, dedicada por Meddit­
tus, Va/eria Sucessa, uxor Candidi. 

Viscicon.-hallado en una pátera procedente de Tiermes77S, dedicado a la memoria 
de Cougio. 

M. Salinas776 llega a la conclusión que un pequeño porcentaje de gentilitates pone 
en cuestión la vieja teoría de su pervivencia y, en el caso soriano, con los datos disponi­
bles, las gentilidades, aunque no son numerosas si son significativas -constatadas 41-, 
lo cual refuerza su concentración en la zona noreste. Esto puede explicar que, en una 
etapa avanzada, el sistema gentilicio va desapareciendo, pero, quizás, este fenómeno sea 
un caso raro de su fosilización. 

La pervivencia y fosilización de estas unidades gentilicias denota que este tipo 
de organización estaba arraigada entre los celtíberos y es por lo que algunas de ellas se 
repiten en áreas próximas a los ceneros urbanos, puesto que la influencia romana no 
logró hacerlas desaparecer. Algunos ejemplos lo demuestran, caso de Eburanco( n) en dos 
inscripciones de San Esteban de Gormaz y Dombellas, localidades cercanas a Vxama y 
Numantia, respectivamente; Doci/ici en dos inscripciones de San Esteban de Gormaz y 
de Tiermes. Sin embargo, también tenemos ejemplos de gentilicios que se hallan en otras 

768 ERPS, p. 24, n. 7, lám. III, l. M. L. Albenos Firmar, "Organizaciones Suprafamiliares 1", nn. 8 y 99. ldem, "Organiza­
ciones suprafamiliares 11'', p. 210, nn. 98 y 99. M". C. González Rodríguez, Las unid.uks twganizativar, n. 154. 

769 M". L. Albenos Firmar, "Organizaciones Suprafamiliares en la Hispania Antigua (11)", BSAA, XLVII, 1981, pp. 208-
213, n. 215. M". C. González Rodríguez, Las 11nidalks twganizativar, n. 140. 

770 HEp5, n. 745. 

771 J. Gómez Pantoja, "Gentilidad y Origen•, n. 32a, p. 85. 

772 ERPS, n. 156. 

773 CIL, 11, 193. M". L. Albenos Firmar," Org. Supraf.uniliares 1", n• 105. ERPS, n. 22. M". C. González Rodríguez, Las 
11nid.uks twganizativar, n. 193. 

774 ERPS, n. 71. 

1n EE, VIII, 148. M". C. Gonzále> Rodríguez, Las 11nidalks twganizativas, n. 206. M. L. Albenos Firmar, "Organizaciones 
Suprafamiliares 1", n. 104. 

776 M. Salinas de Frías, "Onomisrica en las provincias de Salamanca y Avila", Zepbyrys, XLVII, 1994, pp. 287-309, p. 293. 
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localidades de la meseta septentrional, caso de los Crastunici, que aparecen en Burgos, 
Avila y Langosta, quizás, todas ellas procedentes de la ciudad uxamense, al igual que 
los Caebaliqui, que se halla en una inscripción de León, procedente de Vxama, y en otra 
de Olmillos, localidad soriana cerca de la ciudad uxamense; de Segovia, también uxa­
mense o los Tritalici, que se hallan en una inscripción de Astorga, de un uxamense, y de 
San Esteban de Gormaz. Estas gentilidades proceden de Vxama, que podría hacerse 
extensivo también con los Coironici. Asimismo, los gentilicios acabados en -um indican 
diferencias, según ha señalado Albertos777, entre la organización de los arévacos y los 
pelendones. 

b).-Las téseras de hospitalidad 

Las tabula de hospitalidad o patronato establecen acuerdos, bien entre comuni­
dades, bien entre una comunidad y un panicular, generalmente un ciudadano romano 
de prestigio, como garantía de protección, tal es el caso de la tabula de hospitalidad de 
Peralejo de los Escuderos, de Tiermes, en la que el Senado y el pueblo de la ciudad con­
cede a los Dercinoassendenses, aldeanos de la ciudad de Clunia, los mismos derechos que 
los ciudadanos termestinos (Vid., corpus). Es una tabula de clientela o patronato entre 
cargos civiles y militares. En la ciudad de Vxama procede una pieza de cerámica con 
representación de una liebre, correspondiente a una tessera hospitalis, cuyo texto está eje­
cutado en pintura negra, en donde se hace referencia a un termestino, Lucius Lucilius 

Secundus, quien da algunos bienes y la libertad a su siervo, Lucius Calisdaio, como un 
medio de recompensa778• 

c).-Las tribus romanas. 

Las dos tribus representadas en las ciudades celtibéricas romanas son las tribus 
Galeria y Quirina, tribus a las que también estaban adscritos numerosos ciudadanos 
romanos de ciudades de la zona del valle del Ebro desde la época augusta. Nos encon­
tramos con ciudadanos "nuevos" al utilizar un nombre único, el patronímico del padre, 
de los peregrinos. 

Los ciudadanos adscritos a la tribu Galeria779 son: 

Ciudad de Vxama: 

• C. Pompeius Gal(eria tribu) Caturonis, uxamensis en Caldas de Vizella. 

777 Cfr. M•.L. Albertos Firmar, "Organizaciones Suprafamiliares en la Hispania Antigua", BSAA, XL-XLI, 1975, pp. 5-66. 

778 ERPS, n. 132. 

779 J. Gómez-Pantoja, "Ex ultima Celtiberia: Desarrollo municipal y promoción social en las viejas ciudades arévacas", en C. 
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Ciudad de Tiermes: 

• L. Pompeius Placidus Gal(eria tribu) Ag(ili}o en Carrascosa de Arriba. 

• (. Po}mpeius L. f Ga(l(eria tribu) Max}humus en Tiermes. 

• C. Aemilius L. f. Gal(eria tribu) Crispus termestinus en la ciudad de Emerita. 

S. Esteban de Gormaz: 

• L. Arquius (L. /(ilius)} Gal(eria tribu) Co(nt}u(ci}anus en S.  Esteban de Gor­

maz. 

• C. Calvisius Atknis f. Gal(eria tribu) Sabinus en S. Esteban de Gormaz. 

• M. MagiiiS M. f. Gal( eria tribu) Antiquus en San Esteban de Gormaz. 

Los ciudadanos adscritos a la tribu Quirina780: 

La ciudad de Numantia: 

• L. Valerius Nasonis f. Quir (ina tribu) Nepos en Chavaler. 

• La ciudad de AugiiStobriga: 

• ( . . .  }R Qui(rina tribu) LOVII 

S. Esteban de Gormaz: 

• L. Terentius PaterniiS Eburanco Titi f Quirina (tribu), en S. Esteban de Gormaz. 

Alcubilla de Avellaneda: 

• G. Publius Q. Mercurialis Dionisi f. en Alcubilla de Avellaneda. 

Sabemos que la tribu Qtlirina se corresponde al periodo flavio de la municipali­

zación en Hispania, aunque los ejemplos reseñados algunos son dudosos. 

B).-l.a religíon romana 

l .-Divinidades romanas 

Las manifestaciones y creencias religiosas de época romana en la provincia de 
Soria son numerosas, pues están representadas varias deidades del panteón romano. 

El culto al emperador se manifiesta en edificios públicos, en imágenes y estatuas 

erigidas en honor del emperador, caso de Tiermes, en donde se halló un fragmento de 

estatua de un emperador con traje militar - thoracata -, realizada en mármol, fechada en 

el siglo 1 d. ·C., que además, se utiliza como medio propagandístico. 

780 J. G6mez-Pantoja, "Ex Nitima Ce/Jibma: Desarrollo municipal y promoción social en las viejas ciudades mvacas", pp. 
264-265, tabla 6, con bibliogRfía. 
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Las dedicaciones a loui Optimo Maximo aportan nueve inscripciones, repartidas 
entre Matute de la Sierra -tres-, una de ellas fechada en el 251-253, Yanguas, Alcubilla 
del Marqués, Garray -dos-y Burgo de Osma -dos-. Las dedicantes de Matute de la Sie­
rra ofrecen onomástica latina, Atius Vitalis, que dedica el ara pidiendo por su salud y la 
de los suyos, y antroponimia indígena Pater et Tersia et Reusia et Nemea. Los de Yanguas 
tienen nombres indígenas, Pompeica(? ), Nementina, Atemniae f y latina, Pompeius, Flaci f 
Las de Alcubilla del Marqués es latina, Valerius Ca/idus, Sangeni f, de la gentilitas Abli­
qum. Las otras no tienen dedicantes. La lectura de Gómez Pantoja781 es distinta. 

El epíteto conseruator (patriae) que aparece en dos dedicatorias, una, la de Los 
Villares de Santervás del Burgo782, dedicado por Val(erius) Cami(lus?} y Provat(a}, en 
donde se recoge este epíteto con el significado de "protector", pues el emperador Cóm­
modo lo convirtió en]úpiter Conseruator dando un gran auge a esta divinidad; es decir, 
protector de los hombres y benefactor de las acciones que se hagan en su nombre783; la 
otra, en el Alto del Castro, en Burgo de Osma784, junto al foro, en una casa separada de 
la casa de los Plintos, de la que se conserva la parte final, de los siglos I o II d. C., rati­
ficado por los materiales arqueológicos encontrados en el lugar del hallazgo. 

La dedicatoria a la Pietas Augusta se recoge en una inscripción honorífica proce­
dente de Alcubilla del Marqués dedicada a Germánico Cesar (4 d. C.-19 d. C.), que Gar­
cía Merino785 la relaciona con el culto al emperador cuyo testimonio es similar a la Pie­
tas, dedicada a Livia por Tiberio en el 22 d. C.786. 

Mars es una deidad guerrera, definida por Dumézil como "el dios combatiente 
y el de los combatientes"787, con iguales funciones que Ares, compartiendo las atribu­
ciones de protector de la agricultura y de la ganadería788. En la Galia presenta carácter 
astral, ofreciéndose sacrificios de caballos porque era considerado como un animal sagra­
do, práctica también documentada en el norte789• 

Disponemos de diez documentos procedentes de Muro de Agreda/ Añavie­
ja790-dos-, cuyos dedicantes son Marcellus y Caius, Q(uinti) Pentii c(enturionis) j(ilii) 

781 J. G6mez Panroja,"'Genrilidad y origen'', p. 924, n. 4 lee: Pro salute Pompei, Carinllt Pompeia Flac(i) filia Nemmtina Atem­
niae v(otum) s(oluit) l(ibmr) m(erito) 

782 ERPS, n. 29. L. A. Curchin, "Futher corrections ro Hispano-Roman Epigraphy'', ZPE, 53, 1983, pp. 1 12-116 hace rec­
tificación de la lectura: IOM !Conserluatori!Val(triiiS) Camii(IIII} 

783 J. Leite de Vasconcelos, Religioes da L��titania, Lisboa, 1913, vol. III, p. 225. 

784 C. Garcfa Merino, "Novedades de epigráfía voriva en el valle Oriental del Duero: un documento de culto doméstico a 
Júpiter conservador, otra vez la diosa Deganre . . .  de los Argaelos y aras de Uxama", BSAA, LXVII, 2001, pp. 126128, n. 
1 :  . . . .1 . . ./(I(ouj) O(ptimo) M(aximo) Con}lseruato<r>ilv(otum) s(o/uit) l(ibmr) m(trito). 

785 C. Garcfa Merino,"Una nueva pieza de relieve de armas de S. Esteban de Gormaz (Soria). Un fragmento relacionado con 
el culto imperial", Numantia, 3, 1986,280, 2. AE, 1986, 396. HEp. 1, 1989, n. 583, 150. 

786 R. Erienne, ú t:11/U, p. 329. 

787 G. Dumezil, Iupiter, Mars, QuiriniiS, Puis, 1955, p. 245. 

788 J. M'. Blázquez Manínez, Religiones primitivas, p. 31 .  J. Gwllén, Urbs Roma, III, Madrid, 1985, pp. 189-216. 
789 Strab., 3, 3,7. HOR., carm. , 3, 4,34. SIL. 3, 361. 

790 J. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guerra, Religión y sociedad d. ipoca romana, CI, n. 128. ERPS, n. 5. 
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eq(uites), de época julia o julio-claudia, de onomástica latina; el otro791, de los años 40-
70, un eques Alae 1 Augustae, G. Petronius Maternus, Quinti fiilius) Missicius. El de Langa 

de Duero792-uno-, C. Camilius Firmus; el de Calderuela793-uno-, Lougustericus Munerigius, 
Arqui f, Finilla del Campo794-uno- Aemili(l}ia Lousannio y Reznos795 -uno- Terentia 
Nestia llevan antroponimia indígena y romana. Otros monumentos proceden de 

Garray796 -uno-; el de Villar del Campo797 -uno-, dedicado por Aemilia; el de Tiermes798 
-uno-, por L. Va/erius Falernus Cotoninus, y la posibilidad de otro en Cerbón799• 

Según P. Le Rouxl"'", missici11s equivale a ueteranus missus honesta missione. La dedi­

catoria a Marte sin epíteto tiene un valor militar. No sabemos en que unidad prestó ser­

vicio militar. Este soldado debió hacerlo en Añavieja, por lo tanto no es un veterano que 

vuelva a su patria. La cronología sería posterior al año 50 d. C. y como más tarde de 

época flavia801• De Arancón es una inscripción funeraria dedicada a Mars Augustus por el 

miles M. Octauius Paternus. 

Mercurio tuvo un lugar destacado en el panteón de la provincia de Soria, al ser 

inventor de las artes, divinidad de los caminos y estar dotado para el comercio802, como 

se manifiesta en un ara chapada en bronce, procedente de Burgo de Osma803, como Mer­
curio Augusto, dedicada por Pompeia Moderata, L. f,. 

La lectura Herculenti se constata en un epígrafe de Tardesillas, pero entendemos 

que es un antropónimo, no un teónimo804• El texto, que denuncia la reconstrucción del 

791 ERPS, n. 6. J. M. Solana Sáinz, L Hernández Guena, Religi6n y socitdad tk ipoca romana, CI, n. 129. 

792 HEp 4, 1994, n. 838. J. M. Solana Sáinz, L Hemández Guerra, Religi6n y socitdad tk ipoca romana, CI, n. 132. 

793 ERPS, n. 7. 

794 H. Gimeno Pascual, M. Ramírez Sánchez, "Precisiones a algunos epígrafes latinos de la provincia de Soria", pp. 299-
300, n. 4. 

795 H. Gimeno Pascual, M. Ramírez Sánchez, "Dos inscripciones inéditas de la provincia de Soria (España)", ZPE, 139, 
2002, pp. 276-278, n. 2. 

796 ERPS, n. 9. J. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guena, Re/igi6n y socitdad tk ipoca rotnaM, Cl, n. 130. 

797 ERPS, n. 24. HEp, 2, 1990, n. 669. 

798 VV.AA., Gmus tk T......,. Mmeos tk Castilla y úón. Mmeo tk T.,.,.,., Salamanca, 2003, p. 66. 
799 ERPS, n. 8. H. Gimeno Pascual, M. Ramírez Sánchez, "Dos inscripciones inéditas de la provincia de Soria (España)", p. 

277, nota 26. S. Crespo, A. Alonso, Las manifostaciones religiosas tkl muntÚ> antig71Q m Hispania romaM: el tmiturio tk Cas­
tilla y úón. l. Las fomus epigráfoas, Valladolid, 1999, p. 154, 215. 

800 P. Le Roux, I:Armie romaine, p. 226, n. 189. 

801 A. Domaszeweski-B.Dobson, Die Rangrmimmg tkr ROmischm Hmos,2. Dtwrhgesehme All/lage Ein fiihnmg.Berichtigu�tgm 111111 
Nachtriige fJ01I Brian Dohson, Colonia-Graz, 1967, p. 79. A. Passerini, Le coorti ¡wetorie, Rome, 1969 dice que el missicim 
es distinto del et�ocatus y del ueteranm. Idem,"Legio", Dic. Epigr:, IV, 1950, 549-627. P. Le Roux, "I:Armée romaine dans 
la Péninsule Ihérique sous l'empire: Bilao pour une Décennie", REA, 1992, p. 250, n. 9. Missicim: aplicado al¡wetoria­
nm (Suer., Nmm, 48, 3); al auxiliar (ILS, 2506=CIL, III, 2065); al soldado de flora (AE, 1972, 195; CIL, V, 910). Mili­
tis missici: EE, VIII, 530. ILS, 2321. J. M. Roldán Hervás, Hispania y el ejltrito, n. 546, desde Augusto a Calígula, vete­
rano de la Ltgio IX Hispana. 

802 J. C. Bermejo Barrera, "Los dioses de los caminos", Mitologla y MitOJ tk la España pmromana, vol. II, Madrid, 1986, p. 

196. 
803 A. Balil lllana, •Un ara romana, chapada de brooce, hallada en Uxama •, Cdtiheria, 60, 1980, pp. 257-262. 

804 ERPS, n. 30. J. M. Solana Sáinz, L. Hernández Guena, Re/igi6n y socitdad m ipoca romana m la Meseta septentrional, pp. 
119-120. 
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campamento en la primera mitad del siglo 11 d. C., alude a la utilización del solum cas­

trorum, del que podía decidir el praefectus como delegado del poder y responsable de la 
vida religiosa de la unidad legionaria. Según P. Le Roux""', la elevación del templo a 
Hércules se explica por la iniciativa que tenían los jefes militares en materia religiosa. 

El dios Siluanus es una divinidad protectora de todo aquello que es útil para la 
vida del hombre en el campo. Es una divinidad de tipo infernal atestiguada en la Galia 
meridional de la que disponemos de un documento en Vilbiestre de los Nabos806, cuyo 
dedicante tiene onomástica indígena, Ucaernus Culequm, Edinis f 

Hay un ara en Tiermes""7 dedicada a la diosa Diana por un dedicante ¿indígena, 
romano?, no sabemos, por el mal estado del monumento. 

Las Ninfas eran divinidades femeninas que habitaban en los mares, las aguas, los 
bosques, los árboles, las montañas y las grutas808, que personifican las fuerzas de la natu­
raleza y presiden la fecundidad del reino animal y vegetal, siendo capaces de profetizar 
sobre el destino de los hombres y curar sus males por la acción de las aguas809• Los roma­
nos810 intentaron paliar con su culto a los dioses indígenas y unificar la vida religiosa. 
Disponemos de un testimonio epigráfico, de onomástica indígena, Ammia, Aeburl"i f en 
Las Aldehuelas811, cuyo dedicante tiene antroponimia latina, Valerius Titullus. 

También hay una dedicatoria a la Fortuna sancta, procedente de Aldeaseñoc312, 
aunque presenta un epíteto fauens, que no porta dedican te al estar el ara en un mal esta­
do de conservación. La inscripción está fechada entre los siglos 11 y 111 d. C. 

Por último disponemos de un ara romana en donde se lee Tiron( . . .  } procedente 
de Tiermes, correspondiente a una divinidad desconocidasn. 

C).-La economía de época romana 

Tenemos fuentes que nos informan sobre las actividades económicas de los pue­
blos que habitaron la actual provincia de Soria durante la época romana. Las informa­
ciones transmitidas son escasas, pero creemos, que estamos en disposición de dar las 

805 P. Le Roux, L'armie romaine, p. 279. 

806 ERPS, n. 34. 

807 VV.AA., Gentes r:k Termes. Museos r:k Castilla y León. Museo r:k Tert11ei, pp. 66 y 67, fig. 

808 Hom., od., 6, 123-124. 

809 M. Y. Sácaessa, "&. Ninfas: divindades locais?. A propósito de um artigo de Santos Junior e Mário Cardozo", I.l.C.T., 
Lisboa, 1990, p. 148. 

810 A. Ttanoy, La Galice romaine, Paris, 1981, p. 325. 

8 1 1  J. G6mez Panroja, "Agua saludable y buenos pastos: recursos y visitantes de un área apartada en época romana", en MJ. 
Pérex Agorreta (eá.), 1997, pp. 277-281 .  HEp7, n. 933. 

812 F. J. Morales Hernández, ]. Gómez Pantoja, "Un ara de Aldeaseñor (Soria), FE, 48, 1995, n. 214.AE, 1995, n. 867. 
HEp6, n. 882. 

813 VV.AA. ,  Gente.r r:k Termes. Museos r:k Castilla y León. Museo r:k Termes, p. 66, fig. 
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líneas generales que definen la estructura económica. Estrabón, en el libro III de su Geo­
grafía, comienza con una descripción pesimista de la Península Ibérica en comparación 
con la Bética81\ aunque otros autores•" señalan que el territorio de la zona del valle del 
Duero era conocido como campo productor de cereales816, continuando y ampliando las 
áreas de cultivo. 

El cultivo agrícola a lo largo del Imperio fue una actividad que debió de tener 
su mejor exponente en las vegas de los ríos y en los terrenos sedimentarios. Estamos en 
una zona rural y ganadera, que hace que su dinámica sea diferente al de otros territo­
rios. Por ello su estudio se hace más interesante al no haber modelos desarrollados, que 
reflejen este tipo de realidades, no sujetas siempre al binomio ui//ae (campo)-ciudad. En 
nuestro caso, la proliferación de ui/lae, pagi o uici por toda la provincia confirma la 
implantación de un sistema de explotación, de una organización del territorio y de una 
dinámica económica, como ya hemos manifestado, y que tendría continuidad en época 
romana. 

A comienzos del siglo I d. C., se consolida el modelo de propiedad típico roma­
no que, debido a las condiciones de asentamiento, se acercaría a explotaciones medianas. 
Nos enconti:amos con dos modelos de hábitat, el primero corresponde a la uilla típica, 
aislada, de mediana propiedad; el segundo, a la pequeña aldea o vicui, situados en zonas 
de control de pasos, de cruce de caminos y con una relación buena con las uillae del 
entorno. Ello nos lleva a proponer un modelo interno de funcionamiento donde las al­
deas se convertirían en pequeños centros que resolverían determinadas necesidades basa­
das en los intercambios, puesto que es impensable una organización exclusiva de uillae 
autónomas, sin más intermediarios que las ciudades. El excedente de producción agrí­
cola o ganadero debía de tener unos canales rápidos y rentables para su venta. El culti­
vo de cereales817, trigo y la cebada, serían los productos cuyo excedente se convertiría en 
motivo de comercialización. 

El dominio romano aportó unas mejoras técnicas -herramientas agrícolas más 
perfeccionadas -, y una racionalización de los cultivos cerealísticos818• El modelo de 
explotación de la tierra, como hemos visto, condiciona su situación en llanuras o terre­
nos poco elevados, junto a un río y no lejos de las calzadas, con el fin de exportar sus 
productos819, aunque también su distribución interna, pues las edificaciones primarias 
son destinadas a los servicios, como almacenes, .establos y talleres. Las uillae de la pro-

814 Sn·ab., 3, 2; 3, 4, 13. 

815 App., lber., 76, 80, 87. 

816 A. M. González-Cobos Dávila, "Consideraciones en como a la economía vaccea. Evolución de la misma·, r C�mgroo de la 
Historia de Z11m11ra, 2, Zamora, 1990, pp. 437-444, en pp. 438-439 cuando hace referencia a la economia de Jos pueblos 

vacceos. 
817 App., Ikr, 76. 

818 A. Balil lllana, Historia social 1 «0116mica de la España alftigt���, Madrid 1975, p. 1 14. 

819 VARRO, nllt., 1, 1 1, 2; 1, 12, 1; 1, 13, 7; 1, 16, 1-6. 
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vincia de Soria cuentan con una zona residencial, reservada como vivienda ocasional del 
dominus, que revelan una etapa de prosperidad tanto económica, como social, y con áreas 
dedicadas a los trabajadores siervos, manifestado por la escasa ornamentación de sus 
dependencias. 

Los cultivos a los que se dedicaron las uillae fueron preferentemente los cerealís­
ticos, de modo intensivo, aunque en nuestro territorio es posible que hubiese una ten­
dencia a la diversificación, sobre todo, a partir del Bajo Imperio. Pese a ello, el trigo 
sería el cultivo dominante, como se manifiesta en algunos fundus importantes820• Cro­
nológicamente la época de los Antoninos marcaría el despegue económico del valle del 
Duero, momento en el que arrancan la mayoría de estos modelos de explotación. 

Según la opinión de J. M. Blázquez821, las invasiones de mediados del siglo 111 
d. C. causan una crisis social y económica que transformará la organización espacial, 
afectando a algunos valles de la provincia de Soria. Es posible que, a partir de esta cri­
sis, la tendencia hacia la ruralización de la vida se acentúe, apareciendo un sistema eco­
nómico basado en este tipo de explotación, que comienza a manifestarse en su propia 
estructura interna. Es decir, en el Bajo Imperio, se ha señalado la tendencia a la forma­
ción de latifundios como centros de producción agrícola y artesanal822• El fenómeno se 
produce como consecuencia de la coyuntura política y económica que lleva al decai­
miento de la ciudad por la inseguridad y la falta de defensa, junto con el aumento de la 
presión tributaria. 

Es por ello, que se produce una concentración de propiedades en manos de los 
potentiores y así un grupo de villas del Alto Imperio, destruidas o decaídas, llegan a for­
mar muchas veces una sola, que explota unfundus amplio o latifundio823, como demues­
tra la riqueza de sus mosaicos de algunas ui/Jae, de donde se deduce una capacidad pro­
ductiva considerable, dirigidas por sus propios dueños""· 

Los programas decorativos, sobre todo los musivarios, denotan bien cuáles eran 
las expectativas culturales de sus propietarios, a pesar de que desconocemos las posibles 
escuelas musivarias, de carácter local o comarcal, que existieron o si pertenecieron a 
encargos urbanos o itinerantes"", sugiriéndonos, a partir del siglo IV d. C., que las ui/Jae 
revelan una etapa de prosperidad tanto económica como social. 

820 M. Villanueva Acuña, "Problemas de la implantación agnrria romana y la organización del territorio en la Península Ibé­
rica en el Alto Imperio", ETF, Serie 11, Tomo IV, Madrid, 1991, pp. 319-350. 

821 J. M. Blázquez Marrínez, Ecunumia rk la Híspanía romana, Bilbao, 1978, pp. 461-463. 

822 VARRO, '1"1/.SI., 1, 16, 4: " Hay muchos propietarios que prefieren contratar por año, en la vecindad, los médicos, moli­
neros y otros obreros que necesitan, mejor que tenerlos permanentemente en su finca ... " 

823 P. de Palo!, "Romanos en la Meseta: el Bajo Imperio y la aristocracia agrícola', en Segwía y la ArqutOiogla rumana, Bar­
celona, 1977, pp., 297-308. 

824 P. de Palo!, "Romanos en la Meseta", p. 304. Idem, Castilla la Vieja entre el Imperio Rumano y el reino VísigoJ., Valladolid, 
1970, pp. 43 y SS. 

825 A. Scott, "A Tbeoretical Frarnework for the Srudy ofRomano British Villa Mosaics", ThtOrtti<al Ruman Arrhaeo/ogy. First 
Confmnce Proceedings E. Scott, Glasgow, 1993, pp. 103 y ss. 
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Y para entender mejor los aspectos socioeconómicos de nuestras villas hay que 

entender que son unidades de producción, que han de atender a las diversas necesidades 

de sus habitantes. Las ui/lae rústicas, explotaciones agrícolas, ganaderas y forestales, son 

unidades de explotación que se hallan asentadas a lo largo de las calzadas. Los autores 

clásicos nos exponen cómo debe ser una ui/la rústica ideal, pero las de la provincia de 

Soria están condicionadas por su clima estepario, su alejamiento de las fronteras del 

Imperio, por la sequedad del clima y por otras circunstancias. Por tanto, una de las 

características de nuestras villas es su implantación tardía. En época flavia, en la segun­

da mitad del siglo I d. C., la escasez de cereales dio lugar a que Manda, un liberto del 

emperador, idease la ley que lleva su nombre -Lex Manáa-, es decir que cualquier per­

sona podría poner en explotación tierras incultas para paliar el cultivo de trigo. 

D).-Cerámica romana 

La cerámica de época romana presenta una gran variabilidad, puesto que pode­

mos diferenciar: la cerámica de cocina es muy variada, pues hallamos vasijas y ollas, des­

tacando las del borde exvasado, las de borde vuelto hacia fuera con ranura en el borde, 

con bordes molturados y con asas. También se encuentran morteros, del medio y bajo 

imperio, cuencos pequeños de bordes hacia fuera, cuencos carenados de paredes alisadas, 

ya de época tardía, aunque en Tier71ZeJ'u son de etapa altoimperial, del siglo 1 d. C. y, por 

último, platos o fuentes con asas decoradas con temas mitológicos, dionisiacos827 en TSH 

destinadas al servicio de la mesa, mientras que las trullae o cacerolas de Tiermes debieron 

tener distintos usos. 

La cerámica común ofrece un enorme y variado número de formas, entre las que 

destacan las copas, de pasta fina y arcilla de color ocre, que para Vegasm son vasijas. 

También hay cuencos grandes con las copas a juego, jarras de una enorme variedad de 

formas, siendo una de las variantes, la de dos asas y cuellos largos, las más representati­

va, aunque también hay de un asa y cuello estrecho. 

La cerámica pintada tiene una tradición indígena, correspondiente a vasos, cuen­

cos copas y pateras. Es la cerámica tipo C/unia, como botellas con decoración pintada en 

negro, de época altoimperial, vasos bitroncónicos, de pasta ocre, decorados en negro con 

motivos geométricos, limitados por círculos y comas, ajedrezado, muy frecuentes en 

Tiermes. También hallamos TSS, de pastas rosadas, TSH, de amplia gama de formas y 

engobes naranja y marrón, TSHT, de menor representación, con decoraciones seriales en 

"S", TS dorada en donde predominan las pastas blanquecinas, amarillentas y anaranja­

das, y TS paleocristiana. Aparecen también moldes de TS en Tiermes, que permite com-

826 J. L . .Algente Oliver, A. Díaz Díaz, Tiermu N, pp. 69-186. 

827 M'. V. Romero Carnicero, "Decoraciones dionisiacas en sigillata hispanica", ArqtUOiogla 2, Socia, 2000, pp. 
828 M. Vegas, Ctrtimica crmuín roma114 t#l MeJiterrán .. O«it#ntal. lnstimto t# Afr!IUOiogla y Pn.bistma. Publicaciones eventua­

les, o. 22, Barcelona, 1973, p. 61. 
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probar la existencia de un taller o alfar, que funcionaría a partir de la segunda mitad del 
siglo 1 d. C. y se prolongaría hasta el siglo 11 d. C., pues hay una antefixa829 y tegulae 

sobre todo las que llevan marcas de alfareros, caso de Saturninus del siglo 11 d. C.830• 

Hallamos también cerámicas pintadas y engobadas de difusión local en torno al 
valle medio del Ebro y alto del Duero, y también cerámica pintada bajo imperiales, en 
donde dominan jarras, fuentes carenadas, TS, TSI, TS marmorata, TSG con marca de 
Martialis, TSH, TSH avellana, TSHT y TS estampada paleocristiana. 

Las cerámicas "tipo Duero" aparecen en Numantia, Vxama y Tiermes, principal­
mente. Se corresponde a grandes vasos, botellas, con decoraciones de figuras humanas 
esquematizadas y animales, como aves, buitres junto a figuras humanas, vegetales y geo­
métricas. El impulso económico en el territorio provoca un desarrollo de las distintas 
actividades manufactureras, más específicamente el artesanado en donde hay numerosos 
talleres, no sabemos si ambulantes o fijos, que se manifiesta en las distintas firmas, que 
aparecen en la cerámica, caso de of Saturnini, Patricius o Lupus en Tiermes. 

Otro de los temas iconográficos, encontrados en la TSH como material de pro­
ducción, es el gusto artesanal por los temas figurados, caso de la figura humana, reco­
gido en un trabajo831 donde se referencia en un corpus una serie de divinidades, así como 
figuras humanas. Aparecen representadas Mercurio, Minerva, Victoria, Fortuna, Eros y 
Amorcillo832, y también figuras humanas varias833• 

E) La circulación monetaria 

El cese de las emisiones con alfabeto indígena en la Hispania Citerior originó la 
aparición de una nueva fase de transición en la que comienza a producirse, bajo control 
del estado romano, la aparición de nuevas formas jurídicas de organización territorial, 
producto de la cual las colonias y municipios comienzan a emitir moneda834• 

La economía monetaria se generaliza ya desde siglo 1 a. C., momento en que 
todavía se mantienen el monetario emitido por las ciudades hispanorromanas, teniendo 
todavía problemas las emisiones imperiales procedentes de Roma, aunque hay algunos 

829]. L. Argente Oliver, C. de la Casa, A. Díaz Díaz,J. M". Izquierdo Berriz, A. Jimeno Martfnez, M. L. Revilla Andia, Tier­
""" l. Campañas 1975-1978, EAE, Madrid, 1980, p. 229, fig. 95.]. L. Argente Oliver, l. Argente Oliver, C. De la Casa 
Marrínez, A. Díaz Díaz, V. Fernández Marrínez, A. González U ceda, E. Teres Navarro Tierm<J, li, p. 151,  fig. 67. 

830 C. de la Casa, "Marcas de altareros en ladrillos romanos procedentes de Tiermes (Soria)", Hommaje al Pro/ Almagro Bach, 
Madrid, 1983, tomo IV, p. 64. C. de la Casa, M. Domenech Esteban, J. M. Izquierdo Bertiz, E. Terés Navarro. Tierm<J 
Ill, p. 38. 

831 C. Méndez-Revuelta, Materialts para el mudio de Lz figura humana en el temario decorativo de la /erra sigillata hispánica, Stu­
dia Ar<ha<t>logica, 41, Valladolid, 1976. 

832 Ibidem, pp. 9-29: Mm11rio -Numancia, nn. 7 y 8-; Mineroa-Numancia, n. 19 y 22-, VictDria -Numancia, nn.45, 46 y 
47, Vxama, nn. 58 y 59 y El Quinranar, n. 60-, Fortuna -Numancia, nn. 78, 79 y 80-, Eros y A11UJt"<illos -Numancia, nn. 
99, lOO y 101-. 

833 834 Ibidem, pp. 30-48: Máscaras -Numancia, n. 122-, luchadores -Numancia, nn. 143, 151 y 153-, jinetes Numan­
cia, n. 163-y otras figuras -Numancia, nn. 198 a204 y Vxama, n. 21 1-. 
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ejemplares. La política viaria de Augusto y Tiberio - red viaria de la provincia-y la acti­

tud de los emperadores del siglo 1 d. C. conformará definitivamente el sistema de inter­

cambios por medio de las comunicaciones entre las distintas ciudades de la Meseta sep­

tentrional, red que quedará consolidada con los emperadores Trajano y Adriano, que 

permitió la expansión de la economía romana en el territorio soriano. 

l .-moneda republicana8�5 

Ases y semises -ceca Vs(amus)-leyenda A-r-ka-i-li-kos-de Vxama (1 00/80 a. C. 

Ases -ceca Vksamus-de Vxama (80-45 a. C.). Denario -ceca N. de Italia o Roma-de Tré­

bago (100-95 a. C.). Denario de Emilio Lépido (55 a. C.), ceca Roma, Casa de los Plin­

tos de Vxama. En Tiermes, se hallaron denarios, ceca Roma, de Tituri L.F. Sabinus, C. 

Vibius C. F. Pansa, P. Crepusi, T. Carisius, M. Antonius. Sestercio - ceca Ercavica (38 d. 

C.)-de C. Caesar Germanicus. 

2.-moneda romarJa8'!>1>: 

Siglo 1: 

As de Agripa (18-12 a. C.), -ceca Roma- de la Casa de los Plintos de Vxama 

Ases de Augusto (23 a. C-13 d. C,)-ceca de Calagurris, Carthago Noua, Segobrix, 

Bilbilis y Celsa, hallados en la Casa de los Plintos de Vxama y de la ceca Celsa proce­

dentes de Montuenga, Prado de Torres y El Castillejo, Golmayo. 

Denarios de Augusto de la ceca Colonia Patricia? (24- 16 a. C.) Casa de los Plin­

tos de Vxama y de la ceca Lugdunum de Vxama; Semis de Augusto-ceca Caesaraugus­

ta-de Trébago. 

As de Tiberio (14-37)-ceca de Bilbi/is-necrópolis de Tiermes; ceca Caesaraugus­

ta-de Trebago; ceca Calagurris, Gracums, Turiaso, Emerita, Caesaraugusta, Ilici, Cascan­

tum de Vxama. Semis de Tiberio -ceca Segobriga-de Vxama., frusto de Tiberio y semis 

de Tiberio, -ceca de Calagums? de la Casa de los Plintos de Vxama. 

Sestercio de Calígula (37-41 )  de la ceca Ercavica procedente de Tiermes. 

Ases de Claudio 1 (41-50) en la casa del acueducto de Tiermes, de la Casa de La 

Atalaya de Vxama, de Prado de Torres y de El Castillejo, Golmayo. También de la época 

835 F. Chaves Triscán, "Moneda para una nueva sociedad", His[l4nia. El ltgatlo tk Roma, Zaragoza, 1988, pp. 83-94. 

836 Recogida de los artículos: C. Garda Merino, "Material numismático de las excavaciones de la casa de Los Plintos de 
Vxama (Soria)", ú. 11UJ11Uia hispánica. Cillllmi'J territorio. Anejos AEArq., XIV; Madrid, 1995, pp. 191-198. M". L. Albor­
tos Firmar, F. Romero Carnicero, "Una estela y otros hallazgos celtibéricos en Trébago (Soria)", BSAA, XLVII, 1981, nn. 
1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7, pp. 206-207. J. M. Vidal Bardán, C. de la Casa Manínez, "Catálogo de moneda antigua del Museo 
numantino", nn.73-75, 83-85. VV.AA., Gmtu tk Tmnes. MI/U(} tk Timnes, p. 58, fot. 
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de Claudio 1 se adscriben seis ases y un semis de la Casa de los Plintos de Vxama. Mone­
das de imitación tipo as de Claudio -ceca local hispana- de Vxama. 

As de Nerón (54-68), -ceca de Roma- de la Casa de los Plintos de Vxama. 

Denarios y ases de Vespasiano (69-79), procedentes de la Casa de Los Plintos y 
de la casa de La Atalaya de Vxama. 

Denario de Orón (69) -ceca Roma-de Vxama 

Denario de Vespasiano (75 d. C.) de la Casa de la Atalaya de Vxama. 

As de Domiciano (81-96) procedente de la casa del Acueducto de Tiermes. 

Siglo 11: 

Sestercios de Trajano (97-1 17) procedentes de la casa de los Plintos de Vxama y 
de Tiermes 

Sestercio de Adriano (1 17-138), también procedentes de la casa de los Plintos 
de Vxama. y de Tiermes 

Bronce de Lucio Vero (1 30-169), procedente de la villa de Rioseco de Soria. 

As de Faustina (138-140), procedentes de la Casa de los Plintos de Vxama y ses­
tercio procedente de Tiermes. 

Ases Antonino Pío (138-161), procedentes de Tiermes y de Augustobriga (Muro 
de Agreda) y sestercios procedentes de Tiermes 

Denario de Marco Aurelio (164-165) también procedente de la ciudad de Tier-

mes. 

Siglo 111: 

Sestercio de Severo Alejandro (222-235), procedente de la Casa de los Plintos de 
Vxama 

Sestercio de Gordiano 11 (238) procedente de Quintanares de Rioseco. 

Ases de Gordiano 111 (238-244) procedentes del Hostal, Pedraza, Tiermes y 
Antoniniano procedente de Valderromán. 

Vxama. 

Sestercio de Emiliano (253) - ceca de Moesia-procedente de Vxama. 

Antoniniano de Galieno? (253-268) procedentes de la Casa de los Plintos de 

Antoninianos de Valeriano (253-259) y de Galieno (253-268) -cecas de Roma, 
¿Oriente?- procedentes de Vxama. 
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Antoniniano y frusto de Claudio 11 (268-270), procedentes de la Casa de los 
Plintos de Vxama y de Tiermes. 

Antoniniano de Probo (276-282), procedente de Tiermes 

As de Juliano (283) procedente de Tiermes. 

Siglo IV: 

Aes 11, 111 de Constantino (306-337) -ceca oriental-procedentes de Vxama y de 
El Hostal, Pedraza. Frustas, as imperial, medio follis y Aes 111 de la ceca de Constanti­
nopla, procedentes de Tiermes. 

As de Constantino 11 (31 7  -340) procedente de Tiermes y Aes 11 procedente de 
Valderromán. 

Aes de Constacio 11 (324-361)  procedentes de Valderromán. 

Aes 111 de Constante (333-350), procedente de Valderromán. 

Aes 111 de Graciano (367-383) procedentes de Burgo de Osma. 

Medio centionalis de Teodosio (379-395), procedentes de Tiermes. 

Medio centionales y as de Magno Máximo (383-388), procedentes de Tiermes y 
de Tolmo de Caracena 

As de Arcadio (395-408) -ceca de Aries-procedente de Tolmo de Caracena. · 

Medio centionalis de Honorio (395-423), procedentes de Tiermes. 

También hay que señalar que, en la villa de los "Quintanares" de Rioseco de 
Soria, se halló una serie monetaria, especie de oculto tesorillo, monedas que van desde 
la época Flavia hasta la de Constantino, periodo en donde destaca bronces de Lucio V ero 
( 130-169) hasta otros, uno procedente de la ceca de Thessalónica, de mediados del siglo 
IV d. c.m. 

837 Recogido de los artículos: J. M. Vida! Bardán, C. de la Casa Mactínez, "Catálogo de moneda antigua del Museo numan­
tino", nn. 1 1  a 14, 87, 89, 91, 92, 93, 95, 103, 104, 105, 107, 109, 1 14, 1 17, 1 19, 120, 121, 122, 125, 126, 132, 138, 
144, 148, 149, 156, 159, 160 y 174. L. Hernández Guerra, A. Jiménez, "Aportaciones a la cicculatión monetaria en la 
Meseta: monedas procedentes de Vxama", H. Ant., XIX, 1995, n. 4, 5, 6-9, 10, 15-22. F. Motales Hernández, Carta 
1WtjlltfJI6giu, pp.l 94  y 219, nn. 129, 131, 134, 176. Museo de Casrilla y León. Catálogo gmlts dt Titrmts. Mmeo dt Tier­
mtr, Salamanca, 2003, p. 41 y -152-154. C. Alfaro Asin, "Monedas con indicación de procedencia integradas en la �­
ción de numismática del Museo Arqueológico Nacional. 11", BMAN/, IV, 1986, pp. 173-185. T. Ottego y Frías, "La 
villa romana de "Los Quin tanates", en el término de Rioseco (Soria)", en Segwia y la arqlltfJiogla romana, Barcelona, 1977, 
p. 291. 
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V.-LAS MANIFESTACIONES 
ARTÍSTICAS Y CULTURALES 

La producción artesanal pondría en marcha una serie de técnicas de fabricación 
más específicas que rebasarían el marco del mercado local que, en principio, estaría en 
manos de artesanos ambulantes que posteriormente se asentarían a medida que el fenó­
meno urbano comenzase a configurarse, dando origen a una serie de manifestaciones 
artísticas diversas. 

Las manifestaciones artísticas y culturales de la provincia soriana son: 

1 .-l..a escultura y artesanía 

En bronce: 

Hay una escultura de los Lares y Penates de bronce, procedente de Almazán, 
Soria838, hallada en su campamento, de los siglos I y II d. C., con túnica corta, manto a 
la cintura, diadema y el brazo derecho levantado, mostrando una actitud de movimien­
to, que se halla en el Museo Arqueológico Nacional. 

La diosa Fortuna está representada en una escultura de bronce, que presenta dia­
dema y larga túnica con cinturón bajo manto de terciopelo que coge con la mano dere­
cha, mientras que con la izquierda lleva el cuerno de la abundancia hallada en Sotos del 
Burgom, aunque no es seguro que esta figurilla sea un testimonio del culto a Isis. En el 
Museo Numantino -n° inv. 13.589-hay un asa con representación de lsisW' que aparece 
de frente con creciente lunar sobre la cabeza, que, según A. Balil, es una imagen no cul­
tual de Tyché-Fortuna; podría ser una lsis Pelagia de acuerdo con la iconografía represen­
tada, aunque también tiene símbolos de otras divinidades como Nemesis o Fortuna. 

Procedente de Medinaceli --Ocilis--es una cabeza de bronce o mascarón, que se 
encuentra en el Museo Numantino (Lám. 24), representando a una mujer correspon­
diente al siglo I d. C."". 

Procedentes de Tiermes, hallamos pequeño busto, considerado como retrato del 
emperador Galba, una cabeza de tamaño pequeño del emperador Tiberio (Lám. 2 5), que 

838 T. Ortego y Frías, "Perduración de las ideas urbanísticas de Augusto en las villas romanas del Aleo Duero", Symposium dt 
ciudades augusteas, Tomo II, Zaragoza, p. 206. 

839 M. L. Portela Filgueiras, "Los dioses Laces en la Hispania romana", Lucentum III, 1984, pp. 1 5 3  ss., fig. 9. VV.AA., ús 

bronces romanos en España. Catálogo, Madrid, 1990, n. 65, p. 198. 

840 C. M. Rivero, Los bronceJ antiguos dtl Museo Arqueológico Nacional. Catálogo ilustrativo dt los objetos que se exponen en la Sala 
IV, Toledo, 1927, p. 18, n. 93, fig. 23. T. Ortego y Frías, "Por cierras de-Vxama. Hallazgos de epigrafía romana", AEArq., 
XXII, 1949, pp.416-417, figs. 3, 4 y 5. VV.AA., ús bronCeJ romanos en España, Madrid, 1990, p. 238, n. 140. 

841 VV. AA., Los bronces romanos en España, p. 222, n. 11 O. 
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debió de pertenecer a una estatua ecuestre, hallada en el foro, posiblemente de un taller 
local al ser distinto del prototipo original por lo que, quizás, habría que excluirlo por 
su fisonomía al no tener nada que ver con este emperador, datado en época julio-clau­
dia842; un Apolo de bronce (Lám. 26), coronado con laurel y vestido con manto, que apa­
reció en la llamada "basílica" o templo junto al foro843, un brazo izquierdo de una esta­
tua (Lám. 27), un aplique de un potril de parada, que representa un guerrero en actitud 
de ataque con la espada levantada, casco de visera, cimera, carrilleras de época alto­
imperial, que se encuentra en el Museo Arqueológico Nacional844• También en esta ciu­
dad se han hallado asas decoradas con aplique de plata, que representa a un Eros sacrifi­
cando845. Así mismo, hallamos extremidad delantera de un caballo, broches de dos 
piezas, broche y botón e instrumentos quirúrgicos, cauterium o ferrum candeus, de los 
siglos 1 o 11 d. C. 846 

En la ciudad de Vxama se hallaron dos piezas de bronce correspondientes a apli­
ques con gorgoneion, que adoptan forma de máscaras, quizás, de un fulera, con cabezas de 
Medusa alada y frontal847 (Lám. 28), de ojos abiertos, lengua colgando, diadema de ser­
piente, cabellos rizados con raya central y dos ofidios, de época julio-claudia. Así 
mismo, de la misma procedencia, tenemos un cande/abrum, con trípode con garras y 
patas dobladas de león apoyado sobre plato sencillo, fuste y pomo, hallado en el atrio de 
la "Casa de Los Plintos" de época augusta848; una carrillera, de forma rectangular y lado 
curvo decorada por dos frisos con nudo central y círculos concéntricos, que se halla en 
el Museo Numantino (n. inv. 8/14)849 y un pie de muebles que presenta adorno con un 
prótomo de toro con la testura rizada, rematado en una especie de pezuña en su extre-

842 A. Santos Almanza,"Mundo romano. Alto Imperio", Gufa t:kl Mmeo Numantino, Socia, 1990, p. 79, fig. 87. 

843 W. Trillmich, ·Apuntes sobre algunos retratos en bronce de la Hispania romana", l..IJs bnmas romanoi en Eipaña. Catálo­
go, Madrid, 1990, pp. 37-50, en pp. 40-41. Otra Bibliografía: A. Balil Illana, "Retrato del emperador tiberio, hallado en 
líermes", Celtiberia, 32, 1982, pp. 1 11-124, n. 63. A. García y Bellido, &C11Itllras romanaJ t:k EJjJaña y Portllgal, Madrid, 
1949, pp. 27 ss., n. 16, 1ám. 16. Idem, Rewatoi romanoi t:kl Mmeo Arqtaológico Nacional, Madrid 1950, pp. 10 ss., n. 6.1. 
Rodá, "Bronces de la Hispania Citerior", l..IJs bronces romanoi en EJjJaña. Catálogo, Madrid, 1990, n. 56. J. L. Argente Oli­
ver, l. Argente Oliver, C. de la casa Martfnez, A. Díaz Díaz, M. Domenecheh esteban, V. Femández Martínez, A. Gon­
zález Uceda, J. M. Izquierdo Berriz, E. Teres Navarro, J. Zozaya Stabei-Hanssen, A. Alonso Lubias, R. Archilla, y;.,._, 
Guía t:kl yacimimto arr¡ueoMgico, Madrid, 1985, p. 102-103. J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, Timnti, Guía t:kl Yaci­
miento y Mmeo, pp. 58-59. 

844 l. Rodá, "Bronces romanos de la Hispania Citerior", n. 57. J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, TimntJ, Guía t:kl Yaci­
miento y Mmeo, pp. 58-59. 

845 T. Orrego y Frías, Titr11W. Ciudad rupestn altibérico-romana, Socia, 1965, p. 34. l. Rodá, "Bronces de la Hispania Cite­
rior", n. 69. J. L. Argente Oliver, l. Argente Oliver, C. de la casa Marrínez, A. Díaz Díaz, M. Domenecheh esteban, V. 
Femández Martínez, A. González Uceda, J. M. Izquierdo Berriz, E. Teres Navarro, J. Zozaya Srabei-Hanssen, A. Alon­
so Lubias, R. Arthilla, Timnti. Gufa t:kl yacimiento arqtaológito, Madrid, 1985, p. 105. J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, 
Timnti, GÚía t:kl Yacimiento y Mmeo, pp. 60-61. 

846 l. Rodá, "Bronces romanos de la Hispania Citerior", n. 244. 

847 1 Rodá, "Bronces romanos de la Hispania Citerior", nn. 33 7 y 283. 

848 C. García Merino, "Nuevas piezas de arresania romana del bronce en la Meseta: apliques con Gorgoneion y candelabrum 
de Uxama", BSAA, LVI, 1990, pp. 243-247. VV.AA., l..IJs bronru romanoi en EJjJaña. Catálogo, n. 244. 

849 J. L. Argente Oliver, C. García Merino, "Bronces hispanorromanos del Museo Numantino procedentes de Vxama", m J. 
Am, F. Burkhalter (roords.). Bronru y Rtligi6n romana. Actas t:kl XI Congruo Internacional t:k BronttJ antigtiOJ (Madrid, mayo­
junio 1990), Madrid, 1993, pp. 17-18. 
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mó inferior y un lampadario, compuesto de plato, fuste y pieza de acoplamiento, deco­

rado con friso exterior de roleos vegetales y el inferior de ovas y palmetas en donde apa­

rece el numeral 11 o una E arcaica, quizás, una marca de taller"50• Otro objeto proceden­

te de la ciudad es una cucharilla de bronce, que se podría poner en relación, bien con el 

menaje de cocina, con la práctica médica o con el ajuar de tocador femenino851• 

Asa decorada con niquelados de plata que representa a un grifo y una máscara de 

Sileno procedentes de Tarancueñam, herramientas de juguete hallados en Rioseco de 

Soria, que pudieran corresponder a posibles exvotos, compuesto de cinco martillos, dos 

hachas, dos puntas y un taladrom y un pie de mueble compuesta de dos partes, la una 

en forma de horquilla con orificios y la otra por un pie de garra, que se halla en el Museo 

Numantino -inv. 74/8 5 3-854• 

En Numancia aparecieron numerosos objetos de bronce procedentes de la ciu­

dad y de los campamentos, relativos a armamentos, instrumental médico, utensilios 

domésticos y bronces militares, entre ellos un brazo de estatua y pectorales que se 

encuentran en el Museo Numantino855 (Lám. 29). 

Procedente de la necrópolis de Deza tenemos una bulla, relicario o caja, de forma 

cilíndrica que se abre en dos mitades con una hebilla, decorada con una estrella de cua­

tro puntas, de los siglos VI-VII d. C.856• 

Así mismo, se encontró una lucerna de volutas, con disco central y decorado con 

baquetones circulares, que lleva asas en forma de anillo de una cronología del siglo 1 d. 

C., procedente de Verguizas?, ubicada en el Museo Numantino -inv. C-1 657 -m y un 

casco de bronce procedente de Muriel de la Fuente. 

También se halló una mediana estatua de bronce de Lucio V ero (130- 169), loca­

lizada en un estrato profundo858• 

850 VV.AA., Los INonm romanos en España. Catálogo, n. 71 .  J. L. Argente Oliver, C. García Merino, "Bronces hispanorroma­
nos del Museo Numantino procedentes de Vxama", p. 21. 

851 C. García Merino, "la ciudad romana de Uxam. ll", pp. 85 ss. VV.AA., Los broncu romanos en Espaíi4. Catálogo, n. 191 y 

n. 223. J. L. Argente Oliver, C. Garda Merino, "Bronces hispanorromanos del Museo Numantino procedentes de 
Uxama", pp. 15-16. 

852]. L. Argente Oliver, C. García Merino, "Bronces hispanorromanos del Museo Numantino procedentes de Vxama", pp. 
20-21.  

853 l. Rodá, "Bronces romanos de la Hispania Citerior", n. 245. 

854 VV. AA., Los bronro romanoi en Espaíi4. Catálogo, n. 255. 

855 lbidem, n. 192. 

856 1. Rodá, "Bronces romanos de la Hispania Citerior .. , pp. 71-90, n. 278 (fíbula de pasta vítrea en el Museo Numantino), 
n. 59 (brazo de estatua en el Museo Numantino). 

857 VV.AA., Los bronw romanos en Eipaíi4. Catálogo, n. 171.  

858 lbidem, n. 213. 

859 T. Ortego y Frías, "la villa romana de "Los Quinranares", en el rérmino de Rioseco (Socia)", en Segwia y la arqufl(}logfa 
romana, Barcelona, 1977, p. 289. 
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En piedra: 

Las manifestaciones culturales en este material son escasas, pues corresponden a 

una estatuilla de mármol blanco de un Eros funerario durmiente con el atributo funera­

rio de una calavera, fragmentos de pierna de escultura romana y un ara con inscripción 

honorífica a Pompeius procedente de Tiermes8'9• No compartimos la interpretación que se 

hace del monumento turriforme de Vildé (Soria) con la difusión del culto a Att�. Ade­

más, disponemos de una escultura de mármol blanco, un Saturno (Lám. 30), proceden­

te de la villa ·de los Quintanares, en el término de Rioseco (Soria) del siglo III d. C., y 

una peana de una deidad de la que sólo quedan los pies calzados con sandalias86' y un 

pie de escultura de mármol representando al dios Mercurio procedente de Santervás del 

Burgo en el Museo Numantino (Lám. 31). 

En oro y plata: 

Hay monedas, anillos de oro y plata, contera de puñal de oro, así como tazas 

cazos -tru//ae-, procedentes de Tiermes, que presentan forma troncónica, lugar de donde 

arrancan los mangos, que presentan unas decoraciones ornamentales a base de máscaras 

báquicas de Sátiros con escudo, caprinos reposando sobre· un árbol y otros elementos y 

en el reverso de los mencionados mangos llevan las inScripciones Gn. Carrici y 

Mari.lata, que se hallan en la Hispanic Society de New York y otro con la siguiente ins­

cripción: Steñione.Docilico/Annidio/An. Gente Monimam y Cougio. Viscilco.Monimanz862. 

En vidrio: 

Fue hallado un vaso romano en el sudoeste de la ermita de Tiermes que se encuen­

tra en el Museo Arqueológico Nacional86', de época bajo imperial, cuya técnica es de 

860 J. Calvo, "1iennes" RABM, 29, 1913, p. 382. B. Tara<:ena Aguirre, Carta arq,../6gica, pp. 1 13-114. J. R. Mélida, "El 
ane en España durante la Epoca romana·, W. España dirigida por R.Mtnlmúz Pida/, Tomo U, Madrid, 1955, p. 665, 6g. 
462. T. Ortego y Frías, Tiemtes. Cimlm/ f'II/JtSirr ctltióiricD-""""""· Seria, 1965, pp. 21-22, 6g. 18. VV.AA., Los bmtm 
"""'"101, p. 205, o. 78. J. L Argente Oliver, I. Argente Oliver, C. de la casa Manínez, A. Díaz Díaz, M. Domenecheh 
Esteban, V. Femández Manfnez, A. González U ceda, J. M. Izquierdo Bertiz, E. Teres Navarta, J. Zozaya Stahel-Hans­
sen, A. Alonso Lubias, R. Archilla, Tiemus. Gula J.J ya<imimto artp�HJI6g«o, p. 106. 

861 C. Garcfa Merino," Un sepulcro romano ruaiforme en la Meseta Norte. El Yacimiento arqueológico de Vildé (Seria)'', 
BSM, XLIII, 1977, pp. 41-6o. 

862 T. Ortega y Frias, "La villa romana de los Quinranares en el término de Rioseco (Socia)", Segwia 1 fa 111't¡IIUOiogfa ,..,._ 

na, Barcelona 1977, pp. 290-292. Idem, "Perduración de las ideas urbanísticas de Augusto en las villas romanas del Alto 
Duero", S,posi��m tk cisulatks aMgtUIMS, Tomo II, Zaragoza, 1976, pp. 201-208. A. Balil Illana, "Esrarua de Sarumo 
hallada en la villa romana de los Quinranares", Actar r Symposi11111 tk Arq...togfa Soria!W, Socia, 1984, pp. 325-340. A. 
García y Bellido, Esadllmu, o. 1 14, lám. 89. B. Taracena Aguirre, Carla arq...l6gica tk Soria, p. 1 14;}. C. Elorza, "Avan­
ces romanos del Museo de Palencia", AEArq. 48, 1975, pp. 159-161; J. Mangas Manjatrés, "Religión romana de His­
pania", W tk Espaiia. Espai1a Romana. R Mmbttkz Pida/, U, 2, Madrid, 1982, p. 348. A. Santos A!manza, "Mundo roma­
no. Bajo Imperio", Gllfa J.J Mtmo N1111141tti111), Socia, 1990, p. 84, 6.g. 90. 

863 T. Ortega y Frias, TuntW. Cimlm/ rupestrr <tlt�tta, p. 35. A. Garcfa y Bellido, "Las trullae argenteas de líer­
rnes", AEArq., 39, 1966, pp. 113-124. J. L. Argente Oliver, I. Argente Oliver, C. de la casa Manínez, A. Díaz Díaz, M. 
Domenecheh esteban, V. Femández Manfnez, A. González Uceda, J. M. Izquierdo Bertiz, E. Teres Navarro, J. Zozaya 
Stabel-Hanssen, A. Alonso Lubias, R. Archilla, Tiermes. GNfa Jd y«imimto arq-'6giro, p. 100. J. L. Argente Oliver, A. 
Dfaz Dfaz, Tiermes, Guia tkl YIKimiento y Mweo, Valladolid, 1995, pp. 56-57. 
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fundición en molde en forma de campana, así como otros que se hallan en el Museo 
Numantino, correspondientes a vasos de pasta incolora, decorados de los siglos 11, III y 
VI d. C.864 

2.-La pintura mural 

La pintura mural en Hispania es un fenómeno que comienza a implantarse a par­
tir de mediados del siglo II d. C., momento en que aparecen talleres que trabajan en 
suelo hispano865, principalmente en los centros urbanos. Pero, a partir del siglo Ill d. C., 
los comportamientos y técnicas inician un proceso de cambio hasta el punto de que los 
talleres se hacen estables y los esquemas comienzan a ser reiterativos866• 

Un ejemplo significativo lo hallamos en las distintas dependencias de la casa del 
Acueducto de Termes867 en donde los modelos pictóricos son variados al estar decorados 
por motivos relacionados con temas arquitectónicos, pedestales, apoyados en columnas 
con basas de doble toro y escocía, y fuste acanalado con decoración vegetal, figuras 
humanas y temas vegetales y geométricos. 

Los zócalos de estas dependencias están formados por placas, sobre fondo blanco 
verdoso y mármol veteado, por plintos de filetes blancos sobre el que descansa un friso 
negro de motivos vegetales y animales con fondo rosáceo sobre el cual se ha salpicado pin­
tura negra, roja y blanca, o de color gris claro con salpicaduras negras y rojas. Un filete 
blanco les separa del friso, decorado con motivos vegetales de hojas puntiagudas y restos 
de pájaros, de color gris azulado, salpicado de pintura blanca, roja y negra. El friso, ade­
más, de aves, presenta columnas con basas. Otros zócalos llevan fondo rosáceo de imita­
ción marmórea de motas, manchas y gotas ovoides de colores rojo, negro y blanco. 

El peristilo "A" de la casa presenta un plinto decorado sobre un fondo rosa-azu­
lado o gris azulado, salpicado con pintura negra, roja y blanca. Una especie de filete de 
color blanco divide el plinto del friso, de fondo negro, con representación de una zan­
cuda luchando con una serpiente, batracio, águilas con alas extendidas, pájaros y ele­
mentos geométricos a base de triángulos, figuras humanas, peces y vegetación. Los 
materiales hallados pertenecen a dos épocas distintas, unos fechados entre los siglos I y 
11 d. C.;  otros, entre los siglos IV y V d. C. 

Otros zócalos, salpicados por gotas, motas y manchas de color rojo, negro y blan­
co sobre fondo rosáceo con imitación a granito, presentan candelabros característicos del 
IV estilo. Los frisos son florales con roleo, de fondo amarillo, cuyas volutas se encierran 

864 T. Ortego y Friás, Titr11UI. Ciudad rupestrt celtibérico-romana, p. 35. 

865 J. L Argente Oliver, A. Díaz Díaz, Tiermes, Guía del Yacimiento y Mweo, p. 80. 

866 L. Abad Casal, La pintura romana en Espaiía, Sevilla, 1982. 

867 A. Mostalac Carrillo, C. Guiral Pelegrin, "La pintura", en Catálogo de Hispania. El legade de Roma, Zaragoza, 1998, pp. 
321-329. 
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en forma de espiral y de cuyos tallos vegetales nacen nuevos tallos que terminan en 

capullos florales de varios pétalos. Hay representaciones de pájaros, flores de cuatro 

pétalos. Se puede fechar en la época flavia. 

Las cornisas de estuco están formadas por una cima reversa, un filete, otra cima 
y dos filetes que dan paso a la pared de color rojo. Fue ejecutada a molde, que datan de 

la segunda mitad del siglo 1 d. C., al parecer con pinturas del 111 estilo. Los motivos 

decorativos están formados por ovas, lengüetas, dientes de lobo, cuyo marco cronológi­

co general se halla entre mediados del siglo 1 d. C. y primera mitad del siglo 11 d. C. La 
mayoría de las habitaciones se decoran con plintos, que imitan granitos, frisos con zan­

cudas, águilas, batracios, motivos vegetales y, excepcionalmente, columnas en una de 

sus habitaciones. En el lado sur del peristilo "A" presenta ya una iconografía diferente, 

paisajes acuáticos con figuras humanas de tamaño natural. La zona sur de la Casa está 

habitada desde mediados del siglo 1 d. C. por sus pinturas y en el último tercio del siglo 

1 d. C., momento en que se emprende la reforma. 

Así mismo, hay representaciones de cabezas humanas y vegetales en estucos en 
la villa de Los Quintanares de Rioseco de Soria, que podría corresponder a un capitel 

corintio, así como placas de revestimiento con representaciones de cálices&Q. 

3.-Los mosaicos 

Los estudios iconográficos sobre la temática de los mosaicos romanos de Hispa­

nia se encuentran en un proceso de investigación. La variedad de los motivos iconográ­

ficos son escasos si les comparamos con otras provincias. No vamos a realizar, otra vez, 

un análisis de cada uno de los mosaicos, sino señalar aquellos aspectos iconográficos y 

figurados que les caracterizan y, por ello, vamos a diferenciar entre mosaicos figurados 

y mosaicos geométricos. 

a.-Los mosaicos figurados 

Las representaciones sobre los temas mitológicos presentan una riqueza, algunos 

de ellos, excepcional. Tenemos representaciones mitológicas, caso de Ce-res-Abundancia, 

hallado en la Plaza Mayor869 de Medinaceli, que está realizado en "opus tessellatum". La 
diosa, representada con una cornucopia repleta de frutos, está coronada por un pequeño 
pájaro. La cabeza, cubierta por una corona de radios, está adornada con pedrería, en espe­

cial la piedra central, hecha por un círculo de teselas verdes. Su rostro ha desaparecido, 

conservándose una parte del cuello, el vestido recogido por fíbulas circulares en sus 

868 J. L. Argente Oliver, A. Díaz Díaz, TitnTW N, pp. 187-208.]. L. Argente, A. Mostalac Carrillo, •la pintura mural roma­
na de la Casa del Acueducto de 1íermes (Montejo de líermes, Socia) •, Nlllfl4nli4, 1981,  pp. 147-163. 

869 T. Ortega y Frías, "La villa romana de "Los Quintanares" en el término de Rioseco (Soria)", pp. 189 y 289, lám. X, fig. 
7. M'.A. Gutiérrez Bebemerid, • Algunos ejemplos de arquitecturas decorativa de la provincia de Socia", A.aas del ll' Syn­
posiNm de A.rq11401og{a Soriana, vol. ll, Soria, 1992, pp. 824-826. 
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hombros. A los lados, están representados unos jóvenes de perfil, personificando a los 
vientos, que están simbolizados por soplos mediante haces de líneas que parten de la 
boca, en teselas de color negro. Este tema también está representado en la villa romana 
de "Los Quintanares" de Rioseco de Soria y en Santervás del Burgos870• 

Este mosaico está situado en la planta cruciforme del ala izquierda de la villa871, 
en un hexágono en donde se representa el busto de una mujer joven de frente, que sos­
tiene en el brazo izquierdo una cornucopia de uvas, piñas y frutos vegetales con hojas, 
decorada por cruces de Malta. La mano izquierda sujeta un objeto, tal vez un plato, y se 

cubre la cabeza con una comua torreada, decorada por pequeños rectángulos que forman 
almenas en el centro. El cabello, rizado, descansa sobre ambos lados del rostro cubrien­
do las orejas. Porta una túnica de pliegues, de manga larga decorada con dos franjas de 
hexágonos entre líneas blancas y un collar ciñe el cuello. Los ojos son vivos, la boca 
cerrada y los labios carnosos. T. Ortego la identificó con la dama de la Abundancia, tema 
propio del siglo IV d. C. y segundo decenio del siglo V d. C. 

El mito de Bellerophonte, junto a la Quimera, lo hallamos en un mosaico en San 

Martín de Ucero872, que se acompaña de una leyenda explicativa del mito -Be/ero Fons/in 

equo Pegaso/occiditl Cimera-montando sobre Pegaso y huyendo de la Quimera o las refe­
rencias que tenemos de un posible mosaico del triunfo de Dionisos en la ciudad de Tier­
mes, que no ha llegado hasta nosotrosm. 

Las representaciones de animales están más y mejor escenificados �n los mosai­
cos sorianos, caso del panel de animales afrontados de la Plaza de Medinaceli, están 
representados, en sentido inverso al de los grifos, un león y una pantera afrontados a una 
copa. El primero con la pata derecha levantada y sus fauces abiertas, que dejan ver la 
lengua realizada en teselas rosas. Se ha resaltado la melena y algunos rasgos anatómicos. 
La segunda, la pantera, se presenta con las manos delanteras levantadas, fauces abiertas 

decoradas de teselas negras, grises y blancas. La copa está hecha con la boca exvasada, 
dibujada su cuerpo en color negro y granate, separada por una línea de teselas negras. 
En el panel oeste de la Plaza Mayor están representados seis cuadrados, organizados en 
dos filas de tres, separados por un cable. En la primera fila, hay una crátera de boca ova­
lada y asas de teselas negras y delfines afrontados con una cola terminada en tridente, 
de teselas negras y granates. En la segunda, también aparece una crátera y felinos en los 
laterales, que llevan las fauces abiertas, formado de teselas granates y rosas. Este esque­
ma, quizás, se repite en el panel este, aunque no lo sabemos al estar totalmente des­
truido. 

870 M'. J. Borobio Soro, F. Morales Hernández y A.C. Pascual Díez, "Primeros resultados de las excavaciones realizadas en 
Medinaceli. Campaña 1986-1989", 1lrtas del 11' Symposi11m de llrqNtDiogfa sl>rian4, Soria, 1992, pp. 771-776. 

871 J. M. Blúquez Martínez, T. Ortego y Frías, Mosaicoi romanoi de Soria, Madsid, 1983, pp., 16 ss. y 43 ss., respeccivameore. 

872 J. M'. Blhquez Martínez, T. Ortego y Frías, Mosaim romanoi de Soria, Corpm de mosaicoi de España, Fase. VI, Madrid, 
1983, pp. 13-38. 

873 J. M'. Blhquez Martíoez, T. Ortego y Frías, Moit�icos romanos de Soria, pp. 50-52, n. 50. 
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Próximo también a la Plaza Mayor, en la calle Gil, hallamos un pavimento de 
opus tesellatu1!1'74, cuyo motivo central, delimitado por una línea de ovas negras, está for­
mado por restos de una cabeza y cuerpo de serpiente de un animal en negro, y, a cuyos 
lados, apatecen unos cuadrados con motivos geométricos de los que solo se distingue un 
rombo. A continuación, limitada por una cenefa de esfinge, hallamos tres rectángulos, 
sepatados por nudos de Salomón, en donde está representadas sendas patejas de anima­
les. La primem pateja, la forma una espiga andante de perfil -busto y manos humanas 
y tronco de león alado -, de pelo ondulante, y otro animal que presenta cabeza y cuar­
tos delanteros de macho cabrío, cuerpo y cola de pez, destacando las escamas de colores 
negros. En el siguiente, hallamos un grifo y una especie de ave, que pudiem pertenecer 
a una arpía. Sigue una fmnja, delimitada por líneas de triángulos en negro, en cuyo cen­
tro hay una esquematización vegetal y a cada lado un ave con la pata levantada en ade­
mán de picoteat una hoja. 

La riqueza iconográfica y picrórica de la ciudad de Vxama debió de ser exquisita. 

Tenemos noticias de un mosaico que representaba unos grifos875, al igual que el de la 
Plaza Mayor de Medinaceli, que corresponde a animales afrontados, dos patejas. La pri­
mem, está representada por un animal fantástico con una cabeza terminada en pico latgo 
y recro, mateado por teselas en gmnate y cuello retorcido tomando un aspecto serpenti­
forme con la cola terminada en tridente, las alas están formadas por teselas blancas y gm­

nates, las patas son de ave terminadas en cuatro uñas, la izquierda levantada y el 
·
cuerpo 

serpentiforme. Frente a él, otro animal representado por cabeza y cuattos delanteros de 
macho cabrío, mateando el perfil por una línea de teselas negras y verdes. Tainbién, cono­
cemos, a través de dibujos, representaciones de animales en la "Quinta romana", que 
representan golondrinas, rodeadas de círculos y óvalos, y un emblema central con la . 
representación de una crátem escoltada por dos grifos y dos delfines876 o el de Santervás 
del Burgo877 en donde hallamos una esquemática representación de un pez y la tosca figu­
ra de un viento, tema que encontramos en la Plaza Mayor de Medinaceli o en San Mat­
tín de Ucero, en donde apatecen figuras de aves y peces, entre ellos delfines y truchas878• 

Las representaciones de elementos vegetales son escasas en la configuración y 
distribución de la superficie, pues sólo apatecen en los mosaicos de San Martín de 
Ucero879, lugat donde se representan frutos acomzados con ramitos de roleo y cráteras 

87 4 T. Ortego y Frias, Ti11r11m. G11fa dJ crmjtmto an¡II«Ji6giro, p. 33. J. M'. Blázquez Martínez, T. Ortego y Frías, Mosaicos 1'UIII4-
nos tk Soria, p. 50, o. 49. Hay suficiente Bibiliogtafía sobre el tema dionisiaco. 

875 D. Femáodez Galiaoo, Complllltlm. 11. Mosaicos, Madrid, 1984, p. 171. M'. J. Borobio Soto, F. Motales Hemáodez, A.C. 
Pascual Díez, "Primeros resultados de las excavaciones realizadas en Medioaceli", pp. 776-778. 

876 A. Balil Illaoa, "Un mosaico de Uxama", Celtiberia, 58, 1979, pp. 267-274. 

877 D. Femáodez Galiaoo, Mosaim hispánim tk uqlll1M a crnnpas, Guadalajara, 1980, pp. 22-23, fig. 3. J. M'. Blázquez Mar­
tínez, T. Ortego y Frías, Mosairos 1'UIII4nos tk Soria, pp. 50-52, n. 52, D. 

878 J. M'. Blázquez Martínez, T. Ortego y Frías, Mosairos romanos tk Soria, Corptm tk mosaim tÚ España, Fase. VI, Madrid, 
1983, pp. 49-50, o. 48, lám. 38. 

879 J. M'. Blázquez Martíoez, T. Ortego y Frias, Mosaim romanos tk Soria, pp. 50-51, o. 50, fig. 3. 
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con gallinácea; motivos vegetales saliendo de cráteras en los mosaicos de la calle San Gil 
de Medinaceli, Cuevas de Soria880 y representación de flores cuadripétalas en Vxama. 

b.-Los mosaicos geométricos 

Los esquemas geométricos son los más numerosos y ricos por su diversidad. Hay 
referencias de un mosaico geométrico procedente de la ciudad de Augustobriga, de tese­
las blancas y negras88', cuya composición es de superposición de cuadrados que dan lugar 
a una estrella de ocho puntas, al igual que en Cuevas de Soria, Valdanzo882, en Vxama, 
el mosaico en la "Quinta romana" y la "Basílica", y el de Santervás del Burgo. 

Las combinaciones geométricas son numerosas, de peltas contrapuestas en la 
villa de Cuevas de Soria junto con orlas883 o variantes formadas por peltas y rosetas88\ 
peltas y coronas, en cuyo centro lleva cruces de Malta885 o peltas, quiloches y hojas deco­
radas en la parte central de hexágonos, con hojas de hiedra y motivos florales de ocho 
pétalos y flores de loto886• 

Posiblemente, las composiciones más representadas y variadas de esta temática 
se encuentran en los mosaicos de la villa romana de los "Quintanares" de Rioseco de 
Soria, de donde encontramos una gran diversidad, de paneles de círculos secantes, cuyos 
espacios intermedios son de color negro y las intersecciones de cada círculo de color 
blanco; paneles de cuadrados y rectángulos, que inscriben rombos (Lám. 32), alternan­
do con una cruz en el centro, octógonos y rombos adyacentes, algunos separados por 
cuadrados y decorados por motivos vegetales (Lám. 33) o la variante del peristilo, una 
especie de retícula de cuadrados con rosetas en el centro y cruces887; meandros y rectán­
gulos con flores de lotos, nudos de Salomón y ramos de zarcillos (Lám. 34). Otra varian­
te es el panel de círculos tangenciales y rosetas hallado en la parte oeste del peristilo en 
el pasillo hacia el hipocausto, en donde la cenefa está formada de una hilera de rombos 
y el tapiz decorado por dos filas de círculos tangenciales con rosetas de seis pétalos ins­
critas888 o retículas de rombos dentados con cruces de Malta en el centro889• 

También tenemos hileras formadas por triángulos unidos por la base y oda y 
octógonos secantes con nudos de Salomón, rosetas, ajedrezado y rectángulos inscritos en 
rombo890 o, en un mosaico de San Martín de U cero, hallamos mosaicos geométricos con 

880]. M". Blázquez Manínez, T. Onego y Frías, Mosaicos romanos de Soria, pp. 51-52, n. 51 ,  pp. 51-52. 

881 ]. M". Blázquez Martínez, T. Ortego y Frías, Mosaicos romanos de Soria, nn. 50 y 61, fig. 10. 

882 B. Taracena Aguirre, Carta arqurológica, p. 1 19. 

883 D. Femández Galiano, Mosaicos hispánicos de esquema a compas, p. 20. 

884 ]. M'. Blázquez Mactínez, T. Ortego y Frías, Mosaicos romanos de Soria, mosaicos nn. V, Xll y XVIII y nn. 11, V, Xl. 
885 Ibidem, n. 36. 

886 Ibidem, n. 3 7. 

887 lbidem, n. 34. 

888 Ibidem, p. 20. 

889 Ibidem, pp. 20-21, lám. 27. 
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representación de octógonos con rombos, guiloches y coronas891 o el esquema de octá­
gonos y cuadrados en un mosaico de Vxama892• 

4.-C oroplástica 

Se constata un pequeño puente romano junto a la carretera de Garray a Santer­
vás del Burgo, formado de un solo arco en un pequeño riachuelo893, así como otro en 
Golmayo894, situado sobre el río y un pequeño puente de doble arcada, próximo al pue­
blo, junto a la vía romana de Vxama. 

Procedente de Numancia podría haber un posible mausoleo del siglo 1 d. C.895, 
al igual que un sarcófago de arenisca, hallado a la entrada del pueblo, de procedencia 
desconocida896• En Vxama se han hallado dos panteones y otros dos "in situ" en la zona 
de Santa Marina, de época imperial897 

890 J. M'. Blázquez Martínez, T. Ortego y Frías, Mosaicos romanos de Soria, p. 19-22. T. Ortega y Frías, ""Memoria de Exca­
vaciones de excavaciones •, p. 240, lám. LXXXVU. Idem, "La villa romana de Los Quinranares en Rioseco de Socia", IX 
CAN, p. 341, lám. VIII-IX. 

891 Ibídem, n. 39, XIII, XVIU. 

892 Ibídem, n. 51, lám. 37, pp. 51-52. 

893 Ibídem, n. 52, D, pp. 52-54. 

894 B. Taracena Aguirte, Cll11a arqllttJ/6gica, p. 63. f. Morales Hernández, Cll11a art¡llttJ/ógica. La altiplanicie soriana, p. 78. 

895 C. García Merino, "El puente romano inbiito de Golmayo (Socia)", BSAA, XXXIX, 1973, pp.4n-416. 

896 T. Ortega y Frías, "Edad Antigua", enj.A. Pirez-Rioja. Historia de Soria, Soria, 1985, p. 158. 

897 F. Morales Hernández, Cll11a arqtm!llgica. La alliplt.nicíe soriana, p.192. 
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VI.-LA RED VIARIA DE LA PROVINCIA 

Los sistemas de comunicación de época romana se presentan como una realidad 
económica y social, que permite establecer una relación entre los núcleos habitados y la 
red de comunicaciones a través de las cuales se transportan productos, objeto de inter­
cambios o de compra y venta, al igual que sucede hoy día. Sin un buen sistema de comu­
nicaciones no son posibles ni las relaciones comerciales, ni el control sobre el territorio 
conquistado, ni los intercambios de ideas, ni una vertebración ordenada del poblamien­
to. Para el estudio de la red viaria nos basamos en los ltin.Anton. y el Ravenn. que nos 
señalan las vías principales, así como aquellas otras que no se recogen en estas obras. 

Es posible que ya en la Segunda Edad del Hierro hubiera caminos transitados, 
pues Estrabón898 confirma que los indígenas sacaban a sus enfermos a los caminos. Pre­
viamente hay que señalar una serie de vías que se utilizaron durante la etapa de con­
quista, que podemos considerar vías de tipo militar, aunque alguno de sus trazados fue­
ron posteriormente utilizados en época imperial, o de pacificación para el uso de 
intercambio de productos . 

. Los trabajos realizados sobre las vías de época romana cuentan con numerosos 
estudios, unas veces a esc�a provincial, que traen consigo una falta de entronque con 
respecto al contexto general de las vías y pocos de conjunto899• En época romana el tra­
zado de caminos, uiae, responde a necesidades más amplias, principalmente de control 
y explotación del territorio, aunque también de comunicación entre centros importan­
tes de hábitat, bien ciudades, bien núcleos de población, que son el origen y final del 
trayecto. 

El número de vías, así como los lugares por los que pasaban, es conocido, sobre 
todo, por el lt. Antón., que indica las principales vías con sus respectivas mansiones y dis­
tancias entre ellas. Sin embargo, existen otros caminos no referenciados en el Itinerario, 
pero si confirmado por los miliarios, por los Lares Viales o por el Ravenn. -Anonymi 
Ravennatis Cosmographia-del siglo VII d. C., en el que se citan una serie de vías y civi­
tates, pero sin indicación de distancias. 

La construcción y reparación de las vías fue una de las preocupaciones de los 
emperadores, como lo refleja Augusto en sus monedas -quod uiae munitae sunt-, o como 
en los miliarios de Nerón que, a veces, quedan desplazados del lugar donde están las 
ciudades, como si hubiera un primer trazado independiente, que después se llevó por la 

898 N. Raba!, España. Sm monumentos y sm Artes, su Naturaleza y su Historia. Soria. Barcelona, 1889, p.114. C. García Meri­
no, "Acerca de las necrópolis de Uxama Argaela", Soria Arqueológica, 2, Soria, 2000, pp. 148-150. 

899 Srrab., 3, 3, 7. 
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ciudad; o con Trajano y Adriano en las vías del Occidente y cuenca del Duero, por seña­

lar algunos ejemplos. Los miliarios son columnas conmemorativas que aluden no sólo a 

los nombres de los emperadores, sino también al interés por el buen mantenimiento de 

las vías. En algunos casos aparece el nombre de la ciudad y la distancia hasta la ciudad 

próxima o entre ciudades, así como también las reparaciones que se llevaron a cabo, 

debido al uso y a las condiciones climatológicas que afectaron en gran medida a estas 

vías, de ahí que en algunos miliarios aparezcan al expresión refecit para señalar que algu­

nos tramos o la totalidad de la vía fueron reparados, como sucede, por ejemplo, en tiem­

pos de Adriano (CM., nn. 1 3  y 1 5), lo cual significa que, en etapas anteriores, no debió 

de ser imprescindible, en alguna medida, su reparación; las expresiones fecit, que mani­

fiesta que se llevó a cabo la construcción de la calzada total o parcialmente (CM., nn. 7, 
8, 9, 11, 12) y restituit, que se restituyó la vía en su estado primitivo tanto total como 

parcialmente (CM., n.10), aunque el término ha planteado numerosos problemas de 

interpretación, pues cabría la posibilidad de que se refiriera a la restitución de un milia­

rio anterior, bien desaparecido, bien en mal estado de conservación, aunque es más 

empleado cuando se refiere a las obras de reparación900• 

Algunos de los miliarios señalan la distancia con respecto a la mansio correspon­

diente, caso de CaesarugiiJta (CM., n. 1 ,  6), Augustobriga (CM., nn.2, 3, 4, 5, 7, 8, 9, 1 1 , 

12, 1 3, 16, 19) y Turiaso (CM., n. 21). 

La actual provincia de Soria estaba atravesada por los dos ejes principales en 

época romana. Además, a parte de esos dos ejes, se construyeron otros secundarios que 

cruzaban el territorio provincial. La vía XXVII -Caesaraugt�Jta-Asturica AugiiSta-del 
ltin. Antón. -Ed. Saavedra-es de época augusta por el miliario hallado en Arancón, loca­

lidad próxima a AugiiStobriga, tramo que unía CaesaraugiiJta con Numantia, ciudad que 

según Estrabón9<n dista "800 estadios de CaesaraugiiJta" concordando la distancia de 

XCV m. p. que señala este miliario o de XCII m. p. del situado en Arancón. También es 

posible que la vía XXIV -Caesartmgt�Jta-Emerita AugiiJta-sea de época augusta, pues el 

arco de Medinaceli data de esa época con la dedicatoria a sus nietos Lucio y Cayo César. 

1 .-E/ Itinerario de Antonino 

Es un Itinerario escrito a fines del siglo 111 d. C., refundido en el siglo IV d. C., 
con algunos añadidos por los copistas. La investigación moderna lo considera como un 

documento privado, con fines tal vez comerciales902• De entre las vías descritas en él, que 

transcurren por tierras sorianas, se hallan las señaladas por los números XXIV y XXVII, 

900 Cfr. J. Lostal Pros, úu miliarios J. /a  J!nlflitrd4 Tarra<r1M1Ut: Ctm11<111os Tarractmnm, Cesarat�pul41u>, Cltmimse y Carl4giffm­
u, Zaragoza, 1992. J. M. Solana, L. Sagredo, La.polflica viaria m HispanW. Sigk> N J. C., Valladolid, 1 .998. J. M. Sola­
na, L. Hemández Guena, La polflica viaria m Hispania. Sigk> III J. C., Valladolid, 2002. 

901 B. Vaquero Chinarro, M" José Rubio Fuentes, "Las r:epanciones de calzadas en la Bética romana", Attas del 11 Congruo de 
Hislorid de AllliaÚicia, Clfrtiob4, 1991. Hislorid Anligu, C6tdoba, 1994, p. 449. 

902 Strab., 3, 4, 13. 
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según la denominación de Saavedra, seguida por J. M. Roldán Hervás91H. Es una cos­
mografía, divida por los autores en cinco libros. Parece ser una obra del siglo VII d. C., 
con adiciones de época posterior, aunque se inspira en un mapa romano anterior, que 
contiene itinerarios de zonas concretas. 

Respecto a la provincia tenemos referenciadas dos: 

l .-La XXIV (ltem ab Emerita Caesaraugusta), que no hace referencia a ninguna 
mansión, aunque tenemos vías secundarias. 

2.-La XXVII (Ab Asturica per Cantabriam Caesaraugusta), que cita a Vxama, Volu­
ce, Numantia y Augustobriga como las mansiones a través de las cuales discurre la vía que 
atraviesa la provincia soriana. 

2. -El Anonimo de Ravenna (IV, 43) 

Otro de los itinerarios descritos en las fuentes es el Ravenn. (3 1 1), que nos indi­
ca las mansiones de Agustobriga, Numantia y Vxama. 

Estas vías, además de cumplir un papel importante en la época de conquista, 
como se ha señalado, jugaron un rol significativo en el proceso de comercialización e 
intercambio de productos, sobre todo los cerealísticos y cerámicos, que nos confirman 
relaciones comerciales con el exterior, en especial con los talleres del valle de Najerilla 
que abastecen las necesidades de mercado. 

3 .-Los ejes principales y secundarios: 

A).-ltem ab Asturica per Cantabria Caesaraugusta 

1 .-Tramo Augustobriga-Numantia-Vxama 

La epigrafía viaria de la provincia sólo nos ha permitido estudiar las fases de 
intervención en la construcción y sobre todo el mantenimiento de la vía. 

El tramo Augustobriga-Numantia no plantea grandes problemas para su identifi­
cación, en espacial el tramo que va desde Alba del Pozo hasta Matalabreras904• Más com­
plejo es el que desde Numantia se dirige a la ciudad de Voluce, cuya vía seguiría, posi­
blemente, una vez abandonado El Cerro del Castillejo -sede del campamento de 
Pompeyo-, por el río Duero hacia Valonsadero, a la búsqueda del río Golmayo, en las 
proximidades de Fuentetoba desde donde se tomaría, quizás, una doble dirección, la pri­
mera, bien hacia el norte por la sierra de Frentes; la segunda, bien por la cañada de la 
Zorra; ambos caminos llegarían a Portillo. Siguiendo desde aquí hacia el sur se dirige a 

903 J. M. Roldán Hervás, Itineraria Hispana, Valladolid-Granada, 1975. 

904 Ibidem, pp. 84 y 90. 
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la Venta Quemada, cerca de la MaHona. Una vez llegado a Catalañazor, pasando el cauce 

del río Abiónm. 

El tramo Voluce-Vxama (Lám. 35) no hay ninguna prueba concluyente de su tra­

zado en el considerable número de millas que separa ambas mansiones. La teoría de que 

las mansiones citadas en el Itinerario en acusativo indicarían sólo el punto de la vía a 

parrir del cual se establecerían un desvío a la mansión correspondiente906. Parece poco 

probable que el viejo camino señalado por Taracena907 como una auténtica vía romana 

no es posible, pues entre Fuentecantales y el puente de Abioncillo no hay ninguna evi­

dencia de vía romana, sino más bien se dirige hacia Hontoria del Pinar. Pasa por Quin­

canilla de Tres Barrios a pocos metros de la ciudad, no existiendo en todo su recorrido 

ningún resto de puente romano, ni ninguna piedra miliaria908• 

Los restos miliarios de este tramo de la vía son el miliario de Augusto, paralelo 

al de Padilla de Abajo909, que certifica la construcción de la vía en época augusta atesti­
guando su desarrollo (CM, n.l), marca una distancia a Caesaragusta. El miliario de 

Aldehuela de Periáñez (CM, n. 6) está relacionado con el miliario de Augusto de Aran­

eón. El título de Censor que porta este miliario pudiera ser de Claudio, que lo recibe en 

el año 47, Vespasiano y su hijo Tito en el 73 y Domiciano, de forma perpetua a parrir 

del año 85. Sería interesante demostrar si la construcción de la vía influyó en la funda­
ción de Augustobriga o al revés, pues la ausencia del topónimo podría indicar, bien que 

la ciudad no existía, bien que había un núcleo anterior prerromano con el mismo nom­

bre, hipótesis más razonable. 

La política edilicia fue más intensa en época del emperador Tiberio durante los 

años 33 y 34 d. C., pues los miliarios (CM, nn. 2 ,  3, 4) confirman la reparación de la 

vía, utilizándose el sistema de medición global de época tardo-republicana y augusta, 

pudiéndose considerar que esta vía es obra totalmente de Tiberio. El miliario hallado en 

la localidad de Arancón (CM, n. 3) es donde se encuentran las millas XVIII y XIX por 

lo que se debería de hallar antes, en la localidad de Aldealpozo; además, el emperador 

Tiberio no recibió más que el imp. VIII en el año 2 1910• 

905 A. Blázquez, C. Sánchez Albornoz, "Vías romanas del valle del Duero y Castilla la Nueva", M]SEA, 2, Madrid, 1917, 
pp. 17-18. 

906 B. Taracena Aguine, "Vías romanas del Airo Duero", Anurio del Ctmpo .Fan�ltalivo de ArthivtrrJS, Biblioltt:arios y Artp«­
ológos, tomo U, Madrid, 1934, quien comprobó que las ruinas romanas del puente Abión se hallaban en sirio llano, de 
ahí que defienda el sentido militar de Vol��a. 

907 G. Arias Bonet,"El secreto de Antonino". El miliario Extravagante, número 2, París, 1963, pp. 18s. 

908 P. Fernández Martín, "Las calzadas romanas y los cacninos de Santiago en la provincia de Socia", Cellibma, 24, 1962, pp. 
201-201. 

909 A. Coronado Castillo, C. González Gatcía,"Vías y caminos como elementos de estrucrura territorial. Análisis aplicado a 
la vía romana entre Uxama y Clunia", RlCUS, Tomo VI, nn. 1-2, 1982, nota 43, p. 28. hacen referencia a un miliario 

entre el tramo Volt�a-Uxama -no identificado-91 igual que a su paso por " Arroyo de la Nava, cerca de Clunia, en donde 
se halló otro posible trow de miliario, que carece de inscripción. 

910 J. A. A!nsolo Alvárez, "Dos miliarios inéditos en Padilla de Abajo, provincia de Burgos"", Dllrius, 1,  1973, pp. 349-352. 
J. Lostal Pros, Los miliarios de la prouiw Tarr�. pp. 29-30. 
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Sólo tenemos un miliario del emperador Claudio procedente de Garray (CM, n. 
5), fechado entre el 25 de enero del 44 y 25 de enero del 45, mientras que una política 
más activa fue llevada a cabo por los emperadores del siglo II d. C., en especial el empe­
rador Trajano (CM, nn. 7, 8, 9, 10, 1 1  y 12), el cual no sólo hizo tramos de la vía (CM, 
nn. 7, 8 y 9), sino también restituyó algunos (CM, n. 1 0), y del emperador Adriano (CM, 
nn. 13, 14, 1 5), quien también reconstruyó algunos de los tramos. 

2.-Tramo Turiaso-Augustobriga 

De este tramo de vía, que sale de Augustobriga en dirección a Turiaso (=Tarazo­
na), sólo tenemos un miliario del emperador Tiberio (CM, n. 2 1), que nos marca la dis­
tancia a la ciudad (Lám. 36), que debió ser un tramo muy activo y transitado por �as 
relaciones comerciales. 

3.-Tramo Vxama-(;/unia 

B. Taracena911 señala que "entre Vxama y Clunia existe un viejo camino, hoy 
impracticable, cuyo exacto recorrido hemos podido determinar en gran parte" a lo largo 
de 25,5 millas (= 1485 m. cada una, que corresponde a las distancias de las mansiones 
de Vxama y Clunia del lt.Anton.). A partir de Vxama se dirige a los términos de Alcu­
billa de Avellaneda y Zayas de la Torre, a partir de donde hay los hitos o mojones de 
Osma, Alcubilla de Avellaneda y Quincanilla de Tres Barrios, Matanza de Soria y San 
Esteban de Gormaz, relacionado con la cañada trashumante. Estaría, creo, relacionado 
con el núcleo Los Valladares-El Vadillo, Villalba como otro de los enlaces de comuni­
caciones en el eje Norte-Sur por Almazán, a pesar de no haber ningún resto912• 

En este tramo de la vía solamente tenemos restos de miliarios correspondientes 
al siglo IV d. C., del emperador Constando 1 (CM, n. 25), del emperador Galerio (CM, 
nn. 22 y 23) y de Licinio (CM, n. 24), que se halló en el puente de La Tejada, en la carre­
tera de Almazán con el cruce del río Abión. 

B.-ltem ab Emeritam Caesaraugusta 

l .-El eje secundario: Vxama-Tiermes 

La ciudad de Tiermes queda apartada de la red viaria principal, aunque se advier­
te en Vxama un ramal que la lleva a la ciudad termestina. Según A. Schulten9B, la ciu­
dad de Tiermes aparece mencionada como un nudo de comunicación en el 141 a. C. cuan­
do "Pompeyo se dirige a la ciudad por un camino aún perceptible a través del páramo 

911 R. Cagnat, Coln"s d'Epigraphie Latine, Paris, 1914, p. 138. 

912 B. Taracena Aguirre, "Vías romanas del Alto Duero", p. 264. 

913 M•. L. Revilla Andia, Carta arq•eológica. Soria: Tierra de Almazán, Socia, 1985, pp. 291 ss. 
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de Villaciervos, que va desde Numantia a Vxama, y se desvía hacia el sur para atravesar 
el río Duero y llegar a Tiermes". 

El trayecto de Vxama a Torreplazo es el que aparece en el cantar del Mío Cid, 
conocido con el nombre de Calzada Quinea. Cabría la posibilidad de dos tramos, uno, 
seguir el cauce del río Ucero para cruzarlo en Navapalos, continuando por los cauces de 
los ríos Caracena y Manzanares y desde aquí hasta la ciudad de Tiermes; otro, remontar 
el monte de La Charca, cruzar el río Duero, entre Inés y Olmillos, donde quedan restos 
de un puente, en la Cañuela para desembocar en el alto del Encinar hasta llegar a Santa 
Ginés, lugar próximo a la capital termestina, en donde se conservan restos de la vía. En 
este tramo, se han hallado dos miliarios, uno procedente de Ventamalo (CM., n. 26), 
posiblemente de los emperadores Trajano Decio, Herennio y Hostiliano (Lám. 3 7), y el 
otro de cercanías de Tiermes, en Montejo de Tiermes (CM., n. 27), de cronología impre­
cisa y de asignación por el estado de deterioro. 

Taracena traza una ruta que iría desde Vxama hasta Torreplazo desde donde par­
tiría un corto ramal en dirección a Tiermes, quizás desde Carrascosa de Arriba. 

2.-Tramo Tiermes--Segontia ( =Sigiienza) 

Este enlace se ubica en el sudoeste en dirección a Guadalajara para seguir hasta 
Segontia. Es el camino utilizado por Pompeyo, que Taracena914 menciona "desde aquí he 
podido reconstruirla paralela a las cumbres de la Sierra Pela por Cañicera, entre la Rebo­
llera y Tarancueña subiendo a buscar la divisoria por el término de Retortillo, subien­
do en dirección a Torreplazo y después descendiendo a Romanillos de Atienza desde 
donde bajaría a Sigüenza". El trayecto de Tiermes a Retortillo por la Puerta del Sol segui­
ría el cauce del río Manzanares para llegar a Castro atravesando los valles de Valvenedi­
zo y Castro para llegar a Retortillo en donde se hallan dos mojones denominados Can­
tos Migeros. Es decir, la vía continuaría por el denominado "Camino Real" 

3.-En/ace Tiermes-Segovia 

Este camino secundario apenas se conoce su itinerario. Tiene una dirección sudo­
este hacia las tierras segovianas que Taracena915 señala como una vía romana por el Dura­
tón hasta Segovia para unirse con la vía XXIV del lt. Antonino. Partiría desde la puer­
ta oeste de la ciudad de Tiermes a lo largo del valle del río Pedro, buscando el camino en 
dirección al Sistema Central, por la garganta del río Montejo en dirección a Segovia, es 
decir por la zona del piedemonte con recorrido similar a la cañada Real soriana occi­
dental. 

914 A. Schulten, 

915 B. Taracena Aguitte, B. Taracena Aguirre, "Vías romanas del Aleo Duero", p. 
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CORPVS MILIARIORVM (CM) 

l .-Vía Augustobriga-Numantia 

Siglo 1:  

l .-Miliario de Augusto 

[ . . .  J Caesa[r . . .  }/[ . . .  J/[ . .  P}ontifex/( . . .  }lmp Xliii/a Caesaraugusta!MLXXXXII 

Cronología: 8 a. C. /1 d. C. 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Arancón. 

Bibliografía: Pérez Rodríguez, G. Guillani, (1996), pp. 185-2 1 2 .  Giacomo Gui­

llani Martín, Pérez Rodríguez, (1997), pp. 3 3 3-34 1 ,  en nota 25 p. 3 39, fot. HEp, 7 

(1 997), n. 940. 

2 .-Miliario de Tiberio. 

[Ti (berius) Caesar divi Aug (usti) f(ilius)J/[divi Iuli n(epos)J Au[gu}stus/ [pon­

tifex max(imus) trib(unicia)J/ [pot(estate) XXXV i}mp(erator) [VJIII/ [co(n)s(ul) V a} 

A[u]gustobriga/ (m(ilia) <passuum > II]. 

Cronología: 1 enero- 1 julio del ¿33? :  

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Matalabreras 

Bibliografía: Saavedra, (1 879), p. 48-49. Zurita, BN, 3610. CIL U, 4895.  ERPS, 
n .  1 5 1 .  Mañanes, Solana (1983), 109, n .  38 .  Ibidem (1985), 1 6 1 ,  n. 38. Lostal Pros 

(1992), n. 1 92.  Gimeno (1997), 181 ,  n. 547. HEp7 (1 997), n. 948= HEp8 (1998), n. 
480. Crespo, Alonso (2000), N-252.  Curchin (2001), 296-298. 

3 .-Miliario de Tiberio 

[Ti(berius)· Caesar· divi· Aug(usti)· f(ilius)J/(divi· Iuli· n(epos)· Augustus}/ 
p[ontifex· max(imus)· trib(unicia)J/ pot((estate)· XXXV i}m(p(erator)· VIII}! co(n)s(ul)· 

v. a. Augustobri[ga}/ m(ilia) <passuum > V[II}. 

Cronología: 1 enero del 33 d. C.- 1 6  de marzo del 37 d. C./1 de julio del 33-30 

junio del 34 d. C. 

Vía: XXVII.Augustobriga-Numantia 
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Lugar: Arancón. 

Bibliografía: Saavedra (1879), 48-49. Rabal (1889), 1 32. CIL, 11, 4896. ERPS, 
n. 148. Mañanes, Solana (1983), 106, n. 33.  Ibidem (1985), 1 57-158, n. 33. Lostal Pros 
(1992), 43-44, n. 36, figs. 27, 41b, lám. XXIV. Hernández Guerra (1993), 46, n. 9. 
HEp5 (1995), n. 748. Rodriguez, Guillani, (1996), 187, 192-195, 203, fig. 2, láms I y 
III. Crespo, Alonso (2000), 99, n. N-23 1 .  

4.-Miliario de Tiberio. 

{Ti(berius)} ·Caesar· {divi Aug(usti)· f(ilius)}ldiv{i· Iuli· n(epos)· Aug(ustus)}/ 
pontife{x· m{ax(imus)· trib(unicia)}/ p(otestate) ·XXX{V· imp(erator)· VIII· co(n)s(ul)· 
V} 1 a· Augustobriga/ m(ilia) <passuum> VIII o VIIII. 

Cronología: 1 julio del año 33 y 30 junio del 34. 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Aldealpozo 

Bibliografía: Codex Valentino f. 23. Bassiano, a. f. 2 15v, n. 1 10. Zurita (1600), 
597. Bruttero (1707), 153 ,  n. 8. Zurita (1735), 443. Loperraez (1788), 24. Traggia 
(1792), 365. Masdeu (1803), 85. Ceán Bermudez (1832), 180. Saavedra (1879).Tarace­
na (1941), 3 1 .  CIL 11, 4897=4899. Abásolo (197 5), 1 59, nota 468. ERPS, n. 144. 
Mañanes, Solana (1983), 101-102, n. 26. Ibidem (1985), 1 52-153,  n. 26. Lostal Pros 
(1992), n. 37. Hernández Guerra (1993), 45-46, n. 5 .  HEp5 (1995), 225, n. 736. 

5 .-Miliario de Claudio. 

Tib(erius)· Claud(ius)· Nero· Imp(erator)· Aug(ustus)/pont(ifex)· m<(aximus)> 
tr<(ibunicia)> ·  p<ot(estate)· IIII> · co(n)s(ul)· {X}III/<imp(erator)· VIII· p(ater)· 
p(atriae)>/ {adJ. Augustobrigam· m(ilia)· p(assuum)· XXVI. 

Cronología: 25 enero del 44 d. C.-24 enero de 45 d.C. 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Garray. 

Bibliografía: A. Cod. Vaticano, n. 5237, f, 21 5v, n. 1 13. Doni ( 1731), 11, 98. 
Muratori (1739-1742), 445, 4. Saavedra (1879), 43. Fita (1907), 213 .  CIL, 11, 4901 .  
ILER (1971), n .  1934. EPRS, n. 140. Mañanes, Solana (1983), 102, n .  27 .  Ibidem 
(1985), 1 53, n. 27. Lostal Pros (1992), 5 5-56, n. 49. Hernández Guerra (1993), 45, n. 
2. HEP5, (1995), n. 742. 

6.-Miliario. 

-/os pont(ifex) m(aximus)/Censor/Caesaraugus(ta) mi(lia) <p(assuum)> XV 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

2 1 1  
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Lugar: Aldehuela de Periáñez. 

Bibliografía: Zurita, BN, 3610. Gimeno (1997), 181 ,  n. 549. HEp7 (2001), n. 

93 1 .  Crespo, Alonso (2000), 98, n. 228. 

Siglo II: 

7 .-Miliario de Trajano. 

[lmp(erator)} Caesar N[er}/ va Traianus [Aug(ustus)}/ Ger(manicus) pont(ifex) 

m[ax(imus)}/ tr}ib(unicia) pot(estate) p(ater) p(atriae)/ [co(n)s(ul) 11 Oecit ab/ 

[August}ob(riga) m(ilia) p(assuum) 11. 

Cronología: 27 octubre del 97-27 de nero del 98. 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Matalabreras 

Bibliografía: Sepúlveda, Cod. Val.,  f., 23.  Zurita (1 600), 597. Gruttero ( 1 701), 

1 5 5,  n. 6. Loperráez (1788), 1, 2 3-24. Traggia (1 792), 11, 364. Masdeu (1 800), XIX, 

84, n. 1450. Saavedra ( 1879), 48-49. CIL, 11, 4890=4891 .  Taracena (194 1), 93-94. 

Romero,Jimeno (1976), 169-174. ERPS, n. 152 .  Mañanes, Solana (1983), 1 04-105, n. 

3 1 .  Ibídem (1985), 15 6- 1 57, n. 3 1 .  Lostal Pros (1992), n. 67. Hernández Guerra 

(1993), 46, n. 8. HEp 7 (1997), n. 947. Pérez Rodríguez, G. Gillani (1996), 201-202, 

lám. V. 

B.-Miliario de Trajano. 

lmp(erator) Caesar Nerva/ Traianus Aug(ustus) Ger(manicus)/ pont(ifex) 

<max(imus)> trib(unitia)/pot(estate) p(ater) p(atriae) co(n)s(ul) 1<1> iter f(ecit)/ ab 

Augustobri[ga}/ m(ilia) p(assuum) VIIII. 

Cronología: 98-99. 

Vía: XXVII.Augustobriga-Numantia 

Lugar: Aldealpozo. 

Bibliografía: Bassiano, Cod. Vat., n. 5 237, f. 2 1 5 ,  n. 107. Doni (173 1), 12,  89. 

Muratori (1739-1 742), 449, 6. Saavedra (1 879), 46-47. Masdeu (1788), V, 97-98, n. 

1 84. Masdeu (1803), 185- 186. CIL II, 4898. Taracena (1941 ), 3 1 .  ERPS, n. 145. ILER, 

(197 1 ), 1947, Mañanes, Solana (1 983), 102-103, n. 28. Ibídem (1985), 1 54, n. 28. Los­

tal Pros, (1992), 72-73, n. 68. Hernández Guerra (1993), 46, n. 6. HEp5, (1995), 225,  

n. 737. 
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9.-Miliario de Trajano 

lmp(erator)· Caes(ar)· Ner/ va· Traianus/ Aug(ustus)· Germ(anicus) pont(ifex)· 
max(imus)/ trib(unicia) · pot(estate)· p(ater)· p(atriae)-/ co(n)s(ul) {{1}}1/ fecit· ah· 
Augustobrigal m(ilia)· p(assuum) X{V} 

Cronología: 98-100. 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Aldealpozo. 

Bibliografía: Morales (1 574), IX, 288. Occo (1596), 4, Ll. Zurita (1600), 597-

598. Grutero (1701), CLV, 9. Loperráez (1788), 1, 25.  Traggia (1792), 11, 364. Masdeu 
(1803), XIX, 84-85, n. 145 1 .  Saavedra (1879), 45-47. Rabal (1889), 132. GIL, 11, 
4900. ILER (197 1), n. 1949. ERPS, n. 147. Mañanes, Solana (1983), 105-106, n. 
32=30. lbidem (1985), 1 57, n. 32=30. Lostal Pros (1992), n. 69. Hernández Guerra 
(1993), 45, n. 4. Rodriguez, G. Guillani, (1996). HEp7, (1996), n. 929. 

10.-Miliario de Trajano 

Imp(erator)·caesar diui/Neruae f(ilius) Nema/ Traianus aug(ustus)/ Germ(ani­
cus)/ pont(ifex)· max(iximus)/ trib(unicia)· pot(estate)·V··co(n)s(ul)/III. Restituit 

Cronología: El miliario se fecha entre el 1 de enero y 10 de diciembre del año 
100, periodo en el que Trajano detenta la Tribunicia Potestad por cuana vez y el con­
sulado por tercera9'6• 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Augustobriga. 

Bibliografía: Occo, 3, n. 5. Morales (1574), f. 288. 

1 1 .-Miliario de Trajano. 

Imp(erator)· Caesar· Nerva/ Traianus· Aug(ustus)· Ger(manicus)/ pont(ifex)· 
max(imus)· trib(unicia)/ pot(estate)· p(ater)· p(atriae)· co(n)s(ul) {11}/ fecit· ab A[ugus­
tob(riga)}/ {m(ilia)· p(assuum) . . .  }. 

Cronología: 98-99. 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Calderuela. 

Bibliografía: Loperraez (1788), I, 25 .  Saavedra (1879), 44-45. Rabal (1889), 

1 3 1 .  GIL, 11, 4893. ERPS, n. 142. ILER, ( 1971), n. 1948. Mañanes, Solana (1983), 

916 B. Taracena Aguirre, B. Taracena Aguirtt, "Vías romanas del Airo Duero", p. 
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106-107, n. 34. Ibidem (1985), 1 58-1 59, n. 34. Lostal Pros (1992), 75-77, n. 7 1 ,  figs. 
40-41 ,  lám. XXXVII. Hernández Guerra (1993), 45, n. 3. HEp5 (1995), n. 740. 

12.-Miliario de Trajano 

Imp(erator)· Caesar· Nerva/ Traianus· Aug(ustus)· Ger(manicus)/ ponti(fex) 
max(imus)· trib(unicia)/ pot(estate)· p(ater)· p(atriae)· [co(n)s(ul). 11}/[fecit·ab. Augus­
tob(riga)}/ [m(ilia)· p(assuum)--} 

Cronología: 27 enero 98-31 diciembre del 99. 

Vía: XXVII.Augustobriga-Numantia 

Lugar: Aldealpozo. 

Bibliografía: Bassiano, Cod. Vat. ,  n. 5237, f. 2 1 5 ,  105.  Doni (173 1), 3 ,  10. Saa­
vedra (1879), 47. CIL, 11, 4894. ILER (197 1), n. 1946. ERPS, n.  146. Mañanes, Sola­
na (1983), 103-104, n. 29. Ibidem (1985), 1 5 5 ,  n. 29. Lostal Pros (1992), n, 70. 

1 3.-Miliario de Adriano. 

Imp(erator)· Caes(ar) ·divi/ [Tra}iani ·Parth[ici f(ilius)}/ [div}i· Nervae· [ne/ 
p}os· Traianus· [Ha}ldrianus· Aug(usrus)· [po}nt(ifex)/ [ma}x(imus)· trib(unicia)· 
pot(estate)· XV/ co(n)s(ul)· III· p(ater)· p(atriae)· refec(it)· ab Au/ gusto(brigal:. m(ilia)· 
p(assuum)· III. 

Cronología: 10 diciembre del 130 d. C.-9 diciembre 1 3 1 .  

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Agreda 

Bibliografía: Méndez (1860), 355 .  Saavedra (1879), 52-53. CIL, 11, 4892. ILER, 
(197 1), n. 195 1 .  ERPS, n. 149, pp. 181-182. Mañanes, Solana (1983), 107-108, n. 3 5 .  
lbidem (1985), 1 59, n .  35 .  Lostal Pros (1992), n .  8 7 ,  pp. 89-91 .  Hernández Guerra 
(1993), 46, n. 10. Pérez Rodríguez, Guillani, (1996), 191-192. HEp7 (1997), n. 928. 

14.-Miliario de Adriano. 

Imp(erator) [Caes}ar [divi}/ [Traiani P}arti[ci f(ilius)}/[divi Nervae} nepo[s}/ 
Trai(anus) H[ad}rianus/ Au[g(ustus) pont(ifex) m}ax(imus)/tri(bunicia) po(testate)/ 
XII[X? c}o(n)s(ul) [111 . . .  }A [ . . .  }V[ . . .  } 

Cronología: 103-1 17.  

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Arancón 

Bibliografía: Pérez Rodriguez, G. Guillani, (1996), 187-191,  fig. 1 ,  láms. 1 y 11. 
HEp7 (1997), n. 936. Crespo, Alonso (2000), 99, n. N-230. 
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1 5 .-Miliario de Adriano. 

Imp(erator) Caes(ar)/ divi Tr[aiani Patthici f(ilius) divi}/Ner(va) nepos [Traia­
nus?} /(Hadrianus Aug(ustus)} pont(ifex)/ [max(imus)} trib(unicia) pot(estate) XVII 
[co(n)s(ul) III] pater p[atriae refecit]/ m(ilia) p(assuum) ¿ . . .  ?. 

Cron�logía: 127-133 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Arancón 

Bibliografía: Rodriguez, Guillani ( 1996), 1 87-198, fig. 3, lám. 111.3. Crespo, 
Alonso (2000), 99, n. N-232. 

16.-Miliario. 

-/( . . .  ] Aug(usti) f(ilius) [ . .  ./ . . .  } Au[gu}stus ( . . ./ . . .  ] co(n)s(ul). III/m(ilia) 
p(assuum) 1111 [ab]!Augustob(riga) 

Cronología: 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Aldealpozo. 

Bibliografía: Zurita, BN, 3610. CIL, 11, 4895. HEp7, (1997), n. 930=n. 948. 
Hernandez Guerra (1993), 46, n. 1 1 . Gimeno (1997), 181 ,  n. 545. Crespo, Alonso 
(2000), 97, n. N-226. 

17 .-Miliario anepigrafo. 

Vía: Augustobriga-Numantia. 

Bibliografía: Lostal Pros (1992), n. 230. 

18.-Miliario anepigrafo 

Vía: Augustobriga-Numantia. 

Bibliografía: Saavedra (1879), 43. Lostal Pros (1992), n. 231-232. 

SIGLO IV 

19.-Miliario de Constancia l. 

D(omino) N(ostro) Imper(atori) C(aio)/Fl(avio) Val(erio) Co/nstantio/ 
M[a]x(imo) vict(ori) se/mper Au[g(usto) Augst}o[bri}g(am) m(ilia) [p(assuum) 
XXVIIII]. 

Cronología: 1 de mayo 305-25 de julio 306 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 
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Lugar: Tardesillas 

Bibliografía:. Saavedra, (1879), 42, Rabal (1889), 1 3 1 .  Fita (1907), 205-206. 

Hernández (191 1), 26. Taracena (1941), 1 59. CIL II, 6237. EPRS, n. 1 39. ILER 

(1971), n. 1961=6060. Mañanes, Solana. (1983), 109, n. 37. ldem, (1985), 160-161,  

n.  37. Lostal Pros (1992), 162-163, n.  1 58. Hernández Guerra (1993), 45, n. l .  Sola­

na, Sagredo (1997), n. 32. 

20.-Miliario de Constancia 1 

{D(omino) N(ostro) ip(eratori) C(aio)}/ Flaui{o} Valer{io} Co<n>sta{nti}lo/ 

nbil{issi}/mo/caes{ari} 

Cronología: 1 de marzo 293-1 de mayo 305 . 

Vía: XXVII. Augustobriga-Numantia 

Lugar: Renieblas. 

Bibliografía: Ortego (1976), 258-259, lám. II. ERPS, n. 141 .  Mañanes, Solana 

(1983), 108, n. 36. ldem (1985), 160, n. 36. Lostal Pros (1992), 161-162, n. 157 .  

Rodriguez, G. Guillani (1996), n .  Solana, Sagredo (1997), n. 16. 

2.-Tramo Turiaso-Augustobriga 

Siglo 1: 

2 1 .-Miliario de Tiberio 

Ti(berius)· Caesar· divi· Aug(usti)· f(ilius)/divi· lulii· n(epos)· Augustus/ ponti­

fex: max(imus)· trib(unicia)/ pot(estate)· XXXV· {lmp(erator)J. VIIIII co(n)s(ul)· V/ 

Turiasone/ m(ilia)· <passuum> ·  XXII. 

Cronología: 1 julio del 33-30 junio del 34 d. C. 

Vía: XXVII.Augustobriga-Numantia 

Lugar: Muro de Agreda 

Bibliografía: Fita, (1896), 524-525 .  Taracena (1926), 17.  ILER (1971), n. 1935 .  

ERPS, n.  1 50. Lostal Pros (1992), pp. 42-43, lám. XXIII, fig. 26, n .  35 .  EE,  VIII, n.  

295 . AE (1927), n .  162. Sanz Artibucilla (1929), 1 ,  163-164. Mañanes, Solana (1983), 

100-101,  n. 25.  lbidem (1985), 1 5 1-1 52, n. 25.  Magallon (1985), 123-124. 
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3 .-Tramo Vxama-Clunia 

Siglo IV: 

22.-Miliario de Galerio. 

[lmperat}ori/[Caes(ari) Ga}lerio/(Val(erio) M}axsim/[ian}o p(io) f(elici) 
Inuic/(to} Aug(usto) pon(tifici) ma/(x(imo) tr}ib(unicia) p(otestate) p(atri) p(atriae) 
cons(uli)/ [V} procon(suli) 

Cronología: 305 . 
. 

Vía: XXVII. Vxama-Clunia 

Lugar: Molino de los Ojos, San Esteban de Gormaz 

Bibliografía: Rabal (1889). Fita (1892), 1 31-132. Idem (1893), 270-271 .  Idem 
(1907), 1 7 1 .  Artigas (1932), 47-48. EE, VIII, 252, Garcia Merino (1977), 204-205 . 
ERPS, n. 1 38. Mañanes, Solana (1983), 128-129, n. 58. Idem (1985), 181-182, n. 58. 
Lostal Pros (1992), 1 5 9-160, n. 1 5 5 .  HEp5, (1995), n. 750. Solana, Sagredo (1997), n. 
50. 

23.-Miliario de Galerio 

lmp(eratori)/ Ca<es>(ari)/Gal(eri}oNal[er}i/o M[ax}/simian/o p(io) f(elici) 
in/victo/Aug(usto) [pon(tifici)}/(max(imo) trib(m�icia)}/pot(estate) p(atri) 
[p(atriae)}/co(n)s(uli) V/ proco(n)s(uli) 

Cronología: 1 de mayo y 31  diciembre del 305. 

Vía: XXVII. Vxama--Clunia 

Lugar: Burgo de Osma 

Bibliografía: Coronado, González (1982), 28. Lostal Pros (1992), n. 1 54, pp. 
1 58-1 59. HEp2, (1990), n. 654= HEp5, (1995), n. 739. Solana, Sagredo (1997), n. 48. 

24.-Miliario de Licinio 

Imp(eratori)/(Ca}es(ari)/Gaio Val(erio)/Lici/niano/p(io) [f(elici)} in/uicto/ 
Aug(usto) /(trib(unicia)} /pote(state)/co(n)s(uli) 11/proco(n)s(uli) 

Cronología: 312  

Vía: XXVII. Vxama--Clunia 

Lugar: Burgo de Osma 

Bibliografía: Borobio, Gómez Pantoja, Morales (1987), 241-243, n. 2, lám. 4, 
fig. l .  Coronado, González (1982) 28, n. 43. HEp 2 (1990), n. 654. 
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Siglo IV: 

25 .-Miliario de Constancio l. 

a.-D(omino) N(ostro)/ Fl{avio Val(erio) Constantio/Nob(ilissimo) 
Caes(ari)/(invic}t[o} Aug(usto)/p(ontifici) m(aximo) tr(ibunicia) p(otestate) p(atri) 
p(atriae)/ co(n)s(uli) pr(onconsuli) 

Cronología: 1 de marzo 293-1 de mayo 305 . 

Vía: XXVII. Vxa1!14-Clunia 

Lugar: San Esteban de Gormaz 

b.-D(omino) N(ostro)/ Flavio Valerio/ Constantio p(io) f(elici)}/(invic}t[o} 
aug(usto)/p(ontifici) m(aximo) trib(unicia) p(otestate)/p(atri) p(atriae) /con[n}(suli) 
pr(oconsuli) 

Cronología: 305 . 

Vía: XXVII. Vxa1!14-Clunia 

Lugar: Molino de los Ojos, San Esteban de Gormaz 

Bibliografía: Rabal (1889), 369. Fita (1892), 1 30- 1 3 1 .  Fita (1893), 271-272. 
EE, VIII, 250-25 1 .  Artigas (1932), 48-49. Garcia Merino (1977), 205-206. ERPS, 

n.137. Mañanes, Solana. (1983), 125-128, n. 57.  Idem (1985), 180-181 ,  n. 57.  Lostal 
Pros (1992), 1 63-164, n. 1 59= n. 194.HEp5, (1995), n. 75 1 .  Solana, Sagredo (1997), 
n. 1 5 .  

B.-ltem ab Emeritam Caesaraugusta 

l .-El eje secundario: Vxa1114-Tiermes 

SIGLO 111: 

26.-Miliario de Trajano Decio, Herennio y Hostiliano 

[lmp (eratori)· Caes(ari)· C(aio)}/ [Messio· Q(uinto)}/ [Traiano· Decio· inv(icto)}/ 
[p(io)· f(elici)· aug(usto)· pont(ifici)· max(imo)}/ [tr}ib(unicia)· po(testate)· 11/ 
[co(n)s(uli)J. p(atri)· p(atriae)· proco(n)s(uli)· et}/ Q(uinto)J. Herennio· [Etrus}!(coJ. 

Messio/ [et}- Caio· [Valentil Hostiliano}! [Messio· Quinto}/ (nobiliss(imis)· caes(ari­
bus)}/-

Cronología: 250. 

Vía: De la XXIV a la XXVII a Vxa1114. 

Lugar: Ventamalo, Tiermes. 
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Bibliografía: Borobio Soto, Gómez Pantoja, Morales Fernandez (1987), pp. 239-
258. Argente et alii, (1990), 162. HEp2 (1990), 192-193, n. 660. Lostal Pros, (1992), 
120-121 ,  n. 1 17 .  Solana, Hernández (2002), n. 1 52. 

27 .-Miliario 

[ . .  ./m(ilia) p(assuum)} CLVIII 

Vía: De la XXIV a la XXVII a Vxama. 

Lugar: Montejo de Tiermes. 

Bibliografía: Gómez Pantoja, (1995), n. 226. AE (1995), 866. HEp6 (1996), n. 
888. 

28.-Miliario. 

[ .  . . }/+ Co[ . . .  }!+ ·VI--

Cronología: siglo 1 d. C. - mediados del siglo Il d. C. 

Lugar: 

Vía: XXVII. Vxama-vía XXXII 

Bibliografía: Lostal Pros (1992), n. 193. 

29.-Miliario anepígrafo. 

Vía: Vxama-Segontia. 

Lugar: Tiermes 

Bibliografía: Lostal Pros (1992), n. 233. 
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VII.-CONCLUSIONES 

I 

La provincia de Soria estuvo habitada por dos etnias, la de los arévacos y la de 
los pelendones, pueblos que habitaron la provincia y una gran parte oriental de la pro­
vincia burgalesa. El territorio de la Edad del Hierro se caracteriza por desarrollar una 
economía mixta, a pesar de las diferencias, pues si en torno al Duero la economía es 
mixta, sin embargo hay un predominio de lo agrario, mientras que en la parte de estri­
baciones de la Sierra de Pela el aprovechamiento es agrícola y ganadero, repartido por 
igual. Los yacimientos son pequeños, sin defensas, la mayoría están próximos a los ríos, 
y la nota dominante es la dispersión en torno a la línea del Duero. Los poblados celti­
béricos son diversificados concentrándose en torno al Duero y los rebordes montañosos, 
y el aprovechamiento económico es también mixto, aunque se manifiestan algunas ten­
dencias hacia una pequeña diversificación artesanal, estando situados en torno a las vías 
de comunicación más transitadas, con jerarquización de los asentamientos, siendo de 
gran extensión, a los que se asocian sus necrópolis. 

El oppidum urbano, que hallamos en la provincia de Soria a partir de la etapa cel­
tibérica, se manifiesta como una población política autónoma, pues puede acuñar mone­
da y establecer relaciones socio-jurídicas con otras poblaciones, con sus propios órganos 
de gobierno en época romana, pero desconocemos su origen y evolución, lo cual no nos 
permite analizar el paso de un tipo de sociedad tribal a otro de formación estatal, aun­
que lo intuimos. Sabemos que la ciudad está relacionada con el medio rural, con el terri­
torio circundante, fenómeno no aislado, sino más bien integrado con el marco geográ­
fico más próximo, a pesar de las diferencias sociales entre los distintos grupos que la 
conforma. Los principales núcleos de población, Numantia, Vxama o Tiermes, se asenta­
ron en torno a grandes nudos de comunicación, en torno a los siglos III o II a. C., con­
virtiéndose en verdaderas ciudades muralladas, con trazados iniciales distintos a los que 
conocemos en los momentos actuales. Pero, también las excavaciones arqueológicas y las 
prospecciones en superficie han detectado una serie de poblados menores, especie de 
"aldeas grandes", que se concentran principalmente en la parte septentrional y central 
de la provincia, un poblamiento denso tendente a un mejor aprovechamiento y explo­
tación del espacio. 

Junto a estas ciudades hallamos sus necrópolis, situadas en las zonas llanas, a las 
proximidades del núcleo habitado, no alejadas de él. Aparecen muchas de ellas disemi­
nadas, que dan una información poco clara, a excepción de las necrópolis del mediodía, 
caso de La Mercadera, Alpanseque o Almaluez, cementerios de incineración en donde se 
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ha hallado numerosas información sobre distintos aspectos de la vida social, económica 
o ritual, y que abarcan un largo periodo cronológico. Las necrópolis sorianas se caracte­
rizan, muchas de ellas, por tener un espacio interior, más o menos organizado, una cier­
ta disposición y uniformidad, la mayoría correspondientes al rito de incineración, aun­
que también, menos extendido, el de inhumación. 

Observamos, también, que estas comunidades presentan un alto grado de orga­
nización socio-político, manifestado en la existencia de elites guerreras de una posición 
social alta, confirmada no sólo en los distintos tipos de enterramiento, en donde se 

manifiestan indicios de jerarquización, sino también confirmada por las fuentes litera­
rias escritas y en las epigráficas. Así mismo, hallamos una serie de instituciones políti­
cas, Asamblea y Senado, manifestación de la existencia o confirmación <le un estado más 
o menos organizado, a cuyo frente encontramos los caudillos o jefes que se responsabi­
lizan de la toma de decisiones. 

Otro aspecto de la idiosincrasia de estos pueblos es el sentimiento religioso que 
se manifiesta en sus creencias, en las numerosas divinidades, masculinas y femeninas, 
unas de carácter supralocal y otras locales, que constituy�n el panteón de los pueblos 
arévaco y pelendón. Pero, en especial, el problema que todavía está en boga es el del 
sacerdocio entre los pueblos celtíberos peninsulares. A pesar de las diferencias entre los 
historiadores, nosotros somos partidarios de defender la existencia de un sacerdocio, a 
pesar de no haber documentación que avale tal afirmación, pero la expresión sacertÚJs, 
aplicada a unas determinadas funciones, entre ellas servir de intermediario entre los dio­
ses y los hombres, vigilar y cumplir los ritos y practicar los sacrificios, son suficientes 
para entender que el sacerdocio celtibérico se corresponde con las funciones del drui­
dismo organizado de la Galia y además hay representaciones en la cerámica numantina 
que aportan algunos datos sobre este aspecto, al igual que las fuentes literarias. 

La forma de vida de estos pueblos se centra en torno a la explotación de la tierra 
en áreas orientadas a la producción agrícola y ganadera, en especial la zona occidental 
de la provincia, aunque hallamos áreas geográficas que se caracterizan por ser impro­
ductivas, siendo su orientación económica, la ganadera, caso de las zonas norteñas de la 
provincia, muy en consonancia con la aparición de las estelas funerarias en donde apa­
recen representados los animales que pertenecían a la cabaña ganadera, la cual estaría 
especializada hacia la trashumancia, difícil de demostrar por la falta de datos que lo sus­
tenten. Sin embargo, las actividades artesanales se hallarían centradas a la producción 
cerámica, de formas lisas y decoradas, destacando la cerámica a mano a partir del siglo 
III a. C. 

11 

Una vez terminada la conquista del territorio, los romanos inician el proceso de 
romanización, utilizando como clave la implantación de su propio sistema, que tiene su 
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eje en el papel que ejerce la ciudad. Es decir, la implantación del modelo administrati­
vo romano se halla condicionado por una realidad heterogénea, debido a un programa 
urbanizador, que reviste una dinámica distinta hasta el punto de que la mayoría de los 
centros protourbanos del mundo indígena sólo adquieren un statutus privilegiado en 
época posterior, pues tanto en tiempos de Augusto, como durante los julio-claudios, el 
proceso de municipalización afecta principalmente a las principales ciudades, Clunia, 

Termes y Vxama Argaela. La plena integración jurídica se produce durante la época de los 
Flavios con la concesión del Edicto de Latinidad de Vespasiano en el 73-74, que per­
mitió aumentar el número de municipios flavios conocidos en Hispania en la medida 
que la documentación da a conocer nuevos centros que se vieron afectados por la apli­
cación del Edicto. ¿Cqmo afectó este proceso, que hemos analizado en líneas generales, 
a la provincia de Soria?. Hoy día conocemos que la municipalización flavia en Hispania 

tuvo mayor difusión de lo que pensamos hace unas décadas y, en el caso del territorio 
soriano, es más conocido. Sabemos que Augustobriga, Numantia, Ocilis y Tiermes son 
municipios de época flavia con toda seguridad, mientras que Vxama Argaela, tal vez, 
adquiriese la condición jurídica un poco antes, en tiempos del emperador Tiberio, pero 
con toda seguridad en la misma época que Tiermes. El problema se nos plantea, no sólo 
con la identificación de algunas ciudades mencionadas por las fuentes con el pobla­
miento actual, sino también con otros núcleos, caso de San Esteban de Gormaz que bien 
pudo ser un barrio bajo la influencia de la ciudad de Vxama, bien que la mayoría de las 
inscripciones procediesen de otros núcleos, pues algunos autores han insinuado que 
pudieran proceder de Clunia. 

El poblamiento rural imperial se centra en la explotación agrícola, relacionado 
con la red viaria, caso de Augustobriga, Numantia, Voluce y, en especial, Vxama Argaela, 
poblamiento que sufrirá una transformación a partir del siglo 111 d. C. por las remode­
laciones originadas al ponerse en cultivo nuevas tierras, produciendo la aparición de 
nuevos núcleos de población, que sustituirán a los del periodo anterior, sobre todo en el 
área del Campo de Gomera y en el núcleo de Vilaseca de Arciel, debido al aumento de 
población por las mejores condiciones de vida. La mayoría de los asentamientos se 
encuentran en torno al río Duero, aglutinador del poblamiento, y en torno a las zonas 
llanas más propicias para el desarrollo de la explotación agraria. Además, es la época en 
la que se desarrolla el urbanismo como consecuencia del proceso de municipalización, 
destacando obras públicas de gran envergadura y las vías de comunicación se intensifi­
carán entre los valles del Ebro, Tajo y Duero. Este proceso aumentará a lo largo de la 
etapa bajo imperial. 

La sociedad indígena comienza a transformarse a partir de alto imperio, tal y 
c?mo se manifiesta en la transformación de la onomástica en buena medida ya romani­
zada a pesar de los rasgos de un indigenismo todavía latente como se confirma por la 
pervivencia de las unidades gentilicias; es decir, las formas onomásticas romanas se van 
imponiendo, así como la estructura social se hace más rígida por la diferenciación entre 
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hombres libres y esclavos. Se van conformando las elites municipales que compiten en 
las distintas ciudades por aumentar su prestigio y poder. 

Estas transformaciones se hacen más evidentes en las distintas manifestaciones 
religiosas en donde se constata la pervivencia de creencias indígenas, pero también la 
adopción de nuevas divinidades acogidas por los distintos grupos sociales ya conforma­
dos, al igual que sucede con las transformaciones económicas en donde, si la explotación 
agraria sigue siendo la actividad esencial en torno a las vegas de los ríos y en los terre­
nos sedentarios, producto de nuevas técnicas de explotación de la tierra, las actividades 
artesanales y el aumento del numerario traerá consigo nuevos mecanismos de relaciones 
comerciales. También, observamos que las manifestaciones artísticas y culturales son 
distintas. Se desarrolla la escultura, la pintura y el mosaico, cuyos rasgos quedan mani­
festados en los distintos temas figurativos, simbólicos y religiosos. 
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VIII.-ABREVIATURAS BIBLIOGRAFICAS 

AE = UAnnée Epigraphique. Paris. 

AEArq.= Archivo Español de Arqueología. Madrid. 

ACHE= Anejos Cuadernos de Historia de España. Buenos Aires. 

AHAnt = Anejo de Hispania Antigua. Valladolid. 

BA= Boletín Auriense. Lugo. 

BA.EAA. = Boletín de la Asociación de Excursionistas Amigos de la Arqueología. Madrid. 

BIDEA = Boletín del Instituto de Estudios Asturianos. Oviedo. 

BMAN = Boletín del Museo Arqueológico Nacional. Madrid. 

BRAH = Boletín de la Real Academia de la Historia. Madrid. 

BSAA = Boletín del Seminario de Arte y Arqueología. Valladolid. 

BSEE= Boletín de la Sociedad Española de Excursionistas. Madrid. 

CIL = Corpus Inscriptionum Latinarum. Berlín. 

CAUN = Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra. Pamplona 

CNA= Congreso Nacional de Arqueología. Zaragoza 

EAA = Estudios de Arqueología Alavesa. Vitoria. 

EAE = Excavaciones Arqueológicas de España. Madrid. 

ECLAS = Estudios Clásicos. Sociedad Española de Estudios Clásicos. Madrid. 

EE = Ephemerides Epigráficas. Berlín. 

ERPS= Epigrafía romana de la provincia de Soria. Soria 

ETF = Espacio, Tiempo y Forma. Madrid. 

FE= Ficheiro Epigraphico. Coimbra. 

GN = Gaceta Numismatica. Madrid. 

HAE = Hispania Antigua Epigraphica. A. Beltrán. Madrid. 

H.Ant. = Hispania Antiqua. Valladolid 

HEp. = Hispania Epigraphica. Madrid. 
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MF = Madrider Forschungen. Berlín. 

MHA= Memorias de Historia Antigua. Oviedo. 

MJSEA= Memoria de /ajunta Superior de Excavaciones Arqueológicas. Madrid 

MLH= Monumenta Linguarum Hispanicarum. Berlín. 

MM= Madrider Mitteiliingen. Madrid. 

MRAH= Memorias de la Real Academia de la Historia. Madrid. 

NAH= Noticiario Arqueológico Hispánico. Madrid. 

PIR = Prosopographia lmperii Romani. 

RABM= Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid. 

REA= Revue Anciennes. Paris. 

RICUS= Revista de Investigación del Colegio Universitario de Soria. Soria. 

RRC= Roman Republican Coinage. Cambridge. 

RBPHH= Revue Belgi de Philologie et d'Histoire. Bruxelles. 

ZPE= Zeitschrift fiir Papyrologie 11nd Epigraphik. Bonn. 
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IX.-ÍNDICES ONOMÁSTICOS 

l.-NOMINA VIRORVM ET MVLIERVM 

L. Accius Reburrus - Salamanca, 172 
Adonus Flauus - S. Esteban de Gormaz, 172 
Aelia Lupiana. - Santa Cecilia, 172 
Aelia Ursula. - Santa Cecilia, 172 
Aemilia Acca - Barcebalejo, 172 
Aemilius Arriacus - Dombellas, 172 

A urea Can tia - Vozmediano, 17 3 

Auilius B{ . . .  ] - Burgo de Osma, 173 
Auuanus Dionisos - Tiermes, 173 

Q. Antonius Bonus. - Vellosillo, 173 

Q. Antonius Seranus.-Yanguas, 173 
Q. Antonius Silonus.-Vellosillo, 17 3 

M. Aemilius Lepidus. - S. Esteban de Gormaz, C. Appius Seranus - Fuentetecha, 173 
172 

Aemilia Nape - Carrascosa de Arriba, 172 

Aemilius Maternus - Vizmanos, 172 
M. Aemilius Murrianus - Coruña del Conde, 

172 
Aemilius Seranus - Navabelilla, Oncala, 172 
Aemilius Seuerus. - Vizmanos, 172 
Lucretius Albinus Italicus, Cam ( . . .  ). - Burgo 

de Osma, 172 
Ammius Acacus. - Muro de Agreda, 172 
Ammon Panero. - Muro de Agreda, 172 
Ana Norva. - S. Esteban de Gormaz, 172 
Anio Medulinus - Burgo de Osma, 172 
Antestia Oandisen ( . . .  ?) - Navabelilla, Oncala, 

Valloria, 172, 173 
Antestia Serana. - Vizmanos, 173 
Antestia Tirulla. - S. Pedro Manrique, 173 
Antestius Sesenco - La Laguna, Villar del Río, 

173 
Antenita Licerana - Vizmanos, 17  3 
Antonius Aiius - Vergizas, 173 
Antonius Addio - Dombellas, 173 
Antonia Philatena - S. Esteban de Gormaz, 

173 
Antonia Montana. - Valloria, 173 
Atius Vital - Matute de la Sierra, 173 
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L. Arquius Contuciancus -S. Esteban de Gor­
maz, 173 

Bodeius Carubilus - Borobio, 173 
Caius Aureos, Vizmanos, 173 

Caius Ant ( . . .  ), Chavaler, 173 

Caius Baesus - Segovia, 173 

Caius Sempronius - Valdecantos, Santa Cruz de 
Yanguas, 17 3 

Caelia Atta-Alcubilla de Avellaneda, 173 

Caius Ado - S. Esteban de Gormaz, 17 3 

Caius Attus.-Muro de Agreda, 173 

Caius Caecilius - Muro de Agreda, Cáceres, 
173 

Caius Pentus (o Rentus) - Peñalcazar, 173 
Caius Aureus - Vizmanos, 173 
Caius Ant{ . . . ] - Chavaler, 173 

Cassia Materna - Yanguas, 173 

Calnus Aemilia? - S. Esteban de Gormaz, 173 
Cornelius Celsus - Yanguas, 173 
Cornelius Saturninus -Cuevas de Socia, 173 
Cornelius Viator - Vizmanos, 173 
Cornelia Serma. - Torrearévalo, 173 

Cornelia Masueta -Cuevas de Soria, 173 

T. Caecilius Duirius - Valdegeña, 172 
C. Caecilius Petius. - Burgo de Osma, 172 



L. Caelius Paternus. - Burgo de Osma, 172 
{C. Calvisius] Sabinus - S. Esteban de Gormaz, 

172 

C. Camilius Firmus. - Langa de Duero, 172 

Cassius Re{ . . .  ] { . . .  ]oseus. - Tiermes, 172 
C. Cornelius Olynthius - Córdoba, 172 
C. Cornelius Paternus -S. Esteban de Gormaz, 

172 
L. Cornelius Valens - Vizmanos, 172 

C. Cornelius Valerius.-S. Esteban de Gormaz, 
172 

T. Cornelius {Licini?]anus - S. Esteban de Gor-
maz, 172 

Domittia Entelia. - S. Esteban de Gormaz, 173 

Dionius Flavius -Alcubilla de Avellaneda, 173 

Fauia Leta. - Santervás de la Sierra, 173 
Firmo Marcel - Alcubilla de Avellaneda, 173 
Favius Fausto - Burgos de Osma, 173 
Flauia Rufina - Augustobriga, 173 

L. Gallus Auitus - Garray, 172 
Gaius Iulius - Alcubilla de Avellaneda, 173 

L. Herennius Eudemus - Garray, 172 

Herennius Modestus - Garray, 173 
C. lulius Barbarus - Barcebalejo, 172 
L. Iulius Campanus - Almonaster La Real 

(Huelva), 172 
Iulius F{ . . .  ] - Alcubilla de Avellaneda, 173 
Iulius Gemelus. - Yanguas, 173 

C. Ilius Labeo - Barcebalejo, 172 

T. Iunius Fidus - Coscurita, 172 
¿G. Iulius Pompeius?. - Tiermes, 172 
L. Iunius Vitulus - Cuevas de Amaya, 172 
Latro Cornelius - San Esteban de Gormaz, 173 
Licinia Numantina - León, 173 
Licinius Apicius -Santervás de la Sierra, 173 
M. Licinius Celtibetus - León, 172 

Licinius Iulianus - Alcala de Henares, 173 
L. Licinius Ladienus -S. Esteban de Gormaz, 
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M. Licinius Nepos - Burgo de Osma, 172 
L. Licinius Pilus - Tiermes, 172 

L. Licinius Seranus - S. Esteban de Gormaz, 
172 

T. Licinius Titulus Cornutánulus - Medinaceli, 
172 

Lucius Aemilius. - Langa de Duero, 173 
Lucius Calisdaius - Burgo de Osma, 173 
Lucius Pulcanius -Alcubilla de Avellaneda, 173 
Lucilius Secundus - Burgo de Osma, 173 
Lucius Valerius -S. Esteban de Gormaz, 173 

L. Lucrecius Densus. - Vinuesa, Molinos de 
Duero, 172 

M. Magius Antiquus - S. Esteban de Gormaz, 
172 

Marcia Caesia - Cuevas de Soria, 173 
Marcus Culiericus - Trévago, 173 
Marcus Iulius - Tañine, 173 
Marcus Longinius - Hinojosa de la Sierra, 173 

Marcus Titus - Burgo de Osma, 173 

G. Memmius Paternus - Matalabreras, 172 
Minicia Valentina. - Yanguas, 172 

Amius Murrias Umber -S. Esteban de Gormaz, 
172 

Teicania Nementina Atemnia - Yanguas, 172 
Nonius Quintilanus.-Soria, 173 
¿B.N. Braceo? - Arancón, 172 
Octavia Elae - Burgo de Osma, 173 

M. Octauius Paternus - Arancón, 172 
G. Petronius Maternus - Añavieja, 172 
Pompeius Placidus Agilion - Carrascosa de 

Arriba, 172 
Pompeia lustilla. - Burgo de Osma, 173 
Pompeia Moderara - Burgo de Osrna, 173 
Pompeius Carinus?. - Yanguas, 173 
Pompeius Cantaber - Carrascosa de Arriba, 

173 
Pompeius Flacus - Yanguas, 173 
G. Pompeius Mucron - Segovia, 172 
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C. Pompeius Montugenus - Guimaraes, Portu-
gal, 172 

C. Pompeius Seranus. - Burgo de Osma, 172 
T. Pompeius Rarus - Tiermes, 172 
L.  Pompeius Viculus - Tiermes, 172 
Pontia Consilia. - Yanguas, 173 
G. Publius Mercurial - Alcubilla de Avellane-

da, 172 
Quentius Ar[ . . .  }thar - Oncala, 173 
Quintus Pentius - Añavieja, 1 7 3 

Quintus Ve[ . . .  } - Valloria, 173 
C. Rustenus Decianus -Agustobriga-, 172 
Sempronia !de - Alentisque, 173 
Sempronia Hedotine - Alentisque, 173 
Sempronia Ti tulla. - S. Pedro Manrique, 173  
Sempronius Flauus - Valloria, 173 
Sempronius Lupus - Alentisque, 173 

Scicio Calaero - Borobia, 173 
Tegula Rustica. - S. Esteban de Gormaz, 173 
Terentia Nestia - Alcubilla de Avellaneda, 173 
Terentia Paterna - S. Esteban de Gorrnaz, 173 
M. Terentius Celsus. - Tiermes, 172 
L. Terentius Rufinus -Cuevas de Soria, 172 
L. Terencius Paternus - S. Esteban de Gormaz, 

172 

Titus Lucius -Santervás de la Sierra, 173 

Titus Magilius - Herramelluri, 173 
Tttus Valerius - Burgo de Osma, 173 
Valeria Ata - Cuevas de Soria, 173 
Valeria Euterpe. - Burgo de Osrna, 173 
Valeria Flauina - Renieblas, 17  3 
Valeria Paterna. - S. Esteban de Gormaz, 17 3 
Valeria Sextina, Burgo de Osrna, 17 3 
Valeria Seuera - S. Esteban de Gormaz, 17 3 
Valeria Sucessa - Medinaceli, 173 
Valeria Titulla - Cuevas de Soria, 173  
Valeria Via. - S. Esteban de Gormaz, 173 
Q. Valerius Argaelus. - Cabeza del Griego 

(Cuenca), 172 
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Valerius Arisrolaus - Cuevas de Soria, 173 

Valerius Asclepidades - Burgo de Osma (2), 
173  

Valerius Annon - Segovia, 173 

Valerius Camilus - Santervás del Burgo, 17  3 
Valerius Candidus - Medinaceli, 173 
Valerius Calidus - Alcubilla del Marqués (3), 

173 

Valerius Flauius - Valdegeña, 173 

Valerius Fusculus - Oncala, 17 3 

T. Valerius Goliara. - Burgo de Osrna, 172 

L. Valerius Nepos - Chavaler, 172 
Valerius Patronus - Valdelubiel, 173 

L.  Valerius Postumus - Cangas de N arcea, 172 
L. Valerius Senecius - Cuevas de Soria, 172 
L. Valerius Silon - S. Esteban de Gormaz, 172 

Voconia Materna. - Cabeza del Griego (Cuen-
ca), 173 

[ . . .  ] Prouata - Santervás del Burgo, 173 

II. - COGNOMINA VIRORVM ET 
MVLIERVM 

Abia - Avila, 1 74 

Abico -Santervás de la Sierra, 174 
Acco - Córdoba, 1 7 4 

Adonus - S. Esteban de Gormaz, 174 

Addius, Ad[dia?} - Dombellas, 174 

Aernilia. - S. Esteban de Gormaz, 174 
Aeonso.-Oncala, 174 
Mranio -Alcubilla del Marqués, 1 74 
Airouius - San Esteban de Gormaz, 174 
Alionica. - Tordesalas, 174 
Antonia. -S. Esteban de Gormaz, 174 
Antonius/Anta - Santervás de la Sierra, 174 
Annius. - Tera, Pinilla del Campo, 174 
Annidio - Ttermes, 174 
Appius - Fuentetecha, 174 
Agirsenus - Vizmanos, 174 
Arancisus - Vizmanos, 174 
Arcoles - Torrearévalo, 174 



Arquus - Calderuela, 174 

Arraedus. - S. Esteban de Gormaz, 174 

Astucico - Montejo de Tiermes, 174 

Acta/o -Muro de Agreda (2), Almadrones (Gua­
dalajara), 174 

Aemilia -Pinilla de Campo, 174 

Actasis - Valdecancos, Sanca Cruz de Yanguas, 
174 

Accilia - S. Esteban de Gormaz, 1 74 

Aua -Muro de Agreda, 174 

Aviciamus/Auitiamus - Burgo de Osma/S. 
Esteban de Gormaz, 174 

Auicus - Avila, 1 74 

Attus -S. Esteban de Gormaz, 174 

Balanus - Tañine, 174 

Caharite - Avila, 174 

Caelius - Aleonaba, 174 

Caelus - Trébago, 174 

Caius - Añavieja, Tardecillas, Sancervás de la 
Sierra, Vozmediano, Burgo de Osma, Calis­
tratio -Santervás de la Sierra, Hinojosa de la 
Sierra, 174 

Calus. - S. Esteban de Gocmaz, 174 

Cantabra. - S. Esteban de Gormaz, 1 74 

Cantecus. - Tera, 174 

Canton - Burgo de Osma, 174 

Caturus - Guimaraes, Portugal, 174 
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Decianus-Augustobriga, 174 

Diocus. - Olmillos, 174 

Docilico. - Tiermes, 174 

Domitius - Avila, 174 

Dusincus - Santervás de la Sierra, 174 

Druso - Alcubilla del Marqués, 174 

Edinus -Vilbiestre de los Nabos, 174 

Elaesus. - S. Esteban de Gormaz, 1 74 

Elanio - Burgo de Osma, 174 

Euasco - Soria, 174 

Fausta. - S. Esteban de Gormaz, 174 

Fauencinus -Quintana Redonda, 174 

Flacus. - Yanguas, 174 

Flauinus. - Torreblacos, 1 74 

Flauus - Valloria, Nabelilla, Oncala, 174 

Flauia. - Vallora, 1 74 

Firminus. - Torrearévalo, 174 

Forrunaca. - Soria, 174 

Flocus. - S. Esteban de Gormaz, 174 

Fuscus - Oncala, 174 

Gaelus. - Trébago, 174 

Gaius - Coruña del Conde, 174 

Gusiumus - Trevago, 174 

Helios. - Valdemaluque, 174 

Honorina -Augustobriga, 174 

Iulia. - Alcala de Henares, 174 

Carbilus. - S. Esteban de Gocmaz, Coruña del Lacicos - Burgo de Osma, 174 

Conde, 174 Lacro -Alcubilla de Avellaneda, 174 

Caricus. - Sancervás de la Sierra, 174 

Cascus. - 1iermes, 1 74 

Cascruno - S. Esteban de Gormaz, 174 

Caricus - S. Esteban de Gocmaz, 174 

Cercius - Valdegeña, 174 

Cisa -S. Esteban de Gormaz, 174 

Cornelius -Norba, Cáceres, 174 

Ootoninus.-1iecmes, 174 .• 
Cilus - Burgo de Osma, 174 

Cunranus. - Olmillos, 174 

Lattueris - Hinojosa de la Sierra, 174 

Letondo -San Esteban de Gormaz, 174 
Litanio - S. Esteban de Gormaz, 174 

Longinus -Langosto/Hinojosa de la Sierra, 174 

Loucius -Tordesalas, Valloria, 17 4 

Louius -Villar del Campo, 17 4 

Lougus - Calderuela, 174 

Lousannio. - Pinilla del Campo, 1 74 

Lucalus - Segovia, 174 

Lucius - S. Esteban de Gormaz (2 veces), 174 
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Lucia - Valloria, 174 

Lucius - Burgo de Osma, 174 

Lugudicus - Segovia, 174 
Lupus. - Burgo de Osma, 174 

Lupiana. - Oncala, 174 

Magulio. - S. Esteban de Gormaz, 174 

Marcellus - Añavieja, Castilruiz, Trevago, 174 

Marciana. - Burgo de Osma, 17 4 

Marcus - Cuevas de Soria, Isona, 174 

Marcus -Langosto/Hinojosa de la Sierra, Tréva-
go, 174 

Materna.-Renieblas, 174 

[Mati}enus -Vizmanos, Oncala, 174 

Meddittus - Langa de Duero, 174 

Minicia. - S. Pedro Manrique, 174 

Montana. - Valloria, 174 

Munerigio - Calderuela, 174 

Muranus - Navabelilla, Oncala, 174 

Musice. - Valdemaluque, 174 
Nason. - Yanguas, 174 

Nepotila. - Burgo de Osma, 174 

Nice. - S. Esteban de Gormaz, 174 

Nuane - Avila, 174 

Octauia - Burgo de Osma, 17 4 

Omuaelideus - Borobio, 17 4 

Omolmanus - Alcubilla de Avellaneda, 17 4 
Ouina. - S. Esteban de Gormaz, 174 
Paternus - Alcubilla de Avellaneda, La Laguna, 

Villar del Río, 174 
Parthena - Valloria, 175 

Phemia. - Coscurita, 175 
Pergamidus - Valdemaluque, 175 

Petronia. - Tiermes, 175 
Philetenus - S. Esteban de Gormaz, 175 
Pompeius - S. Esteban de Gormaz, 175 
[ . . .  Pom}peius -Montejo de Tiermes, Burgo de 

Osma, 175 
Pompeia. - Yanguas, 175 
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Pitanae - Alcubilla de Avellaneda, 175 
Prefecta - Torreblacos, 175 

Primitiva -Matute de la Sierra, 175 
Primilla - Coscurita, 175 
Proculus. - Astorga, 175 

Quina. - S. Esteban de Gormaz, 175 

Ranto. - S. Esteban de Gormaz, 175 

Retugenus - Herramelluri, 175 

Rufina-Augustobriga, 175 

Sabinus - Alcubilla de Avellaneda, 175 

Saiclus -Santervas de la Sierra, 175 

Saturninus. - Burgo de Osma, Vergizas, 175 

Sempronius. - Valdelubiel, 175 

Sempronia - Valdecantos, Santa Cruz de Yan-
guas, 175 

Seranus - S. Esteban de Gormaz, 175 

Sergius - Cáceres, 175 

Sextus. - Soria, 175 

Silonus. - Burgo de Osma, 175 
Stenionte. - Tiermes, 175 

Suattanus -S. Esteban de Gormaz, 175 

Sucessa. - Medinaceli, 175 

Sulpicius. - S. Esteban de Gormaz, 175 

Tem(eia?) - Valloria, 175 

Terentus - S. Esteban de Gorma2, 175 

Tertolus-Santervás de la Sierra, 175 
Teregrege - Muro de Agreda, 175 
Ti tus-La Aldehuela de Periañez, Chavaler, San-

tervás de la Sierra, Cuevas de Amaya, 175 
Titula -S. Esteban de Gormaz, 175 
Titinus - Yanguas, 175 
Turelus - Burgo de Osma, 175 

V caernus -Vilbiestre de los Nabos, 175 
Vrbanus-Matute de la Sierra, 175 
Vrsula. - Oncala, 175 

Valeria. - S.  Esteban de Gormaz, Santa Cecilia, 
175 

Vedius-Valdegeña, 175 
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X.-ÍNDICES GEOGRÁFICOS 

Abión (río), 161 

Abioncillo, 207 

Agoncillo, 76 

Ágreda, 157 

Aguilar de Anguita, 121 

Alba del Pozo, 206 

Alcalá de Henares, 169, 174 

Aleonaba, 17  4 

Alcubilla de Avellaneda, 1 55 ,  172, 173, 174, 175,  176, 178, 183, 208 

Alcubilla del Marqués, 166, 174, 177, 184 

Aldealpozo, 207, 2 1 1 , 212, 213, 214, 215  

Aldea de San Esteban, 163 

Aldehuelas, las, 175, 186 

Aldehuela Periáñez, 207, 212 

Aldeaseñor, 186 

Aliud, 

Alhama (río), 38 

Alentisque, 173 

Almadrones, 174 

Almaluez (necrópolis), 48, 50, 62, 90, 92, 93, 220 

Alnruuán, 22, 39, 92, 194, 208 

Almonéster La Real (Huelva), 168, 172 

Alpanseque (necrópolis), 22, 48, 65, 92, 93, 121, 220 

Altillo de las Viñas, 47 

Alto del Castro, 68, 75  
Alto de la  Poza, 161 

Añazama (valle), 131 

Añavieja, 172, 173, 174, 184, 185 
Arancón, 172, 176, 185, 207, 210, 2 1 1 , 214, 2 1 5  

Arcobriga (Monreal de Ariza), 68, 72 

Augustobriga (=Muro de Ágreda), 19 ,  30, 3 1 ,  34, 35,  46, 68, 75 ,  131 ,  132, 172, 174, 192, 202, 
205, 206, 207, 208, 213, 2 14, 222 

Arégrada, 19, 30, 31  
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Ariege (valle), 33 

Arlanza (río), 19, 33, 34 

Arlanzón (río), 33, 34 

Arlés, 166 

Asenia, 21  

Asturica Augusta, 1 32, 150, 175,  181 ,  205 

Atienza, 33 

Axeinon, 46 

Avila, 168, 169, 174, 178, 179, 182 

Baleares (provincia), 130 

Barbadillo del Pez, 149 

Barcebalejo, 1 72, 180 

Blacos, 1 54 

Bayuelas de Abajo, 1 56 

Belgeda, 3 1  

Belmonte, 122 

Blendium, 33 

Bilbilis, 80, 1 26 

Borobio, 174, 1 78 

Buberos, 93 

Burgo de Osma, 217 

Burgos, 182 

Cabeza de Griego, 169, 172, 17 3, 180 

Cabreras del Pinar, 40, 54 

Cacauelos, 75 

Cáceres, 169, 173, 174 

Caesaraugusta, 1 32, 1 50, 205, 207 

Cailes (valle), 3 1  

Calagurris, 126 

Caldas de Vizella, 182 

Calderuela, 174, 181 ,  185, 213  

Camino de los Roales, 95 

Cantos Migeros, 209 

Cañuela, 209 

Caracena (río), 158, 162, 166, 209 

Carbonero de Frente, 133 

Caridad, La, 45 
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Carrago, 32, 95 

Carrascosa de Arriba, 183, 209 

Carratiermes (necrópolis), 48, 50, 53,  65, 90, 
91 , 92, 93, 94 

Castejones, Los, 42, 47 

Castelruiz, 17 6 

Castilmontán de Somaén, 40, 41 ,  62 

Castilfrío de la Sierra, 40, 48, 88, 90, 93 

Castellar, El, 37, 40, 41 

Castellares (Herrera de los Navarros), 40 

Castellares (Suellacabras), 40, 42 

Castillo (Oceanilla), El, 40 

Castillo (Henayo), 40 

Castillo (El Royo), 38, 48 

Castillejo (El Espino), 40 

Castillejo (Garray), El, 90 

Castillejo (Taniñe), El, 38, 40 

Castillejo (Fuensaúco), El, 36, 50 

Castilrreño (Izana), 40 

Castro, 209 

Catalañazor, 86, 1 54, 207 

Cauca, 124, 127 

Cegos (río), 158 

Cerro del Castellar, 41 

Cerro del Castillejo, 41 

Cerro de San Sebastián, 39 

Cidacos (río), 34, 42 

Confluema, 3 1 ,  133 

Colenda, 31 ,  42, 125 

Comrebia Leukade, 31, 1 26 

Córdoba, 169, 172 

Corrona, 1 39 

Coruña del Conde, 169 

Coscurita, 172, 174, 175 

Cuevas de Amaya, 169, 172, 175, 179 

Cuevas de Soria, 1 56, 160, 163, 1 72, 1 73, 180, 
202 
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Clunia, 19, 30, 31 ,  33, 68, 85, 87, 125, 126, Langosto, 174, 179, 182 
155 , 156, 158, 168, 174, 182, 208, 222 

Chavaler, 1 38, 172, 175, 183 

Deza, 196 

Dombellas, 173, 174, 180 

Lagni, 31 ,  42 

Langa de Duero (Segorcia Lanka), 67, 86, 89, 
90, 94, 172, 174, 181, 185 

Laguna, la, 17 4 

Duero (río), 22, 24, 29, 30, 32, 43, 138, 140, Lara de los Infantes, 88, 155,  156 
1 54, 1 56, 209, 222 Léon, 169, 172, 182 

Duratón (río), 35, 1 33, 209 

Ebro (río), 25 . 

Emerita Augusta (Mérida), 168, 183, 205 

Ercavica, 146 

Espejo de Tera, 73 

Fuentedelaraña (necrópolis), 57, 1 54 

Fuensaúco, 39, 40, 53, 88, 90 

Fuentetecha, 38, 172, 174 

Fuentetoba, 206 

Fuentes de Magaña, 38 

Garra� 43, 48, 138, 149, 172, 177, 184, 185, 
203, 208, 2 1 1  

Gimenas de Villar del Río, Las ,  42 

Golmayo, 191,  203 

Guadalajara (provincia), 92, 169 

Guadalajara, 209 

Guimaráes, 172, 174 

Herrarnalluri, 169, 173, 175 

Hiendelaencina (minas), 92 

Hinojosa de la Sierra, 41, 76, 174, 179 

Hoz de Peñalavara, 150 

Hontoria del Pinar, 207 

Hostal, 192 

Huercales, 38 

Idúbeda (=Sistema Ibérico), 25 

Inés, 209 

Intercatia, 124 

Isona, 169 

Izana, 42, 86, 88, 90, 91,  94 

Landas, Las, 33 

Lucus Augusti, 72 

Lugdunum (=Lyon), 72 

lutia, 31 , 42, 69 

Luzaga, 42 

Málaga, 32 

Mallia, 31,  42 

Mallona, La, 207 

Matalebreras, 206, 210, 212 

Matanza de Soria, 208 

Matute de la Sierra, 173, 175,  184 

Manzanares (río), 209 

Medinaceli (=Ocilis), 88, 123, 1 38, 1 39, 163, 
172, 178, 181, 194, 199, 200, 20 1;  205, 
222 

Mercadera, La (necrópoli), 48, 55, 58, 66, 90, 
93, 220 

Merdancho (río), 43 

Molinos de los Ojos, 217, 218 

Monreal de Ariza, 82 

Montejo (río), 209 

Moncejo de Tiermes, 141, 174, 219 

Montuenga, 191 

Muro de Agreda, 48, 73, 172, 174, 176, 178, 
184, 216 

Muriel de la Fuente, 196 

Navabelilla, 172, 174 

Navalcaballo, 172 

Navapalos, 209 

Nerco�riga, 1 23 

Norba, 169, 174 

Noua Augusta, 30, 31, 34, 35, 132 
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Numantia (=Muela de Garray), 19, 20, 26, 27, 
29, 30, 31, 34, 35,  36, 42, 44, 51, 52, 66, 
70, 81 ,  82, 85, 86, 87, 88, 91,  92, 93, 95, 
121, 123,  124, 126, 128, 131, 133,  135,  
1 36, 137, 1 38, 154, 159, 160, 173, 180, 
181,  190, 196, 203, 205 , 206, 209, 220, 
222 

Numancia (necrópolí), 54 

Muriel de la Fuente, 92 

Ocenilla, 42, 93, 94, 133 

Olmillos, Los, 63, 174, 178, 180, 209 

Oncala, 172,  173, 174 

Osonilla (necropoli), 92 

Orospeda, 32 
Padilla de Abajo, 207 

Pago de la Mina (necrópoli), 154 

Pallantia, 26, 27, 3 1 ,  124, 126, 127 

Paredes de Nava, 75 

Prado de las Torres, 191 
Pedraza, 192, 193 
Pedro (río), 146, 209 
Peñalba de Villastar, 52 

Peralejo de los Escuderos, 149, 175, 182 

Peroniel de Campo, 96 
Picos de Urbión, 22 

Pinilla del Campo, 174 

Pozalmuro, 73,  180 
Pozo de Jaray, 157 
Portillo, 206 
Portuguí (necropoli), 31 ,  91 ,  154 

Puebla de Valverde, 73 

Requijada de Gormaz, La (necrópoli), 50, 55, 
58, 59, 66, 92 

Retortillo, 162, 209 

Retuertas de Villanueva, 163 

Revilla de Catalañazor, La (necrópoli), 55, 59, 
66, 90, 93 

Renieblas, 121 ,  122,  137 ,  174 

Rioseco de Soria, 94, 159, 192, 193, 196, 197, 
199, 200, 201 , 202 

Roma, 9, 44, 52, 78, 88, 122, 123, 126, 128, 
190, 191 

Romanillos de Atienza, 209 

Royo, El, 89, 90, 92 

Salamanca, 168 

San Esteban de Gormaz, 63, 67, 73, 154, 172, 
173, 174, 175, 176, 177, 178, 179, 180, 
181 , 183, 208, 217, 218 

San Felices, 38 
San Juán del Monte, 73 

San Martín de Ucero (necrópoli), 50, 53, 55 ,  
66, 91 , 92, 166, 200, 201, 203 

San Pedro Manrique, 38, 76, 92, 173 
Santa Cecilia, 172 

Santa Ginés, 209 

Santa Cruz de Yanguas, 174 

Santa Marina, 203 

Santervás del Burgo, 156, 158, 173, 179, 184, 
197, 200, 201, 202, 203 

Santervás de la Sierra, 173, 174, 175,  178, 179 
Sarnago, 48 
Sauia, 30, 42, 131 ,  140 

Secontia, 30 
Queiles (río), 157 

Quintanas de Gormaz, Las (necrópoli), 22, 59, 
Segeda, 26, 27, 3 1 ,  70, 95, 122 

91 Segobriga, 30, 94 

Quintanilla de Tres Barrios, 207, 208 
Quintana Redonda, 17 4 
Quintanares de Rioseco, 192 
Rebollo de Duero, 39, 163 
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Segontia, 209 
Segovia, 30, 31 ,  126, 169, 172, 173, 174, 182, 

209 
Sekaisa, 28 



Sekisanos, 28 

Sequillo (río), 159 

Serguntia/Sergontia, 29, 121,  126 

Sergontia Lanka (=Langa de Duero), 31 ,  49, 

89, 94, 95, 140 

Sierra de Albarracín, 26 

Sierra de Ayllón, 22, 33 

Sierra de Cameros, 22, 32 

Sierra de la Cebollera, 22, 32 

Sierra de Cuenca, 22 

Sierra de la Demanda, 32, 89 

Sierra del Madero, 63 

Sierra de la Ministra, 33, 89 

Sierra del Moncayo, 22, 33, 89 

Sierra de la Pela, 140, 209 

Sierra de Pinedo, 32 

Sierra de la Rebollera, 38 

Sierra de Urbión, 32 

Sigüenza, 33, 121,  209 

Sistema Central, 27, 209 

Sistema Ibérico, 121 

Soliedra, 96 

Sor�, 96, 173, 174, 178, 179 

Sotos del Burgo, 194 

Suero (valle), 32 

Suellacabras, 45, 163 

Taniñe, 40, 48, 90, 163, 174 

Tajo (río), 22, 25, 26, 28, 29, 140, 222 

Tarancueña, 158, 196 

Tardesillas, 132, 1 54, 174, 185, 216 

Tera, 174 

Termes/Tiermes, 19, 30, 31 ,  42, 44, 45, 52, 

63, 66, 67, 82, 83, 87, ?0, 93, 94, 95, 124, 

125, 126, 127, 140, 141, 144, 146, 149, 

152, 153,  1 58, 163, 168, 171,  172, 173, 

174, 175, 180, 181, 183, 185, 186, 189, 

190, 191,  192, 193, 194, 197, 198, 200, 
208, 209, 218, 219, 220, 222 
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Termessos, 45, 125 

Termancia, 124 

Trébago, 67, 68, 96, 173, 174, 179, 191 

Tierra de Almazán, 22 

Tierra de Cameros, 22 

Tolmo de Caracena, 166, 193 

Tordesalas, 174, 180 

Torralba del Burgo, 161 

Torreblacos, 174 

Torreplazo, 209 

Torretarranclo, 48, 174 

Torrevicente, 65 

Tucris, 31 

Turriason/Turiasone (Tarazona), 95, 96, 131,  
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Ucero (río), 150, 157, 209 

Ulaca, 63 

Uxruna, 19, 22, 30, 42, 46, 52, 66, 67, 68, 72, 
85, 87, 91 , 92, 94, 95, 123, 124, 125, 126, 

152, 154, 157, 158, 159, 160, 163, 166, 

168, 173, 174, 175, 176, 178, 179, 181, 
184, 190, 191, 192, 193, 195, 201, 202, 

203, 206, 207, 208, 209, 220, 222 

Uxruna Argaela, 21 ,  31 , 47, 57, 131, 1 50, 153, 

170, 171, 222 

Vado de La Lampara (necrópoli), 62 

Valdano (río), 123 

Valdanzo (arroyo), 157 

Valdeavellano de Tera, 42, 88 

Valdecantos, 173, 174 

Valdegeña, 48, 73, 93, 172, 173, 175, 177 

Valdemaluque, 173, 175, 177 

Valderromán, 141, 192, 193 

Valonsadero, 206 

Valtajeros, 69 

Valvenadizo, 209 

Valloria, 53, 172, 175 

Vega del Abión, La (necrópoli), 154 
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Vega de las Espinillas (necrópoli), 62 

Veluca, 3 1 ,  1 54 

Vellosillo, 172 

Ventamalo, 209, 218 

Venta Quemada, 207 

Ventosa de la Sierra, 48, 89 

Vergizas, 173, 175,  177, 196 

Vicarías, 22 

Vilaseca de Arciel, 222 

Vilbiescre de los Nabos, 149, 175,  179, 186 

Vildé, 173 

Villaciervos, 173 

Villalba, 208 

Villanueva de Zamajón, 93 
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Villar del Campo, 174 

Villar del Río, 173, 174, 185 

Villares, Los, 45 

Viñas de Porcuguí (necrópoli), 57, 59 

Vinuesa, 48, 149, 172 

Visonciurn, 30, 1 3 1 ,  149, 150 

Vizmanos, 173, 174, 177 

Voluce, 154, 159, 206, 207, 222 

Vozmediano, 173 

Yanguas, 75, 173, 174, 175 

Zayas de la Torre, 208 

Zarranzano (casero), 93 

Zorra (cañada), 206 

Zurita (Santander), 52, 7 1  
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Lám. 1 .-Vaso semiesférico con escena de lucha entre guerreros Museo Numantino (fol. L. Hernández) 

Lám. 2.-Grafito numantino. Museo Numantino (fol. L. Hernández) 

267 



Pueblos prerromanos y romanización de la provincia de Soria 

Lám. 3.-Tésera celtibérica de Vxama (fol. García Merino) 

Lám. 4.-Vaso numantino. Museo Numantino (Según Wattenberg, 1 963). 
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Lám. 5.-¿Escena de sacrificio?. Vaso numantino. 
Museo Numantino (según Taracena, 1 954). 
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J 
1 

\J. 

Lám. 6.-¿Representación de escena religiosa?. 
Vaso numantino. Museo Numantino (Según Tarace­
na, 1912). 
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Lám. ?.-Estandarte numantino (fot. A. Jimeno). 
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Lám. 8.-Domus numantina (fol. L. Hernández) 

Lám. 9.-Calle numantina (fol. L. Hernández) 
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Lám. 10.-Vista de la ciudad de Tiermes (fot. Argente) 

Lám. 1 1  .-Casas rupestres de Tiermes (fot,. L. Hernández) 

272 



Liborio Hernández Guerra 

Lám. 12.-Puerta del Sol de Tiermes {fol. L. Hernández) 

Lám. 13.-Muro de cierre del foro (fol. A. Jiménez) 
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Lám. 14.-canal del acueducto de nermes (fol. L. Hemández) 

Lám. 15.-La muralla de Tiermes (fol. A. Jiménez) 
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Lám. 16.--Graderio rupestre de Tiermes (fot. L. Hernández) 

Lám. 17.-Vista de la casa del acueducto de Tiermes (fot. L. Hernández) 
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Lám. 1 8.-Tésera de Peralejo de los Escuderos (fol. Argente) 

Lám. 19.-Vista de una domus de Vxama (fol. L. Hernández) 
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Lám. 20.-Vista de una domus de Vxama (fol. L. Hernández) 

Lám. 21 .-Vista de una domus de Vxama (fol. L. Hernández) 
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Lám. 22.-Vista de la villa romana de Cuevas de Soria. 

Lám. 23.-lnscripción de Barcebalejo. Museo Numantino (fot. L. Hernández) 
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Lám. 24.-Mascarón ¡e Medinaceli. Museo Numantino (fot. L Hernández) 

Lám. 25.-cabeza del emperador Tiberio. Museo numantino (fot. L. Hernández) 
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Lám. 26.-Copia de la estatua de Apolo de Tiermes. Museo Numantino (fot. L. Hérnández) 

Lám. 27.-Trozo de brazo de una estatua de Tiermes. Museo Numantino. (fol. L. Hernández) 
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Lám. 28.-Medusa alada de Vxama. Museo Numantino (fot. L. Hernández) 

Lám. 29.-Pectorales de Numancia. Museo Numantino (fot. L. Hernández) 
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Lám. 30.-Estatua de Saturno, Rioseco de Soria. Museo Numantino (fot. L. Hernández) 

Lám. 31 .-Escultura de mármol, representando al dios Mercurio. Museo Numantino (fot. L. Hernández) 
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Lám. 32.-Mosaico de la villa de Rioseco de Soria Lám. 33.-Mosaico de la villa de Rioseco de Soria 

Lám. 34.-Mosaico de la villa de Rioseco de Soria 
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Lám. 35.-Vía romana a su paso por Vxama (fol. L. Hernández) 

Lám. 36.-Miliario de Tiberio. Muro de Agreda. Museo Numantino (fot. L. Hernández) 
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Lám. 37.-Miliario de Vetamalo. Museo de Tiermes (fol. L. Hernández) 
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